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ADVERTENCIA 


El  contenido  teológico  de  la  Historia  del  pueblo  esco- 
gido ofrece,  dentro  de  su  inmenso  campo,  muchas  y  diversas 
facetas.  Las  siguientes  páginas  recogen  algunas  de  aquellas 
que,  a  través  del  A.  Testamento,  señalan  la  marcha  de  la 
fidelidad  divina  iniciada  en  los  patriarcas.  Sería  así  una  como 
segunda  parte  de  lo  publicado  hace  unos  años  en  esta  misma 
Colección  1.  Entonces  se  tocaron,  como  de  paso,  algunos  de 
los  puntos  que  ahora  se  estudian  de  propósito,  de  modo  que, 
aun  en  estos  casos  de  excepción,  materia  y  elaboración  son 
ahora  nuevas. 

A  base  de  una  serie  de  fórmulas,  cuya  transcendental 
importancia  nos  la  revela,  el  solo  hecho  de  su  persistente 
continuidad  a  lo  largo  de  las  páginas  del  A.  Testamento,  se 
ha  buscado  poner  de  relieve  el  avanzar  sin  cortes  de  la  línea 
de  la  elección  divina  del  pueblo.  Se  ha  tenido  en  cuenca  la 
hipótesis  de  las  fuente»,  cuando  con  ella  parecía  romperse 
la  Línea  ;  en  los  demás  casos  se  ha  pasado  sobre  ella,  aunque 
sin  perderla  de  vista. 

A  través  de  esta  unidad  de  línea  del  A.  Testamento,  se 
ha  penetrado  en  el  Nuevo  lo  suficiente  para  poder  apreciar 
el  encuentro  de  ambos  Testamentos.  La  tendencia  a  darles 
unidad  se  ha  revelado  últimamente  más  vigorosa  y  decidida  2, 
acaso  como  reacción  al  predominio  de  un  estudio  demasiado 
crítico  y  de  sabor  profano-orientalista.  Hay  entonces  el  pe- 
ligro de  una  exegesis  de  enfoque  místico,  pneumático,  suje- 


1  Misericordia  et  veritas  :  El  hesed  y  ,emet  divinos.  Romae  1949. 
Posteriormente  J.  C.  C.  van  Dorssen  ha  publicado  De  Derivata  van 
de  stam  'mn  in  het  hebreuwsch  van  het  oude  Testament.  Amsterdam  1951. 

2  Véase  por  ej.  W.  Phythian-Adams,  The  Cali  of  Israel.  London 
1934  ;  Id.,  The  fulness  of  Israel.  London  1938  ;  A.  Hebert,  The  Thro- 
ne  of  David.  New  York  1941  ;  G.  Philip,  The  Oíd  Testament  in  the  World 
Church.  London  1942.  Otra  bibliografía  se  irá  dando  en  cada  uno  de 
los  capítulos. 
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tivo,  y  el  toque  de  atención  dado  en  la  Humani  generis  habla 
de  peligro  y  de  caída,  aun  dentro  del  campo  católico. 

De  que  el  N.  Testamento  sea  consumación  del  Antiguo, 
de  que  el  mesianismo  evangélico  sea  el  desenlace  obligado  y 
el  punto  de  mira  del  mesianismo  profético-patriarcal,  nada 
puede  deducirse  en  contra  del  elemento  «  historia »  en  las 
narraciones  del  A.  Testamento.  Puede  haber,  y  hay  mu- 
chas veces,  en  estos  hechos  un  fondo  teológico  en  general, 
o  mesiánico  en  concreto  ;  pero  envuelto  en  letra  de  reali- 
dades de  entonces,  que  no  es  lícito  por  sistema  desconocer 
o  rechazar.  Si  en  algunos  casos  se  plantease  el  problema, 
que  sea  a  base  de  datos  concretos  y  no  de  una  teoría  general. 

En  la  composición  de  las  siguientes  páginas  ha  habido 
deseos  de  dar  con  esta  posición  media  y  de  equilibrio.  Por 
cuanto  en  este  sentido  se  haya  logrado,  sean  dadas  gracias 
al  Dios  fiel  del  A.  y  del  N.  Testamento.  Gracias  también  a 
quienes,  como  mi  colega  A.  Orbe  S.  J.,  L.  Alonso  Schokel  S.  J. 
y  J.  Mediavilla  S.  J.  (cada  uno  en  su  campo),  han  contri- 
buido con  ayuda  siempre  pronta.  Gracias  por  fin  a  quienes 
con  anteriores  escritos  (cuya  nota  bibliográfica  se  procura 
reseñar  en  cada  capítulo)  han  ayudado,  positiva  o  negati- 
vamente, a  aclarar  y  valorar  textos. 


Roma,  Navidades  de  1952. 


Capitulo  primero 
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En  torno  al  hombre,  centro  y  corona  de  la  creación, 
suenan  las  últimas  palabras  de  fuerza  creadora  :  «  Hagamos 
al  hombre  según  nuestra  imagen,  a  nuestra  semejanza  ;  y 
tenga  dominio  sobre  los  peces  del  mar  y  sobre  las  aves  del 
cielo  y  sobre  las  bestias  y  sobre  todas  las  fieras  de  la  tierra 
y  sobre  todos  los  reptiles  que  se  arrastran  sobre  la  tierra  » l. 
E  inmediatamente  la  potencia  creadora  del  Señor  pone  en 
práctica  el  designio  divino  sobre  la  creación  y  el  porvenir 
del  hombre  :  « Y  creó  Dios  al  hombre  según  su  imagen, 
según  imagen  de  Dios  le  creó  ;  macho  y  hembra  los  creó. 
Y  los  bendijo  Dios  diciendo  :  Prohficad  y  multiplicáos  y 
llenad  la  tierra  y  sometedla  y  tened  dominio  sobre  los  peces 
del  mar  y  sobre  las  aves  del  cielo  y  sobre  todos  los  animales 
que  se  mueven  sobre  la  tierra.  Y  dijo  Dios  :  He  aquí  que  os 
doy  toda  hierba  que  produce  simiente  sobre  la  superficie  de 
toda  la  tierra,  y  todo  árbol  que  da  fruto  y  produce  simien- 
te ;  todo  os  servirá  de  alimento » 2. 

Es  una  misma  línea,  trazada  en  el  decreto  divino  sobre 
la  creación  del  hombre  y  profundizada  en  la  realización  de 
ese  decreto,  a  pesar  de  algunas  variantes  y  aun  de  algunos 
elementos  nuevos  en  el  último  caso.  De  frente  a  esa  línea 
exhortaba  el  Crisóstomo  :  «  No  pasemos,  amados  míos,  con 
ligereza  por  encima  de  lo  dicho,  sino  investiguemos  cada  uno 
de  los  términos  y,  bajando  hasta  el  profundo,  sigamos  las 
huellas  del  poder  escondido  en  estas  breves  palabras.  Por- 
que aunque  sean  pocas,  pero  es  mucho  el  tesoro  escondido  y 


1  Gen.  1,  26.  Así  el  TM.  frente  al  besalemenú  wübidemútenú  del 
Pent.  Samar.,  LXX  y  Vg.  El  contexto  por  el  contrario  parece  exigir 
que  entre  el  ivúbekol  y  el  habares  del  TM.  se  intercale  hayyat  con  la  Pes. 

2  Gen.  1,  27-29. 
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conviene  que  los  vigilantes  y  despiertos  no  se  detengan  en 
la  apariencia  »3. 

Siguiendo  esa  línea  común,  decreto  y  realización  estre- 
chan el  contacto  en  el  triple  binomio  hagamos-ere  ó,  según 
nuestra  imagen  y  a  nuestra  semejanza- según  su  imagen  y 
según  la  imagen  de  Dios,  dominen-dominad.  Ni  la  sustitución 
de  n&'27  por  N~)3 ,  ni  la  soledad   de  por   ausencia  de 

P^ül ,  ni  la  adición  de  rompen    ese    contacto.  El 

N~)3  de  la  realización,  con  su  característica  esencial  de  algo 
exclusivo  de  Dios,  que  hace  algo  extraordinario  y  nuevo  sin 
esfuerzo  ni  fatiga,  como  se  deduce  del  uso  bíblico  y  lo  reco- 
nocen exegetas  de  todos  los  matices  4,  determina  el  alcance, 
de  sí  indiferente,  del  r\Z'V  del  decreto  ;  el  solitario  ti?)¡ 
insinúa  su  equivalencia  de  hecho  con  HlD"! ,  a  pesar  de  su 
diverso  origen  filológico  y  aun  de  su  diverso  alcance  en  otras 
ocasiones  ;  la  presencia  de  un  £'33  más  genérico  prepara 
la  entrada  al  H3"l  en  un  ambiente  más  concreto. 

Creación  del  hombre  a  imagen  de  Dios  su  Creador  y  con 
dominio  sobre  el  resto  de  los  seres  vivientes  :  tres  elementos 
en  la  última  pincelada  del  cuadro  del  mundo  visible,  cuyo 
estudio  interesa  ahora  sólo  en  cuanto  se  encuentran  refle- 
jados en  la  marcha  de  las  páginas  bíblicas.  Otros  aspectos 
más  concretos  y  de  detalle  sobre  el  alcance  fecundo  del 
verbo  N"13,  sobre  los  problemas  suscitados  ante  el  en- 
cuentro D^í*  -  r^Dl  y  sobre  las  relaciones  entre  este  último 
binomio  y  el  inmediato  mi  caen  fuera  del  estudio  directo, 
aunque  naturalmente  no  se  les  deba  soslayar  del  todo. 

La  formación  del  hombre  como  término  del  verbo  N~I3 
suscita  la  idea  de  una  actividad  inmediada  y  exclusiva  por 
parte  de  Dios.  Es  lo  que  con  certeza  nos  dan  no  pocos  pasa- 
jes bíblicos.  Entrar  aquí  en  detalles  sobre  el  problemático 
acercamiento  N13-N~I3  (pi.)-  '"133,  y  sobre  su  comu- 
nidad de  significado  con  el  árabe  baraja,  el  aram-sir.  K"]-?, 


3  MG.  53,  70.  86.  La  misma  idea  en  las  column.  84-85. 

4  Véanse  por  ej.  P.  Heinisch,  Das  Buch  Génesis.  Bonn  1930, 
pág.  96  ;  J.  Skinner,  Génesis.  Edinburgh  1912,  pág.  15  ;  W.  Eichrodt, 
Theologie  des  A.  Testaments.  Leipzig  1935,  II,  pág.  51  ;  G.  von  Rad, 
Das  erste  Buch  Mose.  Góttingen  1950,  pág.  37. 
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el  acád.  banü  sería  desviarnos  5.  La  narración  bíblica, 
con  su  pincelada  sobre  el  hombre  creado  a  imagen  de  Dios, 
habla  claro  de  una  criatura  superior  a  cuantas  le  rodean. 
Nada  hay  en  los  textos  bíblicos  eme  favorezca  una  diferen- 
cia de  hecho,  tal  como  podría  parecer  insinuarse  en  Gen. 
1,  26,  entre  D^'  y  fVD*]  6.  Por  lo  mismo,  ni  en  virtud 
del  texto  del  Génesis  parece  pueda  hablarse  de  como 
de  imagen  natural  y  HlOI  como  de  imagen  sobrenatural, 
ni  a  base  de  otros  textos  bíblicos  o  de  la  comparación  con 
el  zalima  o  zalma  (árab.),  el  doble  salmu  (asir.),  etc.,  se  pue- 
de hablar  de  un  D^*¿  genesíaco  que,  por  ser  de  trazos 
demasiado  materiales,  viene  suavizado  a  continuación  con 
la  entrada  de  PñDI  .  Finalmente,  la  presencia  de  mi 
en  el  campo  de  las  relaciones  establecidas  por  Dios  entre  el 
hombre  y  los  animales,  revela  igualmente  en  el  primero  una 
manifiesta  superioridad  frente  a  los  segundos. 


5  J.  van  der  Ploeg,  Le  sens  du  verb  «  bara1».  Etude  sémasiologique 
en  Museon  59  (1946),  pág.  143-157  recoge  estudios,  hipótesis  y  con- 
clusiones sobre  la  materia. 

6  A  propósito  de  este  texto  escribe  H.  Ryle,  The  Book  of  Génesis. 
Cambridge  1921,  pág.  20  :  «  Alguna  distinción  debe  evidentemente 
introducirse  entre  «  imagen  »  (Heb.  selem  ;  LXX  eíxwv  ;  Lat.  imago) 
y  «semejanza»  (Heb.  demüth  ;  LXX  ónoúoois;  Lat.  similitudo).  La 
primera  es  más  permanente,  la  última  más  pasajera.  Pero  la  distin- 
ción no  puede  ser  urgida.  En  Gen.  5,  1  leemos  que  «  a  semejanza 
(demüth)  de  Dios  le  hizo,  y  en  el  vers.  3  que  Adán  engendró  a  su  hijo 
a  su  semejanza  (demíith),  según  su  imagen  (selem).  Lo  más  que  podría- 
mos decir  es  que  «  imagen  »  sugiere  reproducción  en  forma  y  substan- 
cia, y  «  semejanza  »  la  idea  de  parecido  y  exterior  conformidad  ». 
Más  breve  y  decidido  P.  Heinisch,  Das  Buch  Génesis.  Bonn,  1930, 
pág.  101  :  «  Estas  expresiones  en  realidad  no  se  diferencian  ;  de  aquí 
que  en  el  vers.  27  sólo  se  hable  de  imagen  de  Dios  ».  Otros,  como  W. 
Eichrodt,  Theologie  II,  pág.  60-61  y  P.  Humbert,  Etude  sur  le 
récit  du  Paradis  el  de  la  chute  dans  la  Genese.  Neuchátel  1940,  pág.  155- 
160  (éste  último  más  radicalmente  y  en  un  estudio  semántico  más  com- 
pleto y  de  tendencia  doctrinal  sospechosa),  dan  al  selem  de  Gen. 
1,  26  el  significado  de  «  representación  plástica  ...  »  proprio  de  otros 
textos,  corregido  a  continuación  en  su  alcance  materialista  con  el 
demüt  o  «  imagen  abstracta  ».  G.  von  Rad,  Das  erste  pág.  44-45 
y  O.  Procksch,  Theologie  des  A.  Testaments.  Guterslosh  1950,  pág. 
496,  apuntan  también  esta  idea  pero  mucho  más  suavizada. 
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Ahora  bien,  supuesta  la  identidad  de  hecho  que,  en  la 
narración    genesíaca,    existe    entre  v   rVlOl  ,    v  su- 

puesta también  una  especial  relación  entre  el  D!?*¿  -  nl£3*1. 
y  el  n"n  ¿  en  qué  consiste  ese  idéntico  significado  y  esa 
relación?  Ni  el  texto  de  por  sí  permite  hablar,  a  través 
de  u7"S  ,  del  hombre-imagen  material  de  un  Dios  antro- 
pomórfico, ni  descubrir  directamente  en  el  PlD"!  al  hom- 
bre-imagen sobrenatural  de  Dios.  El  D^X-rflO*!  que,  en 
contraposición  con  los  otros  animales , introduce  al  hom- 
bre-imagen divina,  supone  un  hombre-imagen  específica- 
mente diverso  del  resto  de  los  animales  y  constituido  como 
tal  por  la  presencia  de  ese  elemento  específico,  del  alma 
humana  con  entendimiento  y  voluntad.  De  aquí  su  domi- 
nio sobre  la  vida  meramente  material  y  sensitiva.  No  que 
con  esto  suponga  que  en  el  ¡Ti"!  esté  la  esencia  del  D/S -1^0*1 ' 
basta  que  sea  su  manifestación,  su  consecuencia  7. 

La  paternidad  universal  de  un  Dios  Creador  del  hom- 
bre a  su  imagen  y  con  dominio  sobre  el  mundo  animal,  es 
indudable  y  se  podrá  ver  reflejada  a  lo  largo  de  las  páginas 
del  A.  Testamento.  Es  cierto  que  no  pocas  veces  se  intro- 
duce al  Dios  Creador  sin  que  junto  a  El  aparezcan  el  D^X 
y  el  mi  del  relato  del  Génesis  8 ;  pero  no  lo  es  menos 
que  en  otras  ocasiones,  o  se  presentan  unidos  los  tres  ele- 
mentos, o  al  menos  dos  de  ellos.  El  primer  caso  nos  lo  ofre- 
cen las  expresiones  con  que  se  abre  el  «  libro  de  la  genealo- 
gía de  Adam  »  y  que,  a  través  de  Set,  preparan  la  entrada 
a  Noé,  nuevo  padre  de  la  humanidad  :  «  Este  es  el  libro  de 
la  genealogía  de  Adán  :  Cuando  Dios  creó  al  hombre,  le 
hizo  rto-D  de  Dios ».  Unidos  así  de  nuevo  el  - 
y  el  rilD1!  ,  implícitamente  se  añade  también  el  rm  en 
aquellas  palabras,  con  que  a  continuación  se  recuerda  el 
inicial  «  les  bendijo  »,  que  en  Gén.  1,  28  precede  inmedia- 
tamente a  la  concesión  de  dominio  hecha  al  hombre  sobre 
los  otros  animales  9. 

Esta  unión  implícita  se  hace  explícita  cuando,  después 
del  diluvio,  se  insinúa  una  como  nueva  creación  del  hom- 


7  Véase  lo  escrito  en  Gregorianum  29  (1948),  pág.  476-480. 

8  Así  por  ej.  Gén.  6,  7  ;  Dt.  4,  32  ;  Is.  45,  12  ; ... 

9  Gén.  5,  1-2. 
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bre  en  Noé  y  sus  hijos.  Como  al  primer  hombre,  Dios  les 
bendice,  les  augura  fecundidad  en  su  descendencia  y  les 
confirma  en  el  uso  de  los  vegetales  y  en  el  dominio  sobre  los 
animales.  Pero  la  narración  va  más  adelante  y  habla  de  la 
facultad  expresamente  concedida  al  hombre  de  poder  ali- 
mentarse de  la  carne  de  esos  animales.  La  limitación  impues- 
ta con  este  particular  de  «  no  comer  la  carne  con  su  vida, 
(esto  es)  su  sangre  »,  prepara  el  camino  a  la  proclamación 
de  la  superioridad  del  ser  humano  vivo  sobre  los  otros  ani- 
males, cuya  sangre  se  debe  derramar  antes  de  comer  su 
carne.  Por  el  contrario,  «  será  derramada  la  sangre  del  hom- 
bre que  derramare  sangre  humana,  porque  Db?3  de  Dios 
hizo  (Dios)  al  hombre  »  10. 

Reflejo  simultáneo  de  Gen  1  y  Gén.  9  es  sin  duda  el 
recogido  por  Ben  Sirac  en  aquel  pasaje,  donde  describe  la 
formación  del  hombre  a  imagen  de  Dios  y  con  dominio  so- 
bre el  mundo  animal  :  «  Dios  extioev  de  la  tierra  al  hombre 
y  a  ella  de  nuevo  le  hace  volver.  Les  concedió  días  contados 
y  un  cierto  tiempo  y  les  dió  ílovaíav  de  cuanto  hay  sobre 
ella.  Les  revistió  de  un  vigor  conveniente  y  les  hizo  xac"1 
eíxóva  aíiTOü.  Hizo  que  su  temor  se  extendiese  sobre  toda 
carne  xaí  xaTaxuoieúeiv  bestias  y  aves  »  u. 

Fuera  de  estos  pasajes,  ningún  otro,  al  tratar  de  la 
creación  del  hombre,  nos  dará  unidos  los  tres  elementos. 
Por  el  contrario,  no  son  raros  los  ejemplos  que  de  la  unión 
de  dos  de  ellos  nos  ofrecen  las  páginas  de  la  Escritura.  Re- 
cordemos la  transcendental  decisión  divina  ante  la  creciente 
perversidad  del  hombre-creatura  :  «  Borraré  al  hombre  por 
mí  creado  de  sobre  la  faz  de  la  tierra,  desde  el  hombre  hasta 
las  bestias,  hasta  los  reptiles  y  hasta  las  aves  del  cielo,  por- 
que estoy  arrepentido  de  haberlos  hecho.  Pero  Noé  encon- 
tró gracia  delante  de  Dios  ».  Y  como  efecto  de  esta  gracia, 
sigue  la  conservación  de  la  vida  de  Noé  y  de  su  familia.  Es 
la  semilla  humana  de  un  mundo  nuevo  :  junto  a  ella  se  salva 
también  en  el  arca  la  semilla  de  los  animales.  Esta  unión  del 


10  Gén.  9,  1-7.  Sobre  la  comparación  de  este  texto  con  Gén.  1,  29 
véase  brevemente  en  Estudios  Eclesiásticos  19  (1945)  p.  402,  not.  5  y  6; 

u  Ecli.  17,  1-4.  La  traducción  se  hace  sobre  el  texto  de  los  LXX 
más  breve  que  en  la  Vulgata,  donde  además  ha  habido  inversión  en 
los  tres  primeros  versos. 
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hombre  y  de  los  animales  en  el  campo  de  la  destrucción  y 
de  la  conservación,  no  es  una  unión  meramente  material  ; 
supone  una  relación  más  íntima,  la  relación  de  dominio  del 
primero  sobre  los  segundos,  establecida  por  Dios  en  el  pri- 
mer relato  del  Génesis  12. 

Más  ordinaria  es  en  la  Escritura  la  unión  entre  los  otros 
dos  elementos  :  el  ntWMTTa  y  el  D^f-rtOn  .  No  es  arbitra- 
rio reconocerla  implícita  en  aquel  ¡"l¡Sty-*w¡  con  que  Qo- 
helet  cierra  una  de  sus  secciones  :  « Mira,  sólo  esto  he 
encontrado  :  que  Dios  ¡"lEW  al  hombre  pero  ellos  busca- 
ron muchas  artimañas » 13.  En  la  proclamación  del  estado 
de  bondad  moral,  en  que  fué  creado  el  hombre,  puede 
muy  bien  descubrirse  una  equivalencia  con  la  creación  del 
hombre  a  imagen  de  Dios. 

En  el  libro  de  la  Sabiduría  esta  unión  implícita  entre 
el  ¡ró-íOa  y  el  D^S  -  Pi]ül  pasa  abiertamente  a  ser  exr 
plícita.  Al  exponer  la  doctrina  sobre  la  remuneración 
de  los  buenos  y  explicar  el  cómo  de  la  entrada  de  la  muerte 
en  el  mundo  de  los  hombres,  concluye  el  hagiógrafo  :  «  Por- 
que exTiosv  Dios  al  hombre  para  la  incorrupción  y  le  hizo 
eixóva  de  su  propia  naturaleza  ;  pero  por  envidia  del  diablo 
entró  la  muerte  en  el  mundo  y  la  experimentan  los  que  son 
de  su  partido  » 14.  Hechura  de  Dios,  como  los  otros  animales, 
el  hombre  les  supera  por  el  primitivo  destino  de  su  cuerpo 
a  la  inmortalidad  y  por  haber  sido  creado  elxoóv  de  la  di- 
vina naturaleza,  de  su  Dios  Creador  puro  espíritu. 

Esta  abierta  unión  entre  el  nííW  -  XT3  y  el  D^S-n^O*] 
salta  del  Antiguo  al  N.  Testamento.  Escribe  el  Apóstol 
Santiago  al  hablar  de  los  males  de  la  lengua  llena  de  mor- 
tífero veneno  :  «  Con  ella  bendecimos  al  Señor  y  Padre  y 
con  ella  maldecimos  a  los  hombres  que  han  sido  formados 
xafr'  óu.oía>aiv  de  Dios  »  15. 

Es  un  texto  que  nos  abre  camino  hacia  aquéllos  en  que 


12  Gen.  6,  7-8.  18-22  ;  7,  1-24. 

13  Ecl.  7,  29.  Más  bien  que  del  hombre  en  cuanto  contrapuesto  a 
la  mujer,  se  trata  del  hombre  en  general.  No  es  necesario  zanjar  la 
cuestión  radicalmente,  hablando  de  «  un  pequeño  bloque  errático  », 
como  quiere  D.  Buzy,  UEcclésiaste.  Paris  1946,  pag.  248. 

14  Sab.  2,  23-24. 
15Sant.  3,  9-10. 
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el  Apóstol  S.  Pablo,  ahondando  la  línea  insinuada  en  el  pa- 
saje citado  de  la  Sabiduría,  baña  con  una  nueva  luz  espiri- 
tual la  imagen  de  Dios  desde  el  principio  reflejada  en  el  hom- 
bre. Escribiendo  a  los  fieles  de  Corinto,  dice  en  una  contra- 
posición entre  el  hombre  y  la  mujer  :  «  Porque  el  hombre 
no  debe  velar  su  cabeza,  siendo  elxcóv  xa!  8ó£a  de  Dios  ; 
mas  la  mujer  es  8ó|a  del  hombre.  Pues  no  procede  el  hom- 
bre de  la  mujer  sino  la  mujer  del  hombre,  ya  que  no  fué  crea- 
do el  hombre  por  causa  de  la  mujer  sino  la  mujer  por  causa 
del  hombre  » 16. 

No  puede  negarse  que  hay  en  este  texto  una  alusión 
manifiesta  a  la  creación  del  hombre  en  el  relato  del  Génesis. 
Allí  un  estudio  global  de  los  dos  p.imeros  capítulos  nos  lle- 
va primero  al  hombre-imagen  de  Dios  y,  a  través  del  hombre 
y  por  el  hombre,  a  la  mujer-imagen  también  de  Dios.  Bajo 
el  influjo  indudable  de  este  hombre-imagen,  abre  S.  Pablo, 
en  esa  dirección,  perspectivas  más  sublimes  a  los  ojos  de  sus 
fieles.  Escribe  en  su  carta  a  los  efesios,  oponiendo  a  la  vida 
de  los  gentiles  el  ideal  cristiano  :  «  Pero  vosotros  no  habéis 
así  aprendido  a  Cristo,  si  es  que,  según  es  la  verdad  que  está 
en  Jesús,  de  El  oísteis  y  en  El  fuisteis  adoctrinados  a  despo- 
jaros, en  lo  que  toca  a  la  vida  anterior,  del  hombre  viejo  que 
se  corrompe  según  la  concupiscencia  de  la  seducción,  y  a 
renovaros  en  el  espíritu  de  vuestra  mente  y  revestiros  del 
hombre  nuevo  creado  xam  0eóv  en  la  justicia  y  santidad 
de  la  verdad  »  17. 

Creación  sobre  creación,  de  esta  segunda  surge  el  nuevo 
hombre,  la  xciiví]  nzíoiq  de  que  el  Apóstol  habla  en  otras 
ocasiones  18.  Es  el  nuevo  hombre,  el  Cristo  revestido  en  el 
bautismo  por  parte  de  quien,  habiendo  llevado  hasta  en- 
tonces xx\v  elxóva  xov  yo'iKov  (Adán),  llevará  en  adelante 
tt)v  elxóva  xov  éjtovoavíou  (Cristo)  19.  Nueva  creatura  xatá 
0eóv  y  orientada  hacia  la  cumbre  del  hombre-imagen  divina, 
resucitada  con  Cristo  a  una  vida  nueva  esbozada  en  el  Gé- 
nesis. Escribiendo  a  los  colosenses  vuelve  S.  Pablo  sobre  las 
mismas  ideas.  Es  un  texto  paralelo,  en  el  que  salta  igual- 


16  1  Cor.  11,  7. 

17  Efes.  4,  24. 

18  2  Cor.  5,  17  ;  Gál.  6,  15. 

19  1  Cor.  15,  49 ;  Gál.  3,  27. 
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mente  espontáneo  el  recuerdo  de  la  creación  genesíaca  ante 
la  presencia  del  término  elxcóv.  Exhorta  a  sus  fieles  :  «  No 
os  engañéis  los  unos  a  los  otros,  una  vez  que  os  habéis  despo- 
jado del  hombre  viejo  con  sus  obras  y  os  habéis  revestido 
del  hombre  nuevo  que  se  va  renovando  hacia  el  pleno  cono- 
cimiento xat'  elxóva  del  que  le  creó » 20 . 

Esta  renovación  hacia  el  pleno  conocimiento  xat'  el- 
xóva del  Dios  Creador,  iniciada  en  el  bautismo  con  la  incor- 
poración a  Cristo  y  con  Cristo  llevada  adelante  mediante  las 
obras  21 ,  no  la  pierde  de  vista  el  Apóstol.  En  su  segunda  car- 
ta a  los  de  Corinto  concluye,  al  cerrar  la  comparación  entre 
los  judíos  que,  por  el  velo  que  llevan  echado  sobre  su  cora- 
zón, no  ven  a  Cristo  en  las  páginas  del  A.  Testamento,  y 
los  Apóstoles  y  todos  los  cristianos  :  «  Pero  nosotros  todos, 
reflejando  como  en  espejo  con  el  rostro  descubierto  la  gloria 
del  Señor,  nos  vamos  transformando  en  la  misma  elxóva 
de  gloria  en  gloria,  conforme  a  como  obra  el  Espíritu  del 
Señor  » 22. 

Y,  fijando  en  su  carta  a  los  romanos  el  modo  concreto 
de  esta  asimilación  a  la  imagen  de  Dios,  introduce  el  Cristo 
evangélico  paciente  y  glorioso,  que,  como  «  elxcóv  de  Dios 
invisible  » 23,  ha  sido  propuesto  a  los  hombres  para  que  en 
la  tierra  y  en  el  cielo  se  conformen  a  esa  imagen.  Es  paso 
imprescindible,  «  porque  a  los  que  de  antemano  conoció,  los 
predestinó  también  auiinÓQcpoi'g  xf\<;  elxóvog  de  su  Hijo, 
para  que  El  fuese  primogénito  entre  muchos  hermanos.  Y 
a  los  que  predestinó,  a  ésos  llamó  también  ;  y  a  los  que 
llamó,  a  ésos  también  justificó ;  y  a  los  que  justificó,  a  ésos 
también  glorificó  » 24. 

De  este  modo,  aquella  imagen  divina  del  relato  de  la 
creación  y  de  otros  pasajes  del  Antiguo  y  N.  Testamento  que, 
reflejada  en  el  hombre,  le  elevaba  a  un  plano  moral-espiri- 
tual, superior  al  plano  de  mayor  fuerza  física  del  resto  del 
mundo  animal,  se  adentra  en  una  luz  más  intensa  de  directa 
sobrenaturalidad.  Al  contacto  de  esta  luz  surge  el  hombre- 
imagen  de  Cristo  en  su  vida  cristiana,  y,  a  través  de  Cristo, 

20  Col.  3,  9-10. 

21  Col.  2,  12  ;  Efes.  2,  10. 

22  2  Cor.  3,  12-18. 

23  2  Cor.  4,  4 ;  Col.  1,  15. 

24  Rom.  8,  29-30. 
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se  ve  surgir  definitivamente  al  hombre-imagen  de  Dios  invi- 
sible por  la  gracia  y  por  la  gloria.  El  N.  Testamento  llega  a 
la  meta  en  el  camino  abierto  por  el  Antiguo  :  la  imagen 
espiritual  de  Dios  en  el  hombre  creado  (y  elevado  de  hecho 
al  orden  sobrenatural)  aboca  definitivamente  a  la  imagen 
sobrenatural  de  Dios  en  el  hombre  renovado  y  glorificado. 

En  el  bíblico  desarrollarse  del  hombre-imagen  de  Dios 
hay  un  pasaje  de  Isaías,  donde  no  sin  probabilidad  puede 
señalarse  un  como  paso  intermedio.  Predicador  en  ocasio- 
nes del  Dios  Creador  transmitido  por  el  Génesis,  exclama  un 
día  al  descubrir  en  la  futura  restauración  de  Israel  la  multi- 
tud de  pueblos  que  vuelve  hacia  el  Dios  Creador  universal  : 
«  Diré  al  Aquilón  :  da  ;  y  al  Austro  :  no  retengas.  Trae  a  mis 
hijos  de  lejos  y  a  mis  hijas  de  los  confines  de  la  tierra  ; 
a  todo  el  que  se  llama  por  mi  nombre  porque  para  gloria 
mía  le  he  creado,  le  he  formado,  le  he  hecho  » 25. 

A  través  del  trinomio  N"13  -  -  ¡"It&'S?  del  profeta, 
el  pensamiento  se  traslada  fácilmente  hasta  las  primeras 
páginas  del  Génesis.  Allí  ese  mismo  trinomio  se  centra  con 
tono  de  universalismo  en  la  creación  de  Adán  como  primer 
hombre  y  como  cabeza  de  todo  el  género  humano.  Es  el 
tono,  cuyo  eco  hemos  oído  saltar  del  Antiguo  al  N.  Testa- 
mento, pero  que  en  el  pasaje  del  Profeta  Isaías  inicia  una 
variante  de  particularismo  dentro  siempre  del  ambiente 
universal  mesiánico.  Profetiza  Isaías  un  nuevo  pueblo,  fru- 
to de  una  creación  divina,  y  con  ello  nos  hace  recordar  aque- 
lla nueva  creación  que  ha  de  realizarse  en  los  miembros  de 
ese  nuevo  pueblo  según  la  imagen  más  acabada  de  Dios.  Es 
el  pueblo  con  que  se  ha  de  formar  el  reino  mesiánico,  e  Isa- 
ías le  hace  arrancar,  como  de  su  principio  y  de  su  base,  del 
pueblo  judío.  Dios  se  ha  creado  y  elegido  para  sí  ese  pueblo 
abierto  a  todos  los  justos.  Universahsmo,  pero  dentro  de  un 
campo  que  no  es  el  de  los  primeros  capítulos  del  Génesis. 

Este  restringirse,  por  decirlo  así,  de  la  divina  creación, 
que  alcanzará  su  primera  fase  de  pleno  desarrollo  en  otras 
páginas  del  Génesis,  apunta  ya  a  raíz  del  primer  pecado  del 
paraíso.  Cuando  Dios  habla  a  Caín  fratricida,  late  bajo  la 
divina  condenación  a  la  vida  errante  un  dejar  por  parte 
del  Señor  aquella  porción  del  género  humano,  encerrada  en 


26  Is.  43,  6-7. 
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la  numerosa  descendencia  de  Caín,  cuya  genealogía,  como 
de  paso  y  ahogada  en  un  ambiente  demasiado  terreno,  re- 
seña el  hagiógrafo  26.  Frente  a  ese  pueblo,  que  viene  de  este 
modo  como  colocado  al  margen  de  la  esfera  del  influjo  di- 
vino, surge  inmediatamente  otro  pueblo.  El  relato  del  Gé- 
nesis nos  lo  describe  a  continuación  en  la  descendencia  de 
otro  de  los  hijos  de  Adán  :  Enós  hijo  de  Set  abre,  con  esa 
línea  genealógica,  una  época  «  en  que  comenzó  a  invocarse 
el  nombre  del  Señor  »  27 .  Comienza  a  perfilarse  la  entrada,  en 
la  historia  humano-divina,  del  nuevo  pueblo  que  Dios  quiere 
formarse. 

Es  proceso  de  preparación,  cuyas  líneas  se  irán  fijando. 
En  esta  dirección  se  da  un  gran  paso  cuando,  en  el  cap.  5 
del  Génesis,  se  describe  la  genealogía  de  Adán.  Tras  una 
síntesis-recuerdo  de  la  creación  del  hombre  a  imagen  de  Dios, 
y  de  la  bendición  divina  sobre  la  primera  pareja,  de  nuevo 
se  insiste  sobre  la  generación  de  Set  a  imagen  y  semejanza 
de  Adán.  Es  el  punto  de  partida  hacia  la  visión  del  nuevo 
pueblo  que  Dios  va  a  formarse  entre  los  hombres.  Por  en- 
cima de  la  escueta  afirmación  «  y  tuvo  (Adán)  otros  hijos 
e  hijas  »,  se  enfila  directamente  la  descendencia  de  Set,  y, 
a  través  del  primogénito  Enós  y  de  toda  la  serie  de  primogé- 
nitos de  esa  rama  (siempre  con  el  recuerdo  como  de  paso 
del  esteriotipado  «  y  tuvo  otros  hijos  e  hijas  »),  se  desemboca 
definitivamente  en  Noé  que  «  en  edad  de  500  años  engendró 
a  Sem,  Cam  y  Jafet »  28. 

A  través  de  esta  descripción,  en  la  que,  ladeado  el  res- 
to del  género  humano,  se  prepara  el  camino  a  una  sola  rama 
y  en  ella  a  un  solo  hombre,  se  abre  una  perspectiva  de  para- 
lelismo entre  el  Adán  de  la  creación  y  el  Noé  del  diluvio  y 
de  la  restauración.  Son  dos  cuadros,  cada  uno  con  una  sola 
figura  central  de  líneas  que  se  tocan  :  el  hombre  de  la  crea- 
ción en  el  primero,  y  el  de  la  restauración  en  el  segundo, 
tratan  íntimamente  con  Dios  e  inician  bajo  la  mirada  divina 
la  marcha  universal  del  futuro  humano.  Aunque  descendien- 
te de  Adán,  Noé  puede  ser  considerado  como  el  nuevo  Adán, 
elegido  por  Dios  como  único  padre  de  aquel  nuevo  género 


26  Gén.  4,  8-22. 

27  Gen.  4,  25-26. 

28  Gén.  5-9. 
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humano  que  sale  como  a  una  vida  nueva  de  las  aguas  del 
diluvio.  Es  una  nueva  creación,  en  la  que  va  empapada  to- 
da la  historia  de  Noé.  Superada,  de  la  mano  de  Dios,  la  gran 
catástrofe,  Noé  reconoce  en  Dios  al  salvador  de  su  vida  y 
le  oye  dirigirse  a  sí  con  el  mismo  tono  de  prerrogativa  con 
que  un  día  se  dirigió  a  Adán,  creado  a  imagen  de  Dios,  con 
dominio  sobre  la  tierra  y  padre  de  todo  el  género  humano. 

Testigo  de  la  tradición  judía,  Ben  Sirac  nos  ha  transmi- 
tido, en  su  sección  de  los  padres,  una  síntesis  sobre  el  Noé- 
Adán  delineado  en  el  Génesis  :  «  Noé  el  justo,  fué  hallado 
perfecto  y  al  tiempo  del  exterminio  vino  a  ser  el  renovador. 
Por  él  quedó  un  resto  y  con  su  pacto  acabó  el  diluvio.  Con 
señal  eterna  se  pactó  con  él  que  ya  no  habría  de  ser  destrui- 
da toda  carne  »  29.  Raíz  y  principio  de  todo  el  género  huma- 
no, como  dice  el  Crisóstomo  30,  el  Noé-Adán  señala  al  mismo 
tiempo  un  gran  avance  en  dirección  al  nuevo  pueblo  que 
Dios  quiere  formarse. 

Es  un  trabajo  lento  de  selección,  cuyo  proceso  se  inició 
en  Set  y  que  ha  de  irse  desarrollando  poco  a  poco.  Muy  bien 
anota  el  Crisóstomo  :  «  De  él  (Noé)  y  de  sus  hijos  hizo  (Dios) 
que  todo  el  género  humano  viniese  a  convertirse  en  toda  es- 
ta grande  multitud,  y,  xcxtá  mxoóv  xovg  8ixuíoug  éxXE^dfxe- 
vo?,  me  refiero  a  los  patriarcas,  los  constituyó  maestros 
de  todo  el  restante  género  humano  »  31.  La  genealogía  de  Sem, 
propuesta  en  el  Génesis  y  que,  por  medio  de  los  primogéni- 
tos descendientes  de  esa  rama,  desemboca  en  la  persona  de 
Abraham,  señala  un  nuevo  avance  en  ese  proceso  de  selec- 
ción divina  32.  Noé  lo  ha  previsto  y  profetizado  en  su  inspi- 
rado arranque  «  bendito  Sem  del  Señor  mi  Dios  »,  con  que 
promete  a  su  hijo  la  servidumbre  de  Cam  y  la  subordinación 
de  Jafet  33. 

Colocada  en  la  línea  divisoria  de  dos  mundos,  la  bendi- 
ción de  Sem  tiende  una  mano  a  una  doble  bendición  divina, 
la  del  primer  Adán  en  el  día  de  la  creación  y  la  del  Noé-Adán 
en  la  renovación  después  del  diluvio,  mientras  abre  con  la 


29  Ecli.  44,  17-18  (LXX  et  Vg.  44,  17-19). 

30  MG.  53,  225.240.245. 

31  MG.  53,  240. 

32  Gen.  11,  10-32. 

33  Gen.  9,  26-27. 
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otra  el  horizonte  de  la  bendición  abrahamítica.  En  el  tér- 
mino de  su  genealogía  surge  Abraham,  padre  del  nuevo  pue- 
blo que  Dios  busca  formarse  ;  y  en  el  fondo  de  su  bendición 
apunta  incontenible  la  bendición  divina  del  primer  patriar- 
ca de  Israel34. 


34  K.  L.  Schmidt,  «  Homo  imago  Dei  »  in  A.  und  N.  Testament 
en  Eranos- Jahrbuch  15  (1947),  pág.  149-195,  ha  tratado  especial- 
mente el  aspecto  filosófico-histórico-filológico ;  L.  Koehler,  Die 
Grundstelle  der  «  Imago  Dei »  Lehre  en  Theolog.  Zeits.  4  (1948), 
pág.  16-22,  se  ha  fijado  principalmente  en  Gen.  1,26  partiendo  del 
estudio  filológico  de  selem. 


Capitulo  segundo 


PADRES  DE  UNA  GRAN  NACION 


De  Abraham  al  pueblo  libertado  de  Egipto  pasando  por 
Isaac,  Jacob  y  los  doce  patriarcas  :  pudo  algún  día  parecer 
imposible  que  se  intentase  quebrar  una  línea  al  parecer 
tan  una,  pero  la  realidad  ha  sido  muy  otra.  Frente  al  Abra- 
ham histórico  se  ha  hecho  surgir  un  Abraham  teológico  y 
de  leyenda,  y,  padre  de  una  descendencia  nacional,  se  le  ha 
presentado  como  centro  de  una  tradición  tardía,  posterior 
y  con  tendencia  complementaria  respecto  a  la  del  pueblo 
del  Exodo.  No  hay  duda  que,  superadas  en  parte  posiciones 
radicales  contra  la  historia  patriarcal,  la  concepción  « le- 
yenda »  va  cediendo  terreno  a  la  concepción  « historia »; 
pero  todavía  sigue  en  pie  la  tendencia  a  señalar  como  punto 
de  partida  en  la  elección  del  pueblo,  no  la  «  historia  »  de 
Abraham  sino  la  «  historia  »  del  Exodo,  y  ésta  muy  en  juego 
con  hipótesis  apoyadas  en  lo  extrabíblico  y  sin  gran  preo- 
cupación por  lo  histórico  l. 

H.  Rovvley,  con  un  criterio  que  de  alguien  le  ha  mere- 
cido el  nombre  de  conservador,  (por  su  postura  ajena  al  ra- 
dical escepticismo  histórico-bíblico  de  muchos),  ha  recogido 
brevemente  las  oscilaciones  de  ese  movimiento  antipatriar- 
cal (antiabrahamítico   en   raíz)  y   promosaico 2.  Nombres 


1  Véase  por  ejemplo  la  posición  adoptada  por  M.  Noth  en  Uber- 
lieferungsgeschichte  des  Pentateuch.  Gottingen  1948.  Al  enjuiciarla, 
A-M  Dubarle  en  Revue  des  Sciences  Philosophiques  et  Théologiques 
36  (1952),  pág.  124-125  ha  señalado  lo  peligroso  de  ese  fácil  lanzar  so- 
luciones (aunque  sea  únicamente  en  tono  de  hipótesis  y  conjeturas), 
que  aun  bajo  el  punto  de  vista  meramente  histórico,  queden  demasiado 
al  aire. 

2  H.  Rowley,  The  biblical  doctrine  of  election.  London  1950,  pág. 
17-25. 


20 


CAPITULO  SEGUNDO 


divinos,  fuentes,  evolución  de  ideas  religiosas,  presencia  e 
influjo  hipotéticos  de  lo  extrabíblico  señalan  su  punto  de 
partida  y  en  ellos  se  busca  y  aun  se  da  por  adivinada  la  cla- 
ve de  la  tradición  patriarcal  como  prólogo  posteriormente 
encajado  en  la  ya  existente  tradición  del  Exodo3. 

De  este  modo,  de  espaldas  al  manantial  para  después 
adivinarlo,  se  pretende  soldar  de  nuevo  la  línea  de  la  «  elec- 
ción »  del  pueblo  abrahamítico-mosaico  quebrada  antes. 
Trabajo  de  ingenio  y  de  equilibrios,  brega  de  corriente  arri- 
ba, frente  al  hecho  innegable  de  una  elección,  cuyo  arranque 
abrahamítico  el  hagiógrafo  (digan,  si  prefieren,  compilador 
de  tradiciones)  señala  primero  en  el  Génesis  y  prolonga  des- 
pués sin  cortes  a  lo  largo  del  Exodo.  Es  la  prolongación  que 
penetrará  idéntica  en  los  otros  libros  históricos,  en  los  sa- 
pienciales y  proféticos,  y  que  sólo  postdataciones  poco  se- 
guras pueden  cortar.  No  faltarán  ocasiones  de  comprobarlo. 

a).  —  Raíz  abrahamitica. 

La  entrada  de  Abraham  en  la  historia  viene  precedida 
de  una  breve  nota  genealógico-biográfica  y  de  la  precisación 
de  un  hecho  decisivo  para  toda  la  vida  del  patriarca.  Cierra 
el  hagiógrafo  la  genealogía  de  Sem  :  «  Y  vivió  Tareh  70  años 
y  engendró  a  Abram,  a  Najor  y  a  Aran.  Y  ésta  es  la  genea- 
logía de  Tareh.  Tareh  engendró  a  Abram,  a  Najor  y  a  Aran  ... 
Abram  y  Najor  tomaron  mujeres  ;  el  nombre  de  la  mujer 
de  Abram  era  Sarai  ...  Y  tomó  Tareh  a  Abram,  su  hijo  y  a 
Lot  su  nieto,  hijo  de  Aran  y  a  Sarai  su  nuera,  mujer  de 
Abraham  su  hijo,  y  partió  con  ellos  de  Ur  de  los  Caldeos  di- 
rigiéndose a  la  tierra  de  Canaán.  Y  llegaron  a  Haram  y  se 
quedaron  allí  »  4. 

3  Véase  por  ej.  M.  Noth,  Geschichte  Israéls.  Gottingen  1950, 
pág.  96-110.  Aunque  siga  el  enfoque  señalado  en  su  anterior  obra 
(en  lo  que  toca  al  Pentateuco),  creo  puede  decirse  que  es  menos  mar- 
cado. 

4  Gen.  11,  26-27.29.31.  La  publicación  Cahiers  Sioniens  2  (1951) 
pág.  93-232  ha  ofrecido  todo  un  número  sobre  diversos  aspectos  de 
la  vida  ...  de  Abraham.  Véase  también  D.  van  den  Eynde,  De  divino 
foedere  cum  Patriarchis.  Antonianum  27  (1952),  pág.  11-38  ;  223-252. 
Un  estudio  más  directo  del  texto  propone  M.  Colacci,  II  «  Semen 
Abraham  »  nel  V.  e  nel  N.  Testamento  en  Bíblica  21  (1940),  pág.  1-27. 
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Punto  avanzado  de  esta  nota  histórica  sobre  el  iniciarse 
de  la  vida  pública  de  Abrahara  es  el  señalado  en  aquella 
breve  observación  :  «  Sarai  era  estéril,  no  tenía  prole » 5. 
A  través  de  ella  comienza  a  adivinarse  el  arranque  de  una 
intervención  directa  por  parte  de  Dios  en  la  formación  de 
la  numerosa  descendencia  abrahamítica.  De  la  esterilidad 
de  Sara  el  salto  a  la  inmediata  vocación  divina  de  Abraham 
se  da  espontáneamente  y  de  mano  del  hagiógrafo  :  « Sal 
de  tu  tierra  y  de  tu  patria  y  de  la  casa  de  tu  padre  hacia 
la  tierra  que  te  mostraré.  Yo  te  convertiré  en  una  gran 
nación  y  te  bendeciré  ;  yo  engrandeceré  tu  nombre  y  serás 
una  bendición.  Bendeciré  a  los  que  te  bendigan  y  maldeciré 
a  los  que  te  maldigan  y  por  tí  serán  benditas  todas  las  na- 
ciones de  la  tierra  »  6. 

Es  la  promesa  decisiva  que  abre  horizontes  definitivos 
en  la  vida  de  Abraham.  En  su  doble  perspectiva  nacional  y 
universal  se  fijará  ansiosa  la  mirada  del  patriarca,  en  busca 
de  una  realización  que  en  ocasiones  parece  alejarse  definiti- 
vamente. La  vida  de  Abraham,  abierta  a  la  historia  con  el 
doble  sello  de  la  esterilidad  de  Sara  y  de  la  promesa  divina 
sobre  una  numerosa  descendencia,  se  moverá  en  esa  historia 
a  merced  de  Dios,  que  ha  escogido  su  camino  para  formarse 
su  nuevo  pueblo.  Colocado  entre  la  realidad  presente  de  una 
Sara  estéril  y  la  promesa  de  una  futura  descendencia,  Abra- 
ham luchará  consigo  mismo  casi  hasta  sus  últimos  días.  Ven- 
cedor definitivo  en  su  posición  de  cara  a  la  esperanza  contra 
toda  esperanza,  pasará  hasta  el  N.  Testamento  como  ejem- 
plar de  fe  y  aun  en  la  nueva  economía  merecerá  ser  llamado 
padre  de  los  creyentes  7. 

Punto  central  en  la  divina  promesa-bendición  era  sin 
duda  la  formación  de  un  pueblo  que,  descendiendo  de  Abra- 
ham, fuese  el  pueblo  de  Dios.  Pero  los  días  pasaban,  las  oca- 
siones difíciles  se  sucedían  y,  aunque  los  favores  divinos  se 
iban  volcando  sobre  la  vida  del  patriarca,  no  acababa  de 


5  Gen.  11,  30. 

6  Gen.  12,  1-3.  Sobre  el  alcance  de  esta  bendición  divina,  recogida 
también  de  labios  del  Señor,  no  sólo  por  Abraham  en  otras  diversas 
ocasiones,  sino  también  por  Isaac  y  Jacob,  y  de  la  que  en  ocasiones 
se  ha  hecho  eco  el  N.  Testamento,  véase  lo  escrito  en  Estudios  Ecle- 
siásticos  19   (1945),  407-410. 

7  Rom.  4,  3:  Gál.  3,  6;  Hebr.  11,  8-19:  Sant.  2,  21. 
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sonar  la  hora  del  favor  decisivo.  En  pie  la  divina  promesa, 
la  atención  de  Abraham  se  volvía,  no  sin  cierta  intranquili- 
dad angustiosa,  hacia  el  hijo  de  la  promesa  que  no  llegaba  y 
sobre  el  que,  por  otra  parte,  se  había  de  alzar  el  esplendoroso 
trazado  de  la  divina  bendición.  Es  el  movimiento  de  in- 
quietud que  se  nos  revela  en  aquel  diálogo  a  raíz  de  la  cam- 
paña militar  contra  los  reyes  orientales.  El  Señor :  « No 
temas,  Abraham  ;  yo  soy  tu  escudo  y  tu  recompensa  será 
muy  grande  ».  Abraham  :  «  ¿  Qué  cosa  vas  a  darme  si  yo  me 
voy  a  ir  sin  hijos  y  será  dueño  de  mi  casa  este  damasceno 
Eliecer  ?  ».  Y,  volviendo  como  sobre  una  idea  fija,  concluye  : 
«  He  aquí  que  no  me  has  dado  descendencia  y  que  un  siervo 
mío  será  mi  heredero  »  8. 

En  su  comentario  a  este  pasaje,  ha  recogido  el  Crisós- 
tomo  el  estado  psicológico  de  Abraham  :  «  Después  de  haber- 
le prometido  Dios  una  recompensa,  y  recompensa  grande  y 
sobremanera  grande,  dice,  manifestando  el  dolor  de  su  alma 
y  la  tristeza  que  por  la  falta  de  descendencia  se  le  ha  origi- 
nado en  aquel  largo  intervalo  de  tiempo  :  Señor,  ¿qué  me 
vas  a  dar  ...?  Revelan  estas  palabras  lo  intenso  del  dolor 
de  su  alma,  como  si  dijese  a  Dios  :  Ni  siquiera  he  conseguido 
lo  que  mi  siervo,  porque  yo  estoy  para  partirme  sin  sucesión 
y  sin  hijo,  mientras  este  mi  siervo  heredará  cuanto  tú  me 
has  dado,  y  esto  después  de  haber  recibido  una  y  dos  veces 
tu  promesa  al  decirme  :  A  tu  descendencia  daré  esta  tie- 
rra »  9. 

Así  era  en  realidad.  A  partir  de  la  básica  promesa,  «  Yo 
te  convertiré  en  una  gran  nación  »,  con  que  Abraham  hacía 
su  entrada  en  la  vida  pública,  ya  por  otras  dos  veces  le  ha- 
bía hablado  el  Señor  particularizando  poco  a  poco  los  tér- 
minos generales  de  la  promesa  inicial.  Cuando  el  patriarca 
de  la  fe  y  de  la  obediencia,  dejando  atrás  Haram  con  todos 
sus  recuerdos  de  familia  y  la  nostalgia  del  sepulcro  de  su  pa- 
dre, entra  en  Canaán  y  llega  hasta  Siquem,  hasta  el  encinar 
de  More,  «  Dios  se  le  aparece  y  le  dice  :  A  tu  descendencia 
daré  esta  tierra  »  10. 

Es  un  dato  más  y  de  carácter  más  concreto.  Con  él, 
aunque  todavía  de  un  modo  un  tanto  vago,  señala  Dios  al 

8Gén.  15,  1-3. 

9  MG.  53,  338. 

10  Gen.  12,  7. 
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patriarca  la  región  que  un  día  ha  de  ocupar  la  numerosa  des- 
cendencia antes  prometida.  A  raíz  de  la  separación  entre 
Abraham  y  Lot,  los  límites  de  esta  tierra  alcanzarán  más 
fijeza.  Es  siempre  el  Señor  quien  habla  :  «  Alza  tus  ojos  y 
mira  desde  el  lugar  en  que  te  encuentras,  al  septentrión  y 
al  mediodía  y  al  levante  y  al  poniente  ;  porque  toda  la  tie- 
rra que  tú  estás  viendo  yo  te  la  he  de  dar  a  tí  y  a  tu  descen- 
dencia para  siempre  ».  Y  partiendo  de  este  último  elemento 
de  la  descendencia  abrahamítica,  surge  una  mayor  deter- 
minación de  la  primera  promesa  :  «  Y  yo  pondré  tu  descen- 
dencia como  polvo  de  la  tierra  ;  el  que  pudiere  contar  el  pol- 
vo de  la  tierra,  también  podrá  contar  tu  descendencia.  Le- 
vántate, recorre  la  tierra  a  lo  largo  y  a  lo  ancho,  porque  a 
tí  te  la  he  de  dar  »  u. 

El  tono  más  solemne  de  este  pasaje,  frente  a  la  simple 
promesa  del  cap.  12,  y  su  afinidad  con  una  serie  de  pasajes, 
en  los  que  se  ha  pretendido  descubrir  una  fase  tardía  de 
reflexión  religiosa,  han  hecho  que  Skinner  haya  apuntado 
con  demasiado  empeño  hacia  la  posibilidad  de  una  glosa  pos- 
terior ajena  al  autor  Yahvista.  Ni  el  contexto,  ni  la  compara- 
ción con  el  contenido  del  cap.  12,  o  con  la  sección  anterior 
del  mismo  capítulo  13,  ni  el  recurso  al  problema  de  las 
fuentes  en  general,  dan  salida  libre  a  una  posición  ante  la 
cual  campeones  de  fuentes  y  glosas  han  dudado  12.  G.  von 
Rad  supone  que  el  mismo  autor  Yahvista,  y  no  otro,  ha 
desarrollado  un  punto  en  consonancia  con  su  tema  y  conte- 
nido no  en  la  antigua  tradición  de  Lot,  pero  sí  entre  el  ma- 
terial de  la  antigua  historia 13. 

Como  se  ve,  no  resulta  tan  fácil  separar  la  sección  14-17 
de  la  sección  1-13.  El  mismo  G.  von  Rad  ve  en  las  dos  sec- 
ciones un  todo,  y,  por  lo  mismo,  su  recurso  a  una  doble  tra- 


11  Gen.  13,  14-17. 

12  J.  Skinner,  Génesis  pág.  253-254  reconoce  noblemente  esta 
vacilación,  aunque  opuesta  a  su  punto  de  vista,  en  Wellhausenn, 

GUNKEL  ... 

13  G.  von  Rad,  Das  erste  ...  1952,  pág.  145.  Nótese  la  observa- 
ción general  que  allí  propone  y  con  la  cual  sin  duda  se  mitiga  el  ra- 
dicalismo sobre  autores  de  diversas  épocas  :  «  Las  suturas  que  se  han 
originado  por  el  acoplamiento  de  diversas  tradiciones,  en  ninguna  ma- 
nera se  han  de  interpretar  siempre  en  el  sentido  literario  como  indi- 
cios de  diversos  autores  ». 
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dición  en  la  pluma  del  Yahvista  resulta  una  posición  media 
quizás  tan  poco  sostenible  como  la  de  aquellos  que,  com- 
parando esta  teofanía  con  la  del  cap.  12,  desdoblan  las  épo- 
cas y  los  autores.  De  por  sí,  ninguna  dificultad  ofrece  el  he- 
cho de  que  en  un  pasaje  posterior  se  concreten  datos  ante- 
riormente expuestos  en  términos  más  generales.  Es  nuestro 
caso.  El  doble  elemento  que  en  Gen.  12,  2.7  se  proponía 
separado  y  como  una  simple  indicación,  se  da  unido  y  más 
concreto  en  Gén.  13,  14-17  con  la  fijación  general  de  los  lí- 
mites de  la  tierra  prometida  y  la  precisación  de  la  gran 
descendencia  prometida. 

Que  ante  esta  descendencia  abrahamítica  ha  de  pensarse 
en  un  sentido  propio  de  generación,  se  deduce  en  primer  lu- 
gar de  aquel  coloquio,  a  que  ya  antes  aludimos,  y  en  el  que 
Abraham  expresaba  a  Dios  sus  temores  de  tener  que  morir 
sin  hijos  y  por  lo  mismo  dejar  a  su  siervo  como  heredero  uni- 
versal. El  Señor  interviene  saliendo  al  paso  a  estos  temores: 
«  No  será  este  tu  heredero,  sino  que  el  que  ha  de  salir  de 
tus  entrañas  (?pi?í?p)  ése  será  tu  heredero  ».  Y  en  el  intento 
de  dar  plena  seguridad,  « le  hace  salir  fuera  y  le  dice  :  Mira 
hacia  el  cielo  y  cuenta,  si  te  es  posible  contarlas,  las  estre- 
llas. Y  le  añade  :  Así  llegará  a  ser  tu  descendencia  ».  El  opti- 
mismo de  Abraham  apunta  decidido  y  el  coloquio  toma  un 
tono  de  mayor  intimidad.  Por  primera  vez  la  promesa  divina 
entra  en  contacto  directo  con  el  rP"13  PT\3  (ferire  pactum) 
de  tan  fecundas  consecuencias  en  la  historia  de  Israel.  Fruto 
inmediato  de  este  rP"l3  divino,  la  confirmación  de  la  promesa 
a  base  de  una  mayor  precisación  geográfica  y  etnológica  : 
«  A  tu  descendencia  daré  esta  tierra  desde  el  río  de  Egipto 
hasta  el  río  grande,  el  Eufrates  :  el  Quenita  y  el  Quenezeo 
y  el  Cadmoneo  y  el  Heteo  y  el  Ferezeo  y  el  Refaíta,  y  el 
Amorreo  y  el  Cananeo  y  el  Gergeseo  y  el  Jebuseo » M. 

Ante  la  presencia  de  este  divino,  la  reacción  en 

favor  de  una  glosa  tardía  ha  sido  bastante  general.  De  nuevo 
la  ha  reflejado  y  apoyado  J.  Skinner  con  la  vista  en  «  el  des- 
arrollo teológico  de  la  idea  de  pacto  »  1S.  Es  consecuencia  obb- 
gada  de  sistema  y  acaso  no  tenga  en  cuenta  el  matiz  pro- 
pio de  esta  promesa  -  rV"13 .  Consecuente  con  un  enfoque 


14  Gén.  15,  4-5.  7-8.  18-21. 

15  J.  Skinner,  Génesis...  pág.  283-284. 
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de  las  fuentes  (que  ya  antes  se  dejó  señalado),  G.  von  Rad 
habla  de  los  versos  7-18  como  de  una  perícopa  yahvística  en 
toda  su  pureza,  sin  que  con  esto  quiera  consagrarla  como 
histórica,  a  pesar  de  tener  por  antiquísima  tradición  este  re- 
lato del  pacto  divino.  No  negamos  el  sello  «  teológico  »  de 
ésta  como  de  tantas  perícopas  y  de  toda  la  marcha  en  ge- 
neral de  la  historia  de  Israel  ;  pero  esto,  de  por  sí,  no  permi- 
te suponer  que  este  sello  «  teológico  »  se  sobrepone  más  tarde 
al  escueto  relato  «  histórico  »  como  fruto  de  tesis  preconce- 
bida, de  espíritu  de  teoría.  Reconocer  por  una  parte  antigüe- 
dad yahvística,  y  hablar  por  otra  de  ein  kabinettstuck,  exige 
acaso  pruebas  más  convincentes  que  la  radical  disección 
de  autores  16. 

Al  margen  de  hipótesis  y  colocado  ante  la  unidad  ac- 
tual de  la  sección  del  pacto  divino  (hasta  ahora  firme  ante 
solas  conjeturas),  ha  escrito  Vischer  a  propósito  de  la  pre- 
sente promesa  -  IVT3  :  « Así  en  este  día  ha  tenido  lugar 
lo  inaudito  :  que  el  Señor  del  mundo  ha  concertado  un  pacto 
con  un  hombre.  A  diferencia  de  otras  veces,  la  divinidad  apa- 
rece aquí,  no  como  fiadora  de  un  pacto  que  los  hombres  esti- 
pulan entre  sí,  sino  como  parte.  La  desemejanza  de  esta  par- 
te, cuya  libre  y  gratuita  voluntad  del  todo  unilateralmente 
establece  el  pacto,  queda  en  claro  por  el  hecho  que  sólo  El, 
y  no  Abram,  atraviesa  entre  las  víctimas  divididas.  El  da  y 
Abram  recibe  ;  El  promete  y  Abram  le  cree  » 17 '. 

Pero  es  fe  que  aún  ha  de  resistir  nuevos  embates.  Pasa 
el  tiempo  y,  a  pesar  de  la  promesa  cuatro  veces  repetida  y 
sellada  últimamente  con  la  presencia  del  ^13,  el  hijo 
no  llega.  La  intervención  de  la  celosa  Sara,  que  invita  a  su 
esposo  «a  conocer  a  la  esclava  egipcia  Agar »,  deja  traslu- 
cir manifestaciones  externas  de  los  duros  momentos  psico- 
lógicos por  que  estaba  atravesando  el  alma  del  patriarca. 
Abraham  acepta  la  invitación  de  la  esposa  y  la  esclava  le 
proporciona  un  hijo.  La  presencia  de  Ismael  hubo  sin  duda 
de  suscitar  en  el  patriarca  la  idea  de  que  la  promesa  divina 
sobre  una  descendencia  numerosa  quedaría  a  salvo  a  través 
de  Ismael.  Así  lo  ha  interpretado  el  Crisóstomo  y  así  parece 


18  G.  von  Rad,  Das  erste       pág.  155-158. 

17  W.  Vischer,  Das  Christuszeugnis  des  A.  Testaments.  Zürich 
1946,  I,  pág.  166. 
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deducirse  de  la  reacción  por  parte  de  Abraham,  cuando  más 
tarde  Dios  le  promete  un  hijo  de  Sara  :  «  Cayó  Abraham  ros- 
tro por  tierra  y  se  rió  y  dijo  para  sí  :  ¿Puede  nacerle  un  hijo 
a  un  hombre  de  cien  años  ?  ¿Y  puede  Sara  dar  a  luz  a  los 
noventa  años  ?  Y  dijo  Abraham  a  Dios  :  Ojalá  que  Ismael 
viva  en  tu  presencia  »  18. 

La  reacción  de  Abraham,  en  plena  euforia  ante  el  na- 
cimiento de  Ismael  y  ante  la  perspectiva  de  una  descenden- 
cia numerosa  prometida  a  Agar  en  el  desierto  19,  abre  paso 
a  un  nuevo  avance  divino  en  la  dirección  de  la  promesa  abra- 
haraítica.  Dios  le  habla  de  nuevo  :  « Yo  soy  » 
camina  delante  de  mí  y  sé  perfecto.  Yo  pondré  ^Tl? 
entre  mí  y  tí  y  te  multiplicaré  en  grandísima  manera  » 20. 

La  idea  de  la  promesa-pacto  con  que  se  cerraba  la  esce- 
na del  cap.  15  vuelve  de  nuevo  al  comienzo  del  cap.  17,  des- 
pués de  esa  especie  de  paréntesis,  que  en  la  marcha  de  la 
promesa  abrahamítica  supone  el  cap.  16  con  la  presencia 
del  hijo  de  la  esclava.  Pero  pretender  deducir  de  la  doble 
presencia  de  este  HH3  y  de  la  repetición  de  otros  elemen- 
tos a  él  unidos  que  se  trata  de  un  solo  hecho,  es  avanzar  de- 
masiado en  el  terreno  de  las  diversas  fuentes,  sea  a  base  de 
una  misma  tradición  (la  JE  del  cap.  15,  base  literaria  de  la 
P  del  cap.  17),  o  de  dos  separadas  e  independientes  tradicio- 
nes 21 .  Los  elementos  comunes  a  las  dos  narraciones  pueden 
suficientemente  explicarse  por  la  presencia  del  fondo  común, 
sin  necesidad  de  recurrir  a  una  solución  que  simplifica  dema- 
siado la  historia  sacrificando  diferencias  y  matices  en  aras 
de  una  hipótesis. 

El  fondo  común  de  la  promesa-pacto,  que  en  el  cap.  15 
servía  de  meta,  sirve  en  el  cap.  17  de  punto  de  arranque. 
De  él  parte  el  Señor  en  el  intento  de  asegurar  la  esperanza  de 


18  Gen.  17,  16-17.  Véase  MG.  53,  370. 

19  Gen.  16,  10. 

20  Gen.  17,  1-2. 

21  Es  el  cap.  17  uno  de  aquellos  capítulos  en  que  más  se  ha  inten- 
tado descubrir  el  penoso  trabajo  de  zurcido.  Como  en  otras  ocasiones 
también  ahora  me  remito  a  A.  J.  Skinner,  Génesis  pág.  289-291, 
que  recoge  las  corrientes  hasta  la  publicación  de  su  comentario,  y 
a  G.  von  Rad,  Das  erste  ...  1952,  pág.  167-168,  que,  junto  a  las  anti- 
guas, señala  las  nuevas  corrientes. 
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Abraham  :  «  En  cuanto  a  mí,  he  aquí  que  T,v1^  contigo  ; 
y  tú  llegarás  a  ser  padre  de  una  multitud  de  pueblos  y  no 
te  llamarás  más  Q"pS ,  sino  que  tu  nombre  será  Qn~nS 
porque  te  haré  padre  de  una  multitud  de  pueblos.  Y  te 
haré  crecer  en  grandísima  manera  y  te  convertiré  en  na- 
ciones, y  de  tí  saldrán  OOa?  .  Y  mantendré  mi  pacto  en- 
tre mí  y  tí  y  entre  tu  descendencia  después  de  tí  en  el  curso 
de  sus  generaciones  como  pacto  eterno  (Q1?^  i"V"13t>)  de  ser 
D\~Ófc,sí?  para  tí  y  para  tu  descendencia  después  de  tí.  Y 
daré  a  tí  y  a  tu  descendencia  después  de  tí  la  tierra  de  tu 
peregrinación  toda  la  tierra  de  Canaán  en  posesión 

eterna  (oViS?  HtnfcÓj  y  les  seré  DV6»¡?»« 

La  comparación  del  texto  con  los  pasajes  anteriores  de 
la  promesa  o  de  la  promesa  -  nH3  da  un  innegable  avanzar 
de  luz.  Aun  partiendo  de  la  hipótesis  del  documento  P, 
que  con  una  serie  de  características  peculiares  entraría  a 
completar  datos  de  los  documentos  J  y  JE,  no  puede  du- 
darse que  el  hagiógrafo  ha  querido  señalar  el  avance  de  esa 
luz  como  un  dato  positivo  de  la  vida  de  Abraham  y  no  sim- 
plemente como  una  manera  diversa  de  transmitir  un  mismo 
hecho.  Al  paso  de  ese  avance  de  luz  se  vuelven  a  ver  reno- 
vados elementos  antiguos  y  se  descubren  elementos  nuevos. 
La  figura  de  Abraham,  el  patriarca  de  la  promesa  y  de  la 
promesa  -  rP*13 ,  de  cara  a  la  historia  como  padre  de  una 
numerosa  descendencia  y  señor  de  la  tierra  de  Canaán,  va 
delineándose  y  adquiriendo  rasgos  más  profundos  e  incon- 
fundibles. 

La  simple  promesa  del  cap.  12  y  la  promesa  -  del 
cap.  15,  entran,  sin  perder  del  todo  el  matiz  unilateral  de 
favor  divino,  en  el  campo  de  lo  bilateral.  El  n,"12  del  cap. 
15  equivale  en  el  fondo  a  la  simple  promesa  divina  de  los 
capítulos  anteriores,  y  su  cumplimiento  depende  de  la  sola 
voluntad  de  Dios  ;  en  el  H'HS  del  cap.  17  se  exige  a  Abra- 
ham y  a  toda  su  descendencia  el  cumplimiento  de  una 
condición,  que,  a  través  de  la  fórmula  general  « camina 
delante  de  mí  y  sé  perfecto  »,  cristaliza  en  la  realización 
concreta  de  la  circuncisión  por  parte  de  Abraham  y  de  sus 
descendientes.  Signo  externo  de  la  agregación  del  individuo 


22  Gen.  17,  4-8. 
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al  pueblo  de  Yahveh,  la  circuncisión  es  al  mismo  tiempo  algo 
esencial  al  H'HS  :  Abraham,  en  cuanto  padre  del  pueblo, 
entra  en  el  f^"13  divino  como  objeto  de  una  promesa  y 
como  parte  activa,  con  una  actividad  necesaria  a  la  reali- 
zación del  rP*")3 .  Sin  esto,  la  descendencia  patriarcal  no 
sería  pueblo  de  Dios,  como  sin  la  práctica  individual  de  la 
circuncisión  cada  individuo  no  entraría  a  formar  parte  del 
pueblo  de  la  promesa  23. 

En  esta  misma  dirección  del  rT,*)3  y  en  la  de  uno  de 
sus  términos  (la  posesión  de  la  tierra  prometida)  hay  tam- 
bién un  avance  :  latente  en  anteriores  capítulos  el  elemento 
«  perpetuidad »  en  el  cap.  17  rompe  incontenible.  El  pacto 
por  parte  de  Dios  no  se  detiene  en  la  persona  de  Abraham, 
sino  que  pasa  de  generación  a  generación  ( DJH'n'? ) ,  en 
calidad  de  pacto  eterno  (dVu?),  y  la  tierra  de  promisión  pasa 
envuelta  en  una  fórmula  de  vasta  resonancia  (y  en  la  que 
por  sistema  ha  de  pretenderse  introducir  en  cada  uno  de  los 
textos  la  «teologizante»  F24),  de  *p^P  para  los  patriar- 
cas a  tierra  para  el  futuro  pueblo. 

Que  esta  descendencia  patriarcal  ha  de  ser  en  extremo 
numerosa,  es  algo  que  aflora  ya  desde  la  primera  promesa 
divina.  Sin  embargo  también  en  este  sentido  el  trazado  se 
recarga  con  el  cambio  de  0~pX  en  Dn*lDX  .  La  ausencia  en 
este  cambio  (como  en  el  que  muy  pronto  ha  de  seguir- 
se de  "HÍP  en  'Tl^')  de  una  explicación  etimológica  cier- 
ta, no  es  obstáculo  para  descubrir  en  el  nuevo  nombre  un 
símbolo  de  la  fecunda  paternidad  abrahamítica  25. 

23  Es  la  conclusión  a  que  en  líneas  generales  llegan  al  fin,  después 
de  algunos  tanteos,  J.  Skinner,  Génesis  pág.  296-298  ;  W.  Eich- 
rodt,  Theologie  I,  pág.  63  y  226  ;  G.  von  Rad,  Das  Erste  pág. 
170-171. 

24  Véase  Gén.  28,  4  ;  36,  7  ;  37,  1  ;  47,  9  ;  Ex.  6,  4.  Es  la  ten- 
dencia de  G.  von  Rad,  Das  erste  pág.  169  y  214.  Brevemente  J. 
Skinner,  Génesis  pág.  293  y  G.  Beer-K.  Galling,  Exodus.  Tübin- 
gen  1939,  pág.  43. 

25  Sobre  las  diversas  tentativas  para  el  explicar  el  doble  cambio 
de  nombres,  puede  verse  lo  escrito  brevemente  en  Estudios  Eclesiás- 
ticos 19  (1945),  pág.  197,  notas  8  y  9.  Con  el  detalle,  en  él  habitual, 
recoge  teorías  y  explicaciones  J.  Skinner,  Génesis  pág.  292-293 
y  295.  Intentos  posteriores  no  parece  hayan  podido  dar  más  luz.  G. 
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Junto  a  estos  elementos,  antiguos  pero  proyectados 
con  una  nueva  luz,  surgen  otros  del  todo  nuevos.  Dios  abre 
su  coloquio  con  Abraham  con  la  siguiente  autopresenta- 
ción  :  «  Yo  soy  ^N.  Oscuro  en  su  origen  y  en  su  eti- 
mología, este  título  divino  del  Dios  de  los  patriarcas  encie- 
rra, como  atinadamente  ha  escrito  Ryle,  la  idea  general  de 
irresistible  poder  26.  En  su  comentario  a  este  pasaje  escribía 
Bonfrére  sintiendo  todo  el  peso  de  una  etimología  inestable, 
pero  reflejando  al  mismo  tiempo  una  de  sus  explicaciones  : 
«  Quia  magna  promittebat  Abrahamo,  congruum  erat  Deo 
ea  assumere  nomina  quae  Dei  potentiam  ad  perficiendum, 
et  gratuitam  seminis  ipsius  electionem  ab  eodem,  ut  qui 
nuUius  indigeret,  indicaret  »  27. 

Esta  relación  de  intimidad  entre  Dios  y  el  patriarca, 
que  brota  del  ^ ,  recibe  un  último  toque  en  aquél 
repetido  «seré  para  tí,  para  tu  descendencia...  DYíViÓi 
cuyo  hondo  sabor  religioso-teológico  cabe  muy  bien  en  ei 
ambiente  de  la  primitiva  promesa  patriarcal.  Falta  aquí  la 
segunda  parte  de  una  fórmula  que  más  tarde  estudiaremos 
completa  y  a  través  de  la  cual  veremos  entrecruzarse  la  es- 
pecial providencia  de  Dios  hacia  la  descendencia  patriarcal, 
como  hacia  algo  propio,  y  la  correspondencia  de  Abraham 
y  su  futuro  pueblo  hacia  el  Dios  que  le  ha  escogido.  La  re- 
cortada fórmula  actual  da  sin  duda  reheve  al  primer  ele- 
mento, sin  que  por  esto  excluya  (más  bien  le  lleva  incluido) 
el  primero. 

La  persona  de  Abraham  va  con  su  descendencia  avan- 
zando en  camino  de  privilegios.  Un  paso  más  en  este  sentido 
lo  señalan  aquellas  palabras  del  "Hí?  ^  al  patriarca  :  «  Y 
reyes  (D'O'pp)  saldrán  de  tí 


von  Rad,  Das  erste  pág.  169  y  171-172  acudirá  a  la  socorrida  tra- 
dición « teologizada »  en  P,  aunque  lingüísticamente  'ab^raham  no 
sea  sino  una  «  dilatación  »  del  simple  'aí»eram  y  Saray  una  fórmula 
arcaica  frente  a  la  más  reciente  formación  Sarah. 

26  H.  Ryle,  Génesis  p.  197.  Después  de  lo  escrito  en  Miseri- 
cordia et  veritas.  El  hesed  y  'emeí  divinos.  Roma  1949.  pág.  199-200, 
no  creo  se  haya  avanzado  tampoco  en  la  explicación  etimológica  de 
este  título  divino. 

27  J.  Bonfrére,  Pentateuchus.  Antuerpiae  1625,  pág.  203. 
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A  la  sombra  de  todos  estos  elementos,  entra  Sara  a 
completar  la  promesa  de  Dios  al  esposo.  Anunciado  su 
cambio  de  nombre  de  HS?  en  ¡"Ht^  ,  dice  Dios  a  Abraham  : 
«  Y  la  bendeciré  y  también  de  ella  te  daré  un  hijo,  a  quien 
bendeciré  de  modo  que  venga  a  constituirse  en  naciones 
(D^l^)  y  de  él  salgan  reyes  de  pueblos » 28.  La  actitud 
perpleja  de  Abraham  ante  la  anunciada  fecundidad  de  la 
esposa  nonagenaria  provoca  una  nueva  declaración  divina  : 
«  Cierto  que  Sara  tu  esposa  te  parirá  un  hijo  y  le  pondrás 
el  nombre  de  Isaac  »  29. 

La  presencia  de  este  nuevo  hijo  junto  al  antiguo  Ismael, 
presentado  ya  antes  como  padre  de  innumerable  descenden- 
cia 30,  podía  parecer  una  nueva  complicación  en  la  trama  de 
la  promesa  patriarcal.  Dios  sale  al  paso  :  « Y  estrecharé 
con  él  nb"\v  rv-Q1?  y  con  su  descendencia  después 
de  él.  También  en  lo  que  toca  a  Ismael  te  he  escucha- 
do. He  aquí  que  le  bendeciré  y  le  haré  prolífico  y  le  multi- 
plicaré mucho  en  extremo  :  doce  príncipes  ( )  engen- 
drará y  le  constituiré  en  pueblo  grande  ( Vi*l3  "Mb ).  Pero 
T^"D  lo  estrecharé  con  Isaac  que  te  parirá  Sara  por  este 
tiempo  en  el  año  próximo  » 31. 

Hay  en  ambos  casos  multitud  y  grandeza  en  la  futura 
estirpe  de  Abraham  a  través  de  sus  dos  hijos.  Pero  este 
mismo  contacto  entre  Ismael  e  Isaac  señala  un  punto  esen- 
cial de  separación.  Mientras  en  la  descendencia  de  Ismael 
queda  dominando  la  línea  carnal,  y  su  grandeza  se  para  en 
los  Bí^iW,  la  descendencia  de  Isaac  pasa  esa  línea  hacia 
naciones  que  llevan  el  sello  de  algo  más  que  de  mera  carne, 
y  se  ennoblece  con  la  presencia  de  los 

El  relato  del  cap.  17,  corolario  profundamente  histórico- 


28  El  TM.  lee  :  «  ...  la  bendeciré  y  será  ella  ...  ;  reyes  ...  de  ella  ». 
Es  preferible  con  el  Pent.  Sam.,  los  LXX,  Pes,  y  Vg.  leer  el  sufijo 
masculino  refiriéndolo  todo  al  bijo. 

29  Gén.  17,  15-21  ;  21,  12. 

30  Gén.  16,  10. 

31  Gén.  17,  21  ;  18,  10.  14. 

32  Sobre  las  relaciones  existentes  entre  estos  y  otros  diversos 
títulos,  véase  J.  van  der  Ploeg,  Les  chefs  du  Peuple  d'Israel  et  leurs 
titres  en  Revue  Biblique  1950,  pág.  40-61. 
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teológico  pero  no  meramente  «  teológico  »,  queda  apuntando 
definitivamente  hacia  el  nacimiento  de  Isaac,  el  hijo  de  la 
promesa.  Es  punto  central,  cuya  fecha  precisa  viene  repeti- 
damente determinada  y  cuya  realización  tras  el  último  tro- 
piezo, el  peligro  de  rapto  de  Sara  en  Gerar 33,  señala  el  co- 
mienzo de  un  período  nuevo  en  la  vida  de  Abraham.  Abime- 
lec  lo  ha  subrayado  al  hablar  con  el  patriarca  :  «  Dios  está 
contigo  en  todo  cuanto  llevas  a  cabo  »u.  Es  período  de  paz, 
definitivo  en  el  fondo,  pero  que  choca  de  repente  con  la 
prueba-cumbre  de  la  fe  y  obediencia  de  Abraham.  El  triunfo 
del  patriarca  ante  el  hijo  de  la  promesa,  preparado  para  el 
sacrificio,  abre  camino  a  un  nuevo  avance  :  es  lo  que  ahora 
interesa  en  toda  la  marcha  de  aquella  escena  de  tantas  in- 
timidades. 

Por  segunda  vez  habla  a  Abraham  el  ángel  de  Yahveh  : 
«  Por  mí  juro  (  ''PV^l/'j  )  -  palabra  del  Señor  -  que  por  ha- 
ber hecho  tú  tal  cosa  y  no  haberme  negado  a  tu  hijo,  a  tu 
unigénito  (^TCT),  te  bendeciré  con  toda  abundancia  y  mul- 
tiplicaré en  gran  manera  tu  descendencia,  como  las  es- 
trellas del  cielo  y  como  la  arena  de  sobre  la  ribera  del  mar, 
y  ocupará  tu  descendencia  la  puerta  de  sus  enemigos  ;  y  se- 
rán bendecidas  en  tu  descendencia  (^1]^)  todas  las  na- 
ciones de  la  tierra  en  premio  de  haber  tú  escuchado  mi 
voz  »  35. 

Quizás  en  ésta,  más  que  en  otras  ocasiones,  dé  impre- 
sión de  más  embarazado  el  moverse  de  la  teoría  de  fuentes 
y  épocas  en  busca  de  una  adición  tardía  de  los  versos  15-18 
a  la  supuesta  leyenda  original  de  los  versos  1-14.19.  La  uni- 
dad del  capítulo  difícilmente  podrá  quedar  rota,  y  los  inten- 
tos en  este  sentido,  reduciendo  todo  el  relato  al  E,  suponen 
muchas  afirmaciones  no  del  todo  seguras.  Skinner  en  su  ci- 
tado comentario  las  ha  dado  en  una  síntesis,  cuya  lectura  no 
llega  a  suscitar  siquiera  la  duda  seria  de  encontrarnos  ante 
versos  interpolados.  Son  los  defensores  de  tales  zurcidos  bí- 
blicos, prontos  a  reconocer  como  necesario  el  progreso  en 


33  Gen.  20.  Las  semejanzas  del  caso  aquí  narrado  con  el  narrado 
en  el  cap.  12  no  son  tales  que  con  certeza  nos  prueben  encontrarnos 
ante  un  duplicado,  sobre  todo  teniendo  en  cuenta  las  desemejanzas. 

34  Gen.  21,  22. 

35  Gen.  22,  15-18. 
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la  revelación  divina,  los  que  acaso  menos  debieran  intentar 
cortes  en  la  marcha  de  la  historia  abrahamítica.  La  promesa- 
bendición  divina,  que  abrió  la  vida  pública  de  Abraham  ha 
ido  adquiriendo  nuevos  matices  a  lo  largo  de  la  historia  del 
patriarca  hasta  quedar  hoy  definitivamente  asegurada. 
Hay  infalible  certeza  en  el  <iril?3tl,3  *2 ,  línea  de  espiritua- 
lidad en  el  ,  horizonte  de  universalismo  en  aquel 
?|171T3  con  que  se  deja  atrás  la  vida  del  patriarca  y  el  ?p 
primitivo. 

Desde  este  momento  Abraham,  seguro  de  la  promesa, 
marcha  tranquilo  de  cara  a  la  muerte  con  amor  de  marcada 
preferencia  hacia  Isaac.  Sara  se  lo  había  exigido  en  términos 
tajantes  :  «  Expulsa  a  esa  esclava  y  a  su  hijo,  porque  no 
debe  entrar  en  herencia  el  hijo  de  esa  esclava  con  mi  hijo, 
con  Isaac  ».  Pero  no  eran  sólo  exigencias  y  celos  de  esposa  ; 
era  línea  que  Dios  mandaba  seguir  al  dolorido  patriarca  : 
«  Escucha  sus  palabras,  porque  por  Isaac  te  será  reputada 
descendencia  »  36. 

Cuando,  en  el  momento  de  traspaso  de  bienes,  Abraham 
se  encuentra  ante  Isaac  y  los  hijos  de  sus  concubinas,  de 
nuevo  apunta  la  táctica  de  preferencia  :  «  Y  dió  Abraham 
cuanto  tenía  a  Isaac  ;  y  a  los  hijos  de  sus  concubinas  dió 
Abraham  presentes  y  les  mandó  lejos  de  Isaac  su  hijo,  vi- 
viendo aún,  hacia  el  oriente,  a  tierra  oriental » 37.  Quizás 
se  trate  de  una  simple  medida  preventiva  para  evitar  disen- 
siones familiares  o  cargas  excesivas  en  la  vida  económica  de 
Isaac  ;  quizás  sea  una  aplicación  del  derecho  hereditario 
entonces  vigente.  El  relato  bíblico  nada  especifica.  ¿Sería 
aventurado  el  suponer  una  directa  intervención  divina  como 
en  el  caso  de  la  separación  entre  Isaac  e  Ismael?  38. 

Tampoco  el  relato  del  Génesis  sobre  la  exclusión  de  las 
mujeres  cananeas  para  el  matrimonio  de  Isaac  (al  igual  que 
los  paralelos  sobre  el  sentir  de  Isaac  y  Rebeca  en  punto  al 
matrimonio  de  sus  hijos),  habla  de  intervención  alguna  di- 


36  Gen.  21,  9-13.  Véase  Rom.  9,  7  ;  Heb.  11,  8.  Como  Gen.  17, 
Gen.  21  ha  sido  especialmente  sometido  a  la  ingeniosa  tarea  de  mon- 
tar y  desmontar  sus  supuestas  diversas  secciones-piezas. 

37  Gen.  25,  5-8. 

38  Así  por  ej.  S.  Skinner,  Génesis  pág.  351  ;  H.  Ryle,  Gene- 
sis       pág.  264. 
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vina.  Para  ello  hay  que  llegar  a  la  legislación  sinaítica,  donde 
se  prohiben  a  los  hijos  de  Israel  tales  matrimonios  mixtos 
por  el  motivo  religioso  de  peligro  de  idolatría  para  la  prole  39. 
El  peligro  existía  igualmente  en  tiempo  de  los  patriarcas,  y 
el  modo  de  proceder  de  los  hijos  de  Jacob  con  Siquem  y  sus 
hijos  es  una  prueba  de  que  Abraham  había  también  de  pre- 
tender soslayar  este  peligro  40. 

No  parece,  por  lo  mismo,  que,  aun  supuesto  un  motivo 
nacional  y  de  familia,  haya  de  excluirse  obrase  Abraham 
bajo  el  influjo  de  un  motivo  religioso  cuando  con  juramento 
exige  a  su  fiervo  que,  dejadas  a  un  lado  las  mujeres  cana- 
neas,  busque  esposa  para  el  hijo  de  la  promesa  en  Mesopo- 
tamia  entre  las  hijas  de  su  estirpe.  En  el  fondo  del  coloquio 
entre  el  fiel  siervo  y  su  señor  parece  adivinarse  la  interven- 
ción de  ese  motivo  religioso  a  través  de  aquel  tenaz  acogerse 
por  parte  de  Abraham  a  la  divina  promesa  y  a  las  condicio- 
nes que  la  acompañan.  Es  objeción  de  Eliecer  :  «  Si  acaso 
no  accediese  a  seguirme  la  mujer  a  esta  tierra  ¿debo  hacer 
volver  a  tu  hijo  al  país  de  que  tú  saliste?  ».  La  respuesta  de 
Abraham  es  tajante  :  « Guárdate  de  hacer  volver  allá  mi 
hijo.  El  Señor  Dios  del  cielo,  que  me  tomó  de  la  casa  de  mi 
padre  y  de  la  tierra  de  mi  nacimiento  y  que  me  habló  y  me 
juró  diciendo  :  A  tu  descendencia  daré  esta  tierra,  El  enviará 
su  ángel  delante  de  tí  y  tomará  de  allí  mujer  para  mi  hijo. 
Pero  si  la  mujer  no  accediese  a  seguirte,  quedas  libre  de  este 
tu  juramento.  Sólo  que  no  hagas  volver  allá  a  mi  hijo»41. 

Al  querer  divino  se  confiaba  todo,  y  la  mano  de  Dios 
jugaría  limpiamente  con  todos  los  hilos  de  aquella  madeja. 
Como  Abraham  siempre  lo  había  esperado  y,  al  emprender 
su  camino,  lo  había  suplicado  Eliecer  :  «  Usa  benevolencia 
con  mi  Señor  Abraham »,  la  intervención  divina  formó  la 
médula  del  transcendental  episodio.  Así  vino  más  tarde  a 
reconocerlo  el  siervo  al  bendecir  junto  a  la  fuente  al  Dios  de 
Abraham  «  que  no  ha  abandonado  su  benevolencia  y  fideli- 
dad para  con  mi  amo  y  me  ha  ha  conducido  por  camino  acer- 
tado a  la  casa  del  hermano  de  mi  amo  ».  Los  padres  de  Re- 
beca, pasados  los  primeros  momentos  de  natural  vacilación, 


39  Ex.  34,  16  ;  Dt.  7,  3. 

40  Gen.  34,  14-16. 

41  Gen.  24,  2-8.  37-41. 
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descubrirán  finalmente  la  mano  divina  en  actividad  a  lo 
largo  de  toda  la  trama  ;  y  en  el  resultado  definitivo  apuntará 
triunfante  el  H,")3  divino  sobre  su  doble  sostén  de  la 
bondad  y  fidelidad  de  Yahveb  42. 

De  este  modo  una  nueva  y  decisiva  intervención  divina 
(«  la  mano  invisible  »  de  que  habla  J.  Chaine  al  anotar  este 
pasaje)  43  asegura  la  promesa  de  una  descendencia  abrahamí- 
tica  en  la  tierra  de  Canaán.  Tranquilo  puede  morir  el  patriar- 
ca y  «  lleno  de  días  irse  a  juntar  a  su  pueblo  ».  Su  persona 
privada  desaparecerá,  pero  su  persona  pública  seguirá  en 
pie,  apoyada  en  aquella  bendición  con  que  «  después  de  su 
muerte  Dios  bendijo  a  Isaac  su  hijo  que  habitaba  junto  al 
pozo  Vive  quien  me  ve»44.  Bajo  la  misma  dirección  marca- 
da por  la  bendición  divina  en  la  marcha  accidentada  de  la 
vida  Abraham,  toca  ahora  su  hijo,  como  germen  inicial  de 
la  gran  descendencia,  el  pórtico  de  la  vida  pública  y  recorre 
más  tarde  el  campo  todo  de  su  historia  patriarcal. 


b).  —  Tradición  de  familia. 

Muerto  Abraham,  su  memoria  saltará  a  la  historia  y 
correrá  unida  a  momentos  cruciales  de  la  vida  del  pueblo 
escogido.  Más  allá  de  los  libros  del  Pentateuco  (cuya  mar- 
cha se  seguirá  después),  Jesús  Ben  Sirac  ha  de  escribir  como 
testigo  de  la  tradición  judía  :  « Abraham,  padre  de  una 
multitud  de  naciones,  no  puso  tacha  en  su  gloria,  pues  ob- 
servó los  preceptos  del  Altísimo  y  entró  en  pacto  con  él ; 
en  su  carne  le  fué  impresa  una  ley  y  en  la  prueba  fué  halla- 
do fiel.  Por  esto  con  juramento  (Dios)  le  prometió  bendecir 
en  su  descendencia  las  naciones,  multiplicarle  como  el  polvo 
de  la  tierra  y  ensalzar  como  los  astros  su  descendencia,  darle 
en  herencia  de  un  mar  al  otro  mar  y  del  río  a  los  confines 
de  la  tierra  »  45. 

No  puede  dudarse  que  están  incluidos  en  este  pasaje 
cuantos  datos  sobre  Abraham,  como  padre  de  la  promesa, 


42  Gen.  24,  12.  27.  42-44.  48-51.  56. 

43  J.  Chuñe,  Le  livre  de  la  Genese.  Paris  1948,  pág.  289. 

44  Gen.  25,  8.11. 

45  Ecli.  44,  19-22.  (LXX  y  Vg.  44,  20-23.) 
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se  hallan  esparcidos  en  los  diversos  b'bros  del  A.  Testamento. 
De  éstos  (y  exceptuados  los  del  Pentateuco)  es  el  libro  de 
Isaías  en  su  segunda  parte,  fuera  y  dentro  de  la  sección  so- 
bre el  Siervo  de  Yahveh,  el  que  con  mayor  delicadeza  ha  re- 
flejado más  aspectos  de  la  vida  del  patriarca,  en  cuanto  pa- 
dre del  pueblo  escogido  e  íntimo  de  Dios.  Lástima  que,  par- 
tiendo, como  de  término  incontrovertible,  de  un  Deutero- 
Isaías  exílico  o  postexílico  46,  se  intente  alinear  tales  pasajes 
a  favor  de  la  supuesta  primitiva  « tradición »  del  Exodo, 
completada  más  tarde  por  una  « tradición »  abrahamítica 
sin  cuerpo  de  «  historia  »  y  con  exclusiva,  o  casi  exclusiva, 
tendencia  de  «  teología  ». 

Es  una  posición,  no  de  realidades  sino  de  principios  que, 
aun  admitiendo  el  tardío  Deutero-Isaías,  muchos  no  pueden 
compartir.  Postura  de  más  equilibrio,  aunque  todavía  tí- 
mida, que  H.  Ptowley  ha  reflejado  ante  el  «  histórico  »  Abra- 
ham  y  su  época  «  histórica  » 11 .  Todo  un  síntoma  de  que  la 
posición  abrahamítica  radicalmente  antihistórica  va  poco 
a  poco  centrándose  en  la  verdad. 

La  tradición  no  ha  creado  a  Abraham,  sino  que  ha  re- 
cogido los  trazos  anteriormente  existentes  de  su  trazado  his- 
tórico. En  esta  línea,  como  en  otras  relativas  al  pueblo  es- 
cogido, el  libro  segundo  de  Isaías  va  en  vanguardia  ;  sin  que 
esto  signifique  ausencia  de  Abraham  en  el  primer  libro.  Alu- 
diendo el  profeta  a  la  elección  de  Abraham  y  considerando 
esta  elección  como  fundamento  de  la  conversión  de  Israel, 
después  de  purificado  por  el  destierro,  escribe  :  «  Por  eso, 
así  habla  a  la  casa  de  Jacob  el  Señor  que  redimió  a  Abraham: 
Ahora  no  será  confundido  Jacob,  ni  palidecerá  ahora  sxi  ros- 
tro »  48. 

46  A.  Vaccari,  La  Sacra  Bibbia.  Firenze  1953,  VI,  pág.  10-11 
concluye  atinadamente  el  sobrio  y  bien  llevado  estudio  de  la  cues- 
tión :  «  Estas  razones  aconsejan  prudencia  ...  Negarle  tan  gran  parte 
del  libro,  llegado  hasta  nosotros  con  su  nombre  y  sin  rivales,  no  está 
exento  del  peligro  de  error  ». 

47  H.  Rowley,  The  biblical pág.  21-25. 

48  Is.  29,  22.  R.  Kittel,  Biblia  Hebraica.  Stuttgart  1951  en  vez 
de  T'X  -  ad,  lee  -  Deus,  como  ya  antes,  siguiendo  a  R.  Lowth, 
(Isaiah.  London  1778)  lo  había  hecho  B.  Duhm,  Das  Buch  Jesaja.  Got- 
tingen  19022,  p.  184.  J.  Skinner,  Isaiah.  Cambridge,  1915,  p.  238 
aprueba  este  cambio,  porque  «  la  ligera  corrección  aleja  la  dificultad, 
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Esta  redención  de  Abraham  por  parte  de  Dios  lleva  en 
sí  no  sólo  un  aspecto  negativo  (liberación  de  peligros),  sino 
también  un  aspecto  positivo  (elección  de  Abraham  y  sus 
íntimas  relaciones  con  Dios).  Sobre  esto  se  centra,  enérgico 
y  delicado,  aquel  pasaje  del  libro  del  Siervo  de  Yahveh, 
que  roza  ya  los  límites  del  universalismo  propio  de  la  bendi- 
ción abrahamítica.  Habla  el  Señor  a  Israel  en  trance  ya  de 
liberación  :  «  Pero  tú,  Israel  mi  siervo,  Jacob  a  quien  elegí, 
descendencia  de  Abraham  mi  amigo  ( *3¡Íb& ) ;  tú  a  quien 
tomé  de  los  confines  de  la  tierra  y  de  sus  remotas  regiones 
llamé  diciéndote  :  Siervo  mío  eres  tú,  yo  te  he  escogido  y 
no  te  rechazaré.  No  temas  porque  yo  estoy  contigo,  no  pier- 
das el  ánimo  porque  yo  soy  tu  Dios.  Yo  te  fortalezco,  yo  te 
auxilio  y  te  sostengo  con  la  diestra  de  mi  justicia  »  49. 

En  el  pensamiento  del  profeta,  y  como  centro  donde 
convergen  los  principales  elementos  de  la  promesa  abraha- 
mítica, está  Abraham  con  el  título  de  con  que  Dios 
le  honra.  El  es  el  único  padre  del  pueblo  y  el  solo  funda- 
mento de  la  divina  bendición.  De  nuevo  el  profeta  vuelve 
sobre  esta  idea  al  referir  palabras  del  Señor  :  «  Escuchadme 
los  que  váis  tras  la  justicia,  los  que  buscáis  a  Yahveh.  Mirad 
a  la  roca  de  que  fuisteis  tallados  y  a  la  cavidad  de  la  fosa 


introducida  por  la  posición  de  la  sentencia  relativa  que  redimió  a  Abra- 
ham, que  en  hebreo  viene  después  de  casa  de  Jacob  ».  De  todos  modos, 
se  admita  o  se  rechace  esta  corrección,  el  texto  en  su  totalidad  no  sufre 
un  cambio  profundo.  Mayor  sería  si  con  Welhausen  se  admitiese  que 
la  idea  de  la  redención  de  Abraham  es  ajena  a  la  época  de  Isaías.  Duhm 
no  admite  que  en  este  caso  se  trate  de  una  Einsatz,  mientras  Skinner 
escribe  :  «  Al  mismo  tierno  una  alusión  a  la  redención  de  Abraham, 
en  el  presente  contexto  se  hace  sospechosa  ;  y  con  su  omisión  el  metro 
queda  ciertamente  mejorado.  No  es  casual  en  la  historia  bíblica  de 
Abraham  a  quien  se  apropia  especialmente  la  expresión  «  redimir  ; 
hay  sin  embargo  una  leyenda  judía  posterior  sobre  su  liberación  de 
una  muerte  a  fuego  preparada  para  él  por  sus  aliados  idólatras  (Libro 
de  los  Jubileos,  cap.  12)  ».  Los  argumentos  de  Skinner,  que  alude  al 
relato  del  Libro  de  los  Jubileos,  completado  después  por  una  leyenda 
judía,  no  llevan  en  modo  alguno  a  suprimir  la  frase  «  que  redimió  a 
Abraham  »,  tan  de  acuerdo  con  la  especial  providencia  del  Señor 
en  una  vida  de  momentos  de  tanto  riesgo  como  la  de  nuestro  patriar- 
ca. 

49  Is.  41,  8-10. 
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de  que  fuisteis  extraídos.  Mirad  a  Abraham  vuestro  padre  y 
a  Sara  que  os  parió  ;  porque  siendo  uno  le  llamé  y  le  bendije 
y  le  multipliqué  »  50 . 

Esta  prerrogativa  de  elección  y  paternidad  exclusiva- 
mente abrahamítica,  como  tal  la  supone  corriente  entre  el 
pueblo  el  profeta  Ezequiel,  cuando  en  nombre  de  Dios  ataja 
las  pretensiones  del  pueblo  infiel  a  la  tierra  prometida  : 
«  Hijo  del  hombre,  los  que  habitan  aquellas  ruinas  en  la  tie- 
rra de  Israel  andan  diciendo  :  Uno  era  Abraham  y  poseyó 
la  tierra,  siendo  nosotros  muchos,  a  nosotros  se  nos  dará  la 
tierra  en  posesión  »  51. 

La  idea  del  entre  Dios  y  Abraham  no  sale  a  la 

superficie  en  los  textos  anteriores,  que  más  bien  dan  relieve 
a  la  idea  de  mera  promesa  divina.  No  faltan  en  otros  libros 
pasajes  donde  la  idea  de  ese  HHS ,  pero  con  su  relieve  de 
promesa  de  Yahveh,  lo  domina  todo.  Al  celebrar  el  sal- 
mista aquellos  divinos  beneficios,  que  forman  como  la  entra- 
da a  la  posesión  de  la  tierra  prometida,  hace  descansar  todo 
ese  cúmulo  de  favores  en  la  fidelidad  a  la  promesa  por  parte 
de  Dios.  El  « para  siempre   se    acuerda  j  (palabra 

que  ordenó  para  mil  generaciones)  que  estipuló  con  Abraham, 
y  de  su  juramento  (dado)  a  Isaac  y  estableció  para  Jacob 
como  decreto,  para  Israel  J"l?*13  eterno  diciendo  :  A  tí 
daré  la  tierra  de  Canaán  como  porción  de  vuestra  herencia  ». 
Y  al  final  del  salmo  concentra  este  rP~Q  divino  -  abrahamí- 
tico  (descrito  antes  en  toda  su  línea  patriarcal)  en  solo  Abra- 
ham, sujeto  primero  del  divino.  Si  Dios  de  continuo 
favoreció  a  Israel  fué  «  porque  tuvo  presente  su  santa  pala- 
bra a  Abraham  su  siervo  »  52. 

Por  el  solo  hecho  de  hacer  girar  toda  la  historia  de  la 
elección  del  pueblo  en  torno  a  Abraham  (aunque  faltasen 
otros  indicios  de  más  o  menos  fuerza),  los  defensores  de  la 
tardía  «  tradición  »  abrahamítica  habían  de  retrasar  la  com- 
posición de  este  salmo  a  tiempos  exilíeos  o  postexílicos.  No 


50  Is.  51,  1-2.  Se  ha  dado  la  traducción  según  el  TM.  Los  cambios 
insinuados  en  R.  Kittel,  Biblia  ...  en  el  vers.  1  no  afectarían  nada  a 
la  marcha  general  de  la  idea  en  cuanto  aquí  interesa.  Para  la  idea 
de  universalismo  véanse  los  vers.  4-6. 

51  Ez.  33,  23-24. 
52Salm.  105,  8-11.  42. 


38 


CAPITULO  SEGUNDO 


es  fácil  hacer  que  la  hipótesis  corra  sin  tropiezos,  a  pesar 
del  «  vasto  consensus  de  opinión  »,  de  que  habla  y  es  parti- 
dario Rowley  después  de  una  larga  enumeración  de  comen- 
taristas favorables  53.  La  lista  (y  pudiera  alargarse)  impre- 
siona de  momento  ;  pero  que  el  argumento  interno  no  es 
decisivo  lo  prueban  la  prudente  reserva  de  H.  Schmidt  y 
F.  Nótscher  y  la  posición  contraria  de  M.  Buttenwieser  y 
B.  D.  Eermands,  adoptada  también  (según  creo  deducirse 
de  su  modo  de  expresarse)  por  A.  Wieser  54. 

No  se  puede,  por  lo  tanto,  hablar  con  certeza  en  este 
caso  de  un  recuerdo  tardío  de  Abraham  como  padre  de  aquel 
pacto,  que  el  profeta  Baruc  presenta  sellado  con  el  jura- 
mento del  Señor  55,  y  que  en  el  libro  de  los  Reyes  se  intro- 
duce como  elemento  esencial  en  la  historia  de  Israel.  Dice 
el  historiador  sagrado  al  describir  la  miseria  del  reino  del 
norte  a  la  muerte  de  Eliseo  :  «  Jazael  rey  de  Siria  había  opri- 
mido a  Israel  todo  el  tiempo  de  Joacaz;  pero  el  Señor  se  les 
mostró  favorable  y  se  compadeció  de  ellos  y  se  volvió  a  ellos 
en  gracia  inHi  con  Abraham,  Isaac  y  Jacob,  y  no  quiso 
destruirlos  y  no  los  ha  arrojado  de  su  presencia  hasta  el  pre- 
sente »  56. 

Entra,  por  lo  mismo,  como  elemento  esencial,  no  sólo 
de  la  constitución  sino  también  de  la  permanencia  del  pue- 
blo escogido,  la  presencia  continua  de  Abraham,  a  cuyo 
recuerdo  va  en  ocasiones  unido  el  de  Isaac  y  el  de  Jacob. 
Constituido  así  centro  del  primitivo  pueblo  de  Israel,  nada 
extraña  que  el  salmista  conceda  a  ese  pueblo  como  título 
primario  el  de  descendencia  de  Abraham.  Es  una  sola  expre- 


53  H.  Rowley,  The  biblical pág.  23-24.  \  ienen  citados  Duhm, 
Brigc-s,  Gunkel,  Kittel,  Barnes,  Berry,  Cales  ...  No  creo  sin  em- 
bargo que  las  palabras  de  este  último  permitan  alinearle  con  los  ante- 
riores sin  reservas. 

54  II.  Schmidt,  Die  Psalmen.  Tübingen  1934,  pág.  193  («  muchí- 
simo más  antiguo  que  1  Crón.  16,  8-22  »)  ;  F.  Noetscher,  Die  Psal- 
men. Würzburg  1947,  pág.  210  («  más  antiguo  que  1  Crón.  16,  8-22  ; 
no  se  puede  determinar  con  más  precisión  la  antigüedad  »)  ;  A.  Weiser, 
Die  Psalmen.  Gottingen  1950,  pág.  446  con  pág.  28. 

55  Bar.  2,  34. 

56  2  Rey.  13,  22-23. 
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sión  que  sintetiza  toda  una  grande  historia  :  «  Descendencia 
de  Abraham  su  siervo  ;  hijos  de  Jacob  su  elegido  »  57.  Y  no 
es  que  esos  salmos,  de  fuertes  tonos  nacionales,  limiten  la 
descendencia  abrahamítica  al  primitivo  Israel,  a  la  descen- 
dencia carnal  de  Abraham.  Los  hijos  de  Coré  en  su  canto 
a  Yahveh  rey  victorioso,  de  aquel  nacional  «  para  nosotros 
elige  su  herencia,  la  gloria  de  Jacob  a  quien  ama  »  pasan  al 
Señor,  «  Rey  de  toda  la  tierra  ».  El  trono  de  Dios  sube  muy 
alto,  y  ante  él  « los  príncipes  de  los  pueblos  se  han  congre- 
gado con  el  pueblo  del  Dios  de  Abraham  »  58. 

Fuera  de  todos  estos  pasajes,  que,  por  presentar  al  pa- 
triarca como  fundamento  del  pueblo  escogido  y  estar  direc- 
tamente relacionados  con  la  promesa  divina,  nos  interesan 
ahora,  otros  muchos  nos  transmiten  el  recuerdo  de  Abraham. 
Su  nombre  va  quedando  grabado  desde  el  libro  de  Josué, 
donde,  llevado  por  Dios  de  Mesopotamia  a  Canaán,  aparece 
el  patriarca  como  padre  de  un  gran  pueblo  a  través  de  Isaac59, 
hasta  el  libro  primero  de  los  Macabeos  que  recuerda  el  pre- 
mio de  la  fidelidad  de  Abraham  en  la  tentación.  Este  recuerdo 
del  patriarca,  puesto  en  labios  de  Josué  primero  60  y  más 
tarde  transmitido  por  Jeremías  61  y  Miqueas  62,  puede  muy 
bien  representar  un  obstáculo  al  paso  de  la  tardía  «  tradi- 
ción »  abrahamítica.  Junto  al  pasaje  de  Miqueas  hemos  de 
encontrarnos  otros,  que  con  él  han  de  ser  estudiados  a  su 
tiempo. 


67  Salm.  105,  6. 

58  Salm.  47,  5.10.  El  TM.  lee  :  «  c  4m  Dei  Abraham»;  los  LXX  y 
la  Pes  :  «'Im  Deo  Abraham».  En  Kittel,  Biblia...  se  propone  como 
probable  :  «  cIm  cam  Dei  Abraham  »,  que  es  la  lección  seguida  por 
los  PP.  Profesores  del  Instituto  Bíblico  en  su  Liber  Psalmorum.  Romae 
19452.  Aun  conservando  la  lectura  del  TM.,  el  pasaje  viene  interpre- 
tado en  sentido  universalista.  Véase  por  ej.  H.  Schmidt,  Die  Psalmen..., 
pág.  91  ;  A.  Weiser,  Die  Psalmen       pág.  245. 

59  Jos.  24,  2-4. 

60  Sobre  los  vaivenes  en  la  búsqueda  y  determinación  de  las  fuen- 
tes (con  preferente  inclinación  hacia  las  tardías),  de  este  capítulo, 
puede  verse  lo  escrito  por  A.  Fernandez,  Commentarius  in  librum  Jo- 
sué, Parisiis  1938,  pág.  262. 

61Jer.  33,  26. 
62  Miq.  7,  20. 


40 


CAPITULO  SEGUNDO 


Este  paso  tan  significativo  de  Abraham  el  patriarca 
a  lo  largo  del  A.  Testamento,  no  queda  cortado  con  la  llegada 
de  la  nueva  economía.  En  los  escritos  del  N.  Testamento 
cabe  la  vida  de  Abraham  aun  bajo  aquel  aspecto  de  in- 
timidad con  Dios,  sintetizado  en  la  condescendiente  decla- 
ración divina  antes  de  la  destrucción  de  la  Pentápolis  : 
«  ¿Acaso  puedo  yo  ocultar  a  Abraham  lo  que  yo  voy  a  hacer, 
cuando  Abraham  ha  ciertamente  de  convertirse  en  una 
grande  y  fuerte  nación,  y  en  él  han  de  ser  bendecidas  todas 
las  naciones  de  la  tierra  ?  Por  el  contrario  le  informaré  para 
que  él  mande  a  sus  hijos  y  a  su  casa  después  de  él,  de  modo 
que  ellos  guarden  el  camino  del  Señor  practicando  justicia 
y  derecho,  para  que  el  Señor  haga  venir  sobre  Abraham  lo 
que  le  ha  prometido  »  63. 

Esta  divina  familiaridad  expresada  en  un  soliloquio 
(considerado  también  por  sistema  como  tardía  reflexión  teo- 
lógica), con  que  Dios  hace  de  Abraham  su  confidente,  viene 
recogida  por  el  Apóstol  Santiago.  Pasando  del  Abraham 
del  monte  Moría  a  la  necesidad  de  obras  que  informen  la  fe, 
concluye  :  «  Y  se  cumplió  la  Escritura  que  dice:  Creyó 
Abraham  y  le  fué  imputado  a  justicia  y  fué  llamado  amigo 
de  Dios  »  64 .  Hay  dos  elementos  en  esta  reminiscencia  bíbli- 
ca :  de  ellos  uno  es  en  el  N.  Testamento  exclusivo  de  Santia- 
go y  contiene  una  alusión  a  aquellos  pasajes  del  Antiguo, 
donde  se  llama  a  Abraham  de   Dios  65 ;  constituye 

el  otro  una  cita  literal  de  Gén.  15,  6  según  la  versión  de  los 
LXX,  y  es  familiar  a  los  escritos  de  S.  Pablo. 

Abraham  ha  entrado  de  lleno  en  las  cartas  del  Apóstol 
de  las  gentes.  Pablo  es  el  cantor  de  la  fe  heroica  de  mies- 
tro  patriarca  66,  es  su  biógrafo  neotestamentario  que  hace 


63  Gén.  18,  17-19. 
MSant.  2,  23. 

65  Is.  41,  8  ;  2  Crón.  20,  7.  Fuera  de  estos  dos  pasajes,  de  los  que 
el  primero  presenta  a  Dios  llamando  ,ohabi  a  Abraham,  y  el  segundo 
describe  a  Josafat  haciendo  al  Señor  la  presentación  de  Abraham  como 
'o/ia6e/ca,  también  en  Judit  8,  22  según  el  texto  de  la  Vulg.,  y  en  el 
texto  griego  de  Dan.  3,  35  se  nombra  al  patriarca  como  amicus  Dti 
y  ó  i'iYajiTinévog  újió  oov  respectivamente.  De  aquí  el  apelativo 
Ibráhim  alhalíl  (Abraham  amigo  íntimo  y  sincero),  con  que  los  ára- 
bes llaman  a  Abraham. 

66  Rom.  4,  3  ;  Gál.  3,  6.  En  los  dos  pasajes  cita  Gén.  15,  6. 
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hincapié  en  su  obediencia,  en  su  sumisión  a  Dios  hasta  la 
ofrenda  del  hijo  ;  que  reseña  las  circunstancias  decisivas  de 
su  vida.  Entre  éstas  reserva  siempre  un  puesto  especial  a 
aquélla  de  la  fecunda  bendición  divina,  enfocada  hacia  la 
descendencia  numerosa,  y  hacia  ella  hace  converger  la  he- 
roica fe  de  Abraham  67. 

En  este  sentido  Pablo  descubre  ante  todo  la  descenden- 
cia carnal  abrahamítica  encerrada  en  la  promesa  divina. 
Así  lo  suponen  su  interpelación  a  los  judíos  de  Antioquía  en 
Pisidia  « hijos  yévovq  de  Abraham » 68,  su  doble  profesión 
de  auténtico  israelita,  de  « israelita  ex  ojtéQ^ato;  de  Abra- 
ham, de  la  tribu  de  Benjamín  »  69,  o  más  concisamente  de 
«  ojtéofxcc  de  Abraham  »,  con  no  menor  derecho  que  sus  con- 
tradictores 70. 

Pero  junto  a  este  aspecto  material  de  la  promesa,  Pa- 
blo señala  con  insistencia  aquel  aspecto  espiritual  que,  abier- 
to al  universalismo  y  al  mesianismo,  vimos  surgir  y  desa- 
rrollarse en  progresivo  y  paulatino  avance  a  lo  largo  de  las 
diversas  fases  de  la  promesa  abrabamítica.  Es  su  pensamien- 
to en  aquella  contraposición  de  la  carta  a  los  Romanos  en- 
tre los  hijos  de  la  carne  y  los  hijos  de  la  promesa.  Apoyán- 
dose en  las  palabras  mismas  del  Génesis,  como  maravillosa- 
mente ha  escrito  el  Crisóstomo  71,  y  a  base  del  hecho  de  que 
ia  palabra  de  Dios  se  ha  cumplido  aunque  Israel,  pueblo 
en  otros  tiempos  elegido,  haya  sido  al  presente  reprobado, 
escribe  :  «  No  que  se  haya  perdido  la  palabra  de  Dios  ;  que 
no  todos  oí  é£  'Ioqu^X  son  israelitas,  ni  porque  son  ojtéo^a 
de  Abraham,  todos  son  Téxva;  sino  que  en  Isaac  te  será 
llamado  ajiépua  ;  es  decir,  no  ta  téxva  xf\q  aaoxóg,  ésos  son 
téxva  de  Dios,  sino  ta  téxva  tfjg  eKayysXíaq  son  reputados 
el?  ojiép^a.  Porque  la  palabra  de  la  promesa  es  ésta:  Por 
este  tiempo  volveré  y  tendrá  Sara  un  hijo »  72. 

Es  la  interpretación  que  de  las  palabras  del  Génesis  hace 


67  Rom.  4,  16-22  ;  Gál.  3,  7-9  ;  Heb.  11,  8-19. 

68  Act.  13,  26.  Esta  descendencia  carnal  queda  aun  más  subraya- 
da con  el  «  et  qui  in  vobis  timent  Dominum  »,  que  Pablo  opone  al 
«  filii  yévovq  Abraham  ». 

69  Rom.  11,  1. 

70  2  Cor.  11,  22. 

71  MG.  60,  553. 

72  Rom.  9,  6-9.  Se  cita  Gen.  18,  10 ;  21,  12. 
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el  propio  Pablo  cuando,  al  dirigirse  a  los  Gálatas,  demasiado 
pegados  a  la  ley,  les  escribe  :  «  Decidme  los  que  queréis  estar 
bajo  la  ley  ¿no  oís  la  ley?  Porque  escrito  está  que  Abraham 
tuvo  dos  hijos,  uno  de  la  esclava  y  otro  de  la  libre  ;  pero  el 
de  la  esclava  nació  xatá  aáoxa,  el  de  la  libre  por  el  con- 
trario Sict  tfjg  éjruYYe^aS  »•  Y  explicando  el  sentido  espiri- 
tual encerrado  en  este  hecho  histórico,  concluye  :  «  Y  noso- 
tros, hermanos,  hijos  somos  xata  Enayytkíai;  de  Isaac.  Pero, 
como  entonces  el  que  había  nacido  xata  aáoxa  perseguía 
tóv  xatá  Jiveü[xa,  así  también  ahora  »  73. 

Son  textos  que  no  admiten  duda  :  el  Apóstol  afirmaba 
como  algo  esencial  a  la  promesa  abrahamítica  la  presencia 
del  elemento  espiritual  constitutivo  del  «  Israel  0&oü  »  n. 
Ahora  bien,  que  un  tal  elemento  espiritual  desemboca  final- 
mente en  Cristo,  se  deduce  de  esos  mismos  textos,  y  solem- 
nemente lo  proclama  el  Apóstol  en  otro  pasaje  de  la  misma 
carta.  Escribe  al  hablar  de  Cristo  Redentor  :  «  Cristo  nos  re- 
dimió de  la  maldición  de  la  ley,  hecho  por  nosotros  maldi- 
ción, porque  escrito  está  :  Maldito  todo  el  que  pende  sobre 
el  leño,  para  que  la  bendición  de  Abraham  alcanzase  elq  xa 
e'6vr|  en  Cristo  Jesús,  a  fin  que  recibiésemos  la  promesa  del 
Espíritu  por  medio  de  la  fe  »  75. 

Escribe  el  Crisóstomo  en  su  comentario  a  este  pasaje  : 
«  ¿  Cómo  eIc,  xa  e'0vr|  ?  En  tu  descendencia  —  dice  —  serán 
bendecidas  todas  las  gentes,  esto  es,  en  Cristo.  Pero  si  esto 
se  hubiese  dicho  de  los  judíos,  ¿cómo  habría  de  ser  razonable 
que  los  que  por  el  pecado  estaban  sujetos  a  la  maldición  fue- 
sen causa  de  bendición  para  otros  ?  De  donde  es  manifiesto 
que  todo  se  dijo  de  Cristo  ;  porque  él  era  descendencia  de 
Abraham  y  por  él  serán  bendecidas  todas  las  gentes »  76. 

También  Pablo,  de  cara  al  Cristo  descendiente  del  A- 
braham  de  la  promesa,  completa  su  pensamiento  en  una  exe- 
gesis  penetrante  y  reveladora  del  griego  cméQ|xa  :  «  A  Abra- 
ham se  le  hicieron  estas  promesas  xa!  tü>  ojtÉQuau  aírcoü. 
No  dice  :  xai  xolq  ajtépuaoiv,  como   si   se   hablase   de  mu- 

73  Gál.  4,  21-23.  28-29.  Comentando  este  pasaje  el  Crisóstomo 
insiste  en  el  desarrollo  de  las  grandiosas  ideas  expuestas  en  su  comen- 
tario al  pasaje  citado  de  la  carta  a  los  Romanos  :  MG.  61,  661-663. 

74  Gál.  6,  16. 

75  Gál.  3,  13-14. 

76  MG.  61,  653. 
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chos,  sino  como  de  uno  solo  :  xai  xo)  anégnarí  aov,  que 
es  Cristo»77.  Desemboca,  por  lo  tanto,  el  Apóstol  en  el  ele- 
mento espiritual  universalista-mesiánico  ;  por  él  y  a  través 
del  Cristo  histórico  «  es  Abraham  el  padre  de  todos  noso- 
tros »  78,  « todas  las  gentes  que  viven  de  la  fe  son  bendecidas 
con  el  fiel  Abraham  »  79,  todo  el  mundo  entra  en  aquella  uni- 
dad sin  fisuras,  a  propósito  de  la  cual  escribe  el  propio  Pa- 
blo :  «  No  hay  judío  ni  griego,  ni  siervo  ni  libre,  ni  varón 
ni  mujer,  porque  todos  vosotros  sois  uno  en  Cristo  Jesús. 
Si,  pues,  vosotros  sois  de  Cristo,  luego  sois  anég[ia  de  Abra- 
ham, herederos  xat'  tKayyzXíav  »  80. 

No  sólo  la  literatura  paulina  ;  también  la  evangélica 
introduce,  con  los  mismos  avances  de  Pablo,  este  elemento 
espiritual  al  exponer  el  hecho  de  la  descendencia  carnal  abra- 
hamítica  del  pueblo  judío.  Que  en  los  evangelios  pesa  mucho 
esta  descendencia  carnal,  salta  de  aquellas  palabras  con  que 
Cristo  llama  a  la  mujer  recién  sanada  y  a  Zaqueo  recién 
atraído  a  sí  «  hija,  hijo  de  Abraham  »  81,  o  de  aquella  descrip- 
ción que  hace  de  Abraham  recibiendo,  por  una  parte,  en  su 
seno  paterno  a  los  hijos  fieles  y  rechazando,  por  otra,  al 
reprobo,  aunque  a  él  acuda  llamándole  padre  y  él  le  llame 
hijo  82.  Con  todo,  ya  en  este  último  texto  aparece  debidamen- 
te jerarquizada  la  descendencia  carnal  :  por  encima  de  ella 
se  asoma  a  la  historia  la  existencia  de  una  descendencia  espi- 
ritual. 

Es  idea  encerrada  en  las  palabras  de  fuego  de  Juan  el 
Bautista  :  «  Haced,  pues,  fruto  digno  de  penitencia  y  no 
se  os  ocurra  decir  entre  vosotros  :  Tenemos  por  padre  a 
Abraham  ;  porque  os  digo  que  puede  el  Señor  suscitar  de 
estas  piedras  hijos  a  Abraham »  83.  Comenta  Maldonado  : 
«  Veros  significat  lapides,  ex  quibus  non  minus  potest  Deus 
filios  Abrahae  suscitare  quam  potuit  Adam  ex  térra,  Evam 
ex  latere  Adam,  filium  Abrahae  Isaac  ex  mortua  iam  vulva 
Sarae  ;  eo  enim  Evangelista  videtur  alludere.  Simul  tamen 


"Gál.  3,  16. 

78  Rom.  4,  16. 

79  Gál.  3,  8-9. 

80  Gál.  3,  28-29. 

81  Luc.  13,  16  ;  19,  9. 
82Luc.  16,  22-25. 

83  Mat.  3,  8-9  ;  Luc.  3,  8. 
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spectat  ad  vocationem  gentium,  ex  quibus  Deus  quasi  ex 
rudibus  et  impolitis  lapidibus  filios  Abrahae,  id  est,  fideles 
facturus  erat,  ut  Hieronymus  et  omnes  veteres  auctores  in- 
terpretantur  »  84. 

Con  esta  actitud  el  Bautista  reconoce,  por  una  parte, 
el  aspecto  material  en  la  descendencia  abrahamítica  del 
pueblo  y  confiesa,  por  otra,  lo  insuficiente  de  tal  descenden- 
cia. De  este  modo  introduce  el  elemento  «  obras  »  como  algo 
necesario  al  éxito  definitivo  de  la  descendencia  carnal  y  am- 
plía, por  lo  mismo,  el  campo  de  la  filiación  abrahamítica. 
Es  actitud  que  podría  considerarse  como  un  anticipo  de 
otra  escena  evangélica  posterior.  Cristo  la  consagrará  en 
aquel  vivo  coloquio  con  los  judíos,  aferrados,  como  a  título 
definitivo,  a  su  descendencia  carnal  abrahamítica,  al  decla- 
rarles insuficiente  esta  descendencia  sin  las  obras  de  Abra- 
ham.  Es  sentido  espiritualista  de  la  paternidad  del  patriar- 
ca, en  el  fondo  del  cual  Cristo  descubre  el  alcance  mesiá- 
nico  de  la  promesa  encerrado  en  la  descendencia  patriarcal  : 
«  Abraham  vuestro  padre  se  regocijó  con  la  esperanza  de 
ver  mi  día  ;  lo  vió  y  se  alegró  »  85. 

Si  es  imposible  fijar  con  certeza  el  alcance  preciso  del 
«  mi  día  »  en  labios  de  Cristo  86,  es  por  el  contrario  fácil  des- 
cubrir en  todo  el  verso  56  un  sentido  mesiánico  de  la  prome- 
sa abrahamítica.  El  mismo  que  ya  se  adivina  en  aquel  verso 
inicial  de  la  genealogía  de  Cristo  en  el  evangelio  de  S.  Mateo  : 
«  Libro  de  la  generación  de  Jesucristo  hijo  de  David,  hijo 
de  Abraham »  87.  A  raíz  de  la  célebre  curación  del  cojo, 
S.  Pedro,  hablando  a  la  multitud,  le  pondrá  en  primera  lí- 
nea, después  de  haberle  tocado  como  de  paso  con  aquellas 
palabras  :  «  El  Dios  de  Abraham,  el  Dios  de  Isaac  y  el  Dios 
de  Jacob,  el  Dios  de  nuestros  padres  ha  glorificado  a  su  hijo 
Jesús  ».  Con  él  cerrará  su  discurso  :  «  Vosotros  sois  los  hijos 


84  J.  Maldonado,  In  quattuor  Evangelio.  Moguntiae  1840,  I, 
pág.  97.  Como  se  ve,  admite  Maldonado  un  doble  sentido  en  el  cam- 
bio de  las  «  piedras  »  en  «  hijos  »  de  que  habla  el  Bautista.  Por  eso 
resulta  extraño  que  D.  Buzy,  La  Sainte  Bible.  París  1946,  IX,  pág. 
29,  le  presente  como  si  admitiese  sólo  el  sentido  figurado. 

85  Juan  8,  32-59. 

86  Véase  por  ej.  en  F.  M.  Bbaun,  La  Sainte  ...  1950,  X,  pág.  388 
un  resumen  de  las  diversas  interpretaciones. 

87  Mat.,  1,  1.  Véase  también  Luc.  3,  32-34. 
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de  los  profetas  y  t%  5i<x8tíxti<;  que  Dios  concertó  con  vues- 
tros padres  diciendo  a  Abraham  :  En  tu  descendencia  serán 
bendecidas  todas  las  familias  de  la  tierra.  A  vosotros  pri- 
mero Dios,  habiendo  suscitado  a  su  Hijo,  le  envió  para  que 
os  bendiga  de  modo  que  cada  uno  se  aparte  de  vuestras 
maldades  »  88. 

La  introducción  por  parte  de  Pedro  de  este  SiaSrjx'fi 
nos  brinda  expresamente  con  una  modalidad  nueva  de  suma 
importancia  en  la  promesa  patriarcal.  No  es  que  se  trate 
de  algo  ajeno  a  la  concepción  de  Pablo  :  su  repetida  e.jtuy- 
yeXía,  su  insistente  recuerdo  de  la  descendencia  de  Abra- 
ham, en  cuanto  descendencia  a  quien  por  derecho  se  deben 
los  privilegios  propios  del  pueblo  del  Dios,  llevan  implícito 
el  alcance  del  SigcBiíxt]  de  Pedro.  Sin  embargo,  es  el  evan- 
gelio de  S.  Lucas  el  que  ofrece  ya  casi  desde  sus  comienzos, 
además  del  elzoq  y  del  oqxo;  con  sus  tentáculos  al  Sia8r¡xr] 
de  Pedro,  la  misma  expresión  8ia6nxv|. 

Cuando  Zacarías,  a  raíz  del  nacimiento  de  su  hijo  Juan, 
se  vuelve  a  Dios  agradecido  y  lleno  del  Espíritu  Santo, 
descubre  en  él  el  Dios  de  la  promesa  patriarcal  y  en  el  naci- 
miento del  Precursor  el  iniciarse  de  la  última  etapa  de  esa 
promesa.  Su  cántico  Benedictus  podría  decirse  que  enraiza 
en  el  8ia6r]xr|  de  Dios  con  Abraham  y  los  patriarcas.  En 
este  5ia0i]XTi  patriarcal  encuentra  Zacarías  el  porqué  de 
la  participación  de  los  hijos  de  los  patriarcas  y  de  los  pa- 
triarcas mismos  en  el  fruto  de  la  Redención.  El  Dios  «  bene- 
dictus »  de  su  cántico,  lo  es  por  haber  dispuesto  en  tal  modo 
las  cosas,  «  ut  faceret  eltoq,  cum  patribus  nostris,  et  recor- 
daretur  8iu6rjxr|¡;  sancti  sui,  oqxov  quod  iuravit  Abrahae 
patri  nostro  daturum  se  nobis  ...  ».  Y  en  una  mirada  final  al 
Mesías,  introduce  a  su  Precursor  preparando  los  caminos  de 
perdón  y  de  salud  que  se  abren  «  per  viscera  misericordiae 
Dei  nostri  in  quibus  visitavit  nos  ávuxoWi  ex  alto,  ut  illu- 
minet  eos  qui  in  tenebris  et  in  umbra  mortis  sedent,  ut  diri- 
gat  pedes  nostros  in  viam  pacis  »  89. 

Ya  antes  que  Zacarías,  pero  en  su  misma  casa,  María 
pone  de  relieve  la  relación  entre  la  venida  del  Mesías  liber- 
tador del  pueblo  y  la  promesa  hecha  a  Abraham.  Ausentes 


88  Hech.  3,  13.  25-26. 

89  Luc.  1,  72-73.  77-78. 
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del  Magníficat  los  términos  8iu0tíxr|  y  ooxog,  dejan  paso 
al  e'Xeos  divino  y  a  la  palabra  prometida  a  Abraham.  Tras 
el  recuerdo  de  la  divina  misericordia  hacia  «  su  esclava » 
(con  todo  el  peso  del  universalismo  en  el  tiempo  y  en  el  es- 
pacio), reconoce  la  Virgen  en  Israel,  pueblo  eterno  descen- 
diente de  Abraham,  esta  misma  misericordia  divina  cuyo 
círculo  cierra  el  Mesías  :  «  Suscepit  Israel  servum  suum  re- 
cordatus  sXéovq,  sicut  locutus  est  ad  patres  nostros,  Abra- 
ham et  semini  eius  in  saecula  »  90. 

Los  textos  de  N.  Testamento  hablan  claro,  y  a  través  de 
ellos  Abraham,  por  y  en  su  descendencia,  aparece  como  en 
el  centro  del  reino  universal-mesiánico.  Gráficamente  lo  ha 
expresado  la  Liturgia  del  Sábado  Santo  en  la  oración  des- 
pués de  la  cuarta  profecía.  Comparados  entre  sí  los  milagros 
llevados  a  cabo  por  Dios  en  la  liberación  del  Israel  de  Egipto 
y  los  realizados  en  el  Bautismo  para  salud  de  las  gentes,  con- 
cluye :  «  Praesta,  ut  in  Abrahae  filios  et  in  Israeliticam  digni- 
tatem,  totius  mundi  transeat  plenitudo ». 

Esta  entrada  triunfal  del  patriarca  del  A.  Testamento 
en  la  nueva  economía  cristiana  no  se  detiene  dentro  de  los 
límites  del  reino  universal-mesiánico  de  este  mundo.  De- 
jando atrás  los  límites  del  tiempo,  penetra  en  el  reino  me- 
siánico  consumado.  Cristo  lo  insinuó  en  la  parábola  del 
pobre  Lázaro  con  la  idea  de  que  al  seno  de  Abraham  van  a 
recogerse  después  de  su  muerte  todos  los  justos,  y  lo  expresó 
con  claridad  a  raíz  del  milagro  obrado  con  el  hijo  del  centu- 
rión. La  palabra  de  Jesús  borra  entonces  los  límites  nacio- 
nales de  Israel  como  pueblo  escogido  :  «  En  verdad  os  digo 
que  en  nadie  hallé  tan  grande  fe  en  Israel.  Y  os  digo  que  ven- 
drán muchos  del  oriente  y  del  occidente  y  se  recostarán, 
con  Abraham,  Isaac  y  Jacob  en  el  reino  de  los  cielos,  mien- 
tras los  hijos  del  reino  serán  echados  a  las  tineblas  exteriores  : 
allí  será  el  llanto  y  el  rechinar  de  los  dientes »  91 . 

Al  exponer  Maldonado  su  propia  opinión  sobre  este  pa- 
saje escribe  :  «  Mihi  videntur  hi  tres  tamquam  reipublicae 
judaeorum  primi  et  praecipui  fundatores  nominari,  qui  veluti 
in  capite  mensae  sessuri  sunt,  ut  significetur  gentes  cum  illis, 
id  est,  próximas  illis  sessuras  esse,  judaeisque  praeferendas, 


90  Luc.  1,  54-55. 
91Mat.  8,  10-12. 
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sicut  illius  centurionis  fides,  cuius  occasione  haec  dicta 
sunt,  proprius  ad  fidem  Abraham,  Isaac  et  Jacob,  quam  ju- 
daeorum  fides  accessit »  92.  Por  eso  sin  duda,  por  ser  estos 
tres  patriarcas  los  fundadores  del  pueblo  judío,  suele  a  ve- 
ces colocarlos  juntos  el  N.  Testamento  y  en  algún  modo 
igualarlos  en  la  misma  línea  93.  Es  fenómeno  que  ha  de  poder 
después  comprobarse  del  mismo  modo  en  el  A.  Testamento 
y  que  supone  una  línea  continua  en  la  promesa  divina  en 
cuanto  a  la  formación  del  nuevo  pueblo,  a  partir  primero 
de  Abraham  y  más  tarde  de  Isaac  y  de  Jacob. 


c).  —  Entronque  patriarcal. 

No  es  difícil  apreciar  la  continuación  de  la  línea  abra- 
hamítica  en  la  vida  de  Isaac,  más  tranquila  por  otra  parte, 
en  sus  rasgos  generales,  que  la  de  su  padre.  Como  ella,  se 
abre  a  la  historia  bajo  el  signo  de  la  bendición  divina.  El 
hagiógrafo  lo  ha  anotado  brevemente  :  «  Después  de  su 
muerte  (de  Abraham),  bendijo  Dios  a  Isaac  su  hijo  que  ha- 
bitaba junto  al  pozo  Vive  el  que  me  ve  »  94.  Esta  bendición 
de  alcance  indefinido,  cuyo  aspecto  material  quedará  después 
determinado  con  la  abundancia  de  bienes  materiales  con- 
cedidos más  tarde  95,  toma  también  en  la  vida  del  hijo 
aquel  tono  de  solemnidad  y  amplitud  propio  de  la  vida  del 
padre  96. 


92  J.  Maldonado,  Commentarii  ...  I,  pág.  251. 

93  Véanse  además  de  los  pasajes  ya  citados,  Mt.  22,  32  ;  Marc. 
12,  26  ;  Luc.  20,  37,  en  los  que  se  habla  del  «  Dios  de  Abraham.  Dios 
de  Isaac  y  Dios  de  Jacob  » 

94  Gen.  25,  11. 

95  Gen.  26,  12-14. 

93  Partiendo  de  esta  bendición  divino-patriarcal,  portadora  de 
bienes  materiales,  concluye  F.  Helling,  Die  Frühgeschichte  des  Jü- 
dischen  Volkes.  Frankfurt  am  Main  1949,  pág.  33  :  «  El  acuerdo  entre 
la  tradición  religiosa  de  la  elección  y  la  idea  profana  del  estado  de  la 
propiedad  muestra  la  incontrovertible  unidad  y  autenticidad  del  cua- 
dro que  del  tiempo  patriarcal  transmite  el  Génesis  ».  También  en 
W.  Albright,  The  Westminster  historical  Atlas  of  the  Bible,  Philadeo- 
phia  1946,  pág.  26  se  ve  una  confirmación  de  la  historia  del  Pentateuco 
en  los  nuevos  avances  histérico-arqueológicos. 
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De  paso  por  los  dominios  de  Abimelec  y  con  intención 
de  trasladarse  a  Egipto,  en  un  nuevo  período  de  carestía, 
Isaac  oye  del  Señor  :  «  No  bajes  a  Egipto ;  habita  en  la 
tierra  que  yo  te  diré ;  sé  peregrino  ( )  en  esta  tierra, 
y  yo  estaré  contigo  ( )  y  te  bendeciré  ;  porque  a  tí 
y  a  tu  descendencia  daré  todas  estas  tierras  y  mantendré  el 
juramento  hecho  a  Abraham  tu  padre.  Y  multiplicaré  tu 
descendencia  como  las  estrellas  del  cielo  y  daré  a  tu  descen- 
dencia todas  las  naciones  ( *\13  bb )  de  la  tierra,  en  premio 
de  que  Abraham  escuchó  mi  voz  y  observó  mi  ordenación, 
mis  mandatos,  mis  preceptos  y  mis  leyes  »  97. 

De  que  pueda  admitirse  como  glosa  posterior  el  vers. 
5b,  no  se  puede  pasar,  como  algunos  pretenden  98,  a  recono- 
cer ese  carácter  tardío  a  partir  del  verso  3b.  Las  razones  al 
menos  no  imponen  este  corte  en  un  pasaje  tan  a  tono  en  sus 
líneas  esenciales  con  la  promesa  abrahamítica.  Dentro  to- 
davía de  esta  misma  tonalidad  hay  dos  nuevos  matices  : 
el  recuerdo  insistente  de  Abraham  con  su  papel  decisivo  en 
la  promesa,  y  la  intervención  del  fecundo  «  yo  estaré  ' 
Latente  en  la  vida  de  Abraham,  según  confesión  de  Abime- 
lec ",  salta  incontenible  en  la  vida  de  Isaac  como  sustitu- 
tivo  del  «  yo  te  seré  escudo  ( ]32 )  »  de  la  historia  de  su 
padre  10°. 

Es  un  doble  elemento  que  de  nuevo  aflora  en  aquel  otro 
pasaje,  donde  otra  vez  el  Señor  habla  a  Isaac  para  infundirle 
confianza  ante  los  ataques  de  los  siervos  de  Abimelec  :  «  Yo 
soy  el  Dios  de  Abraham  tu  padre  ;  no  temas  porque  yo 
estoy  contigo  ( íJFftí )  ».  Y  para  que  no  pueda  dudar- 


97  Gen.  26,  2-5. 

98  Véase  por  ej.  H.  Gunkel,  Génesis,  Góttingen  19103,  pág.  300  ; 
J.  Skinner,  Génesis  pág.  363-364.  Otros,  como  H.  Ryle,  Génesis..., 
pág.  274,  con  más  moderación  sólo  consideran  como  un  anacronismo, 
que  traslada  a  los  tiempos  de  la  ley  escrita  (cf.  Deut.  11,  1)  lás  últimas 
palabras  del  vers.  5. 

99  Gen.  21,  22.  Lo  mismo  confesará  más  tarde  Abimelec  respecto 
a  Isaac  en  Gen.  26,  28.  Sobre  el  alcance  de  protección  encerrado  en  la 
fórmula  «  Ego  tecum  sum  »,  véase  lo  escrito  en  Sal  Terrae  32  (1944) 
pág.  689-697  ;  33  (1945)  pág.  23-26. 

100  Gen.  15,  1.  Sobre  el  alcance  y  desarrollo  del  «  Dios-escudo», 
véase  lo  escrito  en  Estudios  Bíblicos  9  (1950)  pág.  441-466. 
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se  de  que  se  trata  de  la  continuación  de  la  promesa  abrahamí- 
tica,  añade  el  Señor  :  «Y  te  bendeciré  y  multiplicaré  tu  des- 
cendencia a  causa  de  mi  siervo  Abraham  »  101 .  Si,  pues,  como 
comenta  el  Crisóstomo,  te  encuentras  en  esta  región  como 
huésped  y  forastero,  ten  en  cuenta  que  a  tí  y  a  tu  descenden- 
cia se  dará  toda  esta  tierra.  Y  para  que  tengas  en  qué  con- 
fiar, sabe  que  contigo  hago  aquel  mismo  juramento  que  juré 
a  Abraham  tu  padre  »  102. 

Es  la  respuesta  al  testamento  del  patriarca  :  «  Y  dió 
Abraham  cuanto  tenía  a  Isaac  ;  y  a  los  hijos  de  sus  concu- 
binas dió  Abraham  presentes  y  les  mandó  lejos  de  Isaac 
su  hijo,  viviendo  aún,  hacia  el  oriente,  a  tierra  oriental  ... 
Y  después  de  su  muerte  Dios  bendijo  a  Isaac  su  hijo  »  103. 
La  bendición  del  padre  lleva  en  sí  el  germen  de  la  bendición 
del  Dios  de  la  promesa.  Brevemente  ha  anotado  Vischer : 
«  La  herencia  que  puede  dejarle,  fuera  de  los  bienes  mue- 
bles y  de  algunos  derechos  de  colono,  es  solamente  el  campo 
con  el  sepulcro  y  ...  la  gran  promesa  » 104. 

Este  conjugarse  de  bendición  divina  y  bendición  huma- 
na aparece  aún  más  claro  y  más  íntimo  en  el  caso  de  las 
relaciones  entre  Isaac  y  Jacob.  Una  vez  más  interviene  di- 
rectamente el  trabajo  de  selección  por  parte  de  Yahveh  en 
su  intento  de  formarse  un  pueblo.  Dios  establece  entre 
Jacob  y  Esaú  el  mismo  proceso  de  separación  establecido 
anteriormente  entre  Ismael  e  Isaac.  La  declaración  divina 
corre  sin  nieblas,  y  Rebeca,  estéril  hasta  entonces  pero  al 
fin  encinta  por  providencia  especial,  la  recoge  como  res- 
puesta a  una  consulta  hecha  al  Señor  al  sentirse  agobiada  por 
la  lucha  de  los  dos  gemelos  en  su  vientre  :  «  Dos  naciones 
( D?"U¡ )  hay  en  tu  vientre  y  dos  pueblos  ( O^SN1? )  se  divi- 
dirán de  tus  entrañas.  Y  un  pueblo  será  más  fuerte  que  el 
otro  pueblo  y  el  mayor  servirá  al  menor  » 105. 

La  elección  divina  sigue  su  marcha  a  través  de  Jacob, 
en  quien  se  continúa  sin  sinuosidades  la  línea  de  la  promesa 
y  de  la  bendición  divina.  La  venta  por  parte  de  Esaú  de  su 


101  Gen.  26,  24. 

102  MG .  54,  453. 

103  Gen.  25,  5-6,  11. 

104  W.  Vischer,  Das  Christuszeugnis       I,  pág.  180. 

105  Gén.  25,  23. 
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derecho  de  primogenitura,  preparará  un  camino  que  Isaac 
anciano  y  ciego  seguirá  inflexible  y  sin  repliegues.  Rebeca 
había  oído  que  su  esposo  decía  a  Esaú  :  «  Cázame  alguna 
pieza  y  prepárame  algún  guiso  sabroso  de  mi  gusto  y  tráe- 
melo  para  que  yo  lo  coma  y  te  bendiga  mi  alma  antes  de  que 
yo  muera  »,  y  llama  a  Jacob  para  prepararle  a  recibir  la  ben- 
dición del  padre,  que  ella  considera  como  divina  por  ser  ben- 
dición paterna  delante  de  Yahveh  ( nlíT        )  1(>6. 

Este  enfoque  hacia  lo  divino,  dado  por  Rebeca  a  la 
bendición    paterna    con    su    significativo    ¡"fl¡T  ,  lo 

mantendrá  Isaac  tenso  y  luminoso  en  su  poética  y  delicada 
fórmula  de  bendición  :  «  Mira,  el  olor  de  mi  hijo  es  como 
el  olor  de  un  campo  que  bendijo  el  Señor.  Que  Dios  te  dé 
del  rocío  del  cielo  y  de  las  grosuras  de  la  tierra  y  abundan- 
cia de  trigo  y  mosto.  Sírvante  ü*1pü  y  ante  tí  se  inclinen 
Sé  señor  de  tus  hermanos  y  ante  tí  se  inclinen  los 
hijos  de  tu  madre.  Maldito  el  que  te  maldiga  y  bendito  el 
que  te  bendiga  »  107. 

De  este  apoyarse  definitivo  en  la  bendición  divina  ob- 
tendrá su  plena  e  irrevocable  eficacia  la  bendición  patriar- 


106  Gen.  27,  4.  7.  Véanse  también  los  vers.  19  y  31.  Así  interpreta 
J.  Bonfrére,  Pentateuchus,  pág.  242  el  lipné  Jahveh  de  Gén.  27,  7. 
En  modo  semejante  se  expresa  J.  Oleaster,  In  Pentateuchum  pág. 
52  cuando  escribe  :  «  Domino  praesente  et  approbante  benedictiouem 
meam  ».  H.  Ryle,  Génesis  pág.  281  le  interpreta  :  «  En  la  presen- 
cia de  Yahveh  y  en  reconocimiento  de  su  poder  será  pronunciada  y 
tendrá  eficacia  la  bendición  humana  ».  Y  añade  a  continuación  : 
«  Es  arbitrario  el  suponer  que  dicha  expresión  equivale  a  delante  de 
una  imagen  de  Yahveh  existente  en  casa  ».  A  esta  opinión,  aunque  sin 
creerla  necesaria,  alude  H.  Gunkel,  Génesis  pág.  309-310,  quien 
por  otra  parte  ve  con  simpatía  la  idea  de  que  se  trata  de  un  convite 
sacrifical  para  el  cual  se  cita  a  la  divinidad.  Con  más  razón  P.  Hei- 
nisch,  Génesis  pág.  291-292,  siguiendo  la  opinión  corriente,  habla 
de  un  mero  convite  festivo  y  comenta  la  expresión  :  «  En  presencia 
de  Yahveh,  a  quien  él  invoca  y  quien  debe  confirmar  y  realizar  la  ben- 
dición ».  Completando  la  sentencia  de  Bonfrére,  atinadamente  es- 
cribe A.  Vaccari,  La  Sacra  Bibbia  1943.  I,  pág.  117  :  «  Delante 
de  Dios  :  la  bendición  paterna,  como  dada  con  autoridad  y  con  pleni- 
tud de  derecho,  se  presumía  que  debiese  tener  también  valor  ante  Dios, 
esto  es,  que  fuese  por  El  ratificada  ». 

107  Gén.  27,  27-29. 
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cal.  En  vano  Esaú  pedirá  su  invalidación  ;  Isaac,  saliendo 
al  paso  al  robrar  atormentado  del  hijo,  no  hará  sino  con- 
firmar su  validez  :  «  He  aquí  que  sin  grosuras  de  la  tierra 
será  tu  morada  y  sin  el  rocío  de  lo  alto  del  cielo.  Vivirás 
sobre  tu  espada  y  a  tu  hermano  servirás,  mas,  cuando  te  re- 
vuelvas, arrancarás  su  yugo  de  tu  cuello  »  108.  La  bendición 
primera  ha  sido  decisiva  ;  Isaac  ha  bendecido  a  Jacob  no 
en  su  propio  nombre  sino  en  el  nombre  de  Yahveh,  y  per- 
manecerá inmutable  :  «  Le  he  bendecido  y  bendecido  que- 
dará » 109.  De  aquí  que,  recalcando  trazos,  Isaac  bendiga  de 
nuevo  a  Jacob  camino  de  Mesopotamia  en  busca  de  esposa  : 
«  Que  ^  te  bendiga  y  te  haga  fecundo  y  te  multiplique 
de  modo  que  te  conviertas  C'irV  ^üp}?  y  te  conceda  a  tí 
y  a  tu  descendencia  contigo  la  bendición  de  Abraham  pa- 
ra que  llegues  a  poseer  la  tierra  de  tu  peregrinación  que 
Dios  dió  a  Abraham  »  uo. 

En  mutuo  careo  estas  dos  fórmulas  de  bendición,  fácil 
es  de  ver  que  entre  sí  se  completan.  De  una  parte,  aquella 
tierra  fértil  de  la  primera  fórmula  es  en  la  segunda  la  tierra 
prometida  a  Abraham  y  cuya  posesión  se  concede  a  Jacob 
y  a  su  numerosa  descendencia  ;  de  otra,  si  antes  se  ha  habla- 
do de  naciones  que  un  día  estarán  sujetas  a  la  descendencia 
abrahamítica,  ahora  esas  naciones  se  concretan  no  sólo  en 
la  persona  de  Esaú  con  su  linaje,  sino  también  en  otros  pue- 
blos y  naciones.  En  David  y  en  su  casa,  descendencia  regia 
del  tronco  abrahamítico,  se  iniciará  la  realización  de  esta 
promesa,  cuyo  pleno  y  definitivo  desarrollo  queda  reservado 
al  reino  del  Mesías,  cumbre  de  la  descendencia  regia.  El 
ambiente  de  universalismo  mesiánico,  que  apuntó  en  la  ben- 
dición-promesa abrahamítica,  sigue  su  curso  a  través  de  esa 
misma  bendición-promesa.  El  "PK,  por  medio  de  Isaac, 
la  hace  descender  sobre  Jacob. 

Es  la  marcha  de  selección  de  su  pueblo,  que  en  la  per- 
sona de  Jacob  sigue  por  parte  de  Yahveh  incontenible.  Esaú 
y  su  descendencia,  a  pesar  de  que,  por  su  directo  entronque 
con  Isaac-Abraham,  parecían  exigir  un  trato  de  igualdad 


108  Gen.  27,  39-40. 

109  Gen.  27,  33. 

110  Gen.  28,  1-4. 
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con  Jacob  y  su  descendencia,  pasan  a  segundo  término  y 
apenas  si  el  hagiógrafo  traza  de  ellos  un  esquema  genealó- 
gico m.  La  descendencia  de  Jacob  llena  las  páginas  bíblicas 
y  sólo  por  ella  se  introduce  la  descendencia  de  Esaú.  Una  y 
otra  son  igualmente  descendencia  material  abrahamítica, 
pero  sólo  la  de  Jacob  corre  por  el  cauce  de  la  promesa  con 
toda  la  carga  de  espiritualidad,  universalismo  y  mesianismo 
propia  de  ella.  De  aquí  la  presencia  de  esa  promesa-bendi- 
ción divina,  que,  dando  fuerza  a  la  bendición  de  Isaac,  cae 
sobre  la  vida  de  Jacob  ya  desde  el  momento  en  que  éste  par- 
te hacia  Mesopotamia  en  busca  de  esposa. 

De  este  modo  la  historia  de  Jacob,  al  igual  que  la  de 
su  padre  y  la  de  su  abuelo,  se  abre  a  la  vida  pública  bajo  el 
soplo  de  la  bendición  divina.  Cuando,  camino  de  Mesopo- 
tamia, Yahveh  le  habla,  recalca  esta  dirección  y  confirma 
al  mismo  tiempo  la  controvertida  bendición  de  Isaac  :  «  Yo 
soy  el  Señor,  Dios  de  Abraham  tu  padre  y  Dios  de  Isaac  : 
la  tierra  sobre  la  cual  tú  estás  reposando  la  daré  a  tí  y  a  tu 
descendencia.  Y  será  tu  descendencia  como  el  polvo  de  la 
tierra  y  te  dilatarás  hacia  el  occidente  y  hacia  el  oriente, 
hacia  el  septentrión  y  hacia  el  mediodía.  Y  serán  bendecidas 
en  tí  y  en  tu  descendencia  todas  las  tribus  de  la  tierra.  Por- 
que he  aquí  que  yo  estoy  contigo  ( TJf.pi;  "OÍN )  y  te  guar- 
daré en  donde  quiera  que  vayas  y  te  haré  volver  a  esta  tie- 
rra. En  modo  alguno  te  he  dejar  hasta  que  lleve  a  cabo  lo 
que  te  he  prometido  »  312. 

Aunque  los  elementos  de  esta  promesa-bendición  divina 
sean  fundamentalmente  los  mismos  que  forman  el  núcleo 
de  la  promesa-bendición  a  Abraham  y  a  Isaac,  con  todo  en 
ella  se  pone  de  relieve  un  elemento,  cuya  presencia  deja  adi- 
vinar una  nueva  fase  de  protección  divina  frente  al  borras- 
coso futuro  de  la  vida  de  Jacob.  Así  lo  entiende  el  nuevo  pa- 
triarca cuando,  a  la  mañana,  después  de  cambiado  el  nom- 
bre de  Luz  en  Betel,  «  ofreció  un  voto  diciendo  :  Si  Dios  es- 
tuviere "HSplJ  y  me  guardaré  en  este  camino  que  yo  estoy 
andando  y  me  diere  pan  para  comer  y  vestido  para  vestir  y 
volviere  yo  en  paz  a  la  casa  de  mi  padre,  Yahveh  será 
dejando  entrever  el  alcance  de  su  voto, 


111  Gen.  36. 

112  Gen.  28,  13-15. 
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concluye  :  «  Y  esta  piedra  que  he  colocado  como  cipo  será 
casa  de  Dios  ;  y  de  todo  cuanto  me  dieres  te  ofreceré  la  dé- 
cima parte  » 113. 

Dentro  del  cauce  de  este  doble  elemento  (la  promesa 
de  la  protección  divina  y  su  propio  voto,  o  en  otros  términos 
el  HD»  y  el  D\1^*Ó  ^  ),  Jacob  emprende  de  nuevo 
la  marcha  y  deja  correr  sus  días  en  casa  de  Labán.  Al  amparo 
del  divino  HZpJP ,  siempre  en  tensión  de  vela,  la  bendición 
divina  cae  sobre  la  hacienda  de  Labán  en  gracia  de  Jacob 
cob  114,  y  Jacob  mismo  ve  crecer  y  prosperar  sus  bienes  y  su 
casa  toda  115.  El  mismo  se  lo  declarará  un  día  confidencial- 
mente a  Lía  y  Raquel  :  «  El  Dios  de  mi  padre  ha  estado 
HípV  y  por  eso,  aunque  « vuestro  padre  ha  jugado  con 
migo  y  diez  veces  ha  cambiado  mi  salario  »,  sin  embargo 
«  Dios  no  le  ha  permitido  que  me  acarrease  daño  »  116. 

Esta   presencia   del   divino   TftV  en  la  vida  de 

Jacob  al  lado  de  Labán  y  los  suyos,  será  aún  más  necesaria 
en  el  viaje  de  vuelta  a  la  tierra  de  Canaán,  ante  el  doble 
obstáculo  que  Jacob  ve  surgir  en  su  camino  :  la  oposición 
de  Labán  a  que  salga  con  riquezas  de  Mesopotamia  y  el 
encuentro  con  un  Esaú  hostil  y  poderoso.  Pero  urgía  el  man- 
dato de  Dios  :  «  Yo  soy  el  Dios  de  Betel  donde  ungiste  un 
cipo  y  me  ofreciste  el  voto.  Ahora,  pues,  levántate  y  sal 
de  esta  tierra  y  vuelve  a  tu  tierra  nativa  » 117,  y  no  cabía 
resistir.  Respaldado  con  aquel  mandato-promesa  :  «  Vuelve 
a  la  tierra  de  tus  padres  y  a  tu  patria,  porque  yo  estaré 
TjDl/  » 118,  Jacob  inicia  la  vuelta. 

Pronto,  como  eco  favorable  del  divino  «  porque  yo  es- 
taré ?]Sy »,  suena  en  los  caminos  de  vuelta  aquel  tajante 
mandato :  «  Guárdate  de  hablar  con  Jacob  ni  mal  ni  bien  »119, 
que  Dios  intima  a  Labán  en  su  salida  de  persecución  con- 


113  Gen.  28,  19-22. 

114  Gen.  30,  27-30. 

ns  Gen.  30,  43  ;  31,  1. 

116  Gen.  31,  5-7.  41. 

117  Gen.  31,  13. 

118  Gen.  31,  3. 

119  Gen.  31,  24.  29.  Sobre  el  uso  y  alcance  bíblicos  de  esta  expre- 
sión véase  lo  escrito  en  Estudios  Bíblicos  9  (1950),  pág.  163-174. 
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tra  el  yerno  y  con  cuya  eficacia  queda  asegurada  en  este 
negocio  de  familia  la  pacificación  definitiva. 

Tras  este  primer  obstáculo  superado  para  siempre, 
surge  muy  pronto  otro  segundo,  que  sirve  para  abrir  otra 
vez  paso  al  eco  del  divino  «  porque  yo  estaré  TJJtf  »  La 
proximidad  de  un  Esaú  hostil  traerá  a  la  memoria  de  Jacob 
el  fecundo  paso  de  Yahveh  a  lo  largo  de  la  historia  patriar- 
cal, y  arrancará  de  sus  labios  una  oración  llena  de  buenos 
recuerdos  :  «  Dios  de  mi  padre  Abraham,  Dios  de  mi  padre 
Isaac,  Señor  que  me  dijiste  :  Vuelve  a  tu  tierra  y  a  tu  pa- 
tria que  yo  he  de  favorecerte.  Poco  he  sido  digno  de  todos 
tus  favores  y  de  toda  tu  fidelidad  que  has  llevado  a  cabo  con 
tu  siervo  ;  pues  con  solo  el  bastón  pasé  este  Jordán,  mien- 
tras ahora  he  llegado  a  ser  dos  ejércitos.  Líbrame  de  la  mano 
de  mi  hermano,  de  la  mano  de  Esaú,  porque  mucho  le  temo 
que  venga  y  me  mate  con  madres  e  hijos.  Que  tú  me  has 
dicho  :  Yo  te  favoreceré  siempre  y  haré  tu  descendencia 
como  las  arenas  del  mar  que  por  lo  numerosas  no  pueden 
contarse  » 120. 

Inmutable  en  su  línea  de  promesa-bendición  a  través 
del  « porque  yo  estaré  ^jípV »,  Yahveh  se  hace  encontra- 
dizo con  Jacob.  La  lucha  misteriosa  del  patriarca  con  un 
Angel,  en  forma  de  hombre  y  en  nombre  de  Dios,  desem- 
bocó en  un  cambio  simbólico  de  «  Jacob  »  en  «  Israel »  y  en 
una  bendición  divina.  Es  ya  Dios  quien,  cerrando  una  es- 
cena de  magnífica  ouyxuTápaai?  m,  abiertamente  se  re- 
vela :  « No  te  llamarás  más  Jacob  sino  '?^*T¿<,,  ,  porque 
rPIti'  con  Dios  y  con  los  hombres  y  has  prevalecido  ». 
Y  tras  un  ágil  diálogo  con  Jacob,  le  bendijo  122.  Consecuencia 


120  Gen.  32,  9-12. 

121  MG.  54,  508-509. 

122  Gen.  32,  29.  El  profeta  Oseas  cuando  trata  del  Israel  favore- 
cido e  ingrato,  de  quien,  después  de  castigado,  Dios  ha  de  apiadarse, 
escribe  en  el  cap.  12,  4-5  recordando  esta  escena  de  la  vida  de  Jacob  : 
«  En  el  seno  suplantó  a  su  hermano  y  en  su  edad  madura  sarah  'ef 
'elohím  wayyasar  'el  mal^ak  y  le  venció  lloró  y  le  suplicó.  En  Betel 
le  hallaremos  y  allí  hablará  con  nosotros  ».  Con  el  nuestro  del  Génesis, 
es  el  único  pasaje  en  que  se  emplea  el  verbo  rn^'  y  confirma  plenamen- 
te la  idea  de  «  luchar  con  alguno  »,  tal  como  viene  propuesta  en  la 
explicación  que  del  nombre  Yis^ra^el  se  hace  en  el  texto  del  Génesis. 
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inmediata  de  esta  bendición  y  de  este  cambio  simbólico  de 
nombre,  en  que  se  concreta  el  clásico  «  porque  estaré  Tjípl?  » 
es  la  solución  favorable  del  próximo  encuentro  con  Esaú. 

Dada  la  transcendencia  del  episodio  de  Betel,  nada  tie- 
ne de  extraño  que  ciudad  y  bendición  tan  íntima  e  insepara- 
blemente se  reflejen  en  el  alma  de  Jacob  durante  toda  su 
vida  123.  La  bendición  de  Betel  fué  para  Jacob  el  patriarca 
saeta  de  luz,  que,  en  una  huida  en  tinieblas  de  la  tierra 
patria,  le  abría  radiante  el  camino  del  porvenir.  De  aquí 
que  al  acercarse  a  la  ciudad,  a  su  vuelta  de  Mesopotamia, 
el  patriarca  ordene  a  los  suyos  el  desprendimiento  de  todo 
objeto  idolátrico  y  la  purificación  interna  y  externa,  « y 
después  nos  levantaremos  y  subiremos  a  Betel  y  allí  haré 
un  altar  al  Dios  que  me  ha  oído  en  el  día  de  mi  angustia  y 
ha  estado  en   el   camino   que  he  andado » 124 .  Será 

siempre  un  recuerdo  al  vivo,  y  José  lo  recogerá  de  labios  de 
su  padre  que,  casi  moribundo,  le  hablará  de  los  días  de  sus 
íntimas  relaciones  con  Dios  :  « El  ,rl^  bit  se  me  apare- 
ció en  Luz,  en  la  tierra  de  Canaán,  y  me  bendijo.  Y  me  dijo: 
he  aquí  que  yo  te  haré  fecundo  y  te  bendeciré  y  te  consti- 
tuiré D^PV  br\pb  y  te  daré  esta  tierra  a  tí  y  a  tu  descen- 
dencia nb'iv  n?n« » 125. 

No  es  modo  de  ver  exclusivo  de  Jacob  :  Dios  mismo 
consideraba  la  ciudad  de  Betel,  en  cuanto  unida  con  la  pri- 
mera y  oficial  bendición  del  patriarca,  como  el  fundamento 
de  sus  íntimas  relaciones  con  Jacob.  Por  eso,  si  en  la  huida 
hacia  Mesopotamia  se  le  había  presentado  como  el  «  Dios 
de  Betel »  (no  como  el  «  Dios  Betel  »  según  algunos  han  preten- 

Es  cambio  simbólico  del  nombre,  como  en  el  caso  de  Abraham  y  de 
Sara,  y  supone  luchas  y  victorias  en  el  pasado  y  para  el  futuro.  Para 
otras  tentativas  en  la  explicación  etimológica,  véase  por  ej.  J.  Skin- 
ner,  Génesis  pág.  409-410,  y  más  brevemente  H.  Ryle,  Génesis..., 
pág.  325.  Ultimamente  R.  Vaux,  Dictionnaire  de  la  Bife/e,  Supplement 
IV,  col.  730  ha  recogido  otras  posteriores  explicaciones.  Más  completo 
bajo  este  punto  de  vista  L.  Koehler,  Lexicón  in  V.  Testamenti  libros. 
Leiden  1948       pág.  407. 

123  H.  Haag,  Bibel-Lexicon.  Zürich  Kóln  1951...,  col.  189  ha  reco- 
gido cuanto  sustancialmente  puede  interesar  en  el  estudio  de  la  Be- 
tel bíblica. 

124  Gen.  35,  2-3. 

125  Gen.  48,  2-4. 
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dido)  126,  en  el  viaje  de  vuelta  le  señala  Betel  como  el  centro 
de  bendición.  Con  este  fin,  después  de  la  trágica  venganza 
realizada  por  Leví  y  Simeón  en  los  siquemitas,  a  Betel  le 
manda  llegarse  :  «  Levántate  y  sube  a  Betel  y  allí  habita 
y  allí  haz  un  altar  al  Dios  que  se  te  apareció  cuando  huías 
de  la  presencia  de  Esaú  tu  hermano  » 127 . 

Obedeció  el  patriarca,  y  la  bendición  divina  cayó  de- 
finitiva sobre  él  :  «Y  se  le  apareció  Dios  todavía  a  Jacob 
a  su  vuelta  de  Mesopotamia  y  le  bendijo  y  le  dijo  Dios  : 
Tu  nombre  es  Jacob  :  no  se  llamará  más  tu  nombre  Jacob  ; 
sino   que  será   tu   nombre  ;   y   llamó   su  nombre 

bvrftT.  .  Y  le  dijo  Dios  :  Yo  soy  el  'TJ  b»  ,  sé  pro- 
lífico  y  multiplícate  :  una  nación  y  una  multitud  de  pueblos 
( Dyi-I  *U )  saldrá  de  tí,  D\?^fl  de  tus  lomos  saldrán. 

Y  la  tierra,  que  di  a  Abraham  y  a  Isaac,  a  tí  la  daré, 
y  a  tu  descendencia  después  de  tí  daré  la  tierra »  128. 
Con  esta  divina  promesa,  ratificada  a  la  entrada  misma  de 
Canaán,  se  abre  la  puerta  a  la  tierra  tantas  veces  prometida. 
Esaú  se  retirará  de  ella  129,  y  la  tierra  de  peregrinación  da 
un  paso  más  hacia  la  tierra  de  morada  permanente.  « Y 
Jacob  habitó  en  la  tierra  de  peregrinación  (H/IJID) 

de  su  padre,  en  la  tierra  de  Canaán  »  130. 

Este  fijarse  de  Jacob  con  carácter  estable  en  la  tierra 
prometida,  queda  inesperadamente  roto,  y  la  vida  del  pa- 
triarca vuelve  de  nuevo  a  ser  vida  de  huésped  y  peregrino. 
Es  una  etapa  en  la  historia  de  la  descendencia  abrahamítica 
ya  de  antiguo  anunciada.  Habla  Dios  a  Abraham  a  raíz  de 
estrechado  con  él  su  IT "13  :  «  Sábete  bien  que  "li¡  será 
tu  descendencia  en  una  tierra  no  suya  y  que  la  someterán 
a  servidumbre  y  la  oprimirán  por  espacio  de  cuatrocientos 


126  Así  lo  supone  L.  Koehler,  Lexicón  pág.  123  para  los  tex- 
tos de  Gen.  31,  13  ;  35,  7  ;  Jer.  48,  3.  O.  Procksch,  Theologie  pág. 
61  rechaza  como  inverosímil  esta  traducción  (aun  para  el  «  Betel  » 
más  prjblemático  de  Jer.  48,  13)  y,  al  recoger  la  Bibliografía,  señala 
la  oposición  que  en  el  campo  mismo  de  la  crítica  tiene  la  hipótesis  con- 
traria. 

127  Gen.  35,  1. 

128  Gen.  35,  9-12. 

129  Gen.  36,  6-8. 

130  Gen.  37,  1. 
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años.  Pero  también  a  la  nación,  a  la  que  ellos  han  de  servir,  la 
juzgaré  yo  y  después  de  esto  saldrán  con  gran  riqueza.  Tú  en 
tanto  irás  en  paz  a  tus  padres  y  serás  sepultado  en  buena  an- 
cianidad. Y  a  la  cuarta  generación  tornarán  acá,  porque  hasta 
ahora  no  ha  llegado  al  colmo  la  maldad  de  los  amorreos  » 181 . 

Nada  puede  en  concreto  afirmarse  sobre  si  el  episodio 
narrado  en  este  pasaje  (tan  torturado  sin  resultado  positi- 
vo para  lograr  su  desplazamiento  del  J  y  de  su  actual  con- 
texto) 132  era  familiar  a  Jacob.  De  todos  modos,  él  debió 


131  Gen.  15,  13-16.  Se  trata  de  cuatrocientos  años  en  números  re- 
dondos, de  que  hacen  mención  Aquior  (Judit  5,  9  según  la  Vg.),  Este- 
ban (Hech.  7,  6)  y  Pablo  (Hech.  13,  20),  y  que  como  tal  coincide  con 
el  número  de  cuatrocientos  treinta  de  Ex.  12,  14  y  Gál.  3,  17.  Notemos, 
en  cuanto  a  este  último  número,  que  en  él  (según  los  LXX,  el  texto 
samaritano  y  la  Vetus  latina  de  Ex.  12,  14),  se  han  de  incluir  los  dos- 
cientos quince  años  pasados  en  Canaán  después  de  la  promesa  a  Abra- 
ham,  quedando  por  lo  tanto  sólo  otros  215  para  la  permanencia  del 
pueblo  en  Egipto.  Esto  supone  que,  como  después  en  Gál  3,  17,  se  hace 
punto  de  partida  de  la  promesa  hecha  a  Abraham  y  que  el  430  equivale 
en  globo  al  400  de  Gén.  15  y  Hech.  7,  donde  la  expresión  «  in  térra  non 
sua  »  se  referiría  complexivamente  al  tiempo  de  la  permanencia  en 
Egipto  y  al  anterior  de  la  permanencia  provisoria  en  Canaán  antes 
de  la  definitiva  posesión  de  la  tierra.  Así  ya  el  Crisostomo  (MG.  53, 
346)  que  apunta  también  la  posible  solución  de  que  Dios  en  su  bondad 
abreviase  el  tiempo  de  la  trabajosa  permanencia  en  Egipto.  Pero  si, 
con  el  TM.  y  la  Vg.  de  Ex.  12,  14,  se  mantiene  el  número  de  430  años 
para  la  sola  permanencia  en  Egipto,  entonces  la  promesa  del  Señor 
a  los  patriarcas  se  había  de  considerar  como  un  todo  y,  tomándola  en 
6U  última  fase,  había  que  partir,  para  el  número  400  y  430,  de  la  pro- 
mesa hecha  a  Jacob  y  últimamente  recordada  en  Gén.  48,  4.  21.  Sobre 
el  pueblo  de  los  amorreos  como  tipo  de  los  demás  pueblos,  que  con 
ellos  poblaban  entonces  Canaán,  y  sobre  sus  iniquidades  véase  por  ej. 
Lev.  18,  24-30  ;  Deut.  9,  5  ;  ...  1  Rey.  21,  26  ;  Ezeq.  16,  3  ;  Am.  2,  9. 

132  A  través  de  cuanto  sobre  el  particular  escribe  J.  Skinner- 
Genesis  pág.  282,  se  echa  fácilmente  de  ver  lo  poco  seguro  del  des- 
plazamiento (a  E  ?,  a  P  ?)  a  que  se  someten  los  vers.  13-16,  que  «  por 
presuponer  la  tierra  del  vers.  18,  generalmente  son  atribuidos  a  un  re- 
dactor, aunque  es  difícil  concebir  el  motivo  que  hubo  para  su  inser- 
ción ».  G.  von  Rad,  Das  ersle  pág.  158,  llegará,  como  tantas  otras 
veces,  a  la  conclusión  de  «  un  fragmento  de  gabinete  en  la  teología 
de  la  historia  del  A.  Testamento  ».  Si  no  me  engaño,  la  única  razón 
en  que  propiamente  se  quiere  apoyar  el  desplazamiento  de  los  versos 
13-16,  es  «  lo  largo  de  la  conversación  divina  que  rompe  la  unidad  de 
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iniciar  su  viaje  a  Egipto  en  busca  de  José  preocupado  por 
su  propia  suerte  y  por  el  porvenir  de  los  suyos.  En  Bersa- 
bea,  tan  íntimamente  unida  a  la  vida  de  Isaac  133,  ofreció 
sacrificios  al  Dios  de  su  padre.  Acaso  en  todo  esto  no  hubo 
sólo  un  recuerdo  religioso  de  familia,  sino  también  un  con- 
sultar a  Dios  sobre  un  viaje  prohibido  a  Isaac  en  otra  oca- 
sión. Así  parece  indicarlo  la  siguiente  comunicación  divina 
en  un  coloquio  nocturno  :  «  Y  dijo  (Dios)  :  Jacob,  Jacob. 
Este  respondió  :  Heme  aquí.  Y  dijo  (Dios)  :  Yo  soy  Dios, 
el  Dios  de  tu  padre  ;  no  temas  por  bajar  a  Egipto,  porque 
yo  allí  te  he  de  convertir  ^¿b  .  Yo  descenderé  ^pV 

a  Egipto  y  yo  te  haré  también  subir  de  allí  y  José  pondrá 
su  mano  en  tus  ojos  » 134. 

Por  parte  de  Dios,  y  con  la  intervención  del  divino 
?Jíp3?  queda  cerrado  el  ciclo  de  la  promesa-bendición,  siem- 
pre presente  en  los  momentos  más  solemnes  de  la  vida  de 
Jacob,  el  hijo  de  Abraham  y  el  transmisor  de  su  descenden- 
cia. Por  parte  del  patriarca  este  ciclo  seguirá  aún  abierto, 
y  el  eco  de  la  promesa-bendición  divina  sólo  se  extinguirá 
con  su  último  hálito,  después  de  recogido  en  la  profética 
oración  con  que  bendice  a  sus  hijos  135.  No  mucho  antes  ha- 
bía bendecido  a  los  hijos  de  José,  fijo  el  recuerdo  en  la  pro- 
mesa-bendición, con  que  se  había  tejido  la  trama  de  su 
vida  :  «  El  Dios,  en  cuya  presencia  anduvieron  mis  padres 
Abraham  e  Isaac,  el  Dios  que  me  ha  gobernado  desde  que 
existo  hasta  el  día  de  hoy  ;  el  ángel  que  me  ha  librado  de 
todo  mal,  bendiga  a  estos  jovencitos  y  se  difunda  por  ellos 
mi  nombre  y  el  nombre  de  mis  padres  Abraham  e  Isaac, 
y  se  multipliquen  copiosamente  en  medio  de  la  tierra  »  136. 

la  narración  ».  Es  razón  que  se  alega  con  frecuencia  en  los  desplaza- 
mientos de  pasajes  bíblicos  (en  el  Pentateuco  y  fuera  del  Pentateuco) 
y  que,  en  este  caso  sí,  fruto  «  de  un  trabajo  de  gabinete  »  (fácilmente 
pura  lógica  al  margen  del  humanismo),  quiere  poner  un  sello  de  uni- 
formidad en  composiciones  ajenas. 

133  Bersabea,  ya  célebre,  religiosa  y  políticamente,  en  la  vida  de 
Abraham  (Gen.  21,  31-33),  se  hace  sobre  todo  memorable  en  la  vida 
de  Isaac,  que  habita  en  Bersabea  y  allí  recibe  la  gran  promesa-bendi- 
ción divina  (Gen.  26,  23-25.  33;  28,  10). 

134  Gén.  46,  1-5. 

135  Gen.  49,  28. 

136  Gen.  48,  15-16. 
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El  propagarse  de  una  descendencia,  tantas  veces  pro- 
metida a  Abraham,  está  en  marcha  a  través  de  los  hijos  y 
los  nietos  de  Jacob.  Pero  era  un  propagarse  que  había  de  ir 
necesariamente  ligado  al  establecimiento  definitivo  de  esta 
descendencia  en  Palestina.  Era  voluntad  de  Dios,  y  Jacob 
la  reflejaba  en  su  insistente  y  decidida  determinación  de  ser 
enterrado  junto  a  sus  padres  en  Canaán  137  y  en  sus  palabras 
de  despedida  a  José  :  «  He  aquí  que  yo  estoy  para  morir, 
pero  Dios  estará  03^37  y  os  llevará  de  nuevo  a  la  tie- 
rra de  vuestros  padres ».  Y  considerando  ya  como  propia 
esta  tierra,  concluye  :  «  Yo  te  doy  a  tí  sobre  tus  hermanos 
una  ladera  que  conquisté  de  manos  de  los  amorreos  con  mi 
espada  y  con  mi  arco  » 138. 

Fiel  depositario  del  testamento  de  su  padre,  José  pró- 
ximo a  la  muerte  habla  a  sus  hermanos  :  «  Yo  estoy  para 
morir,  pero  Dios  ciertamente  os  ha  de  visitar  y  os  ha  de  ha- 
cer subir  de  esta  tierra  a  la  tierra  que  juró  a  Abraham,  a 
Isaac  y  a  Jacob  ».  De  aquí  su  última  voluntad,  cuyo  cumpli- 
miento exige  a  sus  hermanos  con  palabra  jurada  :  «  Dios 
ciertamente  os  visitará  ;  también  vosotros  llevad  mis  huesos 
de  aquí » 139. 

d).  —  Huellas  imborrables. 

La  promesa-bendición  divina  ha  dejado  huellas  del 
mismo  estilo  e  igualmente  imborrables  en  la  historia  de 
Abraham,  Isaac  y  Jacob.  A  través  de  ella,  la  unión  entre  los 
tres  patriarcas  se  hace  íntima  e  inseparable.  La  tradición 
bíblica  así  lo  ha  reflejado  al  perpetuar,  con  el  mismo  estilo 
que  la  del  primer  patriarca  de  la  promesa,  la  memoria  de 
sus  inmediatos  continuadores  en  la  línea  « paternidad » 
de  la  descendencia  prometida. 

No  podía,  en  lo  que  toca  a  Isaac,  silenciarse  el  recuerdo 
de  su  sacrificio,  si  bien  es  cierto  que  con  ello  se  intenta  más 
poner  de  relieve  el  temple  heroico  del  padre  que  la  actitud 
de  víctima  del  hijo  140.  Había  también  de  transmitirse  unida 


137  Gen.  47,  29-30;  49,  29-30;  50,  5.  12-13. 

138  Gen.  48,  21-22. 

139  Gen.  50,  21-25. 

140  Heb.  11,  17;  Sant.  2,  21. 
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a  la  memoria  del  padre  el  recuerdo  del  hijo,  en  aquellos  pa- 
sajes bíblicos  que,  partiendo  de  la  vocación  de  Abraham, 
reseñan  la  formación  del  pueblo  y  la  fe  de  los  primeros  pa- 
triarcas 14i.  Pero  el  enfoque  de  nuestro  estudio  nos  orienta 
más  bien  hacia  aquellos  textos  que  directamente  persiguen 
la  línea  patriarcal  y  en  ella  colocan  a  Isaac,  no  sólo  como 
descendencia  abrahamítica,  sino  sobre  todo  como  conti- 
nuador de  Abraham  en  la  descendencia  de  la  promesa. 

Oprimido  y  ya  casi  borrado  como  nación,  el  pueblo  de 
Israel  se  creía  definitivamente  reprobado  por  aquel  mismo 
Señor  que  antes  le  había  escogido.  Es  desenfoque  de  la  rea- 
lidad que  Yahveh  comunica  a  Jeremías,  y  contra  el  cual 
rompe  enérgico  el  profeta  :  «  Así  habla  Yahveh  :  Si  no  he 
establecido  pacto  con  el  día  y  con  la  noche  y  las  leyes  del 
cielo  y  de  la  tierra  no  he  fijado,  también  (entonces)  rechaza- 
ré la  descendencia  de  Jacob  y  de  David  mi  siervo,  de  modo 
que  no  tome  de  su  descendencia  soberano  sobre  la  descen- 
dencia de  Abraham,  Isaac  y  Jacob.  Pero  haré  volver  a  sus 
desterrados  y  me  apiadaré  de  ellos  » 142. 

Jeremías,  profeta-cantor  (desde  el  mismo  iniciarse  de 
su  actividad  profética)  del  pueblo  arrancado  por  Yahveh 
a  la  esclavitud  de  los  faraones  143,  no  es  profeta  que  desco- 
nozca la  llamada  «  tradición  »  abrahamítica.  Su  abierta  alu- 
sión a  Israel  como  descendencia  patriarcal,  señala  en  la  pro- 
mesa del  Génesis  la  fuente  históricamente  inicial  de  la  lla- 
mada «  tradición  »  mosaica.  Llamada  de  atención  a  la  teoría 
de  las  dos  «  tradiciones  »  superpuestas,  sólo  negando  su  au- 
tenticidad se  la  puede  imponer  silencio.  Condamin  recogió 
y  enjuició  estas  tentativas  de  gran  parte  de  los  críticos,  y 
como  entonces,  hoy  pueden  repetirse  sus  últimas  palabras 
de  síntesis  :  «  Las  razones  ...  no  son  perentorias  ;  pero,  to- 
madas en  su  conjunto,  guardan  bastante  fuerza  para  redu- 
cir la  conclusión,  en  esta  materia  oscura,  a  las  modestas  pro- 
porciones de  una  simple  probabilidad  »  144. 

141  Jos.  24,  4  ;  Jud.  8,  23  ;  Hech.  7,  8  ;  Heb.  11,  9.  20. 

142  Jer.  33,  25-26. 

143  Jer.  2,  1-7. 

144  A.  Condamin,  Le  livre  de  Jérémie.  París  1920,  pág.  251.  W. 
Rudolph,  Jeremía.  Tübingen  1947,  pág.  184-187,  refleja  y  sostiene  la 
opinión  enjuiciada  por  Condamin,  pero  desde  entonces  las  razones 
sustancialmente  no  han  variado. 
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Es  cuanto  puede  concederse.  Mientras  no  se  haga  más 
luz,  resultan  arbitrarias  posiciones  radicales.  Jeremías  apunta 
a  la  descendencia  patriarcal  del  Génesis  con  un  estilo  muy 
en  la  línea  universalista-mesiánica  de  la  primitiva  promesa 
divina.  Ante  ella,  pero  sin  reflejos  directos  de  mesianismos, 
fija  igualmente  Daniel  sus  ojos  en  los  antiguos  patriarcas. 
Ante  el  desolador  espectáculo  del  pueblo  patriarcal  terrible- 
mente abatido,  clama  a  Dios  en  el  destierro  :  «  No  nos  en- 
tregues, por  tu  nombre,  para  siempre  y  no  anules  tu  alianza 
y  no  retires  tu  misericordia  de  nosotros  por  Abraham  tu  ama- 
do y  por  Isaac  tu  siervo  y  por  Israel  tu  santo,  a  quienes 
hablaste  diciendo  que  se  multiplicaría  su  descendencia  co- 
mo las  estrellas  del  cielo  y  como  la  arena  de  junto  a  la  ori- 
lla del  mar  »  145. 

Seguro  del  cumplimiento  de  esta  promesa,  cuyas  raíces 
ve  hundirse  hasta  los  primeros  patriarcas,  fija  el  salmista 
el  fundamento  inconmovible  de  todo  el  cúmulo  de  benefi- 
cios nacionales  recibidos  del  Señor  :  «  El  recordó  por  siem- 
pre su  pacto  (la  palabra  que  transmitió  a  mil  generaciones) 
que  estrechó  con  Abraham  y  el  juramento  con  Isaac  y  con- 
firmó a  Jacob  como  ley  firme,  a  Israel  por  alianza  eterna  al 
decir  :  Te  daré  la  tierra  de  Canaán  como  suerte  de  vues- 
tra herencia  » 146. 

Testigo  de  la  tradición  judía,  Jesús  Ben  Sirac,  una  vez 
descrita  la  promesa  hecha  a  Abraham  y  confirmada  por  el 
Señor  con  pacto  y  juramento,  prosigue,  haciendo  enlazar 
con  ella  la  promesa-pacto  renovada  con  Isaac  :  «  Y  también 
con  Isaac  fijó  (su  juramento)  de  igual  modo,  en  gracia  de 
Abraham  su  padre  :  le  concedió  el  pacto  de  todos  los  ante- 
pasados y  la  bendición  vino  a  reposar  sobre  la  cabeza  de 
Israel » 147. 


145  Dan.  3,  34-36. 

146  Salm.  105,  8.  11.  Véase  el  pasaje  paralelo  en  1  Cr.  16,  15-18, 
donde  el  TM.  sustituye  el  zakar  del  salmo  por  zikerü  -  ^vrinoveúojxev 
del  Códice  B  de  los  LXX.  Con  todo,  la  traducción  nvr|¡j,ov£Ú(ov  del 
Códice  A  de  la  edición  Lagardiana  de  los  LXX  supone  la  lectura 
zoker  equivalente  en  el  sentido  al  zakar  del  salmo. 

147  Ecli.  44,  23-23  (LXX  44,  24-25).  La  traducción  hecha  sobre 
el  texto  hebreo  varía  en  el  segundo  verso  del  texto  de  los  LXX  : 
«  ...  benedictionem  omnium  hominum  et  pactum,  et  quiescere  fecit 
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La  lectura  de  estos  pasajes  pone  fácilmente  de  relieve 
dos  ideas  :  la  primera,  que  Isaac,  no  obstante  su  presencia 
como  de  igual  al  lado  de  su  padre  (por  el  hecho  de  ser  con- 
tinuador directo  de  la  descendencia  de  la  promesa),  aparece 
con  todo  como  inferior  a  Abraham  cuya  descendencia  es  y 
a  quien  se  debe  que  sobre  él  también  recaiga  la  promesa 
divina.  La  segunda,  consecuencia  de  la  primera,  que  el  re- 
cuerdo de  Isaac  no  puede,  por  una  parte,  concebirse  sepa- 
rado del  nombre  y  del  recuerdo  de  su  padre  Abraham  y, 
por  otra,  va  necesariamente  unido  al  nombre  y  al  recuerdo 
de  su  hijo  Jacob.  Con  ambos  forma  como  el  principio  total 
del  pueblo  prometido. 

Bajo  el  influjo  sin  duda  de  la  primera  de  estas  dos  ideas, 
S.  Pablo  que,  delante  de  la  línea  patriarcal,  no  duda  en 
llamar  a  Isaac  nuestro  padre 148,  le  considera  sin  embargo 
como  descendencia  e  hijo  de  Abraham149.  Y  reflejo  de  la 
segunda  de  estas  mismas  dos  ideas,  la  casi  inseparable  unión 
entre  el  padre  y  el  hijo  en  la  evocación  de  la  divina  pro- 
mesa, está  la  fórmula  fija  «  Dios  de  Abraham,  Dios  de  Isaac, 
Dios  de  Jacob  »,  que  desde  un  principio  veremos  como  sis- 
temáticamente repetirse  en  la  tradición  bíblica. 

Era  lógico  que  paralelo  al  recuerdo  de  Isaac  corriese 
en  la  Escritura  el  recuerdo  de  Jacob.  Su  nombre,  como  si- 
nónimo del  nombre  nacional  de  Israel,  resuena  frecuente- 
mente en  casi  todos  los  libros  del  A.  Testamento  ;  como  pro- 
pio y  personal,  se  repite  en  las  mismas  o  similares  circunstan- 
cias en  que  reaparece  el  nombre  de  Isaac.  Al  igual  que  en 
la  evocación  histórica  de  su  padre,  se  exalta  su  fe,  o  se  re- 
cuerdan circunstancias  particulares  de  su  vida  150  y,  lo  más 
importante,  se  le  coloca  en  la  línea  de  arranque  de  la  des- 
cendencia patriarcal  de  Israel15'. 


super  caput  Jacob  »,  pero  la  idea  centra]  es  la  misma  en  ambas  lec- 
ciones. 

148  Rom.  9,  10. 

149  Rom.  9,  7  ;  Gál.  4,  22-23.  28. 

150  Así  por  ej.  Jos.  24,  4.  32  ;  Jud.  8,  23  ;  Mal.  1,  2  ;  Hech.  7, 
8-15;  Heb.  11,  9.  20-21. 

151  Ambos  elementos  se  encuentran  unidos  en  la  escena  evángeli- 
ca  de  la  samaritana,  donde  a  los  recuerdos  históricos  sobre  Jacob 
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En  todo  este  proceso  de  recuerdos  resalta  igualmente 
aquella  doble  idea  presente  en  la  evocación  histórica  de  Isaac. 
Si  el  Señor,  con  fórmulas  concisas  que  no  unen  explícita- 
mente a  Jacob  con  Abraham,  promete  a  su  pueblo  por 
medio  de  Isaías  el  disfrute  «  de  la  herencia  de  Jacob  vuestro 
padre  » 152,  y  por  Ezequiel  «  la  posesión  de  la  tierra  que  di 
a  Jacob  mi  siervo  » 153,  sin  embargo  no  es  éste  el  estilo  ordi- 
nario. Miqueas  ha  cerrado  su  profecía  con  la  íntima  unión 
de  los  dos  patriarcas  :  «  Concederás  fidelidad  a  Jacob,  mise- 
ricordia a  Abraham,  como  desde  tiempos  antiguos  juraste 
a  nuestros  padres  »  154. 

La  autenticidad  de  este  pasaje  significaría  un  nuevo 
obstáculo  para  la  teoría  de  la  superpuesta  « tradición  »  abra- 
hamítica.  Van  Hoonacker  ha  recogido  y  rechazado  en  todas 
sus  fases  el  movimiento  anti-Miqueas 155.  Aunque  todavía 
autores  como  Robinson  nieguen  a  Miqueas  (con  salvedades 
que  indican  lo  vacilante  de  la  postura)  la  paternidad  de  los 
ce.  4-7  156,  acaso  pueda  decirse  que  esa  posición  radical  y 
demasiado  simplista  va  siendo  abandonada.  Weiser  la  con- 
sidera no  viable  157  y  Procksch  la  acusa  de  haber  dado  más 
arriba  del  blanco  158.  Marcha  atrás  que  aún  se  detiene  ante 
el  final  7,  6-20  159.  ¿Seguirá  el  retroceso  crítico  hasta  reco- 
nocer igualmente  la  autenticidad  de  esta  sección  ? 


añade  la  samaritana  el  recuerdo  de  «  Jacob  nuestro  padre  »  :  Juan 
4,  5-6.  12. 

152  Is.  58,  14. 

153  Ez.  28,  25  ;  37,  25. 

154  Miq.  7,  20  ;  véase  lo  escrito  sobre  este  texto  en  Misericordia  et 
veritas       pág.  216-218. 

155  A.  van  Hoonacker,  Petits  prophetes.  París  1098,  pág.  344- 

353. 

156T.  Robinson,  Die  Zwolf  Kleinen  Propheten.  Tübingen  1938, 
pág.  127-128. 

157  A.  Weiser,  Die  Propheten  :  Osea  ...  Micha.  Gottingen  1949, 
pág.  203-204  ;  Id.,  Einleitung  in  das  A.  Testament.  Gottingen  1949, 
pag.  190. 

158  O.  Procksch,  Theologic      pág.  210. 

159  Así  A.  Weiser  en  las  páginas  citadas;  O.  Proscksch,  por 
el  contrario,  no  hace  esa  excepción  con  7,  8-20.  F.  Noetscher,  Klei- 
nen Propheten.  Würzburg  1948,  pág.  89  la  tiene  por  posible  en  absoluto. 
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Como  la  profecía  de  Miqueas,  numerosos  pasajes  ya  exa- 
minados colocan  a  Jacob,  en  cuanto  sujeto  del  pacto  y 
transmisor  de  la  descendencia  prometida,  no  sólo  junto  a 
Abraham,  sino  junto  al  binomio  inseparable  Abraham- 
Isaac.  De  este  modo  se  resbala,  sin  sentirlo  casi,  a  la  fór- 
mula fija  «  Dios  de  Abraham,  Dios  de  Isaac  y  Dios  de  Ja- 
cob »,  a  que  antes  aludimos  y  que  estudiaremos  más  tarde. 


Capitulo  tercero 


EL  PUEBLO  DE  LA  PROMESA  EN  MARCHA 


La  tradición  patriarcal  del  Génesis  nos  ha  ido  empu- 
jando hasta  un  punto  crucial  en  el  desarrollo  de  la  descen- 
dencia abrahamítica  :  con  la  muerte  de  Jacob  la  elección 
del  pueblo  de  la  promesa  entra  en  una  nueva  y  definitiva 
fase.  No  es  elección  nueva,  sino  elección  que  (como  ha  escrito 
J.  Botterweck)  «  tiene  su  precursor  en  la  elección  de  per- 
sonas particulares,  los  patriarcas » Para  pensar  de  otro 
modo  es  necesario  admitir  como  tesis  la  teoría  de  la  doble 
« tradición »,  que  A.  Alt  y  K.  Galling,  entre  otros,  siste- 
matizaron definitivamente 2  y  a  la  que  M.  Noth  ha  dado 
cuerpo  con  la  misma  disposición  de  los  capítulos  en  su  ci- 
tada Historia  de  Israel.  Como  premisa  indiscutible  la  ha 
lanzado  G.  von  Rad  en  el  pórtico  mismo  de  su  comentario 
a  la  historia  bíblica  de  los  patriarcas  3,  aunque  luego  en  cada 
caso  la  aplicación  no  resulte  tan  indiscutible. 

Con  esta  tendencia,  a  una  «  tradición  »  patriarcal  super- 
puesta, a  la  vista,  pero  evitando  en  lo  posible  cortar 
la  marcha  de  las  ideas,  se  ha  escrito  el  capítulo  anterior. 
En  el  presente  se  impone  adoptar  el  mismo  método,  aunque 
lo  escrito  antes  ahorrará  repeticiones.  El  que  por  sistema 
se  repitan  casi  de  continuo  los  principios  de  la  «  tradición  » 
tardía  de  signo  «  teológico  »,  ahorra  estudio  y  enjuiciamiento 
de  cada  caso  particular  que  no  presente  una  característica 
nueva. 


1  J.  Botterweck,  Gott  erkennen.  Bonn  1951,  pág.  35. 

2  A.  Alt,  Der  Gott  der  Váter  (Beitr.  z.  Wiss.  vom  A.  und  N. 
Testam.,  3  Folge,  Heft.  12),  Stuttgart  1929;  K.  Galling,  Die  Er- 
ivahlungstradition  Israels  (Beitr.  z.  Zeitschr.  für  die  atl.  Wiss.),  48, 
1928. 

3  G.  von  Rad,  Das  erste       pág.  137. 
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No  creo  fuera  de  lugar  la  cita  de  unas  palabras  con  que 
F.  Helling  cierra  el  prólogo  a  un  reciente  estudio  sobre  la 
Historia  primitiva  del  pueblo  judio  :  «  En  nuestro  trabajo 
aclararemos  que  el  Pentateuco  en  realidad  nació  ya  en  tiem- 
pos de  Moisés  como  una  obra  histórica  única  y  que  sólo  más 
tarde  fué  objeto  de  elaboración » 4. 


a).  —  El  eco  del  pacto  divino. 

En  líneas  generales,  dos  son  los  elementos  dominantes 
en  la  promesa-bendición  que  llena  la  historia  toda  de  los 
patriarcas  :  una  descendencia  innumerable  en  vista  y  su 
asentamiento  definitivo  como  pueblo  de  Dios  en  la  tierra 
de  Canaán.  Se  inicia  la  realización  del  primer  elemento  con 
el  desarrollo  de  la  casa  de  Jacob  que,  en  número  de  setenta, 
baja  con  el  patriarca  a  Egipto.  De  este  núcleo  familiar 
arranca  la  plena  realización  de  la  promesa  divina  ;  de  él, 
puesto  en  marcha,  surge  rápidamente  el  pueblo  definitivo. 
Es  noticia  concisa  del  hagiógrafo  :  «  Y  murió  José  y  todos 
sus  hermanos  y  toda  aquella  generación.  Pero  los  hijos  de 
Israel  fueron  fecundos  y  se  multiplicaron  como  enjambres 
y  fueron  numerosos  y  potentes  en  modo  extraordinario,  de 
modo  que  se  llenó  de  ellos  aquella  tierra  »  5. 

Sobre  este  desarrollo  del  originario  núcleo  familiar, 
que  se  convierte  en  multitud  fuerte  e  incalculable  y  en 
nación,  volverá  más  tarde  Moisés  en  su  intento  de  grabar 
en  la  conciencia  del  pueblo  ideas  fundamentales  :  «  En  nú- 
mero de  setenta  personas  descendieron  tus  padres  a  Egipto, 
pero  ahora  el  Señor  tu  Dios  te  ha  hecho  multitud  como  las 
estrellas  del  cielo »  6.  Es  un  recuerdo  mosaico  de  los  días 
de  Egipto  que,  haciendo  intervenir  al  Señor  en  la  forma- 
ción del  pueblo,  introduce  directamente  la  bendición  di- 
vina, latente  en  el  pasaje  del  Exodo  y  en  vista  también, 
a  través  de  todo  el  contexto,  en  otras  palabras  de  Moisés. 
Tratando  de  fijar  el  alcance  religioso  de  las  primicias,  hace 
volver  la  mirada  de  quien  las  ofrece  hacia  antiguos  favores  : 


4  F.  Helling,  Die  Frühgeschichte pág.  18. 

5  Ex.  1,  6-7. 

6  Dt.  10,  22.  Véase  también  Dt.  1,  10. 
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« Y  continuarás  diciendo  delante  del  Señor  tu  Dios  :  Un 
arameo  errante  era  mi  padre  y  descendió  a  Egipto  y  estable- 
cióse allí  como  forastero  con  poca-  personas  y  allí  se  convir- 
tió en  una  nación  grande,  poderosa  y  numerosa  »  7. 

Es  noticia  de  tipo  general  sobre  la  numerosa  descenden- 
cia de  los  patriarcas.  Otros  textos  la  detallan  fijando  el 
número  de  esa  multitud  israebta  cuando  sale  de  Egipto  8. 
No  nos  interesa  ahora  discutir  las  diversas  hipótesis  que, 
como  solución  a  los  números  bíblicos,  se  han  propuesto  9. 
En  todo  caso  resulta  innegable  la  continuidad  entre  la  des- 
cendencia prometida  a  los  patriarcas  y  la  del  pueblo  en  sus 
orígenes.  La  nación  de  la  promesa  del  Génesis  es  el  pueblo 
numeroso  del  Exodo  y  del  Deuteronomio.  Ello,  sin  embargo, 
no  impone  hablar  de  armonización  de  dos  tradiciones  :  es 
una  línea  que  va  de  la  promesa  a  la  realidad. 

Transmitida,  como  sagrado  depósito,  de  padres  a  hijos, 
en  este  sentido  la  recogerá  el  salmista.  Arrancando  de  la 
promesa  patriarcal,  sobre  el  fecundo  episodio  de  los  años 
de  Egipto  descubre  en  pleno  rendimiento  la  bendición  di- 
vina :  «  Y  llegó  Israel  a  Egipto  y  Jacob  vivió  como  huésped 
en  la  tierra  de  Cam.  E  hizo  prolífico  su  pueblo  en  gran  ma- 
nera y  le  hizo  más  fuerte  que  sus  opresores  »  10. 

Saltará  la  sagrada  tradición  hasta  el  N.  Testamento  y 
el  protomártir  Esteban,  en  su  recorrido  histórico  de  Israel 
ante  el  sanedrín,  fijará  como  punto  de  partida  para  la  for- 
mación de  un  pueblo  numeroso  la  promesa-bendición  divina  : 
«  Y  como  se  acercase  el  tiempo  de  la  promesa  que  Dios  había 
declarado  a  Abraham,  creció  el  pueblo  y  se  multiplicó  en 
Egipto,  hasta  que  se  alzó  un  rey  en  Egipto  que  no  tenía 
conocimiento  de  José  »  u. 

La  subida  al  trono  egipcio  de  este  nuevo  Faraón  trajo 
el  olvido  de  cuanto  el  hebreo  José  había  hecho  en  favor  del 
reino,  y  preparó  el  camino  a  un  período  de  opresión  y  de 
miseria.  En  los  planes  divinos  entraba  que  la  descendencia 


7Dt.  26,  5. 

8  Ex.  12,  37  ;  Núm.  1,  19-46  ;  25,  19-26.  51. 

9  Véase  por  ej.  P.  Heiinisch,  Geschichte  des  A.  Testaments.  Bonn 
1950,  pág.  79-81. 

10Salm.  105,  23-24  con  vers.  6-11. 
11  Hech.  7,  17-18. 
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de  la  promesa  le  había  de  atravesar  antes  de  su  constitución 
definitiva  como  pueblo  12.  El  nuevo  rey  (acaso  en  su  presen- 
tación oficial  ante  los  subditos)  habló  preocupado  a  su  pue- 
blo :  «  Mirad  que  el  pueblo  de  los  hijos  de  Israel  crece  y  se 
hace  fuerte  más  que  nosotros  ».  Ante  este  alarmante  fenó- 
meno, que  podía  resolverse  en  el  levantamiento  o  en  la 
independencia,  se  imponían  medidas  radicales  y  se  tomaron 
con  urgencia  :  dura  vigilancia  y  trabajos  de  esclavos  para 
los  hombres,  muerte,  por  obra  de  las  parteras,  de  los  niños 
hebreos  al  nacer  13. 

El  ataque  va  directo  contra  la  promesa-bendición  di- 
vina, y  el  Señor  le  sale  al  paso  en  sus  dos  direcciones.  El 
sentido  religioso  logró  mantener  firmes  a  las  parteras  en  po- 
sición de  rebeldía  frente  al  mandato  del  rey,  y  la  intervención 
divina  no  se  hizo  esperar  :  «  Dios  favoreció  a  las  parteras 
y  multiplicó  al  pueblo  y  le  hizo  poderoso  en  gran  manera. 
Y  sucedió  que,  por  haber  temido  a  Dios  las  parteras,  tam- 
bién a  ellas  las  hizo  casas  » u.  Es  para  el  caso  indiferente 

12  Gen.  15,  13-16. 

13  Ex.  1,  8-16.  Se  trata  probablemente  de  Ramsés  II  (1292-1225 
antes  de  Cristo),  que  obligó  a  los  hebreos  a  trabajos  forzados  de  cons- 
trucción. De  hecho,  como  brevemente  anota  A.  Vaccari,  La  Sacra 
Bibbia  pág.  183,  los  edificios  y  monumentos  con  que  Ramsés  II 
cubrió  el  Egipto  son  innumerables  ;  entre  ellos  ciudades  enteras  des- 
tinadas a  depósitos  de  municiones  de  boca  y  de  guerra.  Tal  Pitom, 
descubierta  en  1883  en  Tell  el  Maskkuta  a  unos  25  km.  al  0.  de  Ismai- 
lia,  y,  más  al  oeste,  Ramsés,  así  llamada  en  honor  del  propio  rey  ». 
Véase  Reer-Galling,  Exodus.  Tübingen  1939,  pág.  16-17  ;  W.  Al- 
bright,  From  the  stone  age  to  christianity.  Raltimore  1946,  pág.  194  ; 
Id.,   The   Westminster       pág.  37. 

14  Ex.  1,  17.  20-21.  La  expresión  «  y  les  (Dios  )hizo  casas  »  equi- 
vale a  «les  concedió  familia  ».  Así  por  ej.  en  Deut.  25,  9  cuando  se 
prescriben  a  la  viuda  los  actos  de  desprecio,  que  ha  de  realizar  contra 
el  hermano  de  su  esposo  muerto  por  no  tomarla  por  esposa  y  «  no  edi- 
ficar la  casa  de  su  hermano  »  ;  así  en  2  Sam.  7,  11  Natán  cuando  en 
nombre  del  Señor  predice  a  David  descendencia,  como  con  idéntica 
frase  «  el  Señor  me  hizo  casa  »  lo  reconoce  al  fin  de  sus  días  (1  Rey. 
2,  24)  el  propio  David.  Es  interpretación  hoy  unánime  y  ya  de  antiguo 
propuesta  por  muchos  comentaristas  a  pesar  de  las  dificultades,  que 
a  primera  vista  puede  suscitar  la  lectura  del  texto.  Véase  su  discusión 
y  su  interpretación  en  este  sentido  por  ej.  en  J.  Oleaster,  In  Perita- 
teuchum.  Antuerpiae  1569,  fol.  84;  E.  Rosenmueller,  Scholia  in  V. 
Testamentum.  Lipsiae  1822,  pars  I,  vol.  V,  pág.  22-23. 
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se  trate  de  parteras  egipcias,  como  supone  el  T.M.,  o  de  par- 
teras hebreas,  como  da  pie  a  pensar  el  tal;  \iaíaiq  tü»v  'E- 
(3oaíiov  de  los  LXX.  Las  dos  interpretaciones  encuentran  en 
el  contexto  su  explicación  y  sus  dificultades.  Pero  es  avanzar 
demasiado  el  señalar  como  ininteligible  el  vers.  21,  si  no  se 
le  admite  como  una  glosa  complementaria  del  vers.  20.  Se 
supone  en  tal  caso  que  el  glosador  ha  introducido  el  vers. 
21  creyendo  equivocadamente  que  se  trataba  de  parteras 
hebreas.  Es  postura  que,  a  más  de  proponer  como  indis- 
cutible lo  discutible,  sólo  ofrece  congruencias  más  o  menos 
admisibles,  pero  no  una  razón  que  obligue  a  mantener  el 
vers.  20  y  a  cancelar  el  vers.  21 15. 

Indirecta  de  este  modo,  pero  eficaz,  la  intervención  di- 
vina en  defensa  de  su  promesa-bendición,  se  hace  directa 
frente  a  la  primera  medida  del  rey  egipcio.  Bajo  la  vigilan- 
cia de  los  jefes  de  obras  egipcios,  el  pueblo  de  Israel  pasaba 
en  trabajos  de  esclavitud  el  duro  reinado  de  casi  medio  siglo. 
Mientras  fuera  de  Egipto  Moisés  era  llamado  a  su  papel  de 
libertador,  «  gemían  los  hijos  de  Israel  a  causa  de  la  servi- 
dumbre y  clamaban.  Y  su  clamor  por  causa  de  la  esclavitud 
subió  hasta  Dios.  Y  oyó  Dios  sus  gemidos  y  recordó  Dios 
ln,*13 "  riS  a  Abraham,  Isaac  y  Jacob.  Y  vió  Dios  a  los 
hijos  de  Israel  y  se  cuidó  de  ellos»16. 

Al  clamor  angustioso  de  un  pueblo  esclavo  en  tierra  ex- 
traña responde  el  Señor  con  el  recuerdo  eficaz  de  un  rVH3 
solemnemente  estipulado  con  los  patriarcas  17.  Es  el  recuerdo 

15  Compruébese  por  ej.  leyendo  el  comentario  de  Beer-Galling, 
Exodus       pág.  17-18. 

16  Ex.  2,  23-25.  Traducimos  la  última  proposición,  no  según  el 
wayyida'  'elohim  del  TM.,  sino  según  el  wayyhvivada  'aléhem  de  los 
LXX.  Sustituir  con  Beer-Galling  el  'e/o/íím  o  el  'aUhem  por  lemoseh, 
sólo  con  miras  a  unir  la  terminación  del  cap.  2  con  Ex.  6,  2  (donde  se 
señala  la  reanudación  de  la  supuesta  fuente  P  de  Ex.  2,  23b-25,  inte- 
rrumpida en  Ex.  3-6,  1  por  la  J1,  J2,  E  y  E1),  parece  un  juego  de  in- 
genio demasiado  forzado. 

17  En  Gen.  15,  18  ;  17,  19.  21  se  habla  en  términos  explícitos  del 
pacto  de  Dios  con  Abraham  e  Isaac.  Respecto  a  Jacob  no  se  presenta 
el  término  6eríí ;  pero,  fuera  de  que  Dios  extiende  el  pacto  con  Abra- 
ham a  la  descendencia  de  éste  (Gén.  17,  2-4.  7-10),  lo  supone  siempre 
en  el  modo  de  mantener  con  Jabob  la  promesa  hecha  a  Abraham 
(Gén.  35,  11-12)  y  que  con  Jacob  se  ha  cumplir  «  porque  soy  Dios  de 
Abraham  tu  padre  ...  »  :  Gén.  28,  13-14. 
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divino  de  un  rr "13  ,  que  arrastra  consigo  la  salida  defini- 
tiva de  Egipto  y  la  posesión  estable  de  la  tierra  palestinense, 
y  que  ahora  va  a  entrar  en  la  trama  del  primer  período  de 
la  historia  de  Israel,  de  su  formación  como  pueblo  y  de  su 
independencia  nacional.  El  recuerdo  del  pacto  por  parte  de 
Dios  es  decisivo,  y  Dios  mismo  se  lo  comunicará  a  Moisés 
como  a  legado  suyo  ante  Faraón  :  «  Yo  soy  Yahveh.  Tam- 
bién me  aparecí  a  Abraham,  a  Isaac  y  a  Jacob  toa ... 
Con  ellos  además  estipulé  'ÍTIS-DN  de  darles  la  tierra  de 
Canaán,  la  1  ierra  de  sus  peregrinaciones  en  la  que  habitaron 
como  forasteros.  He  oído  también  el  clamor  de  los  hijos  de 
Israel  que  los  egipcios  tienen  en  servidumbre  y  he  recor- 
dado T^ia-rií  .  Por  eso  di  a  los  hijos  de  Israel:  Yo  soy 
Yahveh  ;  yo  os  he  de  sacar  de  debajo  de  las  pesadas  cargas 
de  los  egipcios,  y  os  libraré  de  su  servidumbre  rescatándoos 
por  medio  de  mi  brazo  extendido  y  de  grandes  juicios  » 18. 

No  pudo  escapársele  a  Moisés  la  transcendencia  de  este 
n,'"13 ,  cuyo  recuerdo  veía  que  Dios  suscitaba  en  el  momen- 
to crucial  de  la  historia  del  pueblo.  Lo  revela  su  actitud  de 
intermediario  ante  el  Señor  airado  y  dispuesto  a  la  destruc- 
ción del  pueblo  del  becerro  de  oro  :  «  Recuérdate  de  Abra- 
ham, Isaac  y  Jacob,  tus  siervos,  a  los  cuales  juraste 
(Pll73p*j)  y  prometiste  :  Multiplicaré  vuestra  descendencia 
como  las  estrellas  del  cielo,  y  toda  esta  tierra  que  he  dicho 
daré  a  vuestra  descendencia  en  posesión  eterna » 19. 

No  nos  encontramos  en  este  pasaje  del  libro  del  Exodo 
con  el  término  rV"13  ;  pero  la  evocación  de  los  patriar- 
cas, colocados  por  Moisés  bajo  el  signo  del  juramento  divino, 
le  supone  presente.  El  F©3Bfa  en  labios  de  Moisés  res- 
ponde al  ,ir!l?3t?3  *2 ,  con  que  el  Señor,  como  premio  a  la 
heroica  fe  y  ciega  obediencia  de  Abraham,  sella  su  rP~13 
con  el  patriarca20,  o  al  « juramento  que  juré  »  (ny3SPiTTlN 
Viy3¡2''J  "l&'N),  con  que  el  propio  Dios  asegura  a  Isaac  el 
cumplimiento  de  ese  mismo  rPT3  21 . 

En  uno  de  sus  discursos  al  pueblo  volverá  de  nuevo 


18  Ex.  6,  2-7. 

19  Ex.  32,  13. 

20  Gen.  22,  16-17. 

21  Gen.  26,  3-5. 
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Moisés  sobre  el  ÍV*T3  divino  -  patriarcal,  pero  también 
bajo  el  signo  del  divino  ni?2^'  ,  que  le  vino  a  dar  más 
fuerza  en  su  última  fase.  Dadas  las  normas  sobre  la  actitud 
del  pueblo  hacia  los  cananeos  y  sus  cultos,  justifica  con 
una  sola  razón  lo  duro  que  socialmente  pudieran  ofrecer 
esas  normas,  y  concluye  con  el  recuerdo  del  antiguo  ¡"¡l^y' 
de  Yahveh  :  «  Porque  tú  eres  un  pueblo  santo  para  el  Señor; 
el  Señor  tu  Dios  te  ha  escogido  para  que  seas  su  pueblo  pe- 
culiar entre  todos  los  pueblos  que  se  encuentran  sobre  la 
faz  de  la  tierra.  No  porque  fuéseis  más  numerosos  que  todos 
los  pueblos  el  Señor  se  aficionó  a  vosotros  y  os  escogió  — 
que  más  bien  sois  menores  que  todos  los  pueblos  — ,  sino  por 
el  amor  que  os  profesaba  y  por  guardar  ni73tSfrTTlK 
que  juró  a  vuestros  padres,  os  sacó  de  Egipto  con  mano 
fuerte  y  os  libró  de  la  casa  de  los  esclavos,  de  la  mano 
de  Faraón  rey  de  Egipto » 22. 

La  intervención  del  rp"l3  divino,  solo,  implícito  en 
el  HIpl?,  o  reforzado  por  él,  es  indiscutible  :  la  salida  de 
Egipto  nos  lo  revela  como  un  elemento  clave  y  el  último  tex- 
to citado  del  Deuteronomio  (que  después  se  ha  de  dar  com- 
pletado por  los  versos  siguientes)  reflejan  en  plena  actividad 
el  M5?2tI'"íV")2  de  Dios  con  los  patriarcas.  Pero  la  mar- 
cha de  este  pacto-juramento  no  se  para  en  las  orillas  del  mar 
Rojo,  sino  que  sigue  incontenible  a  lo  largo  de  las  marchas 
de  Israel  por  el  desierto.  De  labios  de  Moisés  y  como  clave 
de  la  triunfante  y  maravillosa  travesía,  llegará  a  oídos  de 
la  descendencia  patriarcal  el  pacto-juramento  de  aquel  Se- 
ñor que,  pródigo  en  maravillas,  también  «  te  ha  sacado  de 
la  tierra  de  Egipto  te  ha  conducido  a  través  del  desierto 
vasto  y  terrible...,  y  te  ha  dado  a  comer  en  el  desierto  el  maná 
que  no  conocieron  tus  padres,  con  el  fin  de  atribularte  y  pro- 
barte para  al  fin  venir  a  favorecerte,  no  sea  que  dijeses  en 
tu  corazón  :  Mi  fuerza  y  el  poder  de  mi  mano  me  ha  pro- 
porcionado esta  comodidad.  Acuérdate  del  Señor  tu  Dios, 
puesto  que  él  te  da  la  fuerza  para  adquirir  comodidad  cum- 
pliendo rP-Umfct  que  juró  a  tus  padres,  como  (aparece)  el  día 
de  hoy»23. 


22  Dt.  7,  6-8. 

23  Dt.  8,  14-18. 


72 


CAPITULO  TERCERO 


Hijo  de  predilección  y  joven  esposa24,  a  la  sombra  de 
este  ni^D'THS  alcanza  el  pueblo  en  marcha  el  con- 
fín palestinense  ;  a  su  sombra  también  pasa  el  Jordán  y 
arranca  la  posesión  de  la  tierra  a  naciones  más  fuertes 
y  poderosas.  Como  en  la  elección  divina  de  Israel  por  pue- 
blo y  en  su  liberación  del  yugo  egipcio,  ahora  en  la  toma 
de  posesión  de  la  tierra  y  en  el  previo  exterminio  de  sus 
antiguos  habitantes,  «  no  por  tu  justicia  y  por  la  rectitud 
de  tu  corazón  entras  a  poseer  su  tierra,  sino  que  por  la  per- 
versidad de  esas  gentes  el  Señor  tu  Dios  las  desposee  delante 
de  tí,  y  para  cumplir  el  Señor  la  palabra  (  TD^iTTlNI ) 
que  juró  a  tus  padres,  a  Abraham,  a  Isaac  y  a  Jacob»25. 

El  ni?3D'"QT  ha  sustituido  al  nMBrn'Ta,  pero  con- 
servando todo  su  alcance.  Paralelo  a  él,  protege  la  con- 
quista de  Palestina  para  cederle  de  nuevo  el  puesto  en 
el  desarrollo  de  la  vida  normal  del  pueblo  en  la  nueva  patria. 
Del  r!H3,  del  n373C  y  del  ni?JÜ*~TP"13  surgirá  siempre  la 
vida  próspera  de  un  Israel  que  quiera  mantenerse  firme 
en  la  línea  fijada  en  el  Sinaí.  Es  doctrina  que  se  le  in- 
culca con  insistencia  :  «  Sabe,  pues,  que  el  Señor  tu  Dios 
es  Dios,  el  Dios  fiel  que  guarda  rPTSn  y  la  misericordia 
hasta  mil  (generaciones)  a  los  que  le  aman  y  observan  sus 
mandamientos  ...  Guarda,  pues,  sus  mandamientos,  las  leyes 
y  estatutos  que  hoy  yo  te  impongo  para  que  los  pongas  por 
obra.  Y  a  cambio  de  haber  oído  estas  ordenaciones,  de 
haberlas  observado  y  puesto  por  obra,  el  Señor  tu  Dios  te 
guardará  rP^3¡TTlt*  y  la  benevolencia  que  juró  a  tus  padres. 
El  te  amará,  te  bendecirá  y  te  multiplicará,  y  bendecirá 
el  fruto  de  tu  vientre  y  el  fruto  de  tu  tierra...,  en  la  tierra 
que  juró  a  tus  padres. 

Orientada  irresistiblemente  hacia  la  tierra  prometida, 
la  descendencia  patriarcal  se  convierte  en  pueblo.  Su  patria 
es  la  tierra  del  HH3  divino,  y,  desde  los  días  en  que  José 
se  la  anuncia  a  sus  hermanos  como  tierra  del  í~II?3y  di- 
vino a  los  patriarcas 27,  tierra  y  ni73w*  han  de  transmi- 
tirse inseparables.  Es  transmisión  que  fluye  ininterrumpida 
en  la  época  mosaica  bajo  una  fórmula  que  puede  llamarse 

24  Os.  11,  1  ;  Jer.  2,  2  ;  Ez.  16,  16  ;  Salm.  129,  1-2. 

25  Dt.  9,  5. 

26  Dt.  7,  9-13. 

27  Gen.  50,  24. 
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clásica.  Las  diversas  circunstancias,  en  que  venga  pronun- 
ciada, introducirán  necesariamente  algunos  cambios  ;  pero 
éstos  serán  siempre  accidentales,  y  en  el  fondo  siempre  la 
misma  idea  de  la  « tierra  fértil  que  el  Señor  te  ha  de  dar  co- 
mo juró  a  los  patriarcas»28. 

Hacia  esa  meta  de  la  posesión  de  la  tierra,  prometida 
con  juramento  a  los  patriarcas,  apunta  la  elección  divina  de 
Moisés  como  guía  del  pueblo.  Junto  al  Sinaí  recibirá  este 
encargo  categórico  del  Señor 29,  que  él  mismo,  recordando 
el  pasado,  propondrá  más  tarde  al  pueblo  :  «  Yo,  pues,  me 
quedé  en  el  monte  ...  Y  me  dijo  el  Señor  :  Levántate,  parte 
en  viaje  delante  del  pueblo  ;  entren  y  se  posesionen  de  la 
tierra  que  juré  a  sus  padres  darles  a  allos  »  30 . 

A  la  vista  de  esa  tierra  murió  Moisés,  pero  no  se  perdía 
con  él  la  orden  divina  del  Sinaí.  Se  le  había  señalado  sucesor 
y  «  Moisés  llamó  a  Josué  y  le  dijo  a  la  vista  de  todo  el  pue- 
blo :  Sé  fuerte  y  animoso,  porque  tú  introducirás  a  este  pue- 
blo en  la  tierra  que  juró  el  Señor  a  sus  padres  darles  a  ellos  ; 
y  tú  le  darás  posesión  de  ella  »  31.  Es  orden  divina  y  el  Señor 
mismo  se  la  comunicará  a  Josué  ya  caudillo  del  pueblo  : 
«  Yo  estaré  contigo  como  he  estado  con  Moisés  ...  Sé  fuerte 
y  animoso,  porque  tú  darás  a  este  pueblo  posesión  de  la  tie- 
rra que  juré  a  sus  padres  darles  a  ellos  »  32. 

El  paralelismo  entre  los  textos  del  Deuteronomio  y 
del  libro  de  Josué  es  innegable.  Noth,  tras  las  huellas  de 
Gressmann  y  Alt,  ha  escrito  :  «  En  Josué  1-8  tenemos  de- 
lante un  complejo  de  tradiciones  etiológicas  ».  Nuestro  tex- 
to queda  dentro  del  bloque  y  su  suerte  ya  está  echada  en  la 
primera  nota-comentario  del  libro.  De  este  modo,  cuando 
más  tarde  anota  Josué  1,  5-8,  encuentra  el  camino  sin  obs- 
táculos para  hablar  de  «  material  secundario  »,  de  «  fórmulas 
tomadas  de  Deut.  31,  8-6  ».  Para  ello  será  necesario  proce- 
der a  la  separación  entre  5aba  y  5b(3  33  :  método  ingenioso 
de  anatomía  que  acaso  no  tenga  en  cuenta  lo  peligroso  de 

28  Ex.  13,  5  ;  33,  1-3  ;  Núm.  11,  12  ;  14,  16-23  ;  32,  11  ;  Dt.  1, 
35  ;  6,  10  ;  8,  1 ;  11,  9.  21  ;  18,  23  ;  19,  8  ;  26,  3.  15  ;  28,  11. 

29  Ex.  33,  1-3. 

30  Dt.  10,  10-11. 
81  Dt.  31,  7-8. 

32  Jos.  1,  5-6. 

33  M.  Noth,  Das  Buch  Josua.  Tübingen  1938,  pág.  2.  6-7.  Véase 
A.  Fernandez,  Josué pág.  35-36. 
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operar  sobre  un  cuerpo  vivo,  creyéndolo  cadáver.  En  todo 
caso,  la  continuidad  bíblica  de  la  promesa  divina  es  un 
hecho. 

De  frente  a  la  realización  de  esa  promesa,  el  hagiógrafo 
sintetizará  su  trayectoria  :  «  Y  dió  el  Señor  a  Israel  toda  la 
tierra  que  había  jurado  dar  a  sus  padres,  y  ellos  tomaron 
posesión  de  ella  y  en  ella  se  establecieron.  Y  les  hizo  tener 
tranquilidad  de  frente  a  los  alrededores,  según  todo  lo  que 
había  jurado  a  sus  padres  ...  No  quedó  sin  cumplimiento 
promesa  alguna  de  todas  las  buenas  promesas  que  el  Señor 
había  hecho  a  la  casa  de  Israel  :  todas  se  cumplieron » 34. 

En  posesión  de  la  tierra  prometida,  el  pueblo  de  la  des- 
cendencia patriarcal  se  sentía  asegurado  por  el  mismo 
ni73C^"n,"13  del  Egipto,  del  desierto  y  de  los  días  de 
la  conquista.  Pero,  probablemente  ya  en  vida  de  Josué, 
tuvo  la  fidelidad  del  pueblo  sus  primeros  fallos  y  cayeron 
sobre  el  nyp&'TV"!!!  las  primeras  sombras.  Es  noticia  del 
libro  de  los  Jueces  :  « Y  subió  el  Angel  del  Señor  de 
Galgal  a  Bokim  y  dijo  :  Yo  os  he  hecho  subir  de  Egipto 
y  os  he  traído  a  la  tierra  que  juré  a  vuestros  padres  diciendo  : 
No  romperé  con  vosotros  jamás,  con  tal  que  voso- 

tros no  pactéis  con  los  habitantes  de  esta  tierra,  sino  que 
destruyáis  sus  altares.  Pero  no  habéis  oído  mi  voz.  ¿Qué 
habéis  hecho  ?  También  yo  os  digo  :  No  les  haré  ceder  de- 
lante de  vosotros,  sino  que  estarán  a  los  flancos  y  sus  dioses 
os  serán  lazos  »  35. 

Estas  primeras  sombras  sobre  el  ni73t?"fi,*13  se  irán 
adensando  a  lo  largo  de  los  siglos,  hasta  que  la  infide- 
lidad del  pueblo  las  vaya  convirtiendo  en  noche  cerrada. 
Se  abre  la  época  del  destierro  en  plena  cerrazón  del  H'TB" 
2Ü/  ,  con  que  inútilmente  el  Señor  había  intentado  abrirse 
camino  en  la  trama  de  la  apostasía  nacional,  « por  razón 
lrp"\2  con  Abraham,  Isaac  y  Jacob » 36.  Pero,  aunque  in- 
tensa, es  cerrazón  de  paso  :  en  el  destierro  se  hará  de  nuevo 
luz  en  torno  al  ni?3E'~rM3  ,  y  volverá  la  época  mara- 
villosa de  la  salida  de  Egipto  y  de  la  entrada  en  Palestina. 
De  mucho  antes  estaba  anunciado  :  «  En  (esta)  tu  angustia, 


34  Jos.  21,  43-45. 
35Juec.  2,  1-3. 
36  2  Rey.  13,  23. 
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y  cuando  sobre  tí  hayan  venido  todas  estas  cosas,  al  fin  re- 
tornaréis al  Señor  tu  Dios  y  oiréis  su  voz  ;  ya  que  el  Señor 
tu  Dios  es  Dios  compasivo,  no  te  abandonará,  ni  te  destruirá 
ni  olvidará  r.HZTS  de  tus  padres  que  a  ellos  juró  »  37. 

No  es  una  referencia  al  pacto  sinaítico  de  que  poco  antes 
habla  el  verso  13  :  el  contexto  y  la  comparación  con  un  pa- 
saje paralelo  del  Levítico,  donde  el  « rP~)3  jurado  a  tus 
padres »  del  Deuteronomio  se  concreta  en  el  n,"13  con 
Abraham,  Isaac  y  Jacob » 38,  indican  claramente  que  se 
trata  de  la  evocación  del  pacto  patriarcal,  cuya  eficacia  va 
más  allá  de  los  días  del  destierro. 

El  tono  de  profecía  del  pasaje  deuteronómico  es  llamada 
ineludible  al  revisionismo  crítico.  G.  A.  Smith  ha  reseñado 
las  diversas  reacciones  ante  la  perícopa  de  Dt.  4,  25-31. 
Mientras  se  cree  que  es  posible  salvar  el  tono  de  mera  predi- 
cación y  de  aviso  para  el  futuro,  por  parte  de  los  profetas 
antexílicos,  después  de  la  destrucción  de  Samaría,  no  hay 
dificultad  en  reconocer  como  preexílicos  los  versos  25-29. 
Reconociendo  que  los  versos  29-31  encerrarían,  de  ser  pre- 
xílicos,  una  verdadera  predicción  del  futuro,  necesariamente 
han  de  considerarse  como  glosa  postexílica.  Las  afirmacio- 
nes son  categóricas  ;  las  pruebas  para  seccionar  la  perícopa 
no  lo  parecen,  y  las  vacilaciones  de  la  crítica  lo  afirman  bas- 
tante claro  39. 

Hay  un  salmo  (recuento  tradicional  de  los  beneficios 
realizados  por  Yahveh  en  favor  de  su  pueblo)  donde  el  sal- 
mista hace  converger  hacia  el  P'HS  divino  con  los  patriar- 
cas el  desarrollo  entero  de  la  formación  y  de  la  vida  de  Is- 
rael. El  despliegue  espléndido  de  favores  divinos  desde  Egip- 
to a  Palestina  tiene  un  solo  punto  de  arranque  :  «  Se  recordó 
1iT~Q  por  siempre,  IS'I  que  transmitió  a  mil  generaciones, 
que  estrechó  con  Abraham,  y  in^^DS'  con  Isaac  y  confir- 
mó a  Jacob  pft? ,  a  Israel  D^ll?  ,  al  decir  :  Te  daré 
la  tierra  de  Canaán  suerte  de  vuestra  herencia  ».  Es  la  idea 
clave  que  explica  toda  una  historia,  y  en  ella  se  pierde 
el  final   del   salmo  :   «  Porque  recordó    su    palabra  santa 

37  Dt.  4,  30-31. 

38  Lev.  26,  41-42. 

89  Véase  G.  A.  Smith,  Deuteronomy.  Cambridge  1918,  pág.  69-70, 
quien  solo  tiene  por  postexílicos  los  versos  29-31. 
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(lü'tp  '"□"ITS)  a  Abraham  su  siervo,  sacó  con  gozo  a  su 
pueblo  y  con  júbilo  a  sus  elegidos,  y  les  dió  las  tierras  de 
las  naciones  y  se  posesionaron  de  las  riquezas  de  los  pue- 
blos para  que  guarden  sus  preceptos  y  observen  sus 
leyes  »  40. 

Tenso  siempre  en  acto  de  servicio  el  pacto-promesa  san- 
ta de  Yahveh,  falló  por  el  contrario  en  toda  la  línea  el  ele- 
mento de  fidelidad  por  parte  del  pueblo.  El  salmo  106  lo 
ha  transmitido  con  tono  doloroso  de  tragedia.  Pero  aun  en- 
tonces el  desenlace  es  el  mismo  :  «  Y  en  su  favor  recordó 
ln,"13  y  se  arrepintió  a  medida  de  su  gran  misericordia  »  41 . 
Es  ráfaga  de  luz  con  que  el  rP"13  divino  borra  lo  negro 
del  pasado  e  ilumina  el  porvenir.  En  estrofas  llenas  de  opti- 
mismo, y  teniendo  acaso  presente  el  doble  pacto  del  Sinaí  y 
de  los  patriarcas,  lo  ha  cantado  otro  salmista  :  «  Por  siem- 
pre se  acordará  lrP"12  ...  Por  siempre  estableció  lnH2  » 42. 
Es  el  pacto  de  que  al  principio  de  la  primera  de  sus  car- 
tas a  los  hermanos  de  Egipto  se  hacían  eco  los  judíos  pales- 
tinenses  :  «  Bendígaos  Dios,  acordándose  tfjg  biaQr\xr[g  avxov 
con  Abraham,  Isaac  y  Jacob  sus  fieles  servidores  »  43. 

La  tradición  de  la  antigua  economía  corre  cargada  con 
el  recuerdo  del  pacto  patriarcal  y  con  él  se  cierra.  En  la 
nueva  economía  hemos  visto  a  Pablo  mantener  en  pié  la 
enayyz'kía  divina  abierta  a  un  universalismo,  a  que  el  ju- 
dío de  la  letra  pretendía  cerrar  los  ojos.  Ya  Zacarías,  padre 
del  Bautista,  había  descubierto  en  el  pacto  jurado  a  los  pa- 
triarcas un  ensancharse  sin  límites  hacia  el  Israel  total,  el 
viejo  y  el  nuevo  unidos  en  Cristo.  Es  la  intervención  inin- 
terrumpida del  Señor  «  para  librarnos  de  nuestros  enemigos 
y  de  las  manos  de  todos  los  que  nos  odian,  para  hacer  'élzog 
con  nuestros  padres  y  recordarse  de  su  santo  biaQr\y.y\qt  ó'q- 
xov  ov  co^iooev  a  Abraham  nuestro  padre»44. 

El  Espíritu  hacía  llegar  hasta  el  fondo,  a  través  de  una 
letra  en  la  que  se  perderían  más  tarde  las  escuelas  rabí- 
nicas.  Bajo  el  influjo  de  ese  Espíritu,  la  Madre  del  Mesías 


«Salín.  105,  8-11.  42-45. 
«Salín.  106,  45. 
42Salm.  111,  5.  9. 
43  2  Mac.  1,  2. 
44Luc.  1,  71-73. 
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había  abarcado  todo  el  alcance  del  pacto  divino  con  los 
patriarcas.  Zacarías  mismo  habría  podido  observar  la  po- 
sición espiritual-universalista  de  María  con  ocasión  de  la 
visita  de  ésta  a  Isabel  :  «  Acogió  a  Israel  su  siervo  acordán- 
dose eXéovg,  como  lo  había  prometido  a  nuestros  padres, 
a  Abraham  y  a  su  descendencia  para  siempre  »  45.  No  hay 
en  las  palabras  de  María  términos  que  respondan  directa- 
mente al  ny3fi/JT*1;D  del  A.  Testamento,  como  los  hay 
en  las  palabras  de  Zacarías  ;  pero  el  contexto  supone  que 
el  e'Xeo;  divino  (por  ser  tal  e'Xeoc)  encierra  la  idea  de  pac- 
to 46. 

b).  —  Presencia   del   Dios   de  Abraham. 

En  el  progresivo  ganar  terreno  de  la  bendición-promesa- 
pacto  de  Dios  con  Abraham,  el  cap.  17  del  Génesis  señala 
un  gran  avance.  Estudiado  ya  en  el  capítulo  anterior, 
nos  interesa  ahora  uno  de  sus  elementos,  cuyo  desarrollo 
es  de  importancia  vital  en  la  historia  de  la  elección  de  Is- 
rael. Síntesis  de  todo  aquel  despliegue  de  elementos,  de  que 

el  ,rlü¿  bit  rodea  su  rP"l3  eterno  con  el  nuevo  0¡~I~DN 
(padre  de  una  gran  nación,  progenitor  de  reyes,  dueño  en 
su  descendencia  de  la  tierra  de  Canaán)  es  sin  duda  aquella 

afirmación  «  de  ser  para  tí  y  para  tu  descenden- 

cia después  de  tí » 47.  Se  inicia  en  ella,  por  una  parte,  un 
prolongarse  en  el  sentido  nacional,  inmediatamente  refle- 
jado por  el  « seré  D»rftK*?  nnb  »,  de  una  fórmula  de 
honda  teología  ;  se  da  entrada,  por  otra,  a  aquél  « seré 
que,  sin  perder  del  todo  su  tono  individualis- 
ta, entrará  también  en  el  campo  de  lo  nacional. 

Es  este  « te  seré  Dios »  ( DNl'^S^  lfi )  el  que  ahora 
nos  interesa.  Idéntica  en  el  fondo,  con  él  se  confunde  la 
fórmula  «  Dios  de  Abraham  ».  De  esta  fórmula  y  de  las  fór- 
mulas paralelas  «  el  Temido  de  Isaac  »,  «  el  Fuerte  de  Jacob» 
se  ha  querido  deducir  la  presencia  de  tres  divinidades  diver- 


45Luc.  1,  54-55. 

46  Véase  lo  escrito  en  Misericordia  et  veritas      pág.  37-41  y  120-131. 

47  Gen.  17,  1-8. 
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sas  en  la  historia  de  los  patriarcas.  El  «  Dios  de  Abraham  », 
el  «  Temido  de  Isaac  »  y  «  el  Fuerte  de  Jacob  »  serían  en  este 
caso  divinidades  diversas,  cada  una  de  un  individuo  y  de 
una  familia,  y  sólo  con  el  tiempo  se  habrían  unido  en  la 
misma  fórmula  «  Dios  de  los  padres  »  48. 

Puede  decirse  que  Eichrodt  rechaza  esta  concepción 
de  Alt,  acaso  más  radicalmente  de  lo  que  su  modo  de  pro- 
ponerla y  enfocarla  pudieran  indicar  a  primera  vista 49. 
Procksch  traduce  más  clara  y  decidida  su  oposición  a  esas 
diversas  divinidades  individuales  y  de  familia.  La  compa- 
ración de  textos  partenecientes  a  la  historia  de  los  tres  pa- 
triarcas, la  identidad  entre  el  de  Abraham 
y  el  Dn¡?  de  Jacob,  la  misma  fórmula  «  Dios  de 
los  padres  »  hablan  claro  de  una  misma  fe  en  los  diversos 
patriarcas  50.  El  estudio  lo  irá  dando  poco  a  poco,  y  el  «  Dios 
de  Abraham  »  ha  de  ir  apareciendo  no  sólo  como  el  Dios  del 
patriarca-individuo,  sino  como  el  Dios  del  patriarca  de  la 
promesa,  del  patriarca  y  de  la  nación-descendencia  a  la  vez. 

Puede,  por  lo  tanto,  decirse  que   éste   «  seré 
»  del  H!^       equivale  a  la  fórmula  «  Dios  de  Abraham  ». 
La  vida  del  patriarca  se  va  deslizando  a  la  sombra  de  este 
su  Dios  ;  y  Abraham,  como  padre  de  la  promesa,  deja,  al 
morir,  enfocado  hacia  la  historia  de  su  descendencia  el 

fecundo  «  seré  vnbxb  íj1?».  Muy  pronto  el  hijo  de  la 
promesa  sentirá  en  su  vida  la  presencia  eficaz  del  «  seré 
D\"Ófc<b  prometido  a  su  padre  y  traducido  ya  en  la 
fórmula  «  Dios  de  Abraham ».  Carestía  en  la  propia 
tierra,  desdén  y  enemistad  en  Gerara  provocarán  la  inter- 
vención divina.  De  lo  íntimo  de  la  historia  de  Abraham  sur- 
ge el  «  seré  DN"!1?^  5p »  en  su  eficaz  prolongarse  hacia 
fuera.  El  Señor  habla  una  noche  a  Isaac  :  «  Yo  soy  el  Dios 
de  Abraham  tu  padre  ;  no  temas  porque  yo  estoy  contigo,  y 
te  bendeciré  y  multiplicaré  tu  descendencia  a  causa  de 
Abraham  mi  siervo  »  51. 


48  A.  Alt,  Der  Gott pág.  26-28. 

49  W.  Eichrodt,  Theologie I,  pág.  87. 

50  O.  Procksch,  Theologie       pág.  56. 
»  Gen.  26,  24. 
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En  directa  comunicación  con  el  « yo  estoy  contigo », 
la  fórmula  «  yo  soy  el  Dios  de  Abraham  »  no  es  una  fórmula 
vacía  ;  el  rey  de  Gerara  proclamará  su  eficacia  por  medio 
de  los  legados  :  «  Hemos  ciertamente  visto  que  el  Señor 
está  contigo  »  52.  Es  el  cierre  de  un  episodio  decisivo  en  la 
vida  de  Isaac  como  transmisor  de  la  promesa.  La  doble  fór- 
mula «  Dios  de  Abraham  yo  estoy  contigo  »,  responde  a 
aquella  otra  doble  fórmula  «  yo  estaré  contigo  yo  manten- 
dré el  juramento  hecho  a  Abraham  »  53,  bayo  cuyo  auspicio 
inicia  Isaac  su  estancia  en  Gerara.  El  «  Dios  de  Abraham  » 
disipa  la  persecución  y  devuelve  intacta  su  esposa  al  pa- 
triarca. 

A  través  de  esta  intervención  favorable  del  «  Dios  de 
Abraham  »  en  el  rapto  de  Rebeca,  se  adivina  fácilmente  la 
marcha  de  la  directriz  en  el  matrimonio  de  Isaac.  El  asunto 
no  se  presentaba  tan  claro,  y  el  siervo  Eliecer  ora  preocu- 
pado junto  al  pozo  de  Nahor  :  «  Señor  Dios  de  mi  amo  Abra- 
ham, preséntame  hoy,  te  ruego,  un  encuentro  afortunado, 
de  modo  que  uses  favor  con  mi  señor  Abraham  »  5i.  Sólo 
unos  momentos  y  Eliecer  podía  tranquilo  dar  gracias  :  «  Ben- 
dito el  Señor  Dios  de  mi  amo  Abraham  que  no  ha  dejado  su 
bondad  y  su  fidelidad  hacia  mi  amo  »  55.  Cuando,  en  presen- 
cia de  los  padres  de  Rebeca,  relate  el  episodio  de  junto  a  la 
fuente,  de  nuevo  de  sus  labios  brotará  por  dos  veces  el  re- 
cuerdo del  «  Señor  Dios  de  mi  amo  Abraham  que  me  ha  guia- 
do de  un  modo  fiel,  de  modo  que  tome  para  su  hijo  la  sobri- 
na de  mi  amo  »  56.  La  previsión  de  Abraham  se  había  cum- 
plido, y  «  el  Señor  Dios  del  cielo  »  (Dios  de  la  promesa,  en 
expresión  del  patriarca)  57,  había  una  vez  más  sacado  ver- 
dadera la  fórmula  «  yo  te  seré  Dios  »,  admirablemente  tra- 
ducida por  el  fiel  siervo  en  el  «  Dios  de  mi  amo  Abraham  »  58. 


52  Gen.  26,  28. 

53  Gen.  26,  3. 

54  Gen.  24,  12. 

55  Gen.  24,  27. 

56  Gen.  24,  42.  48. 

57  Gen.  24,  7.  Los  LXX  añaden  :  «  y  de  la  tierra  ».  Es  la  expre- 
sión completa  del  vers.  3  en  el  TM. 

58  La  crítica  ha  pasado  y  repasado  este  Gen.  24,  sin  que  sus  con 
clusiones  diversas  y  discordantes  hayan  permitido  ver  claro  en  la  cues- 
tión de  las  fuentes  y  unidad  de  la  narración.  J.  Skinner,  Génesis 
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Más  accidentados  que  en  el  caso  de  Eliecer  aparecen  el 
viaje  y  la  estancia  de  Jacob  en  Mesopotamia  :  un  doble  via- 
je en  fuga  y  una  estancia  de  contrastes  y  alternativas.  Tra- 
ma enredada,  cuyo  hilo-clave  arranca  del  divino  «  yo  seré 
Dios  para  tí  y  para  tu  descendencia  después  de  tí »  y  cuya 
dirección  supo  adivinar  el  siervo  Eliecer.  Con  más  dificul- 
tades llegó  a  este  resultado  Labán,  ya  en  abierta  hostilidad 
con  Jacob.  Cuando,  después  de  darle  alcance  junto  a  la 
montaña  de  Galaad,  finalmente  se  estipula  entre  ambos  un 
pacto,  Labán  le  cierra  definitivamente  con  estas  palabras  : 
«  El  Dios  de  Abraham,  y  el  Dios  de  Nahor  juzguen  entre 
nosotros  »  59.  Que  haya  en  las  palabras  de  Labán  alusión  a 
dos  diversos  dioses,  o  más  bien  se  hable  del  solo  verdadero 
en  cuanto  Dios  del  doble  grupo  de  árameos,  residentes  o 
en  Canaán  o  en  Mesopotamia,  lo  cierto  es  que  con  ellas  se 
reconoce  la  presencia  activa  del  «  Dios  de  Abraham »,  a 
quien  ya  poco  antes  el  propio  Labán  ha  reconocido  como  «  tes- 
tigo entre  tí  y  mí  »  60. 

Es  un  incontestable  despliegue  de  protección  por  parte 
del  «  Dios  de  Abraham  »,  a  cuyo  reconocimiento  Labán  ha 
llegado  bajo  la  guía  de  ese  mismo  Dios.  Sinceramente  lo  ha 
de  confesar  al  encontrarse  con  su  yerno  :  «  Hay  poder  en  mi 
mano  para  hacerte  el  mal ;  pero  el  Dios  de  tu  padre  me 
habló  la  noche  pasada  diciéndome  :  Guárdate  de  hablar  a 
Jacob  ni  bien  ni  mal »  61 .  La  fórmula  primitiva  se  va  am- 
pliando, y  el  « yo  seré  traducido  primero 
en  el  «  Dios  de  Abraham  »,  se  convierte  en  el  «  Dios  de  Abra- 
ham y  de  Isaac »  e  introduce  los  primeros  elementos  del 
«  y  para  tu  descendencia  después  de  tí ».  Jacob  lo  reconoce 
claramente  en  las  últimas  palabras  de  su  respuesta  a  Labán  : 
«  Si  el  Dios  de  mi  padre,  el  Dios  de  Abraham,  y  el  Temido 


pág.  339-340  nos  lo  revela  al  exponer  y  enjuiciar  la  historia  de  las  di- 
versas tentativas.  G.  von  Rad,  Das  erste  pág.  222  partirá,  como  de 
ordinario,  del  carácter  «  teológico  »  de  la  narración. 

69  Gen.  31,  53.  El  TM.  concluye  la  frase  con  un  «  Dios  de  su  pa- 
dre »,  que  falta  en  los  LXX  y  parece  debe  omitirse. 

60  Gen.  31,  50. 

61  Gen.  31,  29.  Se  lee  'abika  con  el  Pent.  Sam.  y  los  LXX  en  vez 
del  ,abiken  del  TM.  Labán  se  refiere  a  la  comunicación  recibida  en  el 
vers.  24. 
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de  Isaac  no  me  valiese,  cierto  que  me  enviarías  vacío  ; 
pero  Dios  ha  visto  mi  aflicción  y  el  cansancio  de  mis  manos 
y  las  ha  defendido  esta  noche  »  62. 

Es  fenómeno  ordinario  en  labios  de  Jacob.  Al  anunciar 
a  sus  dos  esposas  el  proyecto  de  fuga,  las  dice  :  «  Yo  veo  en 
el  rostro  de  vuestro  padre  que  no  es  para  conmigo  como  en 
el  pasado  ;  pero  el  Dios  de  mi  padre  ha  estado  conmigo 
Dios  no  le  ha  dejado  hacerme  el  mal »  63 .  Los  años  de  servi- 
cio de  Mesopotamia  habían  transcurrido  para  Jacob  bajo 
el  signo  fecundo  del  «  Dios  de  mi  padre  »,  y  la  fortuna  le 
había  sonreído  a  pesar  de  todas  las  dificultades.  La  orden 
divina  de  partir  hacia  Canaán  había  sonado  y  el  «  Dios  de 
Abraham  y  de  Isaac  »  cumplirá,  a  lo  largo  del  viaje,  la  con- 
signa del  «  yo  estaré  contigo  »,  con  que  había  acompañado 
su  orden  u. 

Se  seguía  sin  sinuosidades  la  línea  del  primitivo  «  yo 
seré  Dios  para  tí  y  para  tu  descendencia  después  de  tí ». 
En  términos  más  concretos,  Jacob  la  había  recibido  en  su 
visión  de  Betel  :  «  Yo  soy  el  Señor,  Dios  de  Abraham  tu  pa- 
dre y  Dios  de  Isaac.  La  tierra  sobre  la  que  estás  acostado 
te  la  daré  a  tí  y  a  tu  descendencia.  Y  será  tu  descendencia 
como  el  polvo  de  la  tierra,  y  te  extenderás  al  occidente  y  al 
oriente,  al  septentrión  y  al  mediodía,  y  por  tí  y  por  tu  des- 
cendencia serán  bendecidas  todas  las  estirpes  de  la  tierra. 
He  aquí  que  yo  estoy  contigo  y  te  guardaré  en  dondequiera 
que  vayas  y  te  conduciré  de  nuevo  a  esta  tierra.  En  modo 
alguno  te  abandonaré  hasta  que  cumpla  cuanto  te  he  pro- 
metido »  65. 

Al  preparar  a  Lía  y  Raquel  para  la  huida  de  Mesopo- 
tamia, Jacob  las  hablará  del  «  Dios  de  Betel  »,  pero  sin  in- 
troducir directamente  la  fórmula  «  Dios  de  Abraham  y  Dios 
de  Isaac »,  en  que  allí  había  sido  iniciado.  Recogida  par- 
cialmente en  la  letra,  aunque  completa  en  el  espíritu,  en 
sus  anteriores  «  Dios  de  mi  padre »  y  «  Dios  de  mi  padre. 
Dios  de  Abraham  y  el  Temido  de  Issac  »  66,  la  oiremos  ínte- 

62  Gén.  31,  42. 

63  Gen.  31,  5.  7. 
61  Gén.  31,  3. 

65  Gén.  28,  13-15. 

66  Gén.  31,  42.  53.  Escribe  O.  Procksch,  Theologie  pág.  56, 
atajando  los  intentos  de  Alt  (de  que  antes  hablamos)  por  poner  a 
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gra  en  sus  labios  mientras,  tomadas  sus  medidas  de  pruden- 
cia, espera  ansioso  el  encuentro  con  Esaú.  Recordando  en- 
tonces al  Señor  su  promesa  de  Betel  y  su  orden  de  Mesopo- 
tamia,  abre  la  petición  de  auxilio  con  el  «  Dios  de  mi  padre 
Abraham  y  Dios  de  mi  padre  Isaac  »  67.  El  paso  definitivo 
en  la  ampliación  de  una  fórmula,  dinámica  siempre  a  lo  di- 
vino, está  dado. 

Otro  episodio  transcendental  en  la  vida  del  patriarca 
y  en  la  historia  del  pueblo  ahondará  en  ese  sentido.  José 
vivía  en  Egipto  y  en  su  busca  « partió  Israel  con  cuanto 
tenía  ;  y  llegó  a  Bersabea  y  ofreció  sacrificios  al  Dios  de  su 
padre  Isaac.  Y  habló  Dios  a  Israel  en  visión  nocturna  y 
dijo  :  Jacob,  Jacob.  Y  respondió  éste  :  Heme  aquí.  Y  dijo  : 
Yo  soy  Dios,  el  Dios  de  tu  padre.  No  temas  en  bajar  a  Egip- 
to porque  allí  te  constituiré  en  una  gran  nación.  Yo  bajaré 
contigo  a  Egipto  y  yo  te  haré  subir  de  nuevo  :  José  pondrá 
su  mano  sobre  tus  ojos  »  68. 

Ya  en  otras  circunstancias  de  la  vida  de  Jacob  nos 
hemos  encontrado  con  la  fórmula  «  Dios  de  tu  padre  »  (en 
boca  de  Labán)  o  «  Dios  de  mi  padre  »  (en  boca  de  Jacob). 
Si  entonces,  del  hecho  de  que  Labán  invoque  inmediatamen- 
te como  árbitro  de  su  pacto  con  Jacob  al  «  Dios  de  Abraham  » 
y  de  que  Jacob  mismo  hable  del  «  Dios  de  Abraham  »  y  del 
« Temido  de  Isaac »,  puede  lógicamente  deducirse  que  las 
fórmulas  «  Dios  de  tu  padre,  Dios  de  mi  padre  »  equivalen 
a  la  de  «  Dios  de  Abraham  »,  en  la  visión  de  Bersabea  todo 
el  contexto  inclina  a  creer  que  el  «  Dios  de  tu  padre  »  es  el 
«  Dios  de  Isaac  ».  De  este  modo  se  llega  por  otro  camino  a 
la  ampliación  de  la  fórmula  primitiva. 


cada  patriarca  bajo  la  protección  de  su  divinidad  diversa  :  « Todo 
habla  en  cambio  de  que  el  Dios  eterno  de  Abraham  (Gen.  21,  33^  es 
idéntico  con  el  Dios  antiguo  de  Jacob  (Deut.  33,  27),  sólo  que  acaso  el 
Temido  de  Isaac  y  el  Fuerte  de  Jacob  pueden  en  especial  poner  de  re- 
lieve su  característica  guerrera  en  las  sorprendentes  uniones  de  fami- 
ha  ».  En  la  pág.  55  llega  a  la  misma  conclusión  (también  contra  Alt) 
al  comparar  directamente  el  Dios  eterno  de  Abraham  con  el  Temido 
de  Isaac.  Ya  antes,  Die  Génesis.  Leipzig  1924,  pág.  578,  había  escrito 
en  el  mismo  sentido  ante  el  trinomio  Dios  de  los  padres-Dios  de  Israel- 
Yahveh. 

67Gén.  32,  10. 

88  Gen.  42,  1-4. 
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Antes  de  su  muerte  Jacob  abrirá  en  este  sentido  nuevos 
horizontes.  En  el  profético  adiós  a  sus  hijos,  el  patriarca, 
al  bendecir  a  José,  introduce  al  « Dios  de  tu  padre »,  al 
*W,  de  cuya  presencia  dinámica  augura  al  hijo  ayuda 
y  bendición 69.  El  « Dios  de  Abraham  y  Dios  de  Isaac » 
es  ya  también  el  «  Dios  de  Jacob  »  y  como  tal  penetra  en  la 
vida  de  José.  Sus  hermanos  se  lo  han  de  recordar  muy  pron- 
to, cuando,  con  la  evocación  de  la  memoria  del  padre  muer- 
to, le  supliquen  :  «  Ahora  bien,  perdona,  te  rogamos,  el  de- 
lito de  los  siervos  del  Dios  de  tu  padre  »  70. 

El  período  de  la  liberación  del  pueblo  se  abrirá  con  la 
fórmula  «  Dios  de  Abraham,  Dios  de  Isaac  y  Dios  de  Jec^b  », 
ya  latente  en  los  últimos  capítulos  del  Génesis.  La  vocación 
de  Moisés  apunta  y  da  los  primeros  pasos  al  contacto  de 
esta  fórmula,  recogida  del  Dios  de  la  zarza  que  ardía  sin 
consumirse  :  «  Yo  soy  el  Dios  de  tu  padre  :  el  Dios  de  Abra- 
ham, el  Dios  de  Isaac  y  el  Dios  de  Jacob  »  71 .  Y  desentra- 
ñando a  vista  de  Moisés  todo  el  dinamismo  encerrado  en  esa 
fórmula,  añade  el  Señor  :  «  Bien  he  visto  la  aflicción  de  mi 
pueblo  en  Egipto  y  he  oído  su  clamor  a  causa  de  sus  opre- 
sores ;  conozco  ciertamente  sus  dolores  y  he  bajado  para 
librarlos  de  la  mano  de  los  egipcios  y  para  hacerlos  subir 
desde  esta  tierra  a  una  tierra  buena  y  espaciosa,  tierra  que 
mana  leche  y  miel  ...  Ahora,  pues,  vete,  que  yo  te  envío 
a  Faraón  ;  y  sacarás  a  mi  pueblo,  a  los  hijos  de  Israel,  de 
Egipto  »  72. 

Paralela  en  su  eficacia  a  las  fórmulas  «  Dios  de  Abraham  » 
y  «  Dios  de  Abraham  y  Dios  de  Isaac  »  de  los  estadios  an- 
teriores, la  fórmula  presente  va  acompañada  también  como 


69  Gen.  49,  25. 

70  Gen.  50,  17. 

71  Ex.  3,  6.  En  Kittel,  Biblia  ...  se  propone  como  lectura  proba- 
ble el  'abotéka  del  Pent.  San-.,  en  vez  del  ,abika  del  TM.  y  las  versio- 
nes. No  favorecen  esta  lectura  (a  primera  vista  más  en  consonancia 
con  el  'abotékem  de  los  vers.  13.  15.  16,  o  el  'abotam  de  Ex.  4,  5)  aque- 
llos textos  de  Ex.  15,  2  y  sobre  todo  de  Ex.  18,  4  donde  el  pueblo,  en 
nombre  de  Moisés,  o  Moisés  directamente,  hablan  del  Dios  ,abi.  El 
tcov  jmxéoiov  aov  de  Hecb.  7.  32,  en  boca  de  S.  Esteban,  cuando  éste 
hace  uso  de  la  fórmula  transmitida  en  esta  ocación  a  Moisés,  favorece 
con  todo  la  lectura  del  Pent.  Sam. 

72  Ex.  3,  7-8.  10. 
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ellas  por  el  « yo  estaré  »,  con  que  Dios  sale  al  paso 
a  las  primeras  vacilaciones  de  Moisés  73.  Pero  aparece  además 
junto  a  nuestra  fórmula  completa  un  elemento  nuevo.  Las 
vacilaciones  de  Moisés  siguen  :  «  He  aquí  que  yo  iré  a  los 
hijos  de  Israel  y  les  diré  :  El  Dios  de  vuestros  padres  me 
ha  mandado  a  vosotros.  Pero  me  dirán  :  ¿Cuál  es  su  nom- 
bre ?  ¿Qué  les  responderé  ?  »  H. 

La  enorme  responsabilidad  de  la  ardua  misión  impe- 
día a  Moisés  llegar  al  fondo  de  la  que  a  primera  vista  podía 
parecer  una  simple  fórmula,  y  exigió  mayores  garantías. 
Se  las  concedió  el  Señor  al  revelarle  su  nombre  de  Yahveh, 
cuya  revelación  sin  embargo  no  venía  a  debilitar  sino  a  des- 
cubrir toda  la  eficacia  latente  en  el  «  Dios  de  vuestros  pa- 
dres ».  Claramente  lo  manifiesta  la  siguiente  declaración 
divina  :  « Así  hablarás  a  los  hijos  de  Israel  :  Yahveh,  el 
Dios  de  vuestros  padres,  el  Dios  de  Abraham,  el  Dios  de 
Isaac  y  el  Dios  de  Jacob  me  ha  enviado  a  vosotros.  Este 
es  mi  nombre  y  este  será  para  siempre  mi  apelativo.  Ve, 
congrega  a  los  ancianos  de  Israel  y  díles  :  Yahveh,  el  Dios 
de  vuestros  padres  se  me  ha  aparecido,  el  Dios  de  Abraham, 
de  Isaac  y  de  Jacob,  diciendo  :  Os  he  tenido  bien  en  cuenta 
a  vosotros  y  cuanto  se  os  hace  en  Egipto.  Y  he  determinado 
haceros  subir  de  la  aflicción  de  Egipto  a  la  tierra  del  Cana- 
neo  ...  Y  ellos  escucharán  tu  voz »  75. 

En  su  comentario  a  este  pasaje,  supone  Galling  que  el 
verso  14  no  es  original  en  la  sección  de  Ex.  3,  9-15.  «  Ni 
jamás  en  Israel  —  escribe  —  ha  sido  conocido  o  venerado 
un  Dios  n^nN ,  ni  Moisés  es  presentado  como  mandatario 
de  nyiX ».  No  puede  menos  de  confesarse  que  tal  razo- 
namiento le  hace  a  uno  sentir  la  extraña  impresión  de  en- 
contrarse ante  un  juego  de  palabras  realizado  a  base  del  doble 
'T'7£~"tyT  •  Rotas  de  este  modo  las  relaciones  entre  los  dos 
términos,  se  ha  circunscrito  de  antemano  el  campo  semasioló- 
gico de  nllT  en  modo  de  poder  concluir :  « En  manera 
alguna  es  apto  el  vers.  14  para  decidir  sobre  la  forma,  lugar 
de  procedencia  y  sentido  originales  del  nombre  nl¡T  »  76. 


73  Ex.  3,  11-12. 

74  Ex.  3,  13. 

75  Ex.  3,  14-18. 

76  Beer-Galling,  Exodus      pág.  29. 
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Postura  demasiado  radical,  pero  cuyo  estudio  aquí 
no  nos  interesa  directamente  77.  También  esta  postura  per- 
mite afirmar  a  Galling  que  «  Yahveh  »  se  identifica  con  el 
«  Dios  de  los  patriarcas  »,  es  el  realizador  de  la  promesa  pa- 
triarcal e  inaugura  una  nueva  era  78.  Pero  al  hablar  así, 
no  pretende  hablar  de  una  verdadera  era  que  históricamente 
suceda  a  las  dos  anteriores  señaladas  por  el  mismo  Galling 
(de  la  creación  hasta  los  patriarcas,  y  de  los  patriarcas  a  Moi- 
sés). Sobre  el  particular  ha  escrito  Helling  :  «  Toda  tentativa 
de  los  modernos  para  separarlas  (las  tradiciones  del  Penta- 
teuco) y  aun  aceptar  una  oposición  entre  las  tradiciones  de 
la  salida  y  de  los  patriarcas,  y  dar  esta  última  por  crea- 
ción complementaria  del  Yahvista,  muestra  sólo  la  incom- 
prensión con  que  se  contrapone  la  historia  israelítica »  79. 

Cierto  que  se  abre  una  nueva  era,  pero  realmente  histó- 
rica y  posterior  a  la  patriarcal.  En  movimiento  progresivo 
con  la  descendencia  abrahamítica,  el  «  Dios  de  Abraham, 
de  Isaac  y  de  Jacob  »  rompe  las  barreras  de  Egipto  al  nuevo 
pueblo  y  le  abre  la  entrada  triunfal  en  Palestina.  El  campo 
en  que  opera  la  nueva  fórmula  completa  de  Ex.  3,  se  en- 
sancha, pero  siempre  en  la  misma  dirección,  marcada  en  la 
fórmula  inicial  «  yo  seré  Dios  para  tí »  y  seguida  en  las  fór- 
mulas intermedias  «  yo  soy  el  Dios  de  Abraham  »,  «  yo  soy 
el  Dios  de  Abraham  y  de  Isaac  ».  Flanqueado  como  las  pri- 
meras fórmulas  por  el  « yo  estaré  contigo »,  el  «  Dios  de 
Abraham,  de  Isaac  y  de  Jacob  »  será  en  esta  nueva  etapa, 

al  mismo  tiempo  que  ¡~!Í¡T ,  el  de  los  patriarcas. 

Moisés  así  ha  podido  entenderlo  en  la  promesa  divina 
de  liberar  al  pueblo  a  base  de  prodigios  80,  sin  que  por  eso 
sus  vacilaciones  cesen.  Pero  la  promesa  abrahamítica  está 
en  marcha  y  Dios  inicia  el  camino  de  su  «  brazo  fuerte » 

77  Puede  verse  lo  recogido  últimamente  sobre  la  materia  por  J. 
Botterweck,  Gott  pág.  25-28.  En  Internationale  Zeitscriftensch.au 
für  Bibeltvissenschaft  und  Grenzgebiete  1  (1951-52),  pág.  93-94  pueden 
también  verse  reseñadas  las  aportaciones  al  nombre  Jahveh  de 
Th.  C.  Wiezen,  A.-M.  Dubarle,  A.  Murtonen,  J.  Obermann. 

78  Beer-galling,  Exodus      pág.  29  y  43. 

79  F.  Helling,  Die  Frühgeschichte  pág.  143.  Al  hablar  así. 
tiene  presentes  las  afirmaciones  de  Galling,  Die  Erwáhlungstraditio- 
nen      pá<».  59.  63.  65.  68.  75.  94. 

80  Ex.  3,  19-22. 
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con  el  hecho  extraordinario  de  la  vara-serpiente  «  para  que 
crean  que  se  te  ha  aparecido  el  Señor  Dios  de  tus  padres, 
Dios  de  Abraham,  Dios  de  Isaac  y  Dios  de  Jacob  »  81. 

Cuando,  superada  la  primera  etapa  de  vacilaciones, 
apuntan  intentos  de  otra  segunda  por  el  resultado  adverso 
de  la  primera  entrevista  con  Faraón,  «  Dios  habló  a  Moisés 
y  le  dijo  :  Yo  soy  HliV ;  yo  me  aparecí  a  Abraham,  a 
Isaac  y  a  Jacob  como  el  ^0  bu  »  82.  Y  el  nombre  de  los 
patriarcas,  de  quienes  Yahveh  era  b$  ,  suscita  el  re- 
cuerdo del  pacto  divino-patriarcal  y  arranca  de  nuevo  una 
promesa  de  liberación.  En  el  fondo,  el  «  brazo  extendido  » 
y  los  «  grandes  juicios  »  ;  como  sello,  una  vez  más  las  habi- 
tuales expresiones  solemnes  :  « Y  yo  os  introduciré  en  la 
tierra  que  con  mano  alzada  prometí  dar  a  Abraham,  a  Isaac 
y  a  Jacob  ;  os  la  daré  en  posesión  hereditaria.  Yo  Yahveh  »83. 

Presente  en  esta  nueva  etapa  de  la  promesa  patriarcal, 
el  «  Dios  de  Abraham,  de  Isaac  y  de  Jacob  »  será  para  la 
descendencia  abrahamítica,  ya  en  movimiento   de  pueblo, 

el  b#  de  los  días  del  desarrollo  inicial  de  esa  misma 
descendencia.  Embebida  en  la  promesa  divina  de  la  libera- 
ción del  nuevo  pueblo  y  en  la  vocación  de  Moisés,  nada  tie- 
ne de  extraño  su  entrada  en  el  N.  Testamento.  Bajo  la  fór- 
mula simplificada  de  «  Dios  de  ellos  »  (de  los  patriarcas)  en 
la  epístola  a  los  Hebreos,  aparece  por  el  contrario  completa 
(aunque  con  otro  enfoque)  en  los  evangelistas  sinópticos  con 
el  «  Dios  de  Abraham,  Dios  de  Isaac  y  Dios  de  Jacob  »  y 
en  el  libro  de  los  Hechos  con  el  «  Dios  de  tus  padres,  Dios 
de  Abraham,  Dios  de  Isaac  y  Dios  de  Jacob  »  84. 

En  el  A.  Testamento  no  son  frecuentes  los  testimonios 
postmosaicos  de  nuestra  fórmiüa.  En  la  segunda  aparición 
de  Yahveh  a  Salomón  se  dibuja  en  el  horizonte  de  la  historia 
israelita  una  zona  de  extrema  calamidad.  Dios  mismo  ex- 
pone la  causa  :  «  Porque  estos  han  abandonado  a  Yahveh 
Dios  de  sus  padres,  que  les  había  sacado  de  Egipto  »  85.  La 


81  Ex.  4,  4-5. 

82  Ex.  6,  2-3. 

83  Ex.  6,  8. 

84  Mt.  22,  32  ;  Me.  12,  26  ;  Le.  20,  37  ;  Hech.  7,  32  ;  Hebr.  11,  16. 

85  2  Cr.  6,  22.  En  el  pasaje  paralelo  (2  Rey.  9,  9),  donde  en  vez 
de  «  Yahveh  Dios  de  sus  padres  »  se  lee  «  Yahveh  su  Dios  »,  la  fór- 
mula ha  dado  el  paso  adelante  de  que  hablaremos  despué?. 
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fidelidad  del  pueblo  había  sido  el  punto  de  mira  de  la  ora- 
ción de  Salomón  al  dedicar  el  templo,  como  años  antes  lo 
había  sido  de  las  palabras  de  despedida  de  su  padre  David  : 
«  Yahveh.  Dios  de  Abraham,  de  Isaac  y  de  Israel  nuestros 
padres,  conserva  perpetuamente  estas  disposiciones  en  la 
inclinación  del  ánimo  y  dirige  hacia  tí  su  corazón  »  86. 

El  «  Dios  de  Abraham,  de  Isaac  y  de  Jacob  »  estaba  pre- 
sente al  iniciarse  el  cumplimiento  de  la  promesa  davídica 
con  su  alcance  dinástico-nacional.  Presente  lo  estará  tam- 
bién, cuando,  en  momentos  críticos  para  el  monoteísmo  del 
pueblo,  Elias  se  enfrente,  en  encuentro  definitivo,  con  los 
falsos  profetas  de  los  tiempos  de  Acab  y  Jezabel.  Con  miras 
a  decidir  la  cuestión  de  modo  inapelable,  el  ardiente  profeta 
lanza  su  reto  a  los  profetas  de  los  falsos  dioses  :  «  Vosotros 
invocaréis  (sobre  el  sacrificio  preparado)  el  nombre  de  vues- 
tro dios  y  yo  invocaré  el  nombre  del  Señor.  El  Dios  que  res- 
pondiere con  el  fuego,  ese  será  el  (verdadero)  Dios  ».  Tras 
el  clamar  inútil  de  los  falsos  profetas,  ora  Elias  ante  su  sa- 
crificio :  «  Señor,  Dios  de  Abraham,  de  Isaac  y  de  Israel, 
sea  conocido  hoy  que  tu  eres  Dios  de  Israel ».  El  fuego  des- 
cendió sobre  el  sacrificio  de  Elias,  y  el  «  Dios  de  Abraham, 

de  Isaac  y  de  Jacob »  fué  de  nuevo  el  b$  dinámico 
y  omnipotente  a  favor  de  la  descendencia  patriarcal,  el 
¡"HIT  fiel  de  la  liberación  87. 

La  presencia  en  la  historia  de  la  descendencia  patriar- 
cal, ya  convertida  en  pueblo,  de  la  fórmula  clásica  de  los 
tiempos  patriarcales  y  de  la  formación  de  Israel  es  una  ex- 
cepción. Con  luz  de  un  momento  el  «  Dios  de  Abraham,  de 
Isaac  y  de  Jacob  »  ha  venido  a  sustituir  al  «  Yahveh  Dios 
de  Israel »,  a  quien  ya  desde  Egipto  había  cedido  el  puesto, 
una  vez  que  la  descendencia  patriarcal  comenzó  a  apuntar 
como  nación. 

c).  —  Yahveh,  Dios  de  Israel. 

Resuelto  de  un  modo  definitivo  y  favorable  el  con- 
flicto con  su  hermano  Esaú,  «  Jacob  llegó  felizmente  a  la 
ciudad  de  Siquem  ...  Y  adquirió,  por  cien  qesitás,  de  mano 
de  los  hijos  de  Jamor  padre  de  Siquem,  la  parte  del  campo 


86  1  Cr.  29,  18. 

87 1  Rey.  18,  24-36. 


88  CAPITULO  TERCERO 

en  que  había  desplegado  su  tienda,  y  erigió  un  altar  (PISTD) 
y  le  llamó  bXT¿n  b$  »  88. 

Bajo  el  influjo  obsesionante  de  paralelismo  entre  lo 
religioso  bíblico  y  extrabíblico  y  tras  un  cambio  previo  de 
IjQjb  en  ,  J.    Skinner   habla    de   la   «piedra  iden- 

tificada con  la  divinidad »  89.  H.  Ryle,  que  recoge  la  idea 
de  Skinner  y  como  él  la  quiere  descubrir  en  otros  pasajes 
bíblicos  (tales  como  Gen.  28,  32  ;  35,  7),  escribe  más  acer- 
tadamente  por  su  parte,    al  dar  la  traducción  del 

(que  otros  traducen  por  «  Potente  Dios  de 
Israel »)  :  «  es  el  Dios  de  Israel  es  una  profesión  de  fe 
en  el  único  verdadero  Dios,  en  el  momento  en  que  Jacob 
viene  a  habitar  entre  los  gentiles  cananeos  »  90. 

El  pasaje  guarda  paralelismo  con  otro  del  Ubro  de  Jo- 
sué, donde  sin  embargo  no  se  trata  del  Israel-Jacob  del  Gé- 
nesis, sino  del  Israel-pueblo.  Ya  en  Palestina  y  después 
de  la  toma  de  Hai,  Josué,  cumphendo  órdenes  divinas  trans- 
mitidas por  Moisés  91,  «  erigió  un  altar  a  Yahveh  Dios  de  Is- 
rael en  el  monte  Ebal »  92. 

Teniendo  presente  el  cambio  de  bit  de  la  fórmula  del 
Génesis  en  el  ¡"fiiT  de  la  del  libro  de  Josué  y  el  paso  del 
Israel-Jacob  al  Israel-pueblo,  puede  aplicarse  a  la  segunda 
lo  que  de  la  primera  ha  escrito  W.  Eichrodt  :  «  Hay  el  re- 
lieve más  marcado  de  especial  relación  entre  el  y  su 
adorador  en  el  nombre  ^^^"]^,  bit,  a  quien  Jacob, 
según  Gén.  33,  20,  dedica  un  altar  por  sí  construido.  Que 
se  traduzca  bit  Dios  de  Israel,  o  bit  es  el  Dios  de  Israel, 
en  todo  caso  se  ha  pasado  de  un  apelativo  a  un  nombre 
propio.  Frente  a  este  bit  ,  todos  los  otros  D^K  llevan  in- 
justamente su  nombre  ;  como  real  y  verdadero  Dios,  como 
Caudillo  y,  Señor  sólo  se  muestra  el  Dios  tutelar  de  Israel »  93. 


88  Gén.  33,  18-20. 

89  J.  Skinner,  Génesis      pág.  416. 

90  H.  Ryle,  Génesis      pág.  331. 

91  Dt.  27,  1-10. 

92  Jos.  8,  30. 

93  W.  Eichrodt,  Theologie      I,  pág.  89. 
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La  interpretación  de  la  fórmula  es  exacta  y  señala  con 
precisión  su  alcance  general,  que  ha  de  conservarse  invaria- 
ble aun  cuando  el   ^NT¿^  "H^N  se   convierta   en  el 
'  V^fJ  nirP  ,    o  en  sus  equivalentes   SprM  y 

Rota  al  fin  su  tenaz  resistencia  a  la  vocación  divina, 
Moisés  acompañado  de  su  hermano  se  entrevista  por  vez 
primera  con  Faraón.  Es  su  comunicado  de  presentación  : 
«  Así  habla  Yahveh,  Dios  de  Israel  :  Manda  a  mi  pueblo 
para  que  me  celebre  una  fiesta  en  el  desierto  »  94.  Definiti- 
vamente el  primitivo  «  yo  seré  Dios  para  tí  y  para  tu  des- 
cendencia después  de  tí »  había  desembocado,  a  través  del 
«  Dios  de  Abraham,  de  Isaac  y  de  Jacob  »,  en  la  nueva  fór- 
mula «  Yahveh,  Dios  de  Israel »,  hecha  una,  en  boca  de  los 
profetas,  con  la  historia  del  pueblo  escogido. 

Profeta  del  Señor,  Moisés  introduce  una  fórmula  que, 
a  raíz  de  un  episodio  doloroso,  recogeremos  más  tarde  de 
sus  labios.  A  su  bajada  del  monte  y  ante  el  hecho  consuma- 
do del  becerro  de  oro,  Moisés  habla  a  los  hijos  de  Leví  que 
han  acudido  a  su  llamamiento  :  «  Así  ha  hablado  Yahveh, 
Dios  de  Israel  :  Poned  cada  uno  la  espada  a  su  flanco,  andad 
y  dad  vueltas  de  puerta  a  puerta  por  el  campamento  y  ma- 
tad cada  uno  a  su  hermano,  y  cada  uno  a  su  amigo  y  cada 
uno  a  su  pariente »  95.  La  fórmula  ha  entrado  en  el  ambiente 
nacional,  y  «  Yahveh  Dios  de  Israel  »  ha  puesto  su  fuerza 
directamente  a  favor  del  monoteísmo,  en  último  término  a 
favor  de  un  pueblo  cuya  existencia  dependía  de  su  fideli- 
dad a  Yahveh  su  Dios. 

En  la  historia  de  Moisés  no  volverá  a  presentarse  la 
letra  de  la  fórmula,  pero  sí  continuamente  el  espíritu.  Cris- 
talizado en  el  «  Yahveh  tu  Dios  nuestro  Dios  vuestro 
Dios  »,  en  torno  al  «  Yahveh  Dios  de  Israel  »  se  aprietan  la 
legislación,  las  amenazas,  las  promesas  para  el  porvenir, 
y  las  realidades  del  presente.  Seguir  su  marcha  equival- 
dría a  seguir  toda  la  historia  del  desierto,  a  cuyas  diver- 
sas facetas  sirve  como  de  engarce  imprescindible,  y  llegar 


94  Ex.  6,  2. 

95  Ex.  32,  27. 
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con  él  a  los  límites  palestinenses  en  un  comentario  ininte- 
rrumpido de  los  últimos  libros  del  Pentateuco. 

Apenas  pasado  el  Jordán,  otro  episodio  doloroso  en  la 
historia  del  pueblo  pondrá,  con  idéntica  mira,  en  labios  de 
Josué  la  que  ha  de  ser  fórmula  técnica.  El  sacrilegio  de  Acán 
al  apropiarse,  en  el  asalto  a  Jericó,  de  algo  DTnrTjO 
(a  pesar  de  la  prohibición  expresa  de  Josué  y  de  su  declara- 
ción especial  de  ser  todo  ü~in  del  Señor),  había  provocado 
la  ira  divina.  Falló  por  esto  el  asalto  a  la  ciudad  de  Hai, 
y  Josué  supo  de  Dios  que  un  sacrilegio  había  sido  la  causa 
del  fracaso  ;  no  había  otro  remedio  sino  el  desprenderse  del 
D")n  sustraído  :  «  Levántate  y  santifica  al  pueblo.  Díles  : 
Santificáos  para  mañana,  porque  así  dice  Yahveh  Dios  de 
Israel:  En  medio  de  tí,  Israel,  hay  D")n  ,  y  no  podrás  man- 
tenerte delante  de  tus  enemigos  hasta  que  no  hayáis  arrojado 
E*)nn  de  en  medio  de  vosotros  »  96. 

Es  el  «  Dios  de  Israel  »  que  vela  por  su  propia  gloria  y 
por  la  conservación  del  pueblo  esencialmente  ligada  a  la  rec- 
titud de  su  vida  nacional.  El  castigo  de  Acán  dejó  abierto 
el  camino  a  la  toma  de  Hai  y  a  la  inmediata  renovación 
de  la  alianza.  De  su  cumplimiento  dependía  para  Israel 
todo  su  porvenir  como  pueblo.  Josué  próximo  a  la  muerte 
se  lo  recordará  en  Siquem  en  un  discurso,  recuento  de  be- 
neficios divinos  y  de  exhortación  a  la  fidelidad,  que  hace 
arrancar  de  la  clásica  fórmula  «  así  habla  Yahveh  Dios  de 
Israel  ».  Ante  ella  surge  en  el  pueblo  el  ideal  del  más  puro 
monoteísmo  hacia  el  Dios  de  la  promesa  con  la  repetida 
decisión  de  servir  «  a  Yahveh,  porque  es  nuestro  Dios ». 
Es  la  fidelidad  para  con  el  «  Dios  de  Israel »,  continuador  del 
«  Dios  de  Abraham,  de  Isaac  y  de  Jacob  »,  que  Josué  inten- 
tará asegurar  con  la  erección  de  un  monumento,  testimonio 
«  para  que  no  reneguéis  de  vuestro  Dios »  97. 

El  «  Dios  de  Israel  »  en  Moisés,  en  Josué  y  en  los  profe- 
tas es  el  dinámico  «  Dios  nuestro »  en  labios  del  Salmista 
agradecido  y  confiado,  o  en  labios  del  pueblo  que  ora  o  re- 
cuerda una  historia  de  omnipotencia  y  de  favor.  Asi  lo  re- 


96  Jos.  7,  13.  Sobre  el  herem,  como  objeto  de  abominación  desti- 
nado por  Dios  a  ser  destruido,  véase  brevemente  A.  Fernandez, 
Josué      pág.  104-105. 

97  Jos.  24,  27.  Véase  también  Jos.  4,  20-24. 
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cogerán  sobre  todo  los  salmos  en  muchos  pasajes  de  efusión 
del  alma.  El  íJHTX ...  VT^N  ¡"HIT  ,  o  sus  sustitutos  ,iT^N 
es  el  Dios  de  la  esperanza,  de  la  seguridad,  de 
la  salvación  98.  Con  la  vista  en  el  propio  estado  de  par- 
ticular angustia  o  ante  un  mal  momento  nacional,  el 
salmista  se  vuelve  esperanzado  al  « Dios  mío,  misericor- 
dia mía»  ( ^pn  ,n^X),  al  «Dios  de  nuestra  salvación» 
(UW£  V6«)  99.  Es  el  «  Yahveh  Se6a'oí  Dios  de  Is- 
rael »,  a  cuya  presencia  se  estremeció  el  Sinaí  y  cuyo  poder 
de  protección  ahora  se  invoca  :  «  No  queden  confundidos 
por  causa  mía  los  que  esperan  en  tí,  Yahveh,  Yahveh  Se6a'óí, 
ni  avergonzados  por  causa  mía  los  que  te  buscan  Dios,  de 
Israel  ...  La  bondad  de  nuestro  Dios  esté  sobre  nosotros  »100. 

El  simple  cotejo  de  estos  pasajes  nos  pone  ante  el  hecho 
de  que  el  aparentemente  más  frío  «  Dios  de  Israel »,  siempre 
en  contacto  con  la  omnipotencia  y  el  favor  divinos,  va  car- 
gado, lo  mismo  que  el  más  efusivo  «  Dios  nuestro  »,  de  toda 
una  historia  de  privilegio.  Por  eso,  aun  en  no  pocas  de 
aquellas  ocasiones,  en  que  el  «  así  habla  Yahveh  Dios  de 
Israel »  sirve  de  entrada  a  amenazas  y  castigos,  hay  recuer- 
do de  beneficios  y  de  liberación.  No  nos  interesa  seguir  esta 
línea  en  todo  su  trazado,  sino  solamente  en  aquella  parte 
de  él  que  tiene  por  centro  a  la  descendencia  abrahamítica, 
ya  constituida  en  nación  y  colocada  en  momentos  decisivos 
de  su  historia. 

Un  tal  nuevo  momento,  paso  adelante  en  la  línea  de  la 
liberación  del  pueblo  y  de  su  entrada  en  Palestina,  lo  ofrece 
la  primera  etapa  de  la  vida  de  Israel  como  nación  bajo  el 
gobierno  de  los  Jueces.  En  esta  época  de  « abandono  de 
Yahveh  Dios  de  sus  padres,  de  Yahveh  su  Dios  que  les 
había  sacado  de  Egipto  » 101,  Débora  señalará  el  camino  de 
la  gran  victoria  sobre  el  ejército  de  Jabín,  mandado  por  Si- 
sara. Suena  su  orden  de  marcha  militar  en  estos  términos  : 


98  Salm.  44,  5  (leyendo  con  los  LXX,  Aq.  v  Peí .  we,lohay  me- 
sawweh  en  vez  de  'eío/iim  sauwiveh  con  el  TM.)  ;  68,  21  ;  69,  4  ;  91,  2  ; 
95,  9;  99,  8. 

"Salm.  59,  12.  18;  79,  9. 

100  Salm.  59,  6 ;  68,  9  ;  69,  7  ;  90,  17. 

101  Juec.  2,  12  ;  3,  7. 
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«  Yahveh  Dios  de  Israel  ha  dado  esta  orden  ».  El  preludio  de 
su  canto  es  un  desfogue  de  gratitud  hacia  «  Yahveh  Dios 
de  Israel »,  presente  de  nuevo  en  la  historia  del  pueblo  con 
el  mismo  benéfico  e  incontenible  dinamismo  de  los  tiempos 
del  desierto  102. 

Frente  a  la  grave  opresión  de  los  madianitas  se  repi- 
tirá  el  proceso.  Un  profeta  del  Señor  hará  de  nuevo  el  recuen- 
to de  los  beneficios  recibidos  y  de  las  infidelidades  del  pue- 
blo, a  quien  Dios  había  dicho  :  «  Yo  soy  Yahveh  vuestro 
Dios  ».  Su  punto  de  partida  es  el  de  la  fórmula  de  Débora 
ante  la  opresión  de  los  cananeos  :  «  Así  habla  Yahveh,  Dios 
de  Israel  » 103.  Es  señal  para  la  entrada  en  escena  de  Gedeón 
y  sus  victorias. 

En  la  historia  de  Samuel,  colocado  en  la  divisoria  del 
doble  período  de  Jueces  y  Reyes,  «  Yahveh  Dios  de  Israel  » 
jugará  un  papel  decisivo.  El  paso,  tan  funesto  para  los  filis- 
teos, del  «  Arca  del  Dios  de  Israel »  por  su  territorio  104,  fué 
el  anuncio  de  su  derrota  final  en  aquella  época.  Ante  la 
inminencia  del  ataque,  « dijeron  los  israelitas  a  Samuel  : 
No  te  detengas  por  nosotros  de  clamar  a  Yahveh  Dios  nues- 
tro, para  que  nos  salve  de  las  manos  de  los  filisteos.  Y  tomó 
un  cordero  lechal  y  lo  ofreció  al  Señor  en  holocausto  y  cla- 
mó al  Señor  por  Israel  y  el  Señor  le  oyó  105. 

La  victoria  aseguró  la  judicatura  de  por  vida  al  «  ver- 
dadero profeta  del  Señor » 106.  Cuando,  ya  anciano,  quiso 
transmitirla  a  sus  hijos,  el  pueblo  los  rechazó  por  parciales 
y  reclamó  un  rey  para  su  gobierno.  Terminaba  el  período 
de  los  Jueces,  rico  de  intervención  del  «  Yahveh  Dios  de 
Israel  »  en  el  afianzamiento  del  pueblo  en  Palestina,  y  con 
el  mismo  signo  se  abría  el  de  los  Reyes,  a  pesar  del  carác- 
ter antiteocrático  que  ofrecía  en  su  arranque.  Convocado  el 
pueblo  en  Masfa,  le  habló  Samuel  :  « Así  habla  Yahveh 
Dios  de  Israel :  Yo  hice  subir  a  Israel  de  Egipto  y  le  libré 
de  la  mano  de  los  egipcios  y  de  la  mano  de  todos  los  reinos 
que  os  oprimían.  Y  vosotros  hoy  repudiáis  a  vuestro  Dios 


102Juec.  4,  6;  5,  3-5. 
103Juec.  6,  8-10. 

104  1  Sam.  5,  6-8. 

105  1  Sam.  7,  8-9. 

106  En  1  Sam.  3,  19-21,  como  tal  es  reconocido  desde  un  principio 
por  todo  Israel. 
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que  fué  quien  os  salvó  de  todos  vuestros  males  y  angustias. 
Porque  habéis  dicho  :  No  ;  sino  que  has  de  poner  sobre 
nosotros  un  rey  »  107.  Samuel  se  retira  y  deja  paso  a  Saúl, 
no  sin  recordar  antes  antiguos  olvidos  nacionales  de  «  Yah- 
veh  su  Dios  »  y  exigir  para  adelante  fidelidad  a  Dios,  porque, 
aun  en  régimen  de  monarquía,  «  Yahveh  vuestro  Dios  es 
vuestro  rey  » 108. 

A  través  del  reinado  de  Saúl,  y  en  labios  del  rey  mis- 
mo, pasa  también  el  «  Dios  de  Israel  Dios  el  Salvador  de 
Israel » 109.  David  fijará  el  alcance  nacional  de  la  fórmula 
cuando,  seguro  de  su  victoria  sobre  el  gigante,  concluya  : 
«  Y  todo  el  mundo  sabrá  que  hay  un  Dios  en  Israel.  Y  cono- 
cerá toda  esta  muchedumbre  que  no  con  espada  ni  con  lan- 
za da  el  Señor  la  victoria,  sino  que  de  Dios  es  la  batalla  y 
él  los  pondrá  en  nuestras  manos  »  no. 

De  labios  de  David,  rey  errante,  recogemos  de  nuevo 
la  evocación  solemne  de  «  Yahveh  Dios  de  Israel »  con  oca- 
sión del  encuentro  con  Abigaíl 111 .  Pero  no  se  trata  de  un 
episodio  que  revista  el  carácter  nacional,  cuya  línea  segui- 
mos y  cuya  presencia,  por  el  contrario,  es  tan  patente  en  el 
relato  de  la  promesa  davídico-mesiánica.  Al  anuncio  profé- 
tico  de  Natán  responde  David  con  una  oración  de  acción 
de  gracias,  que  arranca  de  un  sentido  «  Señor  Dios  »  y  con 
él  avanza  y  con  él  se  cierra.  En  este  escalonamiento  progre- 
sivo del  «  Señor  Dios  »  introduce  David  otras  fórmulas  que 
determinan  su  alcance.  Ante  la  doble  elección  de  Israel  como 
pueblo  eterno  y  de  su  casa  como  eterna  dinastía  regia,  habla 
David  de  «  Yahveh  su  Dios  »  (de  Israel),  «  Yahveh  Se6a'óí 
Dios  de  Israel ».  De  este  modo  coloca  en  la  base  de  la  con- 
servación del  pueblo  y  de  la  perpetuidad  de  la  dinastía  al 
único  «  Señor  Dios  »,  al  «  Dios  de  Israel  »  en  todo  el  desplie- 
gue de  omnipotencia  del  «Yahveh  Se6a'oí»112. 


107  1  Sam.  10,  17-19. 

108  1  Sam.  12,  9.  12. 

109  1  Sam.  14,  39.  41. 

110  1  Sam.  17,  46-47. 
111 1  Sam.  25,  32.  34. 

112  2  Sam.  8,  18-29.  Véase  también  1  Cr.  17,  16-27,  donde  Yahveh 
sustituye  en  varias  ocasiones  a  Yahveh  'elohim.  L.  Hoehler,  Lexicón..., 
pág.  791  escribe  :  ¿Seba,ót  significa  guerreros  de  Israel,  ángeles,  los 
astros  »?.  Y  concluye  :  «  Las  huestes  de  dioses  rivales  palestino-ca- 
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De  frente  a  este  «  Dios  de  Israel »  de  la  promesa  daví- 
dica,  dinástica  y  nacional,  en  su  ponerse  en  marcha  con  la 
subida  de  Salomón  al  trono,  David  exclamará  más  tarde  : 
«  Bendito  Yahveh  Dios  de  Israel » 113.  Es  la  exclamación  del 
salmista  ante  la  extraordinaria  intervención  divina  en  la 
historia  del  pueblo  114,  y  de  Salomón,  de  frente  como  su  pa- 
dre a  la  promesa  davídica,  el  día  de  la  dedicación  del  tem- 
plo «  al  nombre  de  Yahveh  Dios  de  Israel » 115.  En  su  dis- 
curso al  pueblo,  Salomón  evoca  la  doble  elección  divina,  de 
Israel  y  de  la  dinastía  davídica,  y  la  apoya  en  su  «  bendito 
Yahveh  Dios  de  Israel »,  que  le  ha  servido  como  punto  de 
partida 116.  En  su  oración  parte  de  un  « Yahveh  Dios  de 
Israel »,  en  torno  al  cual  van  sucediéndose  peticiones  y 
esperanzas  dinástico  -  nacionales  m.  En  su  bendición  del 
pueblo,  el  inicial  « bendito  Yahveh »  desemboca  después 
en  el  «  Yahveh  Dios  nuestro  »,  «  el  Dios  verdadero  »,  como 
en  centro  de  fidelidad  y  de  esperanzas118. 

El  mosaico  «  así  dice  Yahveh  Dios  de  Israel »  de  los  días 
de  la  liberación  se  ha  abierto  paso  en  la  historia  del  nuevo 
pueblo  y,  entrecruzado  con  otras  fórmulas  de  idéntico  al- 
cance, se  ha  hecho  presente  en  momentos  decisivos :  con- 
quista de  la  tierra  prometida,  afianzamiento  con  ella,  con- 
servación del  monoteísmo,  perennidad  del  pueblo,  perpe- 
tuidad de  la  dinastía  davídico-mesiánica.  De  este  modo  el 
«  así  dice  Yahveh  Dios  de  Israel »,  con  su  estilo  de  honda  pe- 


naneos  y  demonios  subyugados  por  Yahveh».  Su  cita  del  estudio  de 
V.  Maag  en  Schweiz.  Theol.  Umschau  20  (1950),  pág.  27-52,  parece 
indicar  que  da  por  buena  la  conclusión  de  este  autor.  No  es  del  caso 
(pues  directamente  no  se  toca  en  estas  páginas  el  estudio  del  título 
Yahveh  Se6a'óí)  enjuiciar  el  proceso  y  las  conclusiones  de  V.  Maag, 
ni  sus  puntos  de  divergencia  frente  al  proceso  y  las  conclusiones  de  B. 
Wambacq,  Vepithete  divine  Iahveh  Seba,6t,  Tongerloo  1947  ;  pero  pue- 
de decirse  que  en  todo  caso  se  deja  a  salvo  el  significado  «  Dios  omni- 
potente »  con  uno  u  otro  enfoque. 

113  1  Rey.  1,  47.  Véase  1  Cr.  29,  10-20  que  se  extiende  en  esta  ora- 
ción de  David. 

114  1  Cr.  16,  30  ;  Véase  Salm.  106,  48. 

115  1  Rey.  8,  17.  Véase  2  Cr.  6,  7.  10. 

116  1  Rey.  8,  15.  Véase  2  Cr.  6,  4. 

117  1  Rey.  8,  23.  25.  26.  Véase  2  Cr.  6,  14.  16-17. 

118  1  Rey.  8,  56-57.  59-61.  65. 
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netración  profética,  amenazante  o  prometedora,  se  pierde 
en  el  horizonte  del  nuevo  Israel. 

Jeremías  que,  como  ningún  otro,  ha  apoyado  su  pre- 
dicación profética  en  el  «  así  dice  Yahveh  Dios  de  Israel  »119, 
o  en  su  paralelo  reforzado  «  esto  dice  Yahveh  Dios  de  Is- 
rael » 120,  hace  surgir  al  contacto  de  la  fórmula  mosaica  la 
restauración  del  pueblo  y  la  entrada  en  la  nueva  economía. 
Ante  la  visión  simbólica  de  los  canastillos  de  higos  habla 
como  profeta  del  Señor  :  «  Así  habla  Yahveh  Dios  de  Israel  : 
Como  en  estos  higos  buenos  (tú),  me  fijaré  para  bien  en  los 
desterrados  de  Judá,  a  quienes  expulsé  de  esta  lugar  a  la 
tierra  de  los  caldeos.  Y  pondré  mis  ojos  en  ellos  para  bien 
y  los  haré  volver  a  esta  tierra,  y  los  edificaré  y  no  los  des- 
truiré y  los  plantaré  y  no  los  arrancaré.  Y  les  daré  un  cora- 
zón para  que  me  conozcan,  porque  yo  soy  Yahveh  ;  y  ellos 
me  serán  pueblo  y  yo  les  seré  Dios,  porque  se  convertirán 
a  mí  de  todo  corazón  »  m. 

Son  ideas  que  rebosan  en  la  sección  de  las  promesas 
del  profeta.  Entre  el  profético  martilleo  del  «  así  habla  Yah- 
veh »,  «  palabra  de  Yahveh  »,  se  percibe  a  intervalos  el  tam- 
bién clásico  «  así  habla  Yahveh  Dios  de  Israel  ».  Su  presen- 
cia activa  en  la  restauración  del  pueblo,  en  el  establecimien- 
to del  nuevo  pacto,  en  la  institución  de  una  nueva  economía 
religiosa,  más  íntima  y  sin  los  límites  nacionales  de  la  pri- 
mera, es  la  nota  saliente.  Ante  ella  se  desplegarán  irresis- 
tibles la  confesión  sentida  de  «  Yahveh  mi  Dios  »,  el  acer- 
camiento a  «  Yahveh  nuestro  Dios  »,  el  servicio  sin  condi- 
ciones de  «  Yahveh  su  Dios  »  y  de  «  David  su  rey  que  yo  le 
he  de  suscitar  »  122. 

De  nuevo  en  juego  la  promesa  dinástico-nacional  de 
David,  Jeremías  profundiza  en  ella  :  «  Su  caudillo  procederá 
de  ella  y  su  soberano  de  en  medio  de  ella  saldrá,  y  le  haré 
acercarse  y  se  llegará  a  mí.  Porque  ¿quién  sería  el  que  (de 
otro  modo)  se  atreviese  a  acercarse  a  mí?  »123.  La  posible  os- 
curidad de  este  pasaje,  en  la  línea  del  descendiente  davídico, 


119  Jer.  11,  3;  13,  12;  21,  4;  25,  15... 

120  Jer.  7,  3.  21  ;  9,  15.  17  ;  16,  9  ;  19,  3.  5... 

121  Jer.  24,  5-7. 

122  Jer.  30,  2.  9  ;  31,  6.  18  ;  32,  36  ;  33,  4. 

123  Jer.  31,  21. 
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se  disipa  en  todo  el  contexto  de  la  profecía  de  restauración 
y  recibe  luz  definitiva  de  otro  pasaje  de  nuestro  profeta. 

Colocado  proféticamente  entre  los  malos  pastores  del 
presente  y  los  pastores  fieles  del  porvenir,  anuncia  Jeremías 
la  destrucción  de  los  primeros  y  el  surgir  de  los  segundos. 
Corona  de  este  beneficioso  cambio  de  pastores  en  Israel  es 
la  entrada  de  aquel  vástago  justo,  rey  y  árbitro  de  toda  la 
tierra,  en  la  nueva  economía  que  ha  de  iniciarse  con  la  res- 
tauración del  pueblo.  Visión  magnífica  del  Israel  nuevo, 
que  el  profeta  apoya  en  su  solemne  afirmación  inicial  :  «  Por 
eso  así  dice  Yahveh  Dios  de  Israel » 124. 

También  Baruc,  ante  la  realidad  del  destierro  y  la 
esperanza  de  la  restauración,  se  vuelve  con  honda  nostal- 
gia hacia  el  «  Señor  Dios  nuestro  »  (repetido  como  con  insis- 
tencia mecánica) 125,  para  acabar  cara  al  «  Señor  Dios  de 
Israel »  en  una  plegaria  de  misericordia.  Al  fin,  la  luz  de  la 
restauración  apunta  en  el  horizonte,  porque  «  conocerán  que 
yo  soy  el  Señor  su  Dios  »,  eco  en  labios  divinos  de  la  cálida 
confesión  del  profeta  :  «  Señor  omnipotente,  Dios  de  Israel...; 
tú,  Señor,  eres  nuestro  Dios  » 126. 

En  el  campo  de  las  relaciones  divinas  con  el  Israel  pri- 
mitivo y  el  Israel  restaurado,  la  profecía  de  Isaías,  en  su  ex- 
tenso apartado  sobre  el  Siervo  de  Yahveh,  ha  dejado  mar- 
cadas huellas  de  las  más  profundas.  Es  un  despliegue  lujoso 
de  títulos  divinos,  con  un  enfoque  innegable  de  omnipoten- 
cia en  favor  del  pueblo  de  la  promesa.  Tal  lo  revela  ya  el 
primitivo  «  así  dice  Yahveh  Dios  de  Israel ».  Desde  un  prin- 
cipio se  anuncia  la  llegada  de  Yahveh,  fiel  a  su  palabra  y 
dominador  absoluto,  y  desde  Jerusalem  se  va  transmitiendo 
al  resto  de  las  ciudades  de  Judá  el  grito  de  salvación  :  «  He 
aquí  nuestro  Dios  »  127 . 

Es  grito  que  si,  leído  en  todo  el  contexto  del  capítulo 
40,  ya  da  por  sí  solo  la  nota  de  restauración  segura  del  pue- 
blo en  destierro,  al  contacto  del  hablar  de  Yahveh  en  los 
capítulos  siguientes  refuerza  definitivamente  su  contenido. 
Arrancando  del  Dios  omnipotente,  en  cuadros  repetidos  de 

124  Jer.  23,  2. 

125  Bar.  1,  10.  13.  15.  18.  19.  21.  22  ;  2,  5.  6  ... 

126  Bar.  2,  13.  31  ;  3,  1.  4.  6. 

127  Is.  40,  9.  Véase  «  vuestro  Dios  »  en  el  vers.  1,  «  nuestro  Dios  » 
en  los  vers.  3  y  8. 
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lírica  descripción,  resuena  como  prenuncio  de  victoria  : 
«  Porque  yo  soy  Yahveh  tu  Dios,  el  Santo  de  Israel  que  te 
salva»128.  El  paralelismo  entre  el  ^H^N  y  el  ?J2Pt#1Í3 
acusa  latente  en  el  primero  la  idea  proteccionista  de  la  fór- 
mula «  yo  soy  Yahveh  tu  Dios  »,  y  lo  confirma  el  contexto. 

Yahveh,  hablando  a  Jacob  como  « tu  creador »  (?]N12) 
y  a  Israel  como  « tu  fundador »  ( *nXV ),  le  dice  :  « No 
temas,  porque  yo  te  redimo  ( ípri^Nj ),  te  llamo  por  tu 
nombre,  mío  eres  ...  No  temas,  porque  yo  estoy  contigo...  »129. 

Es  idea  proteccionista  en  torno  a  la  restauración  del 
pueblo,  y  sobre  ella  se  van  fijando  diversos  matices.  Habla 
el  Dios  de  los  patriarcas  a  «  Israel  mi  siervo  (,r)3V),  Jacob 
a  quien  escogí  ( íppnnS ),  descendencia  de  Abraham  ""^riK  : 
Mi  siervo  eres  tú,  te  elegí  y  no  te  he  rechazado  ;  no  temas 
porque   yo   estov   contigo,  no  te   amedrentes,  porque  yo 

Porque  yo   soy  nl¡"P ,    el  que  agarra  tu 

diestra,  el  que  te  dice  :  No  temas,  yo  te  auxilio.  No  temas, 
gusanillo  de  Jacob,  oruga  de  Israel.  Yo  te  auxilio,  palabra 

de  Yahveh,  y  "'pNi  es  el  santo  de  Israel » 130. 

Con  la  intervención  de  este  nlrP ,   Israel  vic- 

torioso se  abrirá  paso  a  través  de  todos  los  obstáculos 
que  se  opongan  a  su  restauración  :  «  He  aquí  que  yo  te  pon- 
go como  trillo  agudo,  nuevo  dentado  ;  trillarás  montañas 
y  las  pulverizarás  y  las  colinas  pondrás  como  tamo.  Las 
aventarás  y  el  viento  se  las  llevará  y  el  torbellino  las  disper- 
sará. Y  tú  te  regocijarás  en  Yahveh,  en  el  Santo  de  Israel 
te  gloriarás ».  En  el  camino  hacia  Palestina  nada  pesarán 
ante  el  5pn ¡"IliT  oposición  de  naciones,  o  travesía  de 
desierto  :  «  En  cuanto  a  los  pobres  y  menesterosos  que 
buscan  agua  y  no  la  hay,  su  lengua  se  reseca  con  la  sed,  yo 
Yahveh  les  responderé,  Dios  de  Israel  no  les  abandonaré  ». 
El  desierto  será  un  continuo  oasis  «  para  que  vean  y  conoz- 
can, y  adviertan  y  entiendan  que  la  mano  de  Yahveh  ha 
obrado  esto  y  el  Santo  de  Israel  lo  ha  creado  »  m. 

128  Is.  43,  3. 

129  Is.  43,  1.  5. 

130  Is.  41,  8-10.  13-14.  En  el  vers.  14a  se  lee  rimmat  en  vez  del 
m^té  del  TM. 

131  Is.  41,  15-20. 
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Ante  esta  segunda  liberación,  paralela  a  la  de  Egipto, 
pero  con  un  horizonte  de  mesianismo  más  a  la  vista,  podrá 
el  profeta  sabir  fuera  de  sí  ante  la  próxima  llegada  de  Dios 
a  Sión  y  contagiar  al  pueblo  con  su  entusiasmo  :  «  Lanzad 
voces  de  alegría  y  entonad  a  una  cantos  de  júbilo,  ruinas 
de  Jerusalem,  porque  Yahveh  se  ha  apiadado  de  su  pueblo, 
ha  redimido  a  Jerusalem.  Ha  desnudado  Yahveh  su  brazo 
santo  a  los  ojos  de  todas  las  naciones  y  han  visto  todos  los 
confines  de  la  tierra  la  salvación  de  nuestro  Dios  » 132. 

A  través  de  un  perfecto  paralelismo  se  ha  realizado  el 

acercamiento  del  ^ri'^NTflfT  poderoso  y  salvador133,  que, 
en  virtud  de  idéntico  paralelismo,  quedará  inmediatamente 
transformado  en  el  clásico  servicio  de 

la  restauración  del  pueblo  :  «  Porque  no  saldréis  a  la  des- 
bandada, ni  partiréis  de  huida,  sino  que  delante  de  vosotros 
caminará  Yahveh  y  cerrará  vuestra  marcha  el  Dios  de 
Israel » 134. 

Garantizada  por  la  presencia  continua  del  hurto*  . 
del  Sprftg  iTJrP»»—  cuyo  nombre  es  niPpi*  —  la 

segunda  liberación  del  pueblo  repetirá  la  marcha  segura 
de  la  primera.  En  el  llamamiento  divino  del  nuevo  liber- 
tador, como  en  el  del  libertador  de  Egipto,  el  « Yahveh 
Dios  de  Israel »  estará  en  primera  línea.  Habla  a  Ciro 
asignándole  su  papel  ante  las  naciones  y  ante  su  pue- 
blo :  « Yo  iré  delante  de  tí  y  allanaré  las  montañas, 
quebraré  puertas  de  bronce  y  destrozaré  cerrojos  de  hierro. 
Y  te  daré  tesoros  escondidos  y  riquezas  de  escondrijos,  para 
que  conozcas  que  yo  soy  Yahveh,  el  que  te  ha  llamado  por 
tu  nombre  Dios  de  Israel.  A  causa  de  mi  siervo  Jacob  y  de 
Israel  mi  elegido  te  he  llamado  por  tu  nombre,  te  he  dado 
nombre  glorioso  aunque  no  me  conocías » 137. 


132  Is.  52,  9-10. 

133  Véase  también  Is.  59,  13. 

134  Is.  52,  12. 

135  Is.  48,  3.  17  ;  51,  15.  21.  22  ;  55,  5  ;  60,  9. 

136  Is.  51,  15. 

137  Is.  45,  2-4.  En  el  vers.  2a  se  puede  en  absoluto  mantener  con 
la  traducción  dada  el  término  hadurlm  del  TM.,  pero  parece  preferible 
leer  harartm,  como  suponen  sin  duda  los  LXX  y  se  lee  en  el  manus- 
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Profundizando  en  el  campo  de  la  restauración  tan  mar- 
cadamente suyo,  el  «  Yahveh  Dios  de  Israel »  hace  su  entra- 
da en  el  N.  Testamento.  Una  vez  más  es  Zacarías  el  padre 
del  Precursor,  quien  amplía  direcciones  marcadas  en  la  lite- 
ratura del  A.  Testamento.  Su  célebre  canto  ante  el  na- 
cimiento del  hijo  no  es  un  mero  canto  privado  o  de  familia, 
sino  un  himno  público  de  hondo  alcance  histórico-religioso. 
Frente  a  la  doble  realidad  Precursor-Redentor,  Zacarías 
más  que  padre  se  siente  profeta  y  como  profeta  habla  de  un 
pueblo  libertado  y  de  un  reino  restituido,  con  tonos  de  me- 
sianismo  del  todo  espiritual.  Con  razón  ha  escrito  Maldonado 
«  Zachariam  sic  interpretan  quidquid  veteres  Prophetae 
de  judaeorum  liberatione  ex  hostium  potestate  vaticinan- 
tur  » 138. 

De  cara  a  esta  liberación,  próxima  ya  a  ser  lograda  en 
toda  su  plenitud,  inicia  su  profética  acción  de  gracias  con 
aquél  «  Benedictus  Dominus  Deus  Israel »  de  raíces  bíbbcas 
muy  antiguas.  De  él  vimos  ya  antes  partir  a  David  y  Salo- 
món para  dar  gracias  por  la  elección  del  pueblo  y  la  seguri- 
dad con  que  se  inicia  el  cumplimiento  de  la  promesa  de  Na- 
tán. Convertido  en  fórmula  clásica  de  profesión  de  fe  y  de 
sentido  agradecimiento,  el  « Benedictus  Yahveh  Deus  Is- 
rael »  (original  en  el  salmo  que  cierra  el  libro  primero  de  los 
salmos)  la  tradición  le  hará  servir  de  cierre  a  los  libros  se- 
gundo, tercero  y  cuarto  139.  Siempre  en  la  línea  de  la  restau- 
ración de  Israel  (a  la  que  del  mismo  modo  apunta  en  el 
final  de  los  salmos  72,  69  y  108,  mesiánicos  abiertamente 
los  primeros  e  implícitamente  el  último),  el  «  Benedictus  Yah- 
veh Deus  Israel »  brotará  espontáneo  y  con  todo  el  peso 
de  la  tradición  de  labios  de  Esdras,  en  acción  de  gracias  por 
el  decreto  de  Artajerjes 140. 

crito  del  libro  de  Isaías  encontrado  junto  al  Mar  Muerto  el  año  1947 
y  publicado  el  1950. 

138  J.  Maldonado,  In  Evangelio  pág.  263.  Los  pasajes  de  los 
profetas  a  que  alude  son  :  Is.  19,  20  ;  36,  15  ;  37,  22  ;  Jer.  15,  20-25  ; 
39,  17  ;  Ez.  13,  21  ;  34,  22-23  ;  Os.  13,  14  ;  Miq.  6,  4. 

139  Salm.  41,  14  ;  72,  18  ;  89,  53  ;  106,  48.  El  salmo  69  completa 
en  el  vers.  36  la  fórmula  iniciada  en  el  vers.  20.  Es  fórmula  que,  más 
abreviada  y  con  las  variantes  que  las  diversas  circunstancias  exigen, 
aparece  por  ej.  en  Gen.  9,  26  ;  14,  20  ;  24,  27  ;  Ex.  18,  10  ;  Tob.  13, 
18  ;  Jud.  13,  17-18  ;  2  Mac.  1,  17. 

140  Esd.  7,  27. 
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Al  amparo  de  «  Yahveh  Dios  de  Israel »,  sustituto  del 
^  Dios  de  Abraham,  de  Isaac  y  de  Jacob  »,  ini- 
cia Israel  su  historia  de  pueblo  escogido.  En  momentos 
difíciles,  y  muchas  veces  decisivos,  de  esa  historia,  la  pre- 
sencia de  ese  «  Yahveh  Dios  de  Israel »,  al  que  pueblo,  di- 
rigentes y  profetas  llamarán  «  Dios  nuestro  vuestro  ...  », 
salvará  escollos  y  asegurará  el  porvenir  de  la  gran  descen- 
dencia prometida  a  los  patriarcas  con  salida  al  universalis- 
mo mesiánico. 


d).  —  Yahveh,  Dios  de  los  hebreos. 

Apoyado  en  « Yahveh,  Dios  de  Abraham,  de  Isaac  y 
de  Jacob  »,  entra  Moisés  en  la  historia  como  libertador  del 
pueblo.  A  lo  largo  de  sus  años  de  caudillaje  político-religioso, 
hará  siempre  partir  de  esa  fórmula  de  familia,  tradicional- 
mente  mantenida  a  la  letra  o  hecha  muy  de  ordinario  desem- 
bocar en  el  íj1  n1¡T  ,  sus  relaciones  de  cabeza  en 
el  pueblo  que  Dios  le  ha  confiado.  Pero  el  mismo  carácter, 
aunque  nacional,  interno  de  la  fórmula  parecía  exigir  nece- 
sariamente su  sustitución  desde  el  momento  que  Moisés, 
fuera  del  ambiente  de  su  nación  privilegiada,  hubiese  de  en- 
tablar negociaciones  con  el  rey  de  Egipto.  El  fenómeno, 
que  ya  hemos  visto  insinuarse  con  la  introducción  del  «  Yah- 
veh Dios  de  Israel »,  se  revelará  abiertamente  por  medio  de 
la  fórmula  «  Yahveh  Dios  de  los  hebreos  ». 

Después  de  habérsele  manifestado  como  "ItlW  ¡TílN 
¡TnN,  Dios  le  habla :  « Así  dirás  a  los  hijos  de  Israel : 
Yahveh,  Dios  de  vuestros  padres,  Dios  de  Abraham,  Dios 
de  Isaac  y  Dios  de  Jacob  me  ha  enviado  a  vosotros  ...  Ve, 
reúne  a  los  ancianos  de  Israel  y  díles  :  Yahveh,  Dios  de 
vuestros  padres  se  me  ha  aparecido,  Dios  de  Abraham,  de 
Isaac  y  de  Jacob,  diciendo  :  Cierto  que  os  tengo  presentes 
a  vosotros  y  cuanto  os  hacen  en  Egipto  y  he  dicho  :  Os  haré 
subir  de  la  aflicción  de  Egipto  a  la  tierra  del  cananeo  ...  Y 
ellos  oirán  tu  voz,  y  entrarás  tú  y  los  ancianos  de  Israel 
al  rey  de  Egipto  y  le  diréis  :  Yahveh,  Dios  de  los  hebreos 
nos  ha  salido  al  encuentro.  Ahora,  pues,  deja  que  andemos 
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el  camino  de  tres  días  en  el  desierto  para  que  sacrifiquemos 
a  Yahveh  nuestro  Dios  »  m. 

El  «  Yahveh,  Dios  de  Abraham,  de  Isaac  y  de  Jacob  » 
que,  extendiendo  paso  a  paso  su  providencia  protectora,  ha 
rebasado  definitivamente  el  círculo  patriarcal  hasta  conver- 
tirse en  el  «  Yahveh,  nuestro  Dios  »  del  nuevo  pueblo,  da  un 
paso  al  exterior  a  través  del  «  Yahveh,  Dios  de  los  hebreos  ». 
Frente  a  los  dioses  tutelares  de  Egipto,  se  alza  Yahveh  como 
Dios  tutelar  de  los  hebreos  en  una  especie  de  reto  decisivo 
para  la  salvación  de  Israel.  Dios  nacional  frente  a  dioses 
nacionales,  como  tal  ha  de  darse  a  conocer  a  Faraón  el  que 
ante  la  descendencia  patriarcal  quería  ser  conocido  como 
« Yahveh,  Dios  de  Abraham,  de  Isaac  y  de  Jacob ». 

Siguiendo  las  directivas  divinas,  Moisés  y  su  hermano 
comunican  a  Faraón  en  su  primera  visita  oficial  :  «  Así  ha 
dicho  Yahveh,  Dios  de  Israel :  Deja  marchar  a  mi  pueblo 
para  que  me  celebre  una  fiesta  en  el  desierto  ».  Seguro  de 
sí,  responde  despectivo  Faraón  :  « ¿Quién  es  Yahveh  para 
que  yo  haya  de  oír  su  voz  dejando  marchar  a  Israel  ?  Ni 
conozco  a  Yahveh,  ni  dejaré  que  Israel  se  marche ». 
Ante  esta  actitud,  Moisés  y  Aarón  habían  de  insistir  en  su 
papel  de  intermediarios  :  «  El  Dios  de  los  hebreos  nos  ha 
salido  al  encuentro  ;  que  podamos  andar  el  camino  de  tres 
días  en  el  desierto  y  sacrificar  a  Yahveh  nuestro  Dios  para 
que  no  nos  destruya  con  peste  o  con  espada  » 142. 

En  el  círculo  de  los  títulos  divinos  nos  encontramos 
con  un  fenómeno  paralelo  al  de  la  escena  de  la  primera  apa- 
rición divina  a  Moisés.  Allí,  a  través  del  divino  n\lK 
¡TnX  ,  se  llega  a  la  íntima  e  inmediata  unión  del  nombre 
esencial  de  Dios  con  los  diversos  títulos  divinos  de  las  fór- 
mulas «  Yahveh,  Dios  de  vuestros  padres,  el  Dios  de  Abra- 
ham, el  Dios  de  Isaac  y  el  Dios  de  Jacob  »  y  «  Yahveh,  Dios 
de  los  hebreos  »  ;  en  la  primera  entrevista  de  Moisés  y  su  her- 
mano con  el  Faraón  esta  doble  íntima  unión  vuelve  a  repe- 
tirse, inmediata  en  la  fórmula  «  Yahveh,  Dios  de  Israel  », 
mediata  entre  «  Yahveh  »  y  «  Dios  de  los  hebreos  ». 

En  el  avance  progresivo  de  la  liberación  del  pueblo,  esta 


141  Ex.  3,  14-18. 

142  Ex.  5,  1-3. 
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unión  entre  «  Yahveh  »  y  «  Dios  de  los  hebreos  »  se  hará  a 
veces  inmediata.  Con  frecuencia  Yahveh  encargará  a  su  in- 
termediario presentarse  ante  Faraón  para  recordarle  su 
deber  de  dejar  libre  al  pueblo,  y  en  algunas  de  estas  oca- 
siones le  fijará  a  modo  de  fórmula  introductoria  de  protocolo  : 
«  Le  dirás  :  Así  habla  Yahveh,  Dios  de  los  hebreos  » 143.  Y 
Moisés  la  reflejará  a  la  letra  al  amenazar  con  una  de  las 
plagas  144. 

Este  acercamiento  entre  «  Yahveh  »  y  «  Dios  de  los  he- 
breos »  hace  que  en  el  uso  bíblico  se  vayan  alternando  el 
«  esto  dice  Yahveh  »  con  el  «  esto  dice  Yahveh,  el  Dios  de 
los  hebreos » 145,  y  que,  a  pesar  de  la  intrínseca  diferencia 
entre  el  nombre  proprio  y  esencial  de  Dios  y  su  apelativo 
en  sus  relaciones  con  el  pueblo,  «  Yahveh  »  sustituya  parale- 
lamente a  su  inmediato  «  Yahveh  Dios  de  los  hebreos  » 148. 

No  es  difícil  fijar  el  alcance  de  este  título  divino.  Cuando 
Moisés  le  emplea  en  su  primer  encuentro  con  Faraón,  deja 
resonando  su  eco  en  ambiente  innegable  de  divino  poder. 
La  resistencia  de  Faraón  a  la  propuesta  hecha  por  Moisés 
en  nombre  de  «  Yahveh  Dios  de  los  hebreos  »  prepara  la  in- 
tervención eficaz  del  Dios,  que  bajo  este  título  había  anun- 
ciado :  «  Yo  sé  que  no  os  concederá  partir  el  rey  de  Egipto, 
sino  con  mano  fuerte.  Pero  extenderé  mi  mano  y  heriré  a 
Egipto  con  todos  los  prodigios  que  obraré  en  medio  de  él ; 
y  después  os  dejará  salir  » 147. 


143  Ex.  7,  16 ;  9,  1.  13. 

144  Ex.  10,  3. 

145  Compárese  por  ej.  Ex.  7,  16  y  9,  1.  13  con  Ex.  7,  26  y  8,  16. 

146  Véase  por  ej.  Ex.  7,  16-17. 

147  Ex.  3,  18-20.  En  su  traducción  «  nisi  per  manum  validam  » 
sigue  la  Vulg.  a  los  LXX  que,  en  vez  de  wclo'  del  TM.,  leyeron  '¿m 
lo\  Los  que,  siguiendo  el  TM.,  traducen  «  nec  etiam  per  manum  ...  », 
refieren  (como  lo  hace  Vaccari,  La  Sacra  Bibbia  p.  188)  la  expre- 
sión a  las  primeras  nueve  plagas  a  que  resistió  Faraón.  «  Pero  (como 
escribe  S.  Driver,  Exodus  pág.  26)  es  extraño  que  fuese  exceptuada 
la  décima  plaga  ».  Defiende,  por  lo  mismo  (como  más  tarde  se  hace 
en  Kittel,  Biblia  ...),  la  lectura  de  los  LXX,  apoyado  sin  duda  en  el 
inmediato  vers.  20.  De  hecho,  con  esta  lectura  parecen  cuadrar  mejor, 
no  sólo  el  tono'  general  de  Ex.  3,  20,  sino  también  el  sentido  de  otros 
pasajes,  en  que,  sola  o  acompañada  de  otra  frase  sinónima,  aparece  la 
expresión  «  per  manum  validam  ».  En  todos  ellos  la  impresión  es,  que 
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De  hecho  la  historia  de  la  liberación  del  pueblo  hará 
más  tarde  encontrarse  frente  a  frente  en  torno  a  la  fórmula 
«  Yahveh,  Dios  de  los  hebreos  »,  por  una  parte  la  pertinaz 
resistencia  de  Faraón  y  por  otra  las  sucesivas  y  extraordi- 
narias intervenciones  divinas.  Y  así  veremos  caer  sobre 
Egipto,  tras  la  amenaza  de  «  Yahveh,  Dios  de  los  hebreos  », 
la  primera,  quinta,  séptima  y  octava  plaga 148. 

De  este  ambiente  de  hechos  extraordinarios,  en  que  se 
mueve  incontenible  el  «  Dios  de  los  hebreos »,  anulando  el 
poder  egipcio  y  abriendo  paso  al  surgir  de  Israel  como  na- 
ción, se  deduce  que  la  fórmula  apunta  derecha  hacia  la 
omnipotencia  del  «  Dios  de  los  hebreos  »,  victorioso  en  toda 
la  línea  sobre  los  dioses  nacionales  egipcios.  Contra  estos 
dioses,  protectores  de  la  casa  real  o  de  la  nación  entera,  se 
alza  el  «  Dios  de  los  hebreos  »,  fiel  a  la  promesa  de  asegurar 
el  porvenir  como  pueblo  a  la  descendencia  de  Abraham 
»T3»ri 149.   El  de  Abraham  el  hebreo  y  de  los  pa- 

triarcas concentra  su  actividad  omnipotente  en  la  fórmula, 
al  exterior  tan  sin  pretensiones,  de  «  Dios  de  los  hebreos  ». 

Los  «  prodigios  y  portentos  »,  el  «  gran  poder  »,  la  «  ma- 
no fuerte  »  y  el  «  brazo  extendido  »,  con  que  el  «  Dios  de  los 
hebreos  »  prepara  a  su  pueblo  la  salida  de  Egipto,  llegarán 
hasta  el  fondo  del  alma  de  Moisés.  En  ocasiones  decisivas, 
de  ellos  hablará  expresamente  15°,  o  los  dará  comprimidos 
en  el  sencillo  pero  fecundo  recuerdo  dedicado  a  « Yahveh 
tu  Dios  que  te  rescató  de  Egipto  » ia. 

abarca  cuanto  en  conjunto  hi:ro  Dios  de  extraordinario  para  sacar  a 
su  pueblo  de  Egipto,  sin  que  indicio  alguno  obligue  a  separar  por  este 
concepto  las  nueve  primeras  de  la  décima  plaga.  Véase  Ex.  6,  1.  6; 
13,  3.  9  ;  32,  11.  Dt.  5,  15  y  sobre  todo  Dt.  4,  32-34. 

148  Ex.  7,  16  ;  9,  1.  13  ;  10,  3. 

149  Gen.  14,  13.  Brevemente  anota  A.  Vaccari,  La  Sacra  I, 
pág.  89  :  «  Abraham  es  llamado  hebreo,  o  porque  era  descendiente  de 
Eber  (Gén.  10,  25),  o  mejor  porque  provenía  del  otro  lado  (en  hebreo 
eeber)  del  Eufrates  ».  J.  Skinner,  Génesis...,  pág.  225,  dice  de  este  tí- 
tulo que  «  no  es  necesariamente  un  anacronismo  »,  como  recientemente 
(sin  razones  nuevas)  lo  supone  G.  von  Rad,  Das  erste  pág.  150. 
Las  diversas  modernas  tentativas  para  explicar  el  origen  de  «  hebreo  » 
dejan  la  cuestión  por  decidir,  como,  después  de  proponerlas,  concluye 
W.  Albright,  From  the       pág.  182-183. 

150  Ex.  32,  11;  Dt.  4,  31-34;  5,  15. 

161  Lev.  26,  11-13.  45 ;  Núm.  15,  41  ;  Dt.  15,  15  ;  24,  18 
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Buscar  el  fundamento  de  esta  omnipotencia  divina,  con 
que  el  «  Dios  de  los  hebreos  »  liberó  a  Israel,  es  encontrarnos 
necesariamente  con  el  nombre  divino  de  Yahveh  manifestado 

a  Moisés  como  el  esencial  y  propio   del  hx   de  los 

patriarcas.  En  contacto  desde  el  primer  momento,  «  Yahveh  » 
y  el  «  Dios  de  los  hebreos  »  sonarán  juntos  en  la  primera  en- 
trevista de  Moisés  con  Faraón.  Cuando  al  mensaje  de  «  Yah- 
veh Dios  de  Israel »  replica  el  rey  de  Egipto  :  «  Y  ¿quién 
es  Yahveh  para  que  yo  haya  de  escuchar  su  voz,  dejando 
marchar  a  Israel  ?  Ni  conozco  a  Yahveh,  ni  dejaré  mar- 
char a  Israel »,  insiste  Moisés  con  el  recuerdo  del  «  Dios  de 
los  hebreos  » 152. 

Este  entrecruzarse  de  «  Yahveh »  con  el  «  Dios  de  los 
hebreos  »,  ya  en  los  primeros  preparativos  de  la  liberación 
del  pueblo,  se  mantendrá  inmutable  en  la  misma  realiza- 
ción. Si,  tras  la  amenaza  de  «  Yahveh  Dios  de  los  hebreos  », 
caen  sobre  el  Egipto  la  primera,  quinta,  séptima  y  octava 
plaga,  el  resto  de  ellas  tiene  su  arranque  en  la  palabra  de 
«  Yahveh  » 153.  Es  el  cumplimiento  de  una  palabra  solemne- 
mente empeñada  ante  la  actitud  reacia  de  Faraón.  Pre- 
viéndola, se  había  comprometido  Yahveh  a  una  interven- 
ción repetida  y  extraordinaria,  anunciada  a  Moisés  y  Aarón 
en  estos  términos  :  «  Y  sabrán  los  egipcios  que  yo  soy  Yah- 
veh, cuando  extienda  mi  mano  sobre  Egipto  y  saque  de 
en  medio  de  ellos  a  los  hijos  de  Israel»154. 

Triste  prenuncio  para  un  rey  y  su  pueblo,  que  antes 
de  la  salida  de  Egipto  y  después  de  haber  servido  como  de 
introducción  a  la  primera  plaga  155,  se  concentra  vigorosa- 
mente en  el  escueto  «  Yo  Yahveh  »,  con  que  se  anuncia  la 
muerte  de  los  primogénitos  de  Egipto 156.  Ya  en  marcha 
hacia  la  tierra  prometida,  sobre  el  acampamento  israelita 
de  Etam  junto  al  mar  Rojo,  suena  por  dos  veces  el  clásico 
« y  sabrán  los  egipcios  que  yo  soy  Yahveh »,  cuyo  eco  da 
confianza  y  seguridad  al  caudillo  del  pueblo  y  corta  el  pri- 


152  Ex.  5,  3-5. 

153  Ex.  8,  1.  12.  20  ;  9,  8 ;  10,  12  ;  11,  1. 

154  Ex.  7,  5. 

155  Ex.  7,  17. 

156  Ex.  12,  12. 
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mero  de  los  movimientos  antiteocráticos  del  Israel  del  de- 
sierto 157. 

No  puede  dudarse  que,  con  su  nombre  propio  y  esencial 
de  «  Yahveh »,  entra  el  «  Dios  de  vuestros  padres  »,  el  «  Dios 
de  Israel »,  el  «  Dios  de  los  hebreos  »,  a  realizar  su  programa 
de  favor  y  de  poder  frente  a  la  impotencia  de  los  egipcios  y 
de  sus  dioses.  Es  una  nota  constante  en  el  proceso  de  la  bbe- 
ración  del  pueblo.  La  encontramos  recogida  como  en  fórmula 
de  tradición  en  aquel  repetido  «  para  que  sepas  que  no  hay 
como  Yahveh  nuestro  Dios  que  no  hay  otro  como  yo 
en  toda  la  tierra  que  de  Yahveh  es  la  tierra  »,  punto  de 
partida  para  el  comienzo  o  el  cese  de  las  plagas  158. 

La  fórmula  encontrará  acogida  en  el  canto  de  Moisés 
tras  el  paso  del  mar  Rojo.  Partiendo  de  este  prodigio,  ex- 
clama de  cara  al  pasado  y  de  cara  al  porvenir  del  pueblo  : 
«¿Quién  como  tú,  oh  Yahveh,  entre  los  dioses?  ¿Quién 
como  tú,  magnífico  en  santidad,  terrible  por  las  obras  glo- 
riosas, obrador  de  prodigios  ?  Extendiste  tu  diestra  y  los 
tragó  la  tierra.  Condujiste  con  tu  gracia  el  pueblo  que  has 
redimido  ;  le  guiaste  con  tu  poder  hacia  tu  morada  santa  »159. 

Fiel  a  la  línea  de  la  elección  del  pueblo,  Yahveh  no  en- 
cuentra émulo  en  el  despliegue  de  su  omnipotencia  al  ser- 
vicio de  esa  fidelidad,  ni  entre  los  dioses  de  Egipto,  ni  entre 
los  dioses  de  nación  alguna.  Jetró  lo  proclamará  tras  oír 
en  Rafidim  de  labios  de  su  yerno  el  relato  maravilloso  de 
la  liberación  del  pueblo  :  « Ahora  conozco  que  Yahveh  es 
más  grande  que  todos  los  dioses  » 16°. 

En  labios  de  Moisés  no  son  una  fórmula  vacía  y  de  so- 
las circunstancias  las  palabras  con  que  en  su  canto  celebra 
al  Dios  de  la  liberación,  incomparable  por  su  poder,  bondad 
y  fidelidad  en  sus  relaciones  con  el  pueblo  escogido.  Llenas 
de  vida  brotarán  de  nuevo  de  sus  labios  como  apoyo  a  las 
ansias  de  entrar  personalmente  en  la  tierra  prometida  :  «  Por- 
que ¿qué  Dios  hay  en  el  cielo  o  en  la  tierra  que  pueda  obrar 
según  tus  obras  y  según  tus  proezas  ? » 161.  Y  hablando  al 

157  Ex.  14,  4.  18. 

158  Ex.  8,  6.  18  (LXX  y  Vg.  8,  10.  22)  con  9,  14.  16.  29  ;  10,  2  ; 
11,  7;  15,  11. 

159  Ex.  15,  11-13. 

160  Ex.  18,  11. 
181  Dt.  3,  24. 
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pueblo,  le  presentará  como  punto  de  partida  para  el  triunfo 
seguro  sobre  la  nación  cananea  el  hecho  de  que  «  Yahveh 
tu  Dios  está  en  medio  de  tí  como  un  Dios  grande  y  terri- 
ble » 162,  y  le  razonará  su  obligada  correspondencia  a  las  bon- 
dades divinas  :  «  Porque  Yahveh  vuestro  Dios  es  el  Dios 
de  los  dioses  y  el  Señor  de  los  señores,  el  Dios  grande,  pode- 
roso y  terrible  » 163. 

Dentro  del  cauce  de  la  tradición  nacional,  el  Dios  in- 
comparable de  la  fórmula  mosaica,  con  toda  su  carga  de  po- 
der, bondad  y  fidelidad  hacia  el  pueblo  de  la  descendencia 
patriarcal,  aparecerá  en  la  oración  de  los  salmos  como  ob- 
jeto de  admiración  y  como  punto  de  mira  en  los  agobios  par- 
ticulares o  nacionales.  El  mosaico  « ¿quién  como  tú  ...? » 
se  irá  repitiendo  con  más  o  menos  variantes  en  la  letra,  pero 
siempre  con  el  mismo  espíritu  y  como  calco  del  modelo  del 
Exodo,  en  momentos  decisivos  de  la  vida  de  un  pueblo.  Es 
el  Dios  excelso,  que,  llegado  el  momento  de  obrar  en  favor 
de  los  suyos,  opera  al  margen  de  los  dioses  que  nada  pueden 
porque  nada  son  164.  Jeremías,  en  un  momento  crucial  para 
la  existencia  del  pueblo,  exclamará  :  «  No  hay  como  tú,  oh 
Yahveh  ;  grande  eres  tú  y  grande  tu  nombre  en  poderío  »165. 
Es  clamor  de  angustia  ante  las  desviaciones  antiteocráticas 
del  pueblo,  voz  que  grita  vuelta  hacia  el  Dios  incomparable 
(único  entre  los  dioses-nada)  de  la  liberación  y  ante  el  cual 
el  pueblo  había  repetido  el  faraónico  «  no  conozco  a  Yah- 
veh ». 

Esta  blasfema  respuesta  de  Faraón  al  primer  mensaje 
divino  preparó  la  entrada  a  la  intervención  de  Yahveh  como 
Dios  de  la  promesa.  A  partir  de  la  primera  entrevista,  la 
opresión  del  pueblo  se  fué  acentuando,  y  Yahveh  hubo  de 
salir  al  paso  a  la  queja  de  Moisés  que  constataba  el  hecho. 
Ratificada  su  voluntad  de  intervenir  con  «  mano  fuerte », 
Yahveh  revela  los  últimos  toques  de  la  liberación  del  pueblo 
dentro  del  programa  ya  de  antiguo  manifestado  a  los  patriar- 
cas en  sus  líneas  generales.  Sus  palabras  brotan  al  contacto 


16iDt.  7,  21. 

163  Dt.  10,  17. 

164  Véase  Salm.  35,  10  ;  71,  19  ;  77,  14  ;  86,  8  ;  89,  9  ;  95,  3  ;  96, 
4  ;  97,  9  ;  113,  4  ;  136,  2-3. 

165  Jer.  10,  6. 
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de  la  antigua  promesa  patriarcal  y  van  alineando  uno  a 
uno  sus  principales  elementos. 

El  pasaje  se  va  escalonando  con  el  significativo  *JN 
nlJT  que  asegura  la  fidelidad  divina  a  los  compromisos  con- 
traídos con  los  patriarcas,  a  pesar  de  la  frialdad  con  que  el 
pueblo  recibirá  de  labios  de  Moisés  esta  ratificación 166. 
Habla  el  Señor  a  Moisés  :  «■  Yo  soy  Yahveh.  Yo  me  aparecí 

a  Abraham,  a  Isaac  y  a  Jacob  ,   pero  con  mi 

nombre  Yahveh  no  me  di  a  conocer  a  ellos.  Y  también  esta- 
blecí con  ellos  TVlZmN  en  modo  de  darles  la  tierra  de 
Canaán,  la  tierra  DiT~)2P,  en  la  cual  moraron  como  foras- 
teros ». 

La  piedra  angular  de  la  liberación  del  pueblo  está  in- 
defectiblemente asegurada  y  sobre  ella  se  alzará  el  trazado 
de  la  nación  con  el  entronque  en  los  patriarcas.  Sigue  sin 
torcerse  la  línea  de  la  fidelidad  divina  que,  iniciada  en  el 

pasa  por  el  « Dios  de  Abraham ... »,  el  «  Dios 
de  Israel »  y  el  «  Dios  de  los  hebreos  »  hasta  cristalizar  en  el 
«  Yahveh  vuestro  Dios  ».  Continúa  el  mensaje  :  «  Y  yo  he 
escuchado  también  el  gemido  de  los  hijos  de  Israel,  a  quie- 
nes esclavizan  los  egipcios,  y  he  recordado  TvnsVlK  .  Por 
lo  mismo  di  a  los  hijos  de  Israel :  Yo  soy  Yahveh  y  os 
sacaré  de  debajo  de  las  cargas  de  los  egipcios  y  os  salvaré 
de  su  servidumbre  y  os  redimiré  con  brazo  extendido  y  con 
grandes  juicios  ». 

Es  el  primer  paso  con  que,  en  la  dirección  de  la  antigua 
promesa,  el  Yahveh  del  pueblo  va  llevando  a  término  la  obra 

iniciada  por  el  *?X  de  los   patriarcas.   Tras  él,  otros 

pasos  más  que  coronarán  la  obra  divina  :  «  Y  yo  os  tomaré 
V  seré  DNl^K^  D3t> ,  y  sabréis  que  yo  soy  Yahveh 
vuestro  Dios,  el  que  os  sacó  de  debajo  de  las  cargas  de 
Egipto.  Y  os  conduciré  a  la  tierra  que  alcé  mi  mano  en 
modo  de  darla  a  Abraham,  a  Isaac  y  a  Jacob,  y  os  la  da- 
ré a  vosotros  como  posesión  (¡"IEHÍO).  Yo  Yahveh  » 167. 

En  el  horizonte  de  la  liberación  y  de  las  jornadas  del 


166  Ex.  6,  9. 
197  Ex.  6,  2-8. 
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desierto,  un  dibujarse  lejano  de  la  tierra  prometida.  En 
ella,  Israel,  la  descendencia  patriarcal,  y,  por  parte  de  Yah- 
veh,  el  acto  de  entrega  de  Canaán  al  hijo  de  la  promesa.  La 
tierra  de  peregrinación  convertida  en  tierra  de  herencia  y 
posesión  estable.  El  Yahveh  del  pueblo  ha  consumado  la 

obra  del  bit  de  los  patriarcas,  siempre  en  la  línea  de 
poder,  fidelidad  y  bondad. 


Capitulo  cuarto 


PRESENCIA  DE  YAHVEH 


Hechos  extraordinarios  y  de  circunstancias,  las  teofa- 
nías  patriarcales  siguen  después  latentes  en  lo  ordinario  de 
la  historia  patriarcal  de  cada  día.  El  circunstancial  «  Yah- 
veh  se  apareció  »  de  un  momento  solemne  ha  pasado,  pero 
la  luz  de  la  teofanía  quedó  reflejada  en  el  «Yo  te  seré  es- 
cudo »  (?\b  )JÜ  o  en  el  «  yo  estoy  contigo  »  (Tja?  ^X) 
del  vivir  cuotidiano.  Dios,  el  bit ,  sigue  presente, 
dinámico  y  eficaz,  en  la  vida  de  los  patriarcas.  Es  la 
presencia  que  mantiene  en  pie  la  promesa-pacto  y  hace 
de  las  teofanías  realidad  de  cada  momento.  Arrancando 
de  estas  teofanías,  hemos  seguido  sus  huellas  a  través 
de  lo  que  pudiera  llamarse  teofanía  ordinaria.  Por  eso,  no 
hemos  entrado  en  los  diversos  problemas  que  en  torno  a 
la  naturaleza,  clases,  fuentes  ...  de  las  teofanías  se  suscitan. 

El  camino  queda  trazado.  Al  seguir  los  pasos  de  la  pre- 
sencia de  Dios  en  la  historia  de  Israel,  el  método  será  el  mis- 
mo. Es  materia  que  tocan  cuantas  obras  tratan  de  la  religión 
de  Israel  y  que  más  sistemáticamente  proponen  los  trata- 
dos de  Teología  bíblica  ;  pero,  en  uno  y  otro  caso,  demasia- 
do esquemáticamente  y  en  general,  bajo  el  enfoque  exclu- 
sivo (o  casi  exclusivo)  del  alcance  cultual  que  las  diversas 
modalidades  de  la  presencia  de  Yahveh  encierran 1.  Este 
enfoque,  recargado  de  recursos  a  hipótesis  documentales, 


1  Véase  por  ej.  B.  Stade,  Biblische  Theologie  des  A.  Testaments. 
Tübingen  1905,  pág.  103-121  ;  W.  Eichrodt,  Theologie  I,  pág. 
44-46  ;  L.  Koehler,  Theologie  des  A.  Testaments,  Tübingen  1936, 
pág.  59-61  ;  P.  Heinisch,  Theologie  des  A.  Testaments.  Bonn,  1940, 
pág.  49-52  ;  F.  Michaeli,  Dieu  á  Vimmage  de  Vhomme.  Neuchatel 
1950,  pág.  57-62. 
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a  lo  extrabíblico  hace  que  se  olvide  fácilmente  el  aspec- 
to teológico-social  de  esa  presencia  divina  en  medio  de  Is- 
rael, y  que,  por  lo  mismo,  monografías  sobre  la  materia  le 
dejen  intacto  en  gran  parte 2. 

Es  el  aspecto  que  directamente  nos  interesa  ahora,  y 
en  él  caben,  con  los  « lugares  »  de  culto,  o  «  habitación  »  de 
Yahveh,  otras  modalidades  de  la  presencia  divina.  Todo  en 
la  línea-eje  :  la  línea  proteccionista  del  pueblo  de  la  promesa. 

El  b$  del  $  |JB  OÍX  y  del  TfiV  W  en  la  historia  de 
los  patriarcas,  es  el  Yahveh  que  en  la  historia  de  Israel 
mantiene  su  presencia  en  la  misma  dirección. 


a).  —  ■  Abandono  de  la  Ciudad  y  del  Templo. 

De  frente  Jeremías,  por  una  parte  al  avance  devasta- 
dor del  enemigo  que  desde  Dan  se  descuelga  hacia  el  Sur 
hasta  alcanzar  con  sus  mordeduras  de  basilisco  la  ciudad 
de  Jerusalem,  y  por  otra  al  angustioso  grito  del  pueblo  en 
destierro,  siente  una  llamada  de  dolor  penetrante  que  le 
obliga  a  exclamar  :  «  La  tristeza  sobre  mí,  mi  corazón  está 
enfermo.  Es  el  eco  del  clamor  de  la  hija  de  mi  pueblo  desde 
tierra  lejana:  ¿Acaso  el  Señor  no  está  en  Sión  y  en  ella  no 
está  su  Rey  ?  »  3. 


2  A.  von  Gall,  Altisraelitische  Kultstatten.  (Beihefte  z.  Zeit.  f. 
alt.  Wiss.  III  1898) ;  G.  Westphal,  Jahwes  Wohnstatten  nach  den 
Anschauungen  der  alten  Hebraer.  (Beihefte  z.  Zeit.  f.  alt.  Wiss.  XV 
1908)  ;  S.  Montagne,  Biblical  Theophanies  (Zeit.  f.  Ass.  u.  verwand. 
Gebiete  1911,  pág.  139-193  ;  1913,  pág.  15-60  ;  W.  Phytian-Adams, 
The  People  and  the  presence.  Oxford  1942  ;  H.  Bietenhard,  Die  himm- 
lische  Welt  im  Urchristentum  und  Spátjudentum.  Tübingen  1951, 
pág.  53-100. 

3  Jer.  8,  18-19.  El  vers.  19,  que  directamente  nos  interesa,  no 
ofrece  dificultad  alguna  en  su  lectura  ;  no  sucede  lo  mismo  con  el 
vers.  18  que,  siempre  en  un  ambiente  de  intenso  dolor  por  parte  de 
Jeremías,  ofrece  una  serie  de  dificultades  en  cuanto  a  la  lectura  pre- 
cisa de  algunos  de  sus  términos.  La  traducción  adoptada  supone  no 
el  mabeligíli  del  TM.,  sino  la  frase  probable  mibeli  gehot,  a  la  que  se 
hace  formar  sentido  con  el  vers.  17.  Otros  cambios  pueden  verse  en 
R.  Kittel,  Biblia  ...  El  dolor  de  Jeremías  en  este  caso  brota  ante  la 
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Es  pregunta  de  intimidad  :  unos  a  otros  se  la  dirigían 
extrañados  los  hijos  de  una  nación,  que  con  el  prolongarse 
del  destierro  se  iban  convenciendo  del  posible  definitivo 
abandono  de  la  ciudad  santa  y  del  pueblo  escogido  por  parte 
de  Yahveh.  Con  otra  pregunta  respondía  Dios  a  la  del  pue- 
blo judío,  abriendo  ante  sus  ojos  el  cuadro  central  de  aquel 
horizonte  de  prevaricación,  en  que  por  su  culpa  se  había 
encerrado:  «¿Por  qué  me  han  irritado  con  sus  esculturas, 
con  sus  dioses  extranjeros  ?  »  4. 

Anota  W.  Rudolph  :  «  Tal  sería  la  respuesta  de  Yahveh 
a  la  precedente  (¡solamente  retórica!)  pregunta  ;  pero  una 
tal  respuesta  es  imposible  en  la  lamentación  del  profeta  y 
haría  superflua  la  pregunta  de  22b  :  se  trata  de  una  adición 
según  7,  16-19 »  5.  Es  posición  de  no  pocos  comentaristas 
modernos,  brevemente  reflejada  en  Kittel  6,  pero  que,  pro- 
ducto de  una  lógica  de  ideas  demasiado  cerrada,  intenta 
hacer  pensar  al  profeta  como  nosotros  pensaríamos.  Los 
argumentos  no  son  tales  que  necesariamente  contrapesen 
la  lectura  del  TM.  y  de  los  LXX. 

Pero  sin  querer  hablar,  como  de  algo  definitivo,  de 
autenticidad  o  interpolación  en  esta  respuesta  de  Yahveh, 
sí  podemos  decir  que,  en  el  primero  de  los  casos,  ella  reco- 
gería, como  motivo  del  abandono  de  la  Jerusalem  morada 
propia  de  Dios,  el  mismo  que  muy  poco  antes  ha  señalado  el 
propio  Jeremías  en  su  discurso  del  templo.  Decía  en  nombre 
del  Señor  :  «  Mejorad  vuestro  proceder  y  vuestras  acciones, 
y  habitaré  con  vosotros  en  este  lugar.  No  os  confiéis  en  pala- 
bras mentirosas  con  decir  :  Templo  del  Señor,  Templo  del 
Señor,  Templo  del  Señor  es  éste  »  7. 

La  recomendación  es  de  importancia,  y  por  eso  vuelve 
inmediatamente  a  repetirse  más  concreta  y  detallada  : 
«  Porque  si  verdaderamente  mejoráis  vuestro  proceder  y 


visión  profética  del  destierro  definitivo  y  total,  más  bien  que  ante  la 
consideración  del  destierro  parcial  del  598-597. 
4Jer.  8,  19. 

5  W.  Rudolph,  Jeremía.  Tübingen  1947,  pág.  54. 

6  R.  Kittel,  Biblia  P.  Volz,  Der  Prophet  Jeremía.  Leipzig 
19282,  pág.  109;  J.  W.  Rothstein,  Jeremía.  Tübingen  19224.  F. 
Noetscher,  Das  Buch  Jeremías.  Bonn  1934,  p.  93  ;  A.  Penna,  Gere- 
mia.  Torino  1952,  pág.  99. 

7  Jer.  7,  4. 
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vuestras  acciones,  si  en  realidad  practicáis  mutuamente  la 
justicia,  si  no  oprimís  al  extranjero,  al  huérfano  y  a  la  viuda, 
no  derramáis  en  este  lugar  la  sangre  inocente  y  no  seguís 
para  mal  vuestro  a  otros  dioses,  yo  habitaré  con  vosotros 
en  este  lugar,  en  la  tierra  que  de  eternidad  a  eternidad  di 
a  vuestros  padres  »  8. 

La  respuesta  divina,  de  cuyo  puesto  propio  en  el  cap.  8 
vimos  dudarse  antes,  se  afirma  y  detalla  en  los  anteriores 
versos  del  cap.  7.  Entonces,  a  la  pregunta  del  pueblo  sobre 
la  ya  no  habitación  en  la  ciudad  santa  por  parte  de  Yahveh, 
respondía  el  propio  Yahveh  objetando  la  prevaricación  ido- 
látrica de  la  nación  ;  ahora  se  condiciona  la  continuidad  de 
esa  habitación  en  Jerusalem  y  en  el  templo  al  abandono  de 
la  inmoralidad  y  de  la  idolatría  por  parte  del  pueblo.  Sólo 
así  Yahveh  continuará  habitando  en  Jerusalem  y  en  el  tem- 
plo con  los  suyos. 

Es  cierto  que  esta  interpretación  supone  la  lectura 
¡"l33t!W  —  MFlK  ^FiJpiEH  seguida  por  la  Vg.,  en  vez  de  la 
del  TM.  HIT?- ...  D3nS  ^JSE'I ;  pero  el  ambiente,  en  que  se 
encuentran  dichas  expresiones,  que  es  de  plena  confianza 
en  el  templo  enclavado  en  Jerusalem  (templo  y  ciudad  tantas 
veces  ponderados  como  habitación  del  Señor)  justifican 
suficientemente  el  cambio  a  favor  de  la  Vg. 

Contra  esa  confianza  en  el  templo,  morada  de  Yahveh, 
se  alza  el  profeta  por  creerla  excesiva  e  injustificada,  desde 
el  momento  en  que  no  existe  la  mejora  de  costumbres  antes 
exigida.  Por  eso  les  arguye  :  «  He  aquí  que  vosotros  confiáis 
en  palabras  de  mentira  sin  provecho.  ¿Cómo  ?  ¿Robar,  ma- 
tar, adulterar,  obrar  con  mentira,  sacrificar  a  Baal,  caminar 
en  pos  de  los  dioses  extranjeros  que  no  conocéis,  y  (todavía) 
venís  y  os  presentáis  delante  de  mí  en  esta  casa,  sobre  la 
cual  ha  sido  invocado  mi  nombre,  y  decís  :  Ya  estamos  li- 
bres para  poder  hacer  todas  estas  abominaciones  ?»  El  Dios 
celoso  se  muestra  en  este  punto  intransigente  :  « ¿Es  que 


8  Jer.  7,  5-7.  No  se  ve  razón  suficiente  para  sin  vacilación  alguna 
señalar  como  interpolación,  bajo  el  influjo  de  Jer.  22,  3,  el  inciso  «  no 
derramáis  ...  inocente  »,  como  lo  hacen  por  ej.  F.  Noetscher,  Das 
Buch  pág.  83  ;  W.  Rudolph,  Jeremía  pág.  44.  Véase  también 
en  R.  Kittel,  Biblia ... 
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acaso  se  ha  hecho  a  vuestros  ojos  una  cueva  de  ladrones 
esta  casa,  sobre  la  cual  ha  sido  invocado  mi  nombre  ? »  9. 
S.  Jerónimo  en  los  dos  pasajes  que,  según  el  TM.,  dicen 

del  templo  :  Vbv  «SBftnpj  TiT'S ,  ha  traducido  la  partícula 
,  no  por  super,  sino  por  in.  Es  traducción  que  re- 
petirá poco  después  en  los  versos  14  y  30,  y  más  tarde 
en  un  pasaje  de  Jeremías  y  en  otro  de  Baruc,  al  encontrar- 
se con  nuestra  expresión  aplicada  a  Jerusalem  o  al  templo  10. 
Por  el  contrario  nos  encontraremos  con  super  en  vez  de 
in  en  la  traducción  de  pasajes,  donde  la  clásica  expresión 
viene  aplicada  al  pueblo  escogido  u,  a  las  naciones  extran- 
jeras 12,  a  Jerusalem 13,  al  arca 14,  al  propio  profeta  Jere- 
mías 15. 

La  facilidad  de  intercambio  entre  el  super  y  el  in  como 
traducciones  de  la  partícula  bv  en  frases  idénticamente 
construidas,  hace  pensar  con  fundamento  en  una  equivalen- 
cia entre  ambas  partículas  latinas  a  favor  de  la  primera  de 
ellas  16.  En  este  caso,  la  fuerza  del  •in  junto  al  'ipCrN*np3 
equivaldría  a  la  del  bV-in,  2-in,  o  ÜV?-ibi  junto  a  los  fre- 
cuentísimos -  aplicados  al  pueblo  escogido,  a 
Jerusalem,  al  templo  y  al  altar  17.  De  este  modo,  la  presen- 
cia directa  de  Dios  en  el  templo,  al  parecer  sólo  como  de 
rechazo  afirmada  a  través  de  la  partícula  in,  queda  expre- 
samente testimoniada. 

9Jer.  7,  8-11. 

10  Jer.  25,  29  ;  Bar.  2,  26.  En  Jer.  34,  15  aparece  el  'al  traducido 
dos  veces  :  una  por  in  y  otra  por  super. 

11  Dt.  28,  10  ;  2  Cr.7,  14  ;  Is.  63,  19  ;  Jer.  14,  19. 

12  Am.  9,  12. 

13  Dan.  9,  18-19. 

14  2  Sam.  6,  2. 

15  Jer.  15,  16. 

16  Véase  Forcellini-Corradini-Perin,  Lexicón  totius  latinitalis, 
II,  pág.  757.  Patavii  1940. 

17  Véase  por  ej.  Núm.  6,  27  ;  Dt.  12,  5.  11  ;  16,  2  ;  26,  2  ;  1  Rey. 
8,  29  ;  9,  3  ;  2  Rey.  21,  4.  7.  R.  Criado,  que  tiene  preparado  un  es- 
tudio a  fondo  con  el  título  El  nombre  de  Jahveh,  ha  publicado  hasta 
ahora  el  capítulo  El  valor  dinámico  del  nombre  divino  en  el  A.  T.  Gra- 
nada 1950,  y  en  Estudios  Eclesiásticos  26  (1952)  pág.  313-352;  435-452 
parte  de  la  Introducción. 
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Es  lo  que  de  hecho  se  deduce  de  la  continuación  del 
discurso  de  Jeremías.  Prosigue  el  profeta  hablando  en  nom- 
bre del  Señor  :  «  Id,  pues,  a  mi  morada  en  Silo,  donde  en 
los  principios  hice  habitar  mi  nombre,  y  ved  lo  que  la  hice 
a  causa  de  la  maldad  de  mi  pueblo  Israel.  Ahora  bien,  por- 
que vosotros  habéis  hecho  todas  estas  obras  —  palabra  de 
Yahveh  —  y  habiéndoos  yo  hablado  sin  cesar,  vosotros  no 
h  béis  oído,  y  habiéndoos  llamado  no  habéis  respondido,  yo 
haré  a  esta  casa  sobre  la  que  ha  sido  invocado  mi  nombre 
y  en  la  que  vosotros  confiáis,  y  a  la  ciudad  que  di  a  vosotros 
y  a  vuestros  padres,  lo  que  hice  a  Silo  » 18. 

La  suerte  parece  definitivamente  echada.  Destruidos 
Jerusalem  y  el  templo,  Dios  se  alejará  de  un  pueblo  condena- 
do al  luto.  Exhorta  Jeremías  :  «  Corta  tu  cabellera  y  arró- 
jala, y  alza  el  lamento  en  las  alturas,  porque  Yahveh  ha 
arrojado  y  desechado  la  generación  de  su  ira.  Pues  hicieron 
los  hijos  de  Judá  lo  que  es  malo  en  mis  ojos  —  palabra  de 
Yahveh  — :  han  puesto  sus  ídolos  en  la  casa,  sobre  la  que 
ha  sido  invocado  mi  nombre,  para  contaminarla,  y  han  edi- 
ficado los  altos  de  Tofet,  que  está  en  el  valle  de  Ben  Hinnon, 
para  quemar  en  el  fuego  a  sus  hijos  y  a  sus  hijas,  cosa  que 
no  les  mandé  ni  me  vino  jamás  a  la  mente 19. 

Conclusión  lógica  de  una  tal  prevaricación  idolátrica 
por  parte  del  pueblo  y  del  consiguiente  abandono  de  su  ha- 
bitación en  Jerusalem  y  en  el  templo  por  parte  de  Yahveh, 
es  la  pregunta  angustiosa  del  pueblo  sin  Dios  y  sin  altar. 
Conclusión  lógica  también  la  respuesta  de  Dios,  que  justi- 
fica su  alejamiento  del  pueblo,  en  medio  del  cual  hasta  en- 
tonces había  habitado  :  «  ¿Acaso  el  Señor  no  está  en  Sión 
y  en  ella  no  está  su  Rey  ?  ...  ¿Por  qué  me  han  irritado  con 
sus  esculturas,  con  sus  dioses  extranjeros  ?  ». 

En  uno  de  los  salmos,  que  es  a  la  vez  exposición  de  los 
divinos  beneficios  y  de  las  prevaricaciones  del  pueblo  a  lo 
largo  del  primer  período  de  la  historia  de  Israel,  escribe  Asaf : 
«  Con  sus  altos  le  provocaron  a  ira,  y  con  sus  esculturas 
excitaron  su  emulación.  Oyó  Dios  y  ardió  en  furor  y  violen- 
tamente desechó  a  Israel.  Y  abandonó  la  morada  de  Sión, 
el  tabernáculo  donde  habitó  entre  los  hombres  »  20.  Y  conse- 


18Jer.  7,  12-14. 
19Jer.  7,  29-31. 
20Salm.  78,  58-60. 


PRESENCIA  DE  YAHVEH 


cuencia  de  este  abandono  por  parte  de  Yahveh  de  su  prime- 
ra morada  estable,  de  Silo,  que  con  su  tabernáculo  de  la  reu- 
nión fué  algún  tiempo  el  centro  de  la  vida  religioso-política 
del  pueblo  21,  se  echa  encima  inevitablemente  toda  esa  ava- 
lancha de  destrucción  que  el  salmista  describe  en  los  siguien- 
tes versos. 

Paralela  a  la  destrucción  de  Silo,  recordada  por  Jeremías 
y  llorada  por  Asaf,  se  nos  presenta  repetidas  veces  en  el  li- 
bro primero  de  los  Macabeos  la  destrucción  de  Jerusalem 
y  la  desolación  como  de  desierto  de  su  santuario.  Su  vista 
conmueve  el  corazón  de  los  jefes  del  pueblo,  y  hay  grandes 
llantos  y  vestiduras  rasgadas  y  ceniza  sobre  las  cabezas  ...  22. 
Jeremías  habla  también  de  destrucción  y  de  desolación  como 
de  desierto  en  torno  a  Jerusalem  y  su  templo,  como  un  día 
lo  había  hecho  Miqueas  en  tiempo  de  Ezequías  en  los  siguien- 
tes términos  :  «  Por  esto,  por  causa  vuestra,  Sión  será  ara- 
da como  un  campo  y  Jerusalem  se  convertirá  en  ruinas  y 
el  monte  del  templo  en  altos  de  selva  »  23.  Pero  los  tiempos 
habían  cambiado,  y,  lejos  de  mover  a  penitencia  como  las 
de  Miqueas,  sus  palabras  sonaron  a  blasfemia  en  los  oídos 
de  rey  Joakin.  A  punto  estuvo  por  ello  de  correr  la  misma 
suerte  que  su  contemporáneo  el  profeta  Urías,  asesinado  por 
sus  predicciones  contra  Jerusalem  y  Palestina 24. 

Esta  violenta  reacción  por  parte  del  elemento  judío 
ante  el  anuncio  de  la  posible  destrucción  de  Jerusalem  y  de 
su  templo,  nos  habla  de  lo  esencial  que  para  ellos  eran  ciu- 
dai  y  santuario.  Su  desaparición  implicaba  el  alejamiento 
de  Yahveh,  y  este  alejamiento,  este  abandono  por  parte 
de  Dios  llevaba  consigo  la  desaparición  del  pueblo  como  tal. 
Por  eso  Jesús  Ben  Sirac  hará  subir  al  cielo  insistente  y  an- 
gustiada su  plegaria  por  el  Israel  oprimido  :  «  Compadécete 
del  pueblo  llamado  con  tu  nombre,  de  Israel  a  quien  consti- 
tuíste primogénito.  Compadécete  de  tu  ciudad  santa,  de  Je- 
rusalem lugar  de  tu  morada.  Llena  a  Sión  con  tu  majestad 
y  a  tu  santuario  con  tu  gloria  »  25. 


21  Jos.  18,  1.  8.  10  ;  19,  51  ;  Juec.  21,  19  ;  1  Sam.  1,  3  ;  4,  3-4. 

22  1  Mac.  1,  35-36.  40-41  ;  3,  41-51  ;  4,  38. 
23Miq.  3,  12. 

24Jcr.  26,  6-24. 
25  Ecli.  36,  14-16. 
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Pero  sonará  al  fin  la  hora  de  la  desaparición  del  pueblo 
escogido  como  tal,  y,  ya  casi  en  contacto  con  esta  desapari- 
ción, Cristo  hablará  de  ruina  total  en  torno  a  Jerusalem  y 
su  templo 26.  Había  llegado  la  nueva  economía  y  con  ella 
la  hora,  en  que  Garizim  y  Jerusalem  ya  no  podrían  disputar- 
se la  prerrogativa  de  ser  el  centro  único  del  culto  del  Dios 
verdadero  27. 

b).  —  Dios  en  medio  de  Israel. 

Habla  Moisés  en  su  segundo  discurso  exhortando  al 
amor  de  Yahveh,  Dios  único,  mediante  la  observancia  de 
la  Ley  que  acaba  de  exponer  al  pueblo  :  «  Temerás  al  Señor 
tu  Dios  y  a  El  servirás,  y  en  su  nombre  jurarás.  No  vayas 
en  pos  de  otros  dioses  de  entre  los  dioses  de  los  pueblos  que 
te  rodean  ;  porque  es  Dios  celoso  el  Señor  tu  Dios  que  está 
en  medio  de  ñ  ( ^31,33 ),  no  sea  que  la  cólera  del  Señor 
tu  Dios  se  encienda  contra  tí  y  te  extermine  de  sobre  la  haz 
de  la  tierra  »  28. 

Dos  ideas  resaltan  de  modo  especial  en  la  fórmula 
?|3*1p3  ,  enlace,  en  boca  de  Moisés,  entre  Dios  y  su  pue- 
blo. Primera,  la  de  una  presencia  de  Yahveh  toda  propia 
y  peculiar,  que  es  necesariamente  la  mano  de  Dios  tendida 
al  pueblo  fuerte  y  protectora;  es  la  segunda,  la  corres- 
pondencia exigida  al  pueblo  por  esa  presencia  de  Yahveh, 
Dios  único  que  no  admite  junto  a  sí  otros  dioses.  Supuesta 
la  primera,  sobre  esta  segunda  idea  se  apoya  nuestro  texto  : 
la  presencia  del  Dios  celoso  en  medio  de  su  pueblo  exige 
de  éste  pureza  de  culto,  reverencia  y  respeto. 

Relacionadas  con  este  absoluto  respeto  debido  a  Yahveh, 
encontramos  en  vigor  algunas  leyes  durante  la  vida  nómada 
de  Israel  en  el  desierto.  Dice  una  de  ellas  :  «  Y  habló  el  Se- 
ñor a  Moisés  diciéndole  :  Manda  a  los  hijos  de  Israel  que 
arrojen  del  campamento  a  todos  los  leprosos,  a  todos  los 
enfermos  de  genorrea  y  a  todos  los  contaminados  por  (con- 
tacto de)  un  cadáver.  Desde  el  hombre  a  la  mujer  arrojadlos 


26  Mat.  24,  1-2  ;  Marc.  13,  1-2  ;  Luc.  19,  44  ;  21,  5-6. 
"Juan  4,  21-24. 
28  Dt.  6,  13-15. 
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fuera  del  campamento,  arrojadlos  para  que  no  contaminen 
los  campamentos  de  aquéllos  en  medio  de  los  cuales  yo  ha- 
bito ( DDina  p'tr     "irs ) » *\ 

Es  una  ley,  que  en  el  libro  de  los  Números  refleja  el 
espíritu  de  lo  expuesto  con  más  amplitud  en  la  legislación 
del  Levítico  sobre  pureza  legal  e  interna.  Si  en  nuestro  tex- 
to pudiera  parecer  que  directamente  se  trata  de  medidas 
de  higiene  en  favor  de  los  campamentos  israelitas  y  sólo 
indirectamente  de  medidas  de  respeto  para  con  Dios  ;  por 
el  contrario,  en  el  Levítico  ese  respeto  debido  a  Dios  aparece 
en  primera  línea,  motivando  la  abstención  en  la  comida  de 
animales  impuros  y  la  santidad  de  los  sacerdotes  y  las  víc- 
timas. Leemos  :  «  Por  ser  yo  vuestro  Dios,  debéis  santificaros 
y  ser  santos,  porque  santo  soy  yo  ...  Por  ser  yo  el  Señor  que 
os  hizo  subir  de  la  tierra  de  Egipto  para  ser  vuestro  Dios, 
vosotros  debéis  ser  santos,  porque  santo  soy  yo  ...  No  profa- 
naréis mi  santo  nombre,  sino  que  debo  ser  tratado  como 
santo  ~1J"!2  de  los  hijos  de  Israel.  Yo  el  Señor,  que  os 
santifico,  que  os  hice  salir  de  la  tierra  de  Egipto  para  ser 
vuestro  Dios  ...  »  w. 

Esa  falta  de  respeto  al  Señor,  que,  santo  en  sí,  como 
santo  debe  ser  tratado  en  medio  de  los  hijos  de  Israel,  entre 
quienes  habita,  hará  que  Dios  urja,  con  amenaza  de  baja 
en  el  pueblo  escogido,  la  honestidad  individual  de  costum- 
bres en  Israel31,  y  avise,  después  de  haber  fijado  normas 
para  la  pureza  sexual  :  «  Advertid  a  los  hijos  de  Israel  de 
sus  impurezas,  no  sea  que  mueran  por  ellas  al  contaminar 
mi  tabernáculo  que  está  D         »  32. 

Es  pues  la  presencia  del  tabernáculo  (y  con  el  taberná- 
culo la  presencia  de  Dios)  en  medio  de  las  tiendas  del  pue- 

29  Núm.  5,  1-3. 

30  Lev.  11,  44-45  ;  22,  32-33.  Breve  y  atinadamente  anota  A.  Vac- 
cari,  La  Sacra  Bibbia.  Firenze  1943,  I,  pág.  296  nota  2  :  «  Las  leyes 
que  siguen  sobre  la  comida  de  los  animales  tenían  por  principal  moti- 
vo la  educación  civil  y  moral  del  pueblo  hebreo  ;  eran  sin  embargo  al 
mismo  tiempo  del  todo  conformes  con  la  higiene  de  los  países  orien- 
taleo.  Con  la  abstención  de  todo  lo  que  era  declarado  inmundo  o  impuro, 
se  imprimía  en  el  ánimo  de  los  hebreos  el  sentimiento  de  ser  un  pueblo 
consagrado  al  servicio  de  su  Dios  con  toda  pureza  y  santidad  de  vida  ». 

31  Lev.  18,  24-30. 
82  Lev.  15,  31. 
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blo,  la  que  aun  a  leyes  de  matiz  higiénico  da  un  alcance  re- 
ligioso. La  reverencia  hacia  un  Dios  presente  en  medio  de 
Israel  inspira  aquella  ley  :  «  Y  tendrás  un  lugar  fuera  del 
campamento  y  saldrás  allá  fuera  (para  tus  necesidades  na- 
turales), y  entre  tus  utensilios  tendrás  una  estaca,  y  cuando 
vayas  a  sentarte  fuera,  cavarás  con  ella,  te  acuclillarás  y 
taparás  después  tus  excrementos  ;  porque  el  Señor  tu  Dios 
camina  *^P^  para  librarte  y  para  dejar  tus  enemi- 

gos a  tu  arbitrio.  Tu  campamento,  pues,  ha  de  ser  santo 
para  que  El  no  vea  en  tí  inconveniente  alguno  y  se 
retire  de  tí  »  33. 

Este  alcance  religioso,  apuntado  aun  a  través  de  normas 
meramente  de  higiene,  conquista  relieve  de  primera  línea 
cuando  entra  de  por  medio  el  elemento  moral.  Entonces 
la  reverencia  exigida  por  la  presencia  de  Yahveh  en  medio 
de  su  pueblo  surge  incontenible,  como  en  aquella  orden  con 
que  se  intenta  independizar  la  justicia  del  dinero  :  «  Y  no 
contaminéis  la  tierra  donde  estáis  ;  porque  la  sangre  conta- 
mina la  tierra  y  no  puede  la  tierra  ser  purificada  de  la  san- 
gre que  fué  derramada  en  ella  sino  con  la  sangre  del  que  la 

derramó.  Y  no  profanéis  la  tierra  en  que  habitáis,  "l^'N 
D^ínS  ]Dfc?  ,  porque  yo  soy  el  Señor  ^"12  de  los  hijos 
de  Israel »  u. 

Ultimo  grado  en  la  profanación  de  la  tierra  lo  consti- 
ruiría  el  abandono  del  monoteísmo  35.  Apuntando  a  él,  Dios 
hablará  desde  antiguo  del  abandono  en  que  un  día  dejará 
al  pueblo  idólatra.  Entonces  clamará  Israel  pesando  a  con- 
ciencia el  alcance  del  divino  7[3"ip3 ;  « ¿No  será  por- 
que mi  Dios  no  está  »  ?  La  respuesta  divina  es 
categórica  :  « Pero  yo  aquel  día  ocultaré  en  absoluto  mi 
rostro  por  todo  el  mal  que  ha  de  hacer,  porque  se  volvió 
a  dioses  extraños  »  36. 

Es  el  ^2"1|~3  divino,  en  su  doble  dirección  de  co- 
rrespondencia por  parte  del  pueblo  y  de  tutela  por  parte  de 
Yahveh.  Enfocado  unilateralmente,  los  amotinados  del  de- 


33  Dt.  23,  13-15. 

34  Núm.  35,  33-34. 

35  Véase  por  ej.  Jer.  2,  7-13  ;  3,  1-9  ... 
M  Dt.  31,  17-18. 
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sierto,  al  mando  de  Coré,  Datán  y  Abirón,  apoyaron  sobre 
él  su  movimiento  revolucionario.  Se  encararon  con  Moisés 
y  Aarón  :  «  Toda  la  comunidad,  todos  ellos  son  santos  y  Yah- 
veh  DD1í"Ü  .  Pues  ¿por  qué  os  levantáis  sobre  la  congre- 
gación de  Yahveh  »? 37.  El  castigo  divino  puso  en  claro  la 
interpretación  partidista  de  su  presencia  en  medio  del  pue- 
blo. 

A  pesar  de  esta  presencia  de  Yahveh,  Israel  comenzó 
a  sentir  muy  pronto  las  inevitables  incomodidades  de  unas 
jornadas  de  desierto,  que  arrancaron  frecuentemente  de  sus 
labios  amargas  quejas  contra  Moisés  y  contra  Dios  mismo. 
En  una  de  estas  ocasiones,  el  recuerdo  de  la  comida  de  Egip- 
to les  hizo  sentir  hastío  del  maná  y  añorar  la  carne  que  en 
el  destierro  comían.  Moisés  desorientado  recibió  de  Dios  nor- 
mas para  el  caso,  y  entre  ellas  las  siguientes  :  «  Y  dirás  al 
pueblo  :  Santificáos  para  mañana  y  comeréis  carne,  porque 
vuestros  lamentos  (están)  en  los  oídos  del  Señor  al  decir  : 
¿Quién  nos  diese  a  comer  carne  ?  ¡Qué  bien  estábamos  en 
Egipto  !  Por  eso  el  Señor  os  dará  carne  y  comeréis.  No  un 
día  comeréis,  ni  dos,  ni  cinco,  ni  diez,  ni  veinte,  sino  hasta 
un  mes,  hasta  que  salga  de  vuestras  narices  y  os  cause  nau- 
sea, porque  habéis  rechazado  al  Señor  que  está  D,?3""!p3  , 
y  habéis  llorado  delante  de  El  diciendo  :  ¿Por  qué  sabmos 
de  Egipto  ?  »  38. 

Mitad  castigo,  mitad  condescendencia,  la  promesa  di- 
vina apunta  ya  en  nuestro  D33"ip2  ,  lazo  de  unión  en- 
tre Yahveh  y  el  pueblo,  un  cierto  matiz  de  asistencia  efi- 
caz en  favor  de  Israel.  Resumiendo  las  jornadas  históricas 
del  Sinaí  a  Cadés,  Moisés  recordará  al  pueblo  su  derrota  en 
Seír.  Viva  queda  en  este  recuerdo  la  eficacia  encerrada  en 
el  divino  C23"ip3  .  La  tardía  reacción  del  pueblo  por 
penetrar  en  Palestina,  después  de  su  intento  sedicioso  por 
volver  a  Egipto,  no  pudo  ser  cortada  por  Moisés.  La  derrota 
de  Israel  fué  catastrófica,  y  su  Caudillo  se  la  había  anunciado 
en  nombre  del  Señor  :  «  No  subáis,  no  combatáis,  porque  yo 
no  estoy  D32"ip3  ,  de  modo  que  no  seáis  derrotados 
delante  de  vuestros  enemigos  »  39. 


37Núm.  16,  3. 

38Núm.  11,  18-20. 

39  Núm.  14,  41  ;  Dt.  1,  42. 
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Es  ausencia  del  divino  0331¡!52  ,  que,  traducida 
en  derrota,  revela  en  su  presencia  el  matiz  positivo  de  ayuda 
y  de  victoria.  Ya  antes,  junto  al  campamento  de  Refidim, 
la  carencia  de  agua  había  provocado  en  el  pueblo  otra  sedi- 
ción. No  se  creían  protegidos  por  Yahvth  y  atribuían  el  he- 
cho a  la  ausencia  del  D33"l,33  divino.  Es  interpretación 
bíblica.  Tras  arrancar  Moisés  el  agua  de  la  roca,  se  ex- 
plica el  nombre  de  Massá  y  Meribá  dado  a  aquel  paraje  : 
«  Porque  habían  tentado  a  Yahveh  diciendo  :  ¿Está  Yah- 
veh  ^3~)p3  ,  o  no  ?  »  40. 

Matiz  proteccionista  de  una  fórmula  (continuadora  del 
7]Í21?  patriarcal)  que  apunta  decidido  en  los  momentos  di- 
fíciles de  la  sedición  provocada  por  los  exploradores  de  la 
tierra  de  Canaán.  En  vano  Moisés  y  Aarón,  en  su  intento 
de  calmar  el  pueblo,  concluyen  :  «  Sólo  no  os  reveléis  con- 
tra el  Señor  y  no  tengáis  miedo  de  la  gente  de  esta  tierra, 
porque  son  pan  para  nosotros,  su  protección  se  ha  apartado 
de  ellos  y  el  Señor  HFlN  >  n(>  1<>S  temáis  ».  La  intervención 
directa  de  Dios  se  hará  necesaria,  si  ha  de  cortarse  la  se- 
dición, y  Dios  interviene  hablando  a  Moisés  :  «  ¿Hasta  cuán- 
do me  ultrajará  este  pueblo  ?  ¿  Hasta  cuándo  no  ha  de 
creerme  con  todos  los  milagros  que  he  obrado  ?  Le 

heriré  de  peste  y  le  destruiré,  y  a  tí  te  pondré  a  la  cabeza 
de  un  pueblo  grande  y  más  fuerte  que  ellos  ». 

La  decisión  era  grave  y  parecía  torcer  los  planes  divi- 
nos. Moisés  así  lo  vio  y  por  lo  mismo  arguye  a  Yahveh  : 
«  Pero  lo  oirán  los  egipcios,  de  en  medio  de  los  cuales  con  tu 
poder  has  sacado  al  pueblo.  Y  también  todos  los  habitantes 
de  esta  tierra  han  oído,  Señor,  que  estás  3 "1,33  de  este 
pueblo,  que  te  dejas  ver  cara  a  cara  y  que  tu  nube  está 
sobre  ellos  y  que  tú  de  día  marchas  delante  de  ellos  en  colum- 
na de  nube  y  de  noche  en  columna  de  fuego.  Si,  pues,  des- 
truyes este  pueblo  como  a  un  solo  hombre,  dirán  las  gentes 
que  han  oído  tu  nombre  :  Por  no  haber  podido  Yahveh 
conducir  este  pueblo  a  la  tierra,  que  les  había  jurado,  les  ha 
destruido  en  el  desierto  »  41. 


40  Ex.  17,  7. 

41  Núm.  14,  9-16. 
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El  ambiente  de  favor  en  que  se  mueve  Yahveh,  presen- 
te en  medio  del  pueblo,  es  indudable  :  en  torno  al  — "^S 
y  a  su  paralelo  ílTiN  se  agrupan  las  divinas  teofanías, 
la  columna  de  nube  que  guía  y  da  sombra  durante  el  día, 
la  columna  de  fuego  que  orienta  y  alumbra  durante  la  no- 
che. Es  ambiente  de  favor,  en  el  que  la  vista  «ie  Yahveh 
cara  a  cara  pone  una  nota  de  intimidad,  y  la  presencia  de 
la  columna-nube  o  fuego  habla  de  defensa  y  protección  an- 
te los  elementos  hostiles  de  la  naturaleza  inanimada. 

Pero  dejando  atrás  los  límites  de  lo  inanimado,  la  pre- 
sencia de  Dios  en  medio  de  su  pueblo  penetrará  decidida 
con  aire  de  defensa,  de  protección  y  de  victoria  en  el  campo 
más  complejo  del  hombre  y  de  las  naciones.  Moisés  es  explí- 
cito en  este  punto  al  hablar  a  Israel  sobre  los  pueblos  a 
quienes  ha  de  sustituir  en  Palestina.  Dice  :  «  No  te  atemori- 
ces ante  ellos,  porque  el  Señor  tu  Dios,  que  está  ?|3"lp3  , 
es  Dios  grande  y  terrible.  El  Señor  tu  Dios  arrojará  poco 
a  poco  de  delante  de  tí  a  estas  naciones,  las  pondrá  a  mer- 
ced tuya  y  las  turbará  con  gran  tuibación  hasta  que  sean 
exterminadas ».  Y  después  de  insistir  en  este  exterminio 
de  las  naciones,  acaba  Dios  exigiendo  a  Israel  la  destruc- 
ción total  de  los  ídolos  de  esas  naciones,  incluidos  el  oro 
y  la  plata  de  que  están  forrados,  «  porque  es  una  abomina- 
ción para  el  Señor  tu  Dios»42.  De  este  modo,  junto  al  elemen- 
to favor  hace  surgir  el  elemento  respeto  :  el  primero  está 
directamente  afirmado  en  nuestro  ?J3ip2 ,  al  segundo 
se  le  supone  necesariamente  implícito  en  él. 

Midiendo  el  alcance  a  vida  o  muerte  de  esta  dinámica 
presencia  divina,  hacia  ella  exclusivamente  apuntará  Moisés 
en  su  papel  de  intermediario.  Pronto  de  nuevo  Yahveh  a 
renovar  la  alianza  con  el  pueblo,  después  de  la  primera  so- 
lemne prevaricación  popular,  hacia  El  sube  la  oración  del 
Caudillo  :  «  Señor,  si  he  hallado  gracia  en  tus  ojos,  quiera 
el  Señor  andar  I32p3  .  Cierto  que  es  éste  un  pueblo 
duro  de  cerviz,  pero  perdona  nuestra  culpa  y  nuestro  pecado, 
y  haznos  propiedad  tuya  »  43. 

La  respuesta  de  Yahveh  constituye  la  exegesis  del 
toSnpjJ  invocado  por  Moisés.  Hay  en  él  promesa  de  pro- 


42  Dt.  7,  21-25. 
"Ex.  34,  9. 
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tección  y  de  victoria,  y  exigencia  de  monoteísmo.  Es  el 
doble  elemento  de  otras  ocasiones  y  sobre  el  que  Josué  in- 
siste más  tarde,  al  dirigirse  al  pueblo.  Habla,  dándole  las 
últimas  disposiciones  para  el  paso  del  Jordán  :  «  Santificáos 
porque  mañana  hará  el  Señor  maravillas  D33~lp3  ...  Acercáos 
acá  y  oiréis  las  palabras  del  Señor  vuestro  Dios  ...  En  esto 
conoceréis  que  hay  un  Dios  vivo  D33*ip3  que  decidi- 
camente  arrojará  de  delante  de  vosotros  al  Cananeo,  al  He- 
teo,  al  Heveo,  al  Fereceo,  al  Gergueseo,  al  Amorreo  y  al 
Jebuseo  »  u. 

La  idea  religiosa  traducida  en  una  purificación,  símbolo 
de  la  pureza  interior,  con  que  se  presenta  al  primer  D33"l,33 
en  labios  de  Josué,  deja  después  paso  a  la  idea  de  favor 
y  protección  del  Dios  D33"ip3  ,  del  Dios  cuya  presencia 
en  medio  de  Israel  lleva  consigo  la  victoria  sobre  pueblos 
numerosos  y  aguerridos.  La  idea  adquiere  una  tonalidad 

más  vigorosa  al  contacto  del  «  Dios  vivo  »  (*n  con  toda 
la  carga  de  actividad  omnipotente  que  tal  título  divino 
supone. 

De  cara  a  las  maravillas,  con  que  surge  el  nuevo  pueblo 
de  la  restauración  nacional-mesiánica,  el  profeta  Isaías 
cerrará  el  himno  de  acción  de  gracias  a  Yahveh  salvador  : 
«  Entonad  salmos  a  Yahveh  que  ha  hecho  cosas  soberbias, 
sean  conocidas  en  toda  la  tierra.  Salta  de  gozo  y  lanza  gritos 
de  júbilo,  moradora  de  Sión,  porque  grande  es  7[3")¿3  el 
Santo  de  Israel  »  45. 

También  el  profeta  Oseas,  apuntando  a  la  restauración 
de  uo  pueblo,  entonces  bajo  la  amenaza  y  el  castigo,  hace 
hablar  a  Yahveh  :  «  No  llevaré  a  efecto  el  ardor  de  mi  cóle- 
ra, no  volveré  a  aniquilar  a  Efraim.  Cierto  soy  Dios  y  no 
hombre,  el  Santo  íj3*ip3 » 46.  De  esta  presencia  de  Yah- 
veh, incontenible  en  su  dinamismo,  arranca  Jeremías,  in- 


44  Jos.  3,  5.  9-10. 

45  Is.  12,  5-6.  Suele  hoy  considerarse  este  capítulo-salmo  como 
posterior  a  Isaías.  Directamente  es  una  cuestión  que  aquí  no  intere- 
sa ;  pero  ha  de  confesarse  que  las  razones  aducidas  no  son  tales  que 
decidan  la  cuestión.  En  5b  el  nuevo  manuscrito  del  libro  de  Isaías 
lee  módaíót  en  vez  del  moda'at  del  TM. 

46  Os.  11,  9. 
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termediario  del  pueblo  ante  Dios.  Es  grito  de  angustia  ante 
la  pertinaz  sequía,  que  intenta  ver  deshecha  al  contacto  del 
ÍI31,23  divino.  ¿  «  Por  qué  vas  a  ser  como  hombre  cons- 
ternado, como  héroe  que  no  puede  salvar  ?  Pero  tú, 
Yahveh,  }J3"1|33  y  tu  nombre  ha  sido  invocado  sobre 
nosotros,  no  nos  desampares  »  47. 

Es  confesión  agitada  de  la  omnipotencia  divina.  Dulce 
y  tranquila,  como  de  quien  descansa  al  amparo  del  Dios  de 
los  ejércitos,  brota  de  los  labios  del  salmista.  Celebrando  qui- 
zás la  liberación  de  Jerusalcm  tras  la  derrota  del  Senaquerib, 
los  hijos  de  Coré  hacen  volver  los  ojos  del  pueblo  hacia  el 
Yahveh  Se6a'óí  y  hacia  la  clave  de  la  victoria  :  «  Dios  está 
H3"lp3  ,  no  vacilará  ;  Dios  la  auxiliará  al  apuntar  la 
aurora  »  48. 

Anotando  brevemente  este  pasaje,  escribe  Teodoreto  : 
«  Esto  lo  prometió  también  el  Señor  en  sus  Santos  Evange- 
lios :  Ecce  ego  vobiscum  sum  usque  ad  consummationem  sae- 
culi,  y  :  Donde  dos  o  tres  están  congregados  en  mi  nombre,  allí 
estoy  yo  en  medio  de  ellos  »  49.  De  este  modo,  a  través  del  evan- 
gélico £yó)  ¡i£0'  vu.ü>v-£iu.i  év  fxéoq)  autóóv,  se  establece  con- 
tacto directo  entre  el  Íj3")(33  del  pueblo  y  el  patriarcal. 
Corona  de  este  Tjípl?  el  apostólieo  [xe8'  v[i(bv,  y  en  el  final  de 
la  línea  de  nuestro  7j3~ip3  el  evangélico  év  uígü)  autcov. 

No  nos  interesa  ahora  el  alcance  del  primero.  Sobre  el 
segundo,  presupuesto  que  no  debe  entenderse  el  Iv  [xéocp  aí>- 
tü)v  «  quasi  nihil  aliud  sit,  quam  in  illis  per  gratiam  habita- 
re »,  concluye  Maldonado  :  «  Alii  interpretantur  ...  pro  ilb's 
petere,  pro  illis  orare.  Ego  non  solum  auxilium,  sed  etiam 
auctoritatem  significari  arbitror,  quasi  dicat  :  Ego  in  medio 
eorum,  tamquam  supremus  iudex,  sedeo,  eorum  sententiam 
confirmans,  quam  in  meo  nomine  pronunciant ».  Es  el  divino 
?J3"lp3  del  Dios  del  A.  Testamento,  que,  en  la  línea  pro- 
teccionista, Cristo  completa  y  hace  suyo.  El  Señor  lo  había 


47  Jer.  14,  9.  Véase  en  Ag.  2,  5  el  alcance  proteccionista  del  «  espí- 
ritu de  Yahveh  presente  (el  espíritu)  en  medio  de  vosotros  ». 

48  Salm.  46,  6.  El  salmo  se  refiere  directamente  a  Jerusalem, 
indirectamente  a  sus  habitantes. 

49  MG.  80,  1204.  Véase  Mt.  28,  20  y  18,  20. 
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profetizado  por  Ezequiel,  al  señalar  el  surgir  del  nuevo  Is- 
rael en  ambiente  de  paz  imperturbable  :  «Y  mi  siervo  Da- 
vid príncipe  (será)  C21P3  »  50 

c).  —  Delante,  en  la  nube  y  en  el  arca. 

En  un  resumen  histórico  de  lo  acaecido  desde  la  salida 
de  Horeb,  dice  Moisés  al  pueblo,  a  propósito  de  su  sedición 
por  las  noticias  traídas  de  Canaán  :  «  Y  entonces  os  dije  : 
No  atemorizaros  y  no  tener  miedo  de  ellos.  El  Señor  vuestro 

Dios  camina  delante  de  vosotros  (0?\J3^  T[^n~).  El  gue- 
rreará en  favor  vuestro,  según  aquello  que  en  vuestros 
ojos  ha  hecho  con  vosotros  en  Egipto,  y  en  el  desierto,  don- 
de has  visto  que  el  Señor  tu  Dios  te  ha  llevado,  como  un 
hombre  lleva  a  su  hijo,  por  todo  el  camino  que  habéis  anda- 
do hasta  llegar  a  este  lugar.  Pero,  aun  con  esto,  vosotros  no 

confiásteis  en  el  Señor  vuestro  Dios  D^JS^  ¡¡J^iin  para 
buscaros  un  lugar  donde  acampáseis,  de  noche  en  fue- 
go para  mostraros  el  camino  que  debíais  andar,  y  de  día  en 
nube  »  51 . 

Es  una  nueva  faceta  del  Dios  D?2"p3  .  En  ella 
se  pone  de  relieve  el  doble  elemento  de  un  Dios-Padre,  guía 
y  protector  decidido  del  pueblo  de  la  promesa.  A  esta  pre- 
sencia de  Dios  en  medio  del  pueblo,  simbólica  y  eficaz  a  la 
vez,  se  alude  ya  desde  la  salida  de  Egipto.  Se  dice  entonces  : 
«  Ahora  bien,  cuando  Faraón  mandó  fuera  al  pueblo,  no  le 
condujo  Dios  camino  de  la  tierra  de  los  filisteos,  aunque  esta- 
ba próxima  ;  porque  se  decía  Dios  :  No  sea  que  el  pueblo  se 
arrepienta  al  ver  la  guerra  y  se  vuelva  a  Egipto.  Por  eso,  Dios 
hizo  rodear  al  pueblo  camino  del  desierto  hacia  el  Mar  Rojo. 
Y  subieron  en  orden  los  hijos  de  Israel  de  la  tierra  de  Egip- 
to ...  Y  partidos  de  Sucot  acamparon  en  Etam,  en  el  confín 

del  desierto.  Y  Yahveh  O'T.Jt^  ^.^"l?  ,  de  día  en  columna 
de  nube  para  guiarles  por  el  camino,  y  de  noche 
en  columna  de  fuego  para  alumbrarles,  de  modo  que  cami- 
nasen día  y  noche.  La  columna  de  nube  durante  el  día  y  la 


50  J.  Maldonado,  Jn  quattuor       II,  pág.  42.  Véase  Ez.  34,  24. 

51  Dt.  1,  29-32. 
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columna  de  fuego  durante  la  noche  no  se  retiraba  de  delan- 
te del  pueblo  »  52. 

Es  el  primer  elemento,  el  del  Dios-guía,  al  que  muy 
pronto  veremos  unirse  el  segundo,  el  del  Dios-guerrero  pro- 
tector. Ante  la  proximidad  del  ejército  egipcio  en  avance 

contra  Israel,  «  se  movió  el  Angel  del  Señor  "32^  TjVnn 
de  las  huestes  de  Israel  y  se  colocó  detrás  de  ellos  ;  y  se  mo- 
vió la  columna  de  nube  de  delante  de  ellos  y  se  puso  detrás 
de  ellos  y  vino  (así)  entre  el  campamento  de  Egipto  y  el 
campamento  de  Israel.  Se  hizo  nube  y  oscuridad  y  pasó  la 
noche  sin  que  aquéllos  se  acercasen  a  éstos  en  toda  la  no- 
che ». 

Así  iniciaba  el  Señor  su  obra  salvadora,  que  había  de 
coronarse  con  un  intenso  sabor  guerrero.  En  persecución  del 
pueblo  israelita,  que  se  le  iba  de  las  manos,  el  ejército  egip- 
cio se  lanza  al  cauce  abierto  en  medio  del  Mar  Rojo  ;  «  y 
sobre  la  vigilia  de  la  mañana,  el  Señor,  en  columna  de  fuego 
y  de  nube,  lanzó  una  mirada  sobre  el  ejército  egipcio  y  lo 
conturbó  ;  y  frenó  las  ruedas  de  sus  carros  haciéndolas  avan- 
zar pesadamente.  Entonces  dijeron  los  egipcios  :  Huyamos 
de  delante  de  Israel  porque  el  Señor  combate  a  favor  de  ellos 
contra  los  egipcios  ».  Resolución  tardía  :  la  catástrofe  se  pro- 
dujo, y  «  así  aquel  día  salvó  a  Israel  de  manos  de  los  egip- 
cios el  Señor »,  de  quien  inspirado  cantará  Moisés  :  «  En 
tu  bondad  acaudillaste  al  pueblo  por  tí  redimido,  y  en  tu 
poder  le  guiaste  hasta  tu  santa  morada  »  53. 

Como  ha  podido  verse,  el  Dios  D?3"l¡x2  del  ante- 
rior apartado  y  el  actual  Dios  □2,JS'P  TPft  se  encuentran 
en  el  campo  de  la  protección  y  ayuda  del  pueblo.  Es 
un  contacto,  que,  aun  materialmente,  salta  a  la  vista  en 
un  pasaje  del  libro  de  los  Números  ya  antes  citado.  Ante  la 
sedición  del  pueblo  por  las  noticias  de  los  exploradores,  Dios 
habla  de  un  pueblo  a  quien  quiere  destruir,  porque  no  acaba 
de  fiarse  de  El,  a  pesar  de  los  milagros  obrados  12"ip3  , 
y  Moisés  arguye  por  su  parte  :  «  Pero  lo  oirán  los  egipcios, 
de  en  medio  de  los  cuales  con  tu  poder  has  sacado  al  pueblo. 


52  Ex.  13,  17-18.  20-22. 

53  Ex.  14,  19-20.  24-25.  30  ;  15,13.  Para  la  lectura  del  TM.  ufi- 
hahosek  ...  en  14,  20  véase  la  traducción  de  los  LXX. 
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Y  también  todos  los  habitantes  de  esta  tierra  han  oído,  Se- 
ñor, que  estás  21^2  de  este  pueblo,  que  te  dejas  ver  cara 
a  cara  y  que  tu  nube  está  sobre  ellos  y  que  tú  de  día  "^H 
□rPiS)1?  en  columna  de  nube  y  de  noche  en  columna  de 
fuego  »  54. 

Al  amparo  de  esta  nube,  símbolo  de  la  eficaz  presencia 
de  Dios  en  medio  del  pueblo,  realizó  Israel  sus  difíciles  jor- 
nadas de  desierto.  He  aquí  cómo  se  nos  describe  su  saUda 
del  Sinaí :  «  Partieron,  pues,  del  monte  del  Señor  (haciendo) 
camino  de  tres  días,  y  el  arca  de  la  alianza  del  Señor  I?D¿ 
por  tres  días  para  buscarles   lugar    de  descanso. 

Y  la  nube  del  Señor  sobre  ellos  durante  el  día  en  el  momento 
que  partían  del  campo  ». 

Junto  a  la  nube  protectora  surge  en  nuestro  texto  el 
arca  santa,  trono  de  la  gloria  de  Dios.  Su  recuerdo  arranca 
de  labios  de  Moisés  aquel  cántico  que  celebra  el  poder  de 
Dios  presente  en  un  pueblo,  a  cuya  historia  se  ha  ligado  in- 
disolublemente. Concluye  el  capítulo:  «  Y  sucedía  que,  cuan- 
do se  movía  el  arca,  decía  Moisés  :  Levántate,  Señor,  y  tus 
enemigos  sean  dispersados  y  huyan  de  delante  de  tí  los  que 
te  odian.  Y  cuando  se  paraba,  decía  :  Descansa,  Señor, 
entre  las  miríadas  de  familias  de  Israel »  55.  El  canto  en  sus 
dos  partes  entró  en  la  tradición,  y  el  salmista,  aunque  qui- 
zás bajo  la  forma  no  de  una  súplica  sino  más  bien  de  una 
afirmación  segura  y  confiada,  nos  ha  transmitido  la  letra 
de  su  primera  parte  y  el  espíritu  de  ambas  :  «  Se  levanta  el 
Señor,  sus  enemigos  son  dispersados  y  huyen  de  delante  de 
El  los  que  le  odian.  Como  se  esfuma  el  humo,  ellos  se  esfuman, 
como  ante  el  fuego  la  cera  se  disuelve,  así  ante  Dios  perecen 
los  malvados.  Pero  los  justos  se  alegran,  delante  de  Dios  se 
regocijan  y  con  alegría  se  deleitan»56. 


54  Núm.  14,  11.  13-14. 

55  Núm.  10,  33-36.  En  el  vers.  36,  en  vez  del  sübah  del  TM.,  se  ha 
leído  sebah. 

56  Salm.  68,  2-4.  La  traducción  es  la  adoptada  en  el  Liber  Psalmo- 
ruin.  Eco  de  este  canto  tradicional  lo  encontramos  en  aquél  :  «  Leván- 
tate, Señor,  para  el  lugar  de  tu  descanso,  tú  y  el  arca  de  tu  majes- 
tad ...  »  del  salm.  132,  8-10,  con  que  en  2  Cr.  6,  41-42  Salomón  cierra 
también  su  oración  sacerdotal. 
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El  salmista  no  nombra  el  arca,  pero  en  su  espíritu  está 
presente,  y  ella  sin  duda  alguna  es  la  que  inspira  sus  versos. 
Asiento  de  la  presencia  de  Dios  en  medio  de  su  pueblo,  se 

nos   presentará    también   como   el   Dios  Tjtj'n  de 

la  nube,  estableciendo  contacto  con  el  Dios  D?2np3  en 
el  campo  de  la  protección  y  ayuda  del  pueblo.  Habla  Moisés 
al  pueblo  ya  casi  en  despedida.  Sus  palabras  se  sobreponen 
al  dejo  triste  de  quien  se  siente  excluido  de  la  tierra  pro- 
metida, para  dejar  paso  a  una  tensa  exhortación  a  confiar 

sin  doblegarse  :  «  Yahveh,  tu  Dios,  él  mismo  íj\J£í?  1?5jri ; 
él  destruirá  a  tus  enemigos...  No  temáis...,  porque  Yahveh, 
tu  Dios,  él  mismo  tj/»hil  ;  no  te   dejará,  ni  te  aban- 

donará »  57. 

Es  el  tono  tenso,  con  que  a  continuación  se  dirije  a 
Josué  su  sucesor  en  el  mando.  Seguro  de  que  ha  de  introdu- 
cir al  pueblo  en  la  tierra  prometida  a  los  patriarcas,  nada 

tiene  por  qué  temer,  ya  que  « Yahveh,  él  mismo  *]¿Í"in  , 
,  él  mismo  estará  "|Sy ;  no  te  dejará,  ni  te  aban- 
donará »  58.  Muerto  Moisés,  de  labios  del  Señor  recogerá 
Josué  casi  idénticas  palabras  de  aliento  y  de  promesa  59. 
Apoyado  en  ellas,  da,  a  la  llegada  al  Jordán,  las  últimas  ór- 
denes :  «  Cuando  veáis  el  arca  de  la  alianza  del  Señor  Dios 
vuestro,  y  a  los  sacerdotes  y  levitas  que  la  llevan,  vosotros 
también  ponéos  en  movimiento  desde  vuestros  puestos  y 
caminad  detrás  de  ella,  pero  que  haya  entre  vosotros  y  ella 
la  distancia  de  dos  mil  codos  ;  no  os  acerquéis  a  ella,  de  modo 
que  conozcáis  el  camino  que  debéis  andar,  porque  antes  de 
ahora  no  habéis  pasado  por  este  camino  ». 

Dios,  presente  a  su  pueblo  en  el  arca,  ha  iniciado  en 
tono  suave  su  papel  de  guía  :  pero  las  aguas  del  Jordán 
harán  que  apunte  muy  pronto  la  tonalidad  del  brazo  fuerte. 
Prosigue  la  narración  :  «  Josué  dijo  al  pueblo  :  Santificáos, 
porque  mañana  hará  el  Señor  maravillas  D?3"),.33  .  Y  a 
los  sacerdotes  dijo:  Cargad  el  arca   de   la  alianza   y  pa- 


57  Dt.  31,  3  (leyendo  con  los  LXX  haober  en  vez  de  'obcr  del  TM.> 

v  6. 

68  Dt.  31,  7-8. 
"Jos.  1.  1-9. 
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sad  delante  del  pueblo  ».  Obedecieron  sacerdotes  y  pueblo,  y 
ya  en  la  misma  orilla  del  Jordán  sonaron  solemnes  las  últi- 
mas palabras  de  Josué  :  «  En  esto  conoceréis  que  hay  un 
Dios  vivo  D33"lp3  ,  que  decidicamente  arrojará  de  delante 
de  vosotros  al  Cananeo,  al  Heteo  ...  :  he  aquí  que  el  arca 
del  Señor  de  toda  la  tierra  Q^iS'P  "OSf  por  el  Jordán. 
Ahora  bien,  tomáos  doce  hombres  de  las  tribus  de  Israel 
uno  por  cada  tribu,  y  cuando  los  pies  de  los  sacer- 
dotes que  llevan  el  arca  de  Dios,  Señor  de  toda  la  tierra, 
estarán  sobre  las  aguas  del  Jordán,  las  aguas  del  Jordán 
se  dividirán  ;  las  aguas  que  descienden  de  lo  alto  se  pararán 
en  un  montón  ».  El  éxito  coronó  las  esperanzas,  y  el  Dios 
hizo  acto  de  presencia  en  el  arca  de  la  alianza  llevada  por 

los  sacerdotes  D27H        »  60 . 

La  permanencia  del  arca-guía  que,  después  de  haber 
caminado  por  tanto  tiempo  junto  a  la  nube-guía,  queda  sola 
como  escabel  del  Señor  presente  en  medio  de  su  pueblo, 
nos  habla,  como  de  algo  ya  pasado,  de  la  economía  de  la 
nube  del  Señor.  Hemos  asistido  al  desarrollo  de  esta  econo- 
mía, cuya  marcha  quedó  determinada  en  aquel  pasaje,  con 
que  se  cierra  la  erección  del  tabernáculo  :  «  Entonces  la 
nube  cubrió  el  pabellón  de  la  reunión  y  la  gloria  del  Señor 
llenó  el  tabernáculo.  Y  no  podía  Moisés  entrar  en  el  pabe- 
llón de  la  reunión,  porque  sobre  él  posaba  la  nube  y  la  glo- 
ria del  Señor  llenaba  el  tabernáculo.  Y  cuando  la  nube  se 
alzaba  de  sobre  el  tabernáculo,  se  movían  los  hijos  de  Israel 
en  todas  sus  marchas.  Y  si  la  nube  no  se  alzaba,  tampoco 
ellos  se  movían  hasta  el  día  en  que  ella  se  alzaba  ;  ya  que 
la  nube  del  Señor  estaba  sobre  el  tabernáculo  durante  el  día, 
mas  durante  la  noche  había  en  ella  fuego  a  los  ojos  de  toda 
la  casa  de  Israel  en  todas  sus  jornadas  »  61 . 

El  libro  de  los  Números  nos  recordará  este  hecho  mara- 
villoso, por  medio  del  cual  Dios  manifestaba  su  toma  de 
posesión  del  tabernáculo,  como  de  morada  propia  en  medio 
de  su  pueblo.  La  narración  es  más  detallada  y  pone  más  de 


60  Jos.  3,  3-6.  9-14.  Véanse  repetidas  las  mismas  ideas  en  el  cap. 
4,  cuando  se  da  la  orden  de  transmitir  a  los  venideros  este  hecho 
maravilloso. 

61  Ex.  40,  34-38. 
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relieve  el  papel  de  guía  seguro  y  necesario  de  aquella  nube 
prodigiosa,  símbolo  de  protección  divina  en  aquellos  difí- 
ciles años  de  desierto  62. 

Complemento  de  este  papel  de  guía,  es  aquel  otro  de 
un  matiz  más  íntimo,  que,  rotas  las  primeras  tablas  de  pie- 
dra, el  libro  del  Exodo  nos  describe  en  los  siguientes  térmi- 
nos :  «  Y  sucedía  que,  entrando  Moisés  en  el  pabellón  (de 
la  reunión),  desceu-Jía  la  columna  de  la  nube,  se  paraba  a 
la  puerta  del  pabellón  y  hablaba  con  Moisés.  Y  viendo 
todo  el  pueblo  que  la  columna  de  la  nube  estaba  a  la  puer- 
ta del  pabellón,  se  alzaba  todo  el  pueblo  y  cada  uno  se  pos- 
traba a  la  puerta  de  su  tienda.  Y  hablaba  el  Señor  a  Moisés 
cara  a  cara,  como  uno  habla  a  su  compañero  »  63. 

La  presencia  de  Dios  en  la  nube  intensifica  su  acción  : 
guía  seguro,  pero  silencioso,  para  todo  el  pueblo,  el  Dios  de 
la  nube  entra  en  intimidades  con  el  Caudillo  del  pueblo  ha- 
blando con  él.  María  y  Aarón,  aludiendo  un  día  a  este  trato 
de  favor,  dirán  con  amargura  :  «  ¿Acaso  sólo  con  Moisés 
habló  el  Señor  ?  ¿J\o  ha  hablado  también  con  nosotros  ?  ». 
Oyó  el  Señor  la  queja  y  ordenando  a  los  tres  que  se  llegasen 
al  pabellón  de  la  reunión,  «  descendió  en  la  columna  de  la 
nube  y  se  paró  a  la  puerta  del  pabellón  y  llamó  a  Aarón  y 
a  María.  Se  adelantaron  los  dos  y  dijo  (el  Señor)  :  Oíd  mi  pa- 
labra :  Si  entre  vosotros  uno  llegase  a  ser  profeta,  yo  me  re- 
velaría a  él  en  visión,  le  hablaría  en  sueño.  No  así  mi  siervo 
Moisés,  que  en  toda  mi  casa  es  el  hombre  fiel.  Yo  le  hablo 
a  él  cara  a  cara,  claramente  y  no  por  enigmas,  y  él  contem- 
pla la  figura  del  Señor.  Pues  ¿  cómo  no  habéis  temido  el  ha- 
blar contra  mi  siervo,  contra  Moisés  ?  »  M. 

El  recuerdo  de  esta  intimidad  de  trato  de  Dios  con  Moi- 
sés se  conservará  vivo  en  tiempo  de  Josué,  y  estará  presente 
en  el  pensamiento  de  S.  Pablo  cuando  por  encima  de  Moisés 
ponga  a  Cristo  65.  Al  habla  ordinaria  con  el  Caudillo  del 
pueblo,  el  Dios  de  la  nube  se  le  comunicará  también  en  aquel 
momento  de  duda,  cuando,  reunidos  por  orden  suya  en  torno 
al  pabellón  setenta  ancianos  del  pueblo,  «  bajó  el  Señor  en 


62Núm.  9,  15-23. 

63  Ex.  33,  9. 

64Núm.  12,  2.  5-3. 

65  Dt.  34,  9-12  ;  Heb.  3,  1-6. 
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la  nube  y  le  habló  ;  y  habiendo  tomado  del  espíritu  que  so- 
bre él  (estaba),  lo  puso  sobre  los  setenta  ancianos.  Y  sucedió 
que,  apenas  se  posó  sobre  ellos  el  espíritu,  profetizaron  ; 
pero  no  lo  volvieron  a  hacer  »  66. 

El  salmista,  eco  de  la  tradición  de  este  comunicarse  de 
Dios  con  Moisés,  dice  en  uno  de  los  salmos  que  celebra  al 
Dios  santo,  Rey  de  Sión  y  de  todos  los  pueblos  :  «  Moisés 
y  Aarón  (están)  entre  sus  sacerdotes  y  Samuel  entre  los  que 
invocan  su  nombre.  Cuando  invocaban  al  Señor,  El  les  res- 
pondía. En  la  columna  de  nube  les  hablaba  :  guardaban  sus 
mandatos  y  el  estatuto  que  les  había  dado  »  67.  La  alusión 
es  doble  :  se  tiene  en  vista,  por  una  parte,  el  poder  de  la  in- 
tercesión sacerdotal  en  favor  del  pueblo  por  medio  de  Moisés, 
Aarón  y  Samuel ;  por  otra,  la  comunicación  del  Señor  con 
el  pueblo  por  medio  de  Moisés,  a  quien  hablaba  el  Dios  de 
la  nube  68. 

No  es  el  único  testimonio  de  la  tradición  judía  sobre  el 
Dios  de  la  nube.  Pueblo  y  salmista  le  tenían  también  pre- 
sente cuando,  en  aquel  otro  salmo-himno  de  acción  de  gra- 
cias, cantaban  recordando  los  beneficios  del  desierto  :  «  Oh 

Dios,  cuando  salías  ?]íSSJ  ^S1?,  cuando  caminabas  por  el 
desierto,  la  tierra  se  conmovió  y  los  cielos  destilaron 
delante  de  Dios,  tembló  el  Sinaí  delante  de  Dios,  del  Dios 
de  Israel.  Lluvia  abundante  derramaste,  oh  Dios,  sobre  tu 
herencia,  y  desfallecida  tú  la  reanimaste.  Tu  grey  tomó 
asiento  en  ella  ;  en  tu  bondad,  oh  Dios,  la  habías  preparado 
para  el  indigente  »  69. 

No  es  arbitrario  ver  en  nuestro  texto  al  Dios  de  la  nu- 
be, guía  y  protector  a  lo  largo  del  desierto,  de  que  abierta- 
mente nos  hablan  otros  dos  salmos  que  recogen  la  historia 

66Núm.  11,  25. 
67Salm.  99,  6-7. 

68  Sobre  la  intercesión  sacerdotal  ante  Dios  por  parte  de  Moisés, 
véase  Ex.  17,  10-13  ;  32,  30-35  ;  33,  11  ;  Núm.  14,  13.  25  ;  por  parte 
de  Aarón,  Núm.  17,  11-13  ;  por  parte  de  Samuel,  1  Sam.  7,  8-9  ;  12, 
16-25;  Ecli.  46,  16. 

69  Salm.  68,  8-1'.  El  TM.  le  atribuye  a  David,  pero  el  argumento 
interno  que,  por  otra  parte,  en  modo  alguno  nos  convence  se  trate 
de  un  salmo  macabaico,  ofrece  algunas  dificultades  que  algunos  con 
probabilidad  resuelven  afirmando  se  trata  de  una  composición  daví- 
dica  con  adaptaciones  posteriores  de  autores  inspirados. 
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israelítica.  He  aquí  cómo  señalan  este  beneficio  divino  : 
«  Y  durante  el  día  los  guió  en  la  nube  y  por  toda  la  noche 
en  la  luz  del  fuego  ...  Para  cubrir  extendió  la  nube  y  por  la 
noche  para  alumbrar  el  fuego  »  70. 

Bajo  esta  doble  faceta  de  guía  y  protector  frente  a  la 
naturaleza  inanimada,  Esdrás  verá,  y  celebrará  ante  el  pue- 
blo, al  Dios  de  la  nube  del  desierto  :  «  Tú  durante  el  día 
les  condujiste  en  columna  de  nube  y  en  columna  de  fuego 
por  la  noche  para  alumbrarlos  el  camino  por  donde  debían 
caminar  ...  Y  Tú  en  tu  gran  misericordia  no  les  abandonaste 
en  el  desierto  ;  la  columna  de  nube  no  se  apartó  de  ellos  du- 
rante el  día  para  guiarlos  en  el  camino,  ni  la  columna  de  fue- 
go durante  la  noche  para  alumbrarlos  el  camino  por  donde 
debían  caminar  »  n.  Es  la  misma  doble  faceta  de  favor  divi- 
no recogida  en  el  libro  de  la  Sabiduría  :  «  Y  les  fué  defensa 
del  día  y  luz  de  astros  por  la  noche  ...  A  los  tuyos,  por  el  con- 
trario, proporcionaste  llameante  columna,  guía  del  descono- 
cido camino,  y  sol  inofensivo  del  glorioso  peregrinaje »  72. 

S.  Pablo  en  su  primera  carta  a  los  corintios  tendrá  un 
recuerdo,  profundo  en  su  sencillez,  para  esta  nube  bajo  la 
cual  caminaron  los  israelitas  73 ;  y  el  profeta  Isaías,  al  tra- 
zar con  líneas  mesiánicas  la  gloria  de  la  nueva  Sión,  escribirá 
incorporando  el  Dios  de  la  nube  a  la  nueva  economía  :  «  Y 
creará  el  Señor  sobre  toda  habitación  del  monte  Sión  y  sobre 
sus  asambleas  una  nube  de  día  y  humo  y  resplandor  de  fuego 
llameante  de  noche,  porque  sobre  todo  la  gloria  del  Señor 
será  protección  y  abrigo  ;  (servirá)  de  sombra  contra  el  ca- 
lor durante  el  día,  y  de  amparo  y  refugio  contra  la  tormenta 
y  la  lluvia  »  74. 

En  las  últimas  palabras  del  verso  5  y  en  las  primeras 
del  8  no  es  fácil  fijar  definitivamente  el  texto  original.  Sin 
embargo  el  contexto  inmediato  anterior  y  posterior  de  los 
versos  citados,  de  clarísima  lectura,  y  el  paralelismo  con  pa- 
sajes del  Exodo  y  del  libro  de  los  Números,  revelan  clara- 
mente el  sentido  del  pasaje  isaiano  :  providente  y  protector, 


70  Salm.  78,  14  ;  105,  39. 

71  Neh.  9,  12.  19. 

72  Sab.  10,  17  ;  18,  3. 

73  1  Cor.  10,  1. 

74  Is.  4.  5-6. 
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el  Dios  de  la  nube  del  desierto  continuará  presente  en  medio 
de  la  nueva  Sión  gloriosamente  restaurada. 

Atinadamente  cierra  Sánchez  su  comentario  al  citado 
pasaje  de  Isaías  :  «  In  illo  ergo  tabernáculo  Deus  populum 
iam  iterum  ab  exilio  vocatum  obumbrabit  ;  defendet  a  tur- 
bine,  a  pluvia  et  ab  aliis  coeb  terraeque  periculis  :  ibi  secum 
propitius  abscondet,  quos  a  se  prius  alienatos  in  varias  re- 
giones antea  disperserat.  Quibus  sane  officiis  atque  blanditiis 
nihil  magis  tenerum  ac  molle  gratus  animus  optare  aut  ex- 
cogitare poterat »  75. 


d).  —  En  el  templo. 

Al  pie  del  Sinaí,  Moisés  recibe  del  Señor  la  orden  de  subir 
al  monte  :  allí  se  le  han  de  entregar  las  tablas  de  la  Ley.  Obe- 
deció Moisés  «  y  la  nube  cubrió  el  monte.  Y  la  gloria  del  Se- 
ñor se  posó  (  p2'?  )  sobre  el  monte  Sinaí  y  le  cubrió 
la  nube  por  seis  días,  y  al  séptimo  llamó  a  Moisés  de  en  me- 
dio de  la  nube.  Y  (era)  la  figura  de  la  gloria  del  Señor  como 
fuego  devorador  en  la  cima  del  monte  a  los  ojos  de  los  hijos 
de  Israel.  Y  entró  Moisés  en  m?dio  de  la  nube  y  subió  al  mon- 
te y  en  el  monte  estuvo  cuarenta  días  y  cuarenta  noches  »  76. 

Estudios  competentes  dispensan  en  nuestro  caso  de  en- 
trar en  detalles  (ajenos  además  al  presente  estudio)  sobre 
la  gloria  de  Yahveh  77 '.  Sólo  ha  de  tenerse  en  cuenta  que  el 
niíT  113.3  en  nuestro  pasaje,  como  en  textos  que  le 
preceden  o  siguen  78,  habla  del  Señor  que,  presente  en  me- 
dio de  su  pueblo,  se  apresta  a  vivir  momentos  de  trato  ín- 
timo con  los  suyos.  La  estrecha  unión  del  Hl/T  1133 
con  la  nube,  que  es  para  el  Señor  trono  y  cátedra  al  mismo 
tiempo,  evoca  aquellas  jornadas  de  la  salida  de  Egipto  y 
de  la  travesía  del  desierto,  en  que  el  íTlíT  1U3  y  la 
nube  protegían  y  apoyaban  las  difíciles  marchas. 


75  G.  Sánchez,  In  Isaiam  Prophetam  commentarii  cum  paraphra- 
si.  Lugduni  1615,  pág.  59. 

76  Ex.  24,  15-18. 

77  Véase  B.  Stein,  Der  Begriff  Kebod  Jahveh  und  seine  Bedeutung 
fÜT  die  atl.  Gotteserkenntnit.  Emsdetl^n  1939. 

'8Ex.  16,  7.  10;  Lev.  9,  23;  Núm.  14,  10;  16,  19;  17,  7. 
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De  este  modo,  el  Señor,  presente  en  el  Sinaí,  prolonga 
esa  presencia  en  medio  de  su  pueblo.  Es,  en  nuestro  hablar, 
la  obsesión  divina.  Moisés  la  ha  reflejado  ya  en  su  canto  de 
triunfo  por  el  paso  del  mar  Rojo.  Cierre  de  ese  canto  es  aque- 
lla estrofa,  en  que  de  antemano  recoge  los  primeros  aires  de 
felicidad  de  Israel  en  Palestina  :  «  Tú  le  conduces  y  le  plan- 
tas en  el  monte  de  tu  herencia,  en  el  lugar  que  para  morada 
tuya  has  preparado,  Señor  ;  en  el  santuario,  Señor,  que  tus 
manos  han  fundado.  El  Señor  reina  para  siempre  jamás  »79. 

Este  evocar  ante  Yahveh  la  Palestina  como  herencia 
del  Señor,  como  su  lugar  de  asiento  y  como  santuario,  des- 
cubre en  el  fondo  el  edificio  dedicado  al  culto  divino  (taber- 
náculo o  templo),  el  lugar  de  especialísima  presencia  del 
Señor  en  medio  de  su  pueblo.  Es  voluntad  expresa  de  Dios. 
Hablando  un  día  a  Moisés  de  la  generosidad  con  que  el  pue- 
blo debía  contribuir  al  establecimiento  esplendoroso  del 
culto  divino  en  su  primera  fase,  cierra  la  primera  serie  de 
normas  con  las  siguientes  palabras  :  «  Y  me  hagan  un  san- 
tuario ».  Y  señalando  el  alcance  de  este  santuario  :  «  Y  ha- 
habitaré  en  medio  de  ellos  (  V^DÜ'I  )  »  80. 

Expresión  sencilla,  pero  a  través  de  la  cual  se  filtra  un 
doble  hilo  de  luz  :  la  presencia  esplendorosa  de  Dios  en  me- 
dio de  su  pueblo  y  el  encuentro  mutuo  del  Señor  que  favore- 
ce y  de  Israel  que  no  olvida.  Es  doble  hilo  de  luz  que  rompe 
incontenible  en  aquel  pasaje,  anillo  de  cierre  de  las  prome- 
sas hechas  a  los  que  guarden  la  ley  :  «  Y  pondré  mi  habita- 
ción PjlD'p)  D^P'rG  ,  y  mi  alma  no  os  aborrecerá.  Me  mo- 
veré D231i"Q  y  os  seré  Dios  y  vosotros  me  seréis  pueblo. 
Yo  el  Señor  vuestro  Dios,  que  os  hice  subir  de  la  tierra 
de  Egipto,  de  serles  esclavos,  y  rompí  las  coyundas  de  vues- 
tro yugo  y  os  he  hecho  caminar  alta  la  frente  »  81 . 

El  hilo  de  luz  de  la  presencia  de  Dios  en  medio  de  su 
pueblo  mediante  el  tabernáculo,  penetra  como  torrente  en 
la  vida  de  Israel.  Envuelto  en  ella,  Israel  se  siente  el  pueblo 
de  un  Dios,  hecho  vecino  suyo  para  hacerle  el  bien.  El  es 
quien  dice  :  «  Yo  santificaré  el  pabellón  de  la  reunión  y  el 
altar  ;  santificaré  también  a  Aarón  y  a  sus  hijos  para  que 

79  Ex.  15,  17-18. 

80  Ex.  25,  8. 

81  Lev.  26,  11-13. 
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me  sean  sacerdotes.  TJinZJ  \"iti5¡¡H  de  los  hijos  de  Israel, 
y  les  seré  Dios.  Y  conocerán  que  yo  el  Señor  soy  su  Dios 
que  les  hice  salir  de  la  tierra  de  Egipto  Oplrp  ^Pp'^  .  Yo 
el  Señor  su  Dios  »  82. 

El  paso  del  Jordán  no  señala  el  fin  de  esta  presencia  de 
Dios  en  medio  de  su  pueblo  mediante  el  tabernáculo.  Al  otro 
lado  del  histórico  río,  en  la  tierra  tantas  veces  prometida, 
Dios  sigue  en  medio  de  Israel,  y  su  tabernáculo  del  desierto, 
llevado  y  traído,  o  fijo  más  o  menos  establemente  en  diver- 
sas ciudades  (principalmente  en  Silo),  señalará  al  pueblo 
el  lugar  de  la  presencia  de  su  Dios.  Doble  peregrinaje  el  del 
tabernáculo,  en  el  desierto  el  primero  y  en  la  Palestina  el 
segundo,  con  él  se  prepara  el  templo  como  definitiva  mora- 
da de  Yahveh  y  de  él  se  acordará  más  tarde  el  mismo  Señor 
como  con  un  dejo  de  añoranza.  Es  el  recuerdo  de  una  época 
de  intimidad  con  su  pueblo  y  de  favores  a  manos  llenas  83. 

El  autor  del  libro  segundo  de  Samuel  nos  lo  ha  transmi- 
tido, entremezclado  con  la  gran  promesa  davídico-mesiánica, 
en  los  siguientes  términos  :  «  Y  cuando  el  rey  se  hubo  asen- 
tado en  su  casa  y  el  Señor  le  dio  reposo  de  cuantos  enemigos 
le  rodeaban,  dijo  el  rey  al  profeta  Natán  :  Mira  bien  que  yo 
habito  en  casa  de  cedro,  mientras  el  arca  de  Dios  está  en  me- 
dio de  lona.  Y  Natán  dijo  al  rey  :  Cuanto  hay  en  tu  cabeza, 
ve,  hazlo,  que  el  Señor  está  contigo  ».  Fué  consejo  un  tanto 
prematuro,  porque  «  aquella  misma  noche  así  habló  el  Se- 
ñor a  Natán  :  Ve  y  habla  a  mi  siervo  David  :  Así  habla  el 
Señor  :  ¿  Tú  vas  a  edificarme  una  casa  para  morada  mía 

)  ?  Porque  yo  en  casa  desde  el   día  en 

que  hice  subir  de  Egipto  a  los  hijos  de  Israel  hasta 
este  día,  sino  que  he  andado  en  tienda  y  pabellón.  Por  do- 
quiera he  andado  entre  todos  los  hijos  de  Israel  ¿acaso  he 
dicho  palabra  a  uno  de  los  jueces  que  yo  puse  a  gobernar 
mi  pueblo  Israel,  en  este  tenor  :  Por  qué  no  me  construís 
casa  de  cedro  ?  ». 

El  autor  del  libro  primero  de  las  Crónicas  nos  ha  trans- 


82  Ex.  29,  44-46. 

83  Sobre  el  tabernáculo  y  el  arca,  su  estancia  en  Silo  y  otras  ciu- 
dades etc..  véase  por  ej.  F.  Noetscher  ,  Biblische  Altertumskunde. 
Bonn  1940,  pág.  270-279. 
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mitido  también,  con  ligeras  variantes,  esta  comunicación 
divina.  Satisfecho  de  haber  corrido  la  suerte  de  su  pueblo 
en  sus  largos  años  de  desierto  y  de  definitiva  acomodación 
en  Palestina,  Dios  no  se  apresura  a  exigir  morada  estable. 
Presente  en  medio  de  Israel,  prorroga  aún  el  plazo  para  la 
construcción  de  su  casa  de  piedra  y  cedro.  Dice  a  David  : 
«  Cuando  tus  días  se  habrán  cumplido  y  tu  yacerás  con  tus 
padres,  yo  suscitaré  tu  descendencia  después  de  tí,  aquél 
que  saldrá  de  tus  entrañas,  y  haré  firme  su  reino.  El  edifi- 
cará una  casa  a  mi  nombre  y  yo  aseguraré  el  trono  de  su 
reino  para  siempre  »  84. 

Este  binomio,  casa  de  Dios-trono  eterno,  nos  habla  su- 
ficientemente claro  de  la  transcendencia  de  la  morada  esta- 
ble, que  algún  día  había  de  edificársele  al  Señor.  Expresa- 
mente ponen  de  relieve  esta  enorme  transcendencia  de  la 
nueva  casa  de  Dios,  aquellas  palabras  que  Yahveh  mismo 
dirige  a  Salomón,  empeñado  ya  en  la  edificación  del  tem- 
plo :  «  Por  este  templo  que  tú  estás  construyendo,  como  an- 
des según  mis  preceptos  y  practiques  mis  mandamientos  y 
observes  todas  mis  leyes  de  modo  que  camines  según  ellas, 
yo  mantendré  contigo  la  palabra  que  di  a  David  tu  padre 

Tpra  *PJ3B^j  de  los  hijos  de  Israel  y  jamás  abandonaré  mi 
pueblo  »  85. 

Salomón,  fiel  testigo  de  la  comunicación  divina  por  me- 
dio de  Natán  y  de  la  transcendencia  dada  por  el  Señor  a  la 
edificación  de  su  templo,  se  ha  hecho  eco  de  ambas  ideas. 
Cuando  al  trasladar  el  arca  al  nuevo  santuario,  vió  que  «  la 
gloria  del  Señor  había  llenado  el  templo,  entonces  exclamó 
Salomón  :  Dijo  Yahveh  que  habitaría  en  niebla.  Yo  te  he 

construido  una  casa  de  morada  (  *?2T  JV3  ),  un  lugar  para 

tu  habitación  eterna  (D^IB  ÍJFDí!^)  ».  Y  vuelto  al  pueblo 
allí  reunido,  recuerda  con  cariño  el  empeño,  con  que 
su  padre  quiso  edificar  el  templo,  para  concluir,  satisfe- 
cho de  su  respuesta  a  la  fidelidad  divina  :  «  Y  yo  he  edifi- 
cado esta  casa  al  nombre  del  Señor  Dios  de  Israel  y  he  fijado 
en  ella  un  lugar  para  el  arca  en  la  que  se  encuentra  la  alianza 


84  2  Sam.  7,  1-7.  12-13  ;  1  Cr.  17,  1-6.  11-12. 

85  1  Rey.  6,  12-13. 
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del  Señor,  que  El  pactó  con  nuestros  padres  cuando  les  hizo 
salir  de  la  tierra  de  Egipto  »  86. 

Es  el  gran  día  de  la  dedicación  del  templo,  y  Salomón 
va  como  perdiendo  de  vista  el  horizonte  terreno  hasta  hacer 
penetrar  su  mirada  en  el  infinito.  Brota  entonces  su  oración 
sacerdotal  con  aquel  comienzo :  « Yahveh,  Dios  de  Israel, 
no  hay  dios  semejante  a  tí,  ni  en  lo  alto  del  cielo  ni  en  lo 
bajo  de  la  tierra  ».  Es  grito  de  un  corazón  agradecido  a  la 
promesa  davídico-mesiánica,  promesa  de  bondad  y  de  fa- 
vores. Su  recuerdo  le  toca  el  corazón  en  las  fibras  más  hon- 
das y  le  hace  exclamar  :  «  Pero  ¿  es  que  es  verdad  que  Dios 
3^.1  sobre  la  tierra  ?  He  aquí  que  los  cielos  y  los  cielos 
de  los  cielos  no  pueden  contenerte  ;  ¡cuánto  menos  esta  casa 
que  yo  te  he  construido  !  Con  todo,  vuélvete,  Señor  Dios 
mío,  a  la  oración  de  tu  siervo  y  a  su  súplica,  de  modo  que 
oigas  su  clamor  y  la  oración  que  él  hoy  eleva  a  tí,  teniendo 
noche  y  día  abiertos  tus  ojos  sobre  esta  casa,  sobre  este  lugar 
del  que  dijiste  :  Allí  estará  mi  nombre,  escuchando  la  ora- 
ción que  tu  siervo  eleva  (vuelto)  hacia  este  lugar.  Oye,  pues, 
la  oración  que  tu  siervo  y  tu  pueblo  Israel  elevarán  (vueltos) 
hacia  este  lugar :  oye  tú  en  el  lugar  íJj?Pv\  en  el  cielo ; 
oye  y  perdona  »  87. 

La  presencia  de  Dios  en  medio  de  su  pueblo,  a  través 
del  nuevo  templo,  adquiere  un  tono  de  especial  elevación, 
evocada  a  canto  de  la  presencia  de  Dios  en  aquel  otro  su 
lugar  de  demora,  el  cielo.  El  Dios  del  templo  es  el  Dios  del 
cielo,  y  su  presencia  en  el  santuario  es  como  una  prolonga- 
ción de  su  presencia  en  el  cielo.  No  es  necesario  introducir 
atenuaciones  posteriores  de  la  habitación  de  Yahveh  en  el 
templo  88.  Es  campo  donde  el  matiz  material  y  espiritualis- 


86  1  Rey.  8,  10-13.  20-21  ;  2  Cr.  6,  2.  10-11. 

87  1  Rey.  8,  23.  27-30 ;  2  Cr.  6,  14.  18-21.  Véase  en  2  Mac.  14, 
35-36  la  oración  que  los  sacerdotes  elevan  al  cielo  ante  la  amenaza 
de  Nicanor  de  destruir  santuario  y  altar  para  edificar  allí  mismo  un 
templo  magnífico  a  Baco  :  «  Tú,  Señor  de  todas  las  cosas,  que  de  nada 
necesitas,  has  tenido  a  bien  vaóv  xy\q  aT\q  oxi]vtóoEO);  év  r\\iiv. 
Conserva,  pues,  Señor  santo  de  toda  santidad,  limpia  por  siempre  de 
toda  mancha  esta  casa  recientemente  purificada. 

88  F.  Michaeli,  Dieu  pág.  61  ha  escrito  :  «  La  localización 
demasiado  material  de  Yahveh  en  su  residencia  ha  sido  en  consecuen- 
cia atenuada,  ya  que  Dios  estaba  en  el  cielo,  y  sólo  su  gloria,  o  su  nom- 
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ta  se  tocan.  Por  eso,  cuando  en  el  cuerpo  de  su  oración  sa- 
cerdotal Salomón  hace  recuento  de  los  posibles  agobios  ma- 
teriales y  desviaciones  morales  del  pueblo  en  el  futuro, 
evoca  juntos  repetidas  veces  templo  y  cielo.  Su  insistencia 
en  pedir  al  Señor  que  quien  ora  en  el  templo  sea  oído  en  el 
cielo,  señala  la  íntima  unión  existente  entre  el  templo  y  el 
cielo,  como  lugares  de  la  divina  habitación  y  de  la  eficaz 
presencia  de  Dios  en  medio  de  su  pueblo  89. 

Esta  presencia  de  Dios  por  medio  del  templo  la  prevé 
Salomón  rompiendo  los  límites  nacionales  :  también  para 
el  extranjero  que  se  acerque  a  orar  a  la  casa  de  Dios  por  él 
edificada,  y  para  los  israelitas  que  desde  el  destierro  oren 
vueltos  hacia  Jerusalem  y  su  templo,  pide  Salomón  :  «  Oye 
desde  el  cielo  lugar  de  tu  morada  ».  Dentro  de  Palestina  y 
de  la  ciudad  santa  será  el  templo  el  lugar,  desde  donde  la 
presencia  de  un  Dios  rico  en  poder  y  en  bondad  se  haga  sen- 
tir sobre  Israel.  De  aquí  aquel  final  de  la  oración  salomóni- 
ca :  «  Ahora,  mi  Dios,  que  tus  ojos  estén  abiertos  y  tensos 
tus  oídos  a  la  oración  hecha  en  este  lugar».  Y,  evocando 
algunos  versos,  con  que  un  día  el  pueblo  celebró  el  traslado 
definitivo  del  arca  de  Cariat-yearim  a  Jerusalem,  exclama  : 
« Ahora,  pues,  levántate,  Señor  Dios,  para  el  lugar  donde 
reposes  (  Tjn^ljt'  ),  tú  y  el  arca  de  tu  poderío.  Tus  sacer- 
dotes, Señor  Dios,  se  revistan  de  salud  y  tus  devotos  se  ale- 
gren en  el  favor  »  90 . 

Lugar  de"  asiento  definitivo  y  fijo,  donde  la  presencia 
de  Dios,  al  servicio  de  su  poder,  será  portadora  de  salvación 
y  de  favores,  el  templo  de  Jerusalem  abre  una  especie  de  eta- 
pa decisiva  en  la  historia  político-religiosa  de  Israel.  Así 
lo  revela  aquel  solemne  prólogo,  con  que  se  abre  el  relato  de 
su  construcción  :  «  El  año  460  de  la  salida  de  los  israelitas 
de  Egipto,  cuarto  año  del  reino  de  Salomón  sobre  Israel,  en 
el  segundo  mes,  que  era  el  mes  de  Ziv,  se  comenzó  a  cons- 
truir el  templo  del  Señor  »  91 . 

bre,  residían  en  el  Templo  ».  Cita  a  este  propósito  Dt.  12,  5  y  1  Rey. 
3,  1-3  ;  pero  basta  tener  delante  los  textos  que  hemos  aducido  en  las 
dos  anteriores  notas  para  ver  el  ningún  estudio  con  que  allí  se  pasa 
de  la  habitación  de  Yahveh  a  la  presencia  de  su  nombre  o  de  su  gloria. 

89  1  Rey.  8,  31-51  ;  2  Cr.  6,  22-39. 

90  2  Cr.  6,  40-41. 

91  1  Rey.  6,  1. 
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Como  reflejo  directo  de  la  presencia  en  el  cielo  de  un 
Dios  omnipotente  al  servicio  de  su  pueblo,  el  templo  de 
Jerusalem  venía  a  realizar  definitivamente  el  insistente 
D32*1£3  de  los  días  de  desierto.  Hacia  ese  templo,  lu- 
gar de  la  presencia  y  del  poder  de  su  Dios,  correrá  cada 
mañana  el  salmista  a  derramar  sus  inquietudes  92  ;  el  recuer- 
do del  templo  le  empujará  a  una  vida  pura  que  le  abra  sus 
puertas  93  y  levantará  en  su  alma,  junto  con  un  incendio 
de  deseos  por  habitar  en  él,  una  envidia  santa  de  los  que  en 
él  habitan  94  ;  su  lejanía  le  hará  cierva  sedienta  y  le  arran- 
cará lágrimas  que  sólo  han  de  secarse  cuando  un  día  pueda 
exclamar  :  «  Manda  tu  luz  y  tu  fidelidad  :  que  ellas  me  guíen 
y  me  conduzcan  hasta  tu  santo  monte,  hasta  tus  taberná- 
culos. Y  yo  entraré  hasta  el  altar  del  Señor,  hasta  el  Dios 
de  mi  alegría  y  de  mi  júbilo  »  95. 

En  los  largos  años  de  destierro  babilónico  el  elemento 
fiel  del  pueblo  judío  vivía  también  con  ansias  de  su  monte 
Sión  y  de  su  ciudad  santa.  Eco  potente  y  concentrado  de 
estas  ansias  populares,  es  aquel  final  de  la  oración  de  Da- 
niel :  «  Ahora  pues,  oye,  oh  Dios  nuestro,  la  oración  de  tu 
siervo  y  sus  súplicas,  y  haz  lucir  tu  rostro  sobre  tu  santua- 
rio ( ?Jt?~pp"bs7 )  por  causa  tuya,  Señor ...  Abre  tus  ojos 
y  ve  nuestra  desolación  y  la  ciudad  sobre  la  que  fué 
invocado  tu  nombre  ...  Oye,  Señor  ...  por  causa  tuya,  Dios 
mío,  porque  tu  nombre  fué  invocado  sobre  tu  ciudad  y  so- 
bre tu  pueblo  »  96. 

El  decreto  de  Ciro  abrió  el  camino  a  la  redificación  del 
templo.  Surgieron  graves  dificultades,  y  el  pueblo  interrum- 
pió las  obras  comenzadas.  Sonó  entonces  la  voz  de  Dios  en 
los  oídos  de  sus  profetas  Zacarías  y  Ageo.  Clamó  este  últi- 
mo :  «  ¿Os  es  acaso  tiempo  a  propósito  para  que  vosotros 
habitéis  en  vuestras  casas  artesonadas,  mientras  la  casa 
aquella  está  asolada  ?  ...  Subid  al  monte,  traed  madera  y 
edificad  la  casa,  y  me  complaceré  en  ella  y  seré  honrado, 


92  Salm.  5,  3.  8.  Véase  también  Salm.  138,  2. 
93Salm.  15,  1. 

94  Salm.  74,  2-8. 

95  Salm.  42,  2-5;  43,  3-4. 

96  Dan.  9,  17-19.  Véase  también  Salm.  137,  1-6  ;  Ez.  33,  21-23  ; 
Tob.  13,  10-17. 
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dice  el  Señor  ».  Urge  el  mandato,  ya  que  todo  el  cúmulo  de 
desgracias  colectivas  que  pesan  sobre  el  pueblo  se  debe  a 
que  «  mi  casa  está  en  ruinas  y  vosotros  os  apresuráis  cada 
uno  por  vuestra  casa  ».  Ante  la  insistente  predicación  de  Ageo, 
pueblo  y  autoridades  «  acometieron  la  obra  en  la  casa  del 
Señor  de  los  ejércitos,  su  Dios  »,  en  aquella  casa  cuya  gran- 
deza proyecta  el  propio  Señor  en  el  horizonte  mesiánico  : 
«  Y  llenaré  esta  casa  de  gloria  ...  Mayor  que  la  primera  será 
la  gloria  postrera  de  esta  casa      y  en  este  lugar  daré  paz  »97. 

Entraba  en  camino  de  pleno  cumplimiento  la  antigua 
promesa  divina  que  un  día,  oprimido  por  la  aflicción  del 
pueblo,  recordará  Nehemías  en  su  oración  al  cielo  :  «  Re- 
cuerda, por  favor,  la  palabra  que  intimaste  a  Moisés  tu  sier- 
vo al  decirle  :  Si  delinquís,  yo  os  dispersaré  entre  los  pue- 
blos ;  mas  cuando  os  convirtáis  a  mí  y  observéis  mis  pre- 
ceptos y  los  cumpláis,  aunque  vuestros  expulsos  estuvieron 
en  el  extremo  de  los  cielos,  yo  les  traeré  al  lugar  que  escogí 

Üu  p^'1?  mi  nombre  »  98. 

En  su  visión  del  nuevo  templo,  el  profeta  Ezequiel  oyó 
que  le  hablaban  mientras  él  veía  nlíT  1\23  henchir  la 
casa  :  «  Hijo  del  hombre,  éste  es  el  lugar  de  mi  trono 
y  el  lugar  de  las  plantas  de  mis  pies,  donde  yo  he  de  habi- 
tar en  medio  de  los  hijos  de  Israel  para  siempre.  Ahora,  pues, 
ha  de  alejar  de  mí  sus  fornicaciones  y  los  cadáveres  de  sus 

reyes  D^ll^  MITU  sFÜXft  » 

Es  un  pasaje  que  nos  brinda  con  aquella  doble  faceta  de 
bondad  y  favores  por  parte  de  Dios  y  de  respeto  por  parte 
del  pueblo,  bajo  la  cual  ya  desde  un  principio  se  nos  presen- 
taba la  presencia  del  Señor  en  medio  de  Israel.  El  profeta 
Zacarías  al  final  de  la  visión,  en  que  el  recinto  de  Jerusalem, 
misteriosamente  medida,  se  ensancha  para  dar  cabida  a 
todos  los  dispersos  que,  protegidos  por  el  Señor,  vuelven 
de  Babilonia,  exclama  :  «  Salta  de  gozo  y  alégrate,  hija  de 
Sión,  porque  he  aquí  que  yo  estoy  para  llegar  ^rijDp'l 
Tpir.D  ,  dice  el  Señor.  Y  en  aquel  día  se  unirán  muchas 
gentes  al  Señor  y  me  serán  pueblo  "¡plfiZ!  ^DEH ,   y  co- 


97  Ag.  1,  2-4.  8-9.  14  ;  2,  3.  7-9.  Véase  Esd.  1-6. 

98  Neh.  1,  8-9. 

99  Ez.  43,  6-7.  9. 
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nocerás  que  el  Señor  de  los  ejércitos  me  ha  enviado  a  tí. 
Y  poseerá  el  Señor  a  Judá,  su  porción  sobre  la  tierra  santa, 
y  escogerá  todavía  a  Jerusalem.  Calle  toda  carne  delante 
del  Señor  porque  se  ha  despertado  de  su  santa  morada  » 10°. 

En  su  perfil  mesiánico,  la  presencia  de  Dios  en  medio 
de  su  pueblo,  pueblo  nuevo  judío-gentil,  es  para  Zacarías 
actitud  de  condescendencia  y  de  favores  por  parte  del  Se- 
ñor, actitud  de  respeto  y  santidad  por  parte  del  pueblo.  Es 
la  doble  faceta  del  primitivo  DDiHpS  ;  pero  en  el  actual 
TpirO  VlIDE'"]  ,  lo  mismo  que  en  el  D32J"1(>3  primitivo,  es 
más  luminosa  y  más  de  primera  línea  la  faceta  de  la 
bondad  del  Señor.  Así  lo  ha  puesto  de  relieve  el  mismo 
profeta  Zacarías  cuando,  al  comienzo  de  uno  de  sus  orá- 
culos mesiánicos,  escribe  :  «  Así  dice  el  Señor  de  los  ejérci- 
tos :  Un  gran  celo  he  sentido  por  Sión,  una  gran  pasión  he 
sentido  por  ella  ...  Volveré  a  Sión  ^p¡~lJ  ,¿7!????]  de  Jerusalem, 
y  Jerusalem  será  llamada  ciudad  fiel  y  el  monte  del  Señor  de 
los  ejércitos  monte  santo  »  101 . 

De  nuevo  presente  en  Jerusalem  y  en  su  monte  santo, 
el  Señor  dejará  caer  sobre  su  pueblo  una  bendición  generosa 
y  fecunda,  símbolo  y  prototipo  de  las  mayores  bendiciones, 
como  propia  de  un  Dios  que  se  complace  en  afirmar  :  «  Y 
los  conduciré  y  habitarán  en  medio  de  Jerusalem  y  me  serán 
pueblo  y  yo  les  seré  Dios  en  verdad  y  en  justicia  ».  Cohabi- 
tación de  Dios  con  su  nuevo  pueblo,  con  el  nuevo  Israel  ju- 
dío-gentil, cuya  entrada  torrencial  en  Jerusalem,  en  busca 
de  Yahveh,  describe  el  profeta  al  final  de  su  oráculo  102. 


e).  —  En  Sion. 

Edificado  en  Jerusalem  el  templo,  como  lugar  permanen- 
te de  la  presencia  del  Señor  en  medio  de  su  pueblo,  había 
de  ir  necesaria  e  íntimamente  unido  a  la  ciudad  santa  y  al 
monte  Sión.  Ya  antes  se  ha  podido  comprobar  en  algunos 
textos  :  el   DDil')j33  del   desierto,   que   de   la   nube  pasa 


100  Zac.  2,  14-17. 

101  Zac.  8,  2-3. 

102  Zac.  8,  8.  13.  22-23. 
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al  tabernáculo  y  de  éste  al  templo,  se  proyecta  también 
desde  el  templo  sobre  Sión  y  la  ciudad  santa.  Así  lo  insi- 
núa el  salmista  en  aquel  himno  que  celebra  a  Yahveh,  como 
a  solo  verdadero  Dios  vivo,  dueño  del  mundo  y  bienhechor 
de  Israel.  Su  comienzo  :  « Alabad  el  nombre  del  Señor ; 
alabad  los  siervos  del  Señor,  los  que  estáis  presentes  en  la 
casa  del  Señor,  en  los  atrios  de  la  casa  de  nuestro  Dios  », 
vuelve  después  en  otros  términos  como  conclusión  del  salmo  : 
«  Casa  de  Israel,  bendecid  al  Señor  los  que  teméis  al  Se- 
ñor, bendecid  al  Señor.  Bendito  el  Señor  desde  Sión, 
en  Jerusalem  » 103. 

La  casa,  los  atrios  de  la  casa  del  Señor,  con  cuyo  re- 
cuerdo se  abre  el  salmo,  son  sustituidos  al  final,  como  por 
algo  equivalente,  por  Sión,  por  Jerusalem,  donde  el  Señor 
habita  en  virtud  de  su  presencia  en  el  templo.  El  recuento 
que  se  hace  de  los  grandes  beneficios  nacionales  da  a  esa 
presencia  del  Señor  en  medio  de  Israel  un  tono  de  bondad 
y  protección,  al  que  salmista  y  pueblo  se  sienten  obligados 
a  corresponder.  De  nuevo  la  doble  faceta  del  clásico  0  3"1¿3 
que,  centrado  en  Jerusalem  y  en  Sión,  Asaf  ha  recogido 
en  el  comienzo  de  su  oda  triunfal  a  Yahveh,  vencedor 
de  enemigos  y  juez  de  príncipes  y  reyes  :  «  Dios  se  ha  hecho 
conocer  en  Judá,  en  Israel  grande  es  su  nombre.  Su  taber- 
náculo está  en  Salem  y  su  habitación  el  Sión.  Allí  quebró 
los  rayos  del  arco,  el  escudo,  la  espada  y  las  armas  » 104. 

Protección  y  favores  por  parte  del  Señor,  respeto  y  ser- 
vicio por  parte  de  Israel,  he  aquí  el  doble  desarrollo  de  la 
presencia  de  Dios  en  medio  de  su  pueblo.  David,  en  uno  de 
sus  himnos  de  acción  de  gracias  por  las  victorias  obtenidas, 
lanza  una  invitación  a  la  común  alegría  en  los  siguientes 
términos  :  «  Salmodiad  al  Señor  que  habita  en  Sión,  anun- 
ciad entre  los  pueblos  sus  proezas,  porque  vengador  de 
sangre  se  ha  acordado  de  ellos,  no  echó  en  olvido  el  clamor 
del  pobre  » 105. 

103Salm.  135,  1-2.  19-21.  Véase  también  esta  unión  en  Jer.  30, 
17-18. 

104  Salm.  76,  2-4.  Con  tono  guerrero,  pero  muy  suavizado  por  las 
presentes  circunstancias  de  angustia,  habla  David,  en  el  Salm.  3, 
4-9,  de  la  ayuda  encontrada  en  Sión. 

105  Salm.  9,  12-13.  El  TM.  y  las  versiones  atribuyen  el  salmo  a 
David.  En  contra  de  este  testimonio,  se  ha  llegado  a  hablar  de  un 
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Esa  presencia  especial  de  Dios  en  Sión,  y  el  consiguiente 
papel  proteccionista  y  de  favores,  no  surgió  al  azar,  sino  que 
fué  el  fruto  maduro  de  un  plan  divino.  En  uno  de  los  salmos 
asáficos,  en  que  se  hace  el  recuento  de  los  beneficios  divinos 
y  de  la  ingratitud  nacional  de  Israel  a  lo  largo  de  su  primera 
historia,  escribe  el  salmista,  refiriéndose  a  las  victorias  con- 
cedidas por  el  Señor  al  pueblo  en  sus  guerras  contra  los  filis- 
teos :  «Y  se  despertó  él  como  de  un  sueño,  como  un  guerre- 
ro vencido  por  el  vino.  E  hirió  por  la  espalda  a  sus  enemigos, 
les  infligió  ignominia  eterna.  Y  repudió  el  tabernáculo  de 
José  y  no  escogió  la  tribu  de  Efraim.  Sino  que  escogió  la 
tribu  de  Judá,  el  monte  de  Sión  al  que  El  amó.  Y  construyó 
como  el  cielo  "i£"1£p ,  como  la  tierra  que  para  siempre 
fundamentó  » *°6. 

La  designación  de  Sión  para  lugar  de  la  presencia  di- 
vina en  medio  de  Israel  es,  por  lo  tanto,  fruto  de  elección 
amorosa,  con  raíz  en  los  patriarcas,  por  parte  del  Señor. 
Por  los  pecados  del  pueblo  se  produjeron  las  victorias  del 
ejército  filisteo,  y  Dios  « abandonó  ]?>W  de  Silo,  el 
tabernáculo  en  que  p£*  entre  los  hombres » 107.  Esto  sin 
embargo  no  suponía  abandono  del  antiguo  □D3"l|33 , 
sino  sustitución  y  complemento,  paso  de  su  lugar  o  de  su 
morada  de  la  tribu  de  Efraim  a  la  de  Judá,  de  Silo  a  Sión. 
Meta  definitiva,  a  la  que  con  toda  propiedad  pueden  apli- 
carse aquellas  palabras,  que  hablan  de  irradiación  de  favo- 
res al  contacto  de  la  presencia  de  Dios  en  medio  de  su  pue- 
blo, por  medio  del  templo,  o  desde  su  palacio  celeste  :  «  Pa- 
dre de  los  huérfanos  y  tutor  de  las  viudas,  Dios  está 

Pero,  para  llegar  a  esta  meta  definitiva,  hubieron  de 
pasar  largos  años  de  vaivenes  y  dificultades.  Durante  ellos, 

autor  de  la  época  del  destierro  y  aun  macabea  :  no  hay  razones  de 
fuerza  para  ello.  Tampoco  las  hay  positivas  que  hagan  decididamente 
dudar  de  la  paternidad  davídica  del  salmo.  Sobre  Sión,  como  punto 
de  partida  de  las  divinas  bendiciones,  véase  también  Salm.  133,  3  ; 
134,  4. 

108  Salm.  78,  65-69.  Se  sigue  la  traducción  del  Liber  Psalmorum, 
aun  en  algún  punto  de  no  tan  fácil  lectura. 

107  Salm.  78,  60.  Se  lee  Sakan  con  los  LXX,  Pes,  Targ         en  vez 

de  Ukken  con  el  TM. 

108  Salm.  68,  6. 
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sin  embargo,  la  mirada  de  Yahveh,  siempre  fija  en  un  mis- 
mo punto,  eligió  complacida  la  cumbre  de  un  monte  sin  que- 
rer detenerse  en  cumbres  más  altas.  Gráficamente  lo  ha  can- 
tado el  salmista,  poniendo  de  relieve  la  complacencia  con 
que  el  Señor  quiere  fijar  en  Sión  su  morada  entre  los  suyos  : 
«  Los  montes  de  Basán  son  montes  altos,  los  montes  de  Ba- 
sán  son  montes  encumbrados.  ¿  Por  qué  envidiáis,  oh  mon- 
tes encumbrados,  el  monte  en  que  Dios  quiso  con  agrado 

IfiSSP?  ,  es  más,  en  el  que  el  Señor  TVS'h         »?  109. 

Habitación  de  asiento  y  escogida  a  gusto,  como  de  quien 
se  goza  de  vivir  en  medio  de  los  suyos  para  mejor  poderles 
hacer  el  bien.  Es  la  respuesta  del  Señor  a  aquellas  palabras 

del  salmista  y  de  su  pueblo  :  «  Levántate,  Señor,  íjO 
tú  y  el  arca  de  tu  poder  . . .  Porque  el  Señor  eligió 
a  Sión  y  para  sí  la  deseó  -yTj'?  ».  El  Señor  responde  : 
« Este  es  el  lugar  'Hn^jO  para  siempre,  aquí  2wS'  , 
porque  le  he  deseado  ».  E  irradiación  de  esta  presencia  gus- 
tosa y  definitiva  de  Dios  en  Sión,  el  sembrar  manirroto  con 
desenlace  mesiánico  de  los  siguientes  versos  :  «  Con  bendi- 
ción generosa  bendeciré  sus  provisiones,  a  sus  pobres  sacia- 
ré de  pan,  vestiré  a  sus  sacerdotes  de  salud  y  alborozados 
gozarán  sus  santos.  Allí  haré  germinar  su  poder  a  David, 
prepararé  una  antorcha  a  mi  ungido.  Vestiré  de  confusión 
a  sus  enemigos  y  sobre  él  brillará  mi  diadema  »  no. 

A  través  de  Sión  apunta  el  mesianismo  como  prueba 
suprema  de  la  fecunda  y  eterna  presencia  de  Dios  en  medio 
de  su  pueblo.  Isaías  lo  ha  esculpido  en  aquellos  versos  de 
oro  :  «  Y  sucederá  en  los  \xltimos  días  que  estará  afianzado 
el  monte  de  la  casa  del  Señor  en  la  cumbre  de  los  montes 
y  se  alzará  sobre  los  collados,  y  al  él  afluirán  todas  las  nacio- 
nes, e  irán  muchos  pueblos  y  dirán  :  Venid,  subamos  al  mon- 
te del  Señor,  a  la  casa  del  Dios  de  Jacob,  y  nos  instruirá  en 
sus  caminos  y  andaremos  por  sus  sendas,  pues  saldrá  la  en- 
señanza de  Sión  y  de  Jerusalem  la  palabra  del  Señor » 1U. 

Profundizar  en  este  papel  mesiánico  de  Sión  llevaría 


109  Salm.  68,  16-17.  Véase  también  el  salmo  87. 
110SaIm.  132,  8.  13-18. 

111  Is.  2,  1-3.  Sobre  este  punto  véase  también,  por  ej.  Is.  I,  27  ; 
4.  3  ;  Miq.  4,  1-2.  8.  11  :  Zac.  8,2-3.  20-23;  Salm.  2,  6;  110.  2. 
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demasiado  lejos  del  tema  que  en  estas  páginas  se  desarrolla  : 
el  contacto  entre  las  dos  ideas  existe,  pero  indirecto.  Por 
el  contrario,  el  propio  Isaías  le  ha  señalado  directo  en  aquel 
pasaje,  donde  al  hacer  la  presentación  de  sus  hijos-símholos, 
dice  :  «Heme  aquí  a  mí  y  a  los  hijos  que  el  Señor  me  ha  dado 
como  señales  y  signos  en  Israel,  de  parte  del  Señor  de  los 

ejércitos  pt?  en  el  monte  Sión » U2. 

Como  Isaías,  también  el  profeta  Joel  hace  de  Sión  cen- 
tro del  universalismo  mesiánico.  Su  anuncio  profético  del 
día  grande  del  Señor  suena  reforzado  por  el  eco  de  aquel  su 
doble  grito  de  mando  :  «  Tocad  la  trompeta  en  Sión  y  to- 
cad a  rebato  en  mi  monte  santo  ...  Tocad  la  trompeta  en 
Sión,  proclamad  ayuno,  congregad  asamblea  ».  De  Sión, 
monte  santo  de  Dios,  sale  la  voz  de  alerta  y  la  invitación  al 
bien,  y  a  Sión  correrán  todos  con  ansia  de  salvación  :  «  Y 
sucederá  que  todo  el  que  invocare  el  nombre  del  Señor 
será  librado;  porque  en  el  monte  de  Sión  y  en  Jerusalem 
estarán  los  supervivientes,  como  dijo  el  Señor,  y  entre  los 
evadidos,  aquellos  a  quienes  el  Señor  llamare » 113. 

Esta  llamada  la  hará  el  Señor  desde  Sión,  y  desde  allí, 
como  de  centro  de  su  benéfica  presencia  en  medio  del  pue- 
blo, derramará  bienes  y  protección  a  manos  llenas.  Joel 
lo  ha  visto  como  el  sello  inconfundible  de  Dios  presente  en 
Israel,  cuando  ha  escrito  :  « Y  conoceréis  que  31^3  de 
Israel  estoy  yo,  y  que  yo  el  Señor  soy  vuestro  Dios  y  no 
hay  otro,  y  que  mi  pueblo  no  será  confundido  para  siem- 
pre ».  Es  idea,  sobre  la  que  el  profeta  volverá  cuando,  al 
fin  de  su  libro,  haciendo  de  la  presencia  de  Dios  en  Sión  pun- 
to de  arranque  de  la  definitiva  victoria  de  Israel  y  de  la  de- 
rrota de  sus  enemigos,  escriba  :  «  Y  Yahveh  ruge  desde  Sión 
y  desde  Jerusalem  lanza  su  voz,  y  se  conmueven  cielos  y  tie- 
rra. Pero  Yahveh  es  refugio  para  su  pueblo  y  fortaleza  para 
los  hijos  de  Israel.  Y  sabréis  que  yo  el  Señor  soy  vuestro  Dios, 

]2C  en  Sión  mi  santo  monte,  y  santa  será  Jerusalem,  y 
extranjeros  no  pasarán  más  por  ella  ...  Judá  será  siempre 
habitada  y  Jerusalem  de  generación  en  generación...,  y  Yah- 
veh pt?  en  Sión  »  m. 


112  Is.  8,  18. 

1]3Joel.  2,  1.  15;  3,  5. 

114  Joel  2,  27  ;  4,  16-17.  20-21.  Véase  también  Is.  66,  6  ;  Am.  1,  2. 
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Joel  señala  la  contraofensiva  victoriosa  y  definitiva, 
con  qne  el  Señor,  en  un  profundo  adentrarse  en  el  mesianis- 
mo,  responde  al  reto  de  quienes  le  habían  destruido  su  san- 
tuario. El  salmista  se  le  había  quejado  amargamente  al  co- 
mienzo de  aquel  salmo  asáfico  :  «  ¿Por  qué,  oh  Dios,  recha- 
zaste para  siempre,  se  enciende  tu  ira  contra  el  rebaño  de 
tu  pastizal  ?  Acuérdate  de  tu  comunidad  que  de  antiguo  fun- 
daste, de  la  tribu  que  para  herencia  tuya  rescataste,  del  mon- 
te de  Sión  donde  .  Dirige  tus  pasos  a  las  ruinas  sin 
fin  :  todo  lo  devastó  el  enemigo  en  el  santuario  ...  Entregaron 
al  fuego  tu  santuario,  profanaron  por  tierra  ^Ü^]32-'Z?  .> 115. 

Triunfo  pasajero  del  enemigo,  que  sólo  servirá  para 
que  apunte  más  pujante  y  fecunda  la  presencia  de  Dios  en 
Sión.  A  la  invitación  angustiosa  con  que  el  salmista  cierra 
el  salmo  :  «  Levanta,  oh  Dios,  defiende  tu  causa  ...  No  eches 
en  olvido  las  voces  de  tus  contrarios  » 116,  responde  el  Señor 
con  el  anuncio  de  sus  profetas  que  garantizan  al  nuevo  Is- 
rael judío-gentil  la  divina  presencia  gustosa  y  eterna  en 
medio  de  ese  pueblo.  La  vista  de  Sión  seca  las  lágrimas  y 
llena  el  alma  de  alegría  desbordante.  Parece  un  sueño,  pero 
es  la  realidad  :  el  Señor,  abriendo  cauce  a  la  restauración 
mesiánica,  de  nuevo  está  en  Sión  en  medio  de  su  pueblo. 
Judíos  y  gentiles  están  de  acuerdo  en  que  Dios  una  vez  más 
ha  obrado  a  lo  grande  m. 


/).  —  Dios  en  el  cielo. 

En  su  oración  sacerdotal  el  día  de  la  dedicación  del 
templo,  Salomón  quiso  hablarnos  de  acercamiento  entre 
cielo  y  santuario.  Su  insistencia  porque  el  eco  de  las  oracio- 
nes elevadas  en  el  templo  al  Señor,  presente  en  él,  resonase 
ante  el  mismo  Señor  presente  en  el  cielo,  hacen  del  Dios 
presente  en  el  cielo  una  especie  de  prolongación  del  Dios 
D23"ip3  en  el  desierto  y  en  Palestina.  De  aquí,  que 
hablar  de  Dios  presente  en  el  cielo  es  hablar  de  Dios  pre- 


115Salm.  74,  1-3.  7. 
116Salm.  74,  22-23. 
117Salm.  126,  1-3. 
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senté  en  medio  de  su  pueblo  con  la  huella  más  honda  de 
protección  y  de  favores. 

El  autor  del  libro  segundo  de  las  Crónicas  ha  recalcado 
este  matiz  cuando,  describiendo  la  celebración  de  la  Pascua 
en  la  reforma  del  rey  Ezequías,  concluye  :  «  Hubo,  pues, 
grande  alegría  en  Jerusalem,  ya  que  desde  los  días  de  Salo- 
món hijo  de  David,  rey  de  Israel,  no  había  sucedido  en  Je- 
rusalem cosa  como  ésta.  Y  se  levantaron  los  sacerdotes  y 
levitas  y  bendijeron  al  pueblo  :  y  su  voz  fué  oída,  y  su  ora- 
ción llegó  a  su  morada  santa  (  1^H£  P^P*?  ),  a  los 
cielos  » 11 8. 

Es  la  realización  del  deseo  con  tanta  insistencia  expre- 
sado por  Salomón  en  la  festividad  del  templo  y  que  ya  Moi- 
sés había  claramente  manifestado.  Cuando  al  final  de  su 
segundo  discurso  se  dirige  al  pueblo,  a  quien  supone  fiel 
cumplidor  de  las  órdenes  divinas,  le  exhorta  a  dirigirse  al 

Señor  con  la  siguiente  súplica  :  «  Vuelve  tu  mirada  )11?PP 
í]j2H|"p ,  desde  los  cielos,  y  bendice  a  tu  pueblo  Israel  y 
a  la  tierra  que  nos  diste,  como  habías  jurado  a  nuestros  pa- 
dres, tierra  que  mana  leche  y  miel » 11 9. 

Reflejo  de  la  presencia  de  Dios  en  los  cielos,  es  la  pre- 
sencia de  Dios  en  medio  de  su  pueblo.  Su  luz  llega  a  Israel 
a  través  de  un  prisma  de  bondad  y  de  favores.  Así  lo  ha 
concebido  el  salmista,  cuando  identifica  al  Dios  del  cielo 
con  el  Dios  bondadoso.  Después  de  haber  invitado  a  alabar 
a  Yahveh,  continúa :  « Excelso  sobre  todas  las  naciones 
es  el  Señor,  sobre  los  cielos  está  su  gloria.  ¿Quién  como  el 
Señor  nuestro  Dios,  que  tiene  en  lo  alto  su  morada  y  que  se 
abaja  a  mirar  cielo  y  tierra  ?  Levanta  del  polvo  al  miserable 
y  alza  al  menesteroso  del  estiércol  para  hacerle  sentar  con 
los  príncipes,  con  los  príncipes  de  su  pueblo.  Hace  habitar 
a  la  estéril  de  la  casa  (como)  gozosa  madre  de  los  hijos  » 120. 


118  2  Cr.  30,  26-27. 

119  Dt.  26,  15. 

mSalm.  113,  4-9.  El  mismo  estilo  miserícordista  es  el  reflejado 
en  aquel  pasaje  del  salm.  102,  20-21  :  «  Porque  el  Señor  miró  desde 
su  excelso  santuario  (mimmerSm  qodeSo),  desde  los  cielos  (miüamaytm) 
miró  a  la  tierra,  para  atender  al  gemido  del  cautivo,  para  librar  a  los 
condenados  a  muerte  ». 
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Presente  en  el  cielo,  Dios  proyecta  esa  presencia  sobre 
la  tierra  en  un  esplendoroso  cuadro  de  bondad  y  de  favores. 
Magníficamente  lo  ha  significado  Isaías  en  un  mensaje  de 
consuelo,  con  que  suaviza  anteriores  amenazas  :  «  Y  se  dirá  : 
Allanad,  allanad,  despejad  el  camino,  quitad  los  tropiezos 
del  camino  de  mi  pueblo.  Pues  así  habla  el  Alto  y  el  Excel- 
so,        eternamente  y  cuyo  nombre  es  santo.  En  lo  alto 

y  (como)  santo  p£'N  ,  pero  estoy  con  el  abatido  y  humil- 
de de  espíritu  para  vivificar  el  espíritu  de  los  humildes  y 
para  vivificar  el  corazón  de  los  abatidos » m. 

En  el  ánimo  del  pueblo  escogido  obraba  incontenible 
un  íntimo  sentimiento  de  este  papel  misericordista  por  parte 
del  Señor,  que  desde  su  trono  en  el  cielo  asiste  presente  a 
la  marcha  del  mundo.  Lo  ha  reflejado  delicadísimamente 
por  boca  del  salmista  en  aquel  salmo,  donde  confiadamente 
derrama  ante  el  Señor  del  cielo  los  sentimientos  de  un  cora- 
zón humilde  y  despreciado  :  « A  tí  alzo  mis  ojos 
en  los  cielos.  He  aquí  que  como  los  ojos  de  los  siervos  a  las 
manos  de  sus  señores,  como  los  ojos  de  la  esclava  a  las  ma- 
nos de  su  señora,  así  nuestros  ojos  al  Señor  nuestro  Dios 
hasta  que  se  compadezca  de  nosotros » 122. 

También  en  Isaías  se  ha  recogido  este  sentimiento  po- 
pular, vaciado  en  expresiones  de  más  vigor.  Es  una  plegaria, 
que  casi  al  final  de  su  libro  pone  el  profeta  en  boca  de  Israel. 
El  recuerdo  de  antiguos  beneficios  le  da  ánimos  para  excla- 
mar :  «  Mira  desde  el  cielo  y  observa  desde  tu  santa  y  glo- 
riosa morada.  ¿Dónde  está  tu  celo  y  tu  poder,  la  conmoción 
de  tus  entrañas  y  tu  compasión  ?  No  te  contengas.  Porque 
tú  eres  nuestro  padre.  Cierto  que  Abraham  no  nos  conoce, 
ni  nos  reconoce  Israel.  Tú,  oh  Señor,  eres  nuestro  padre, 
nuestro  redentor  desde  la  antigüedad  es  tu  nombre » 123. 

Frente  a  esta  actitud  proteccionista  del  Señor,  presente 
a  la  historia  de  Israel  a  través  de  su  morada  en  los  cielos, 
surge  en  ocasiones  una  actitud  divina  de  amenaza  y  de 
castigo.  Es  la  reflejada  por  Jeremías  en  su  vaticinio  contra 

m  Is.  57,  14-15. 
122Salm.  123,  1-2. 

123  Is.  63,  15-16.  Para  la  traducción  del  final  del  vera.  15,  en  vez 
de  'e/ay  hite,ppaqú,  léase  'al-na"1  tit^ppaq,  teniendo  en  cuenta  los 
LXX  y  64.  11. 
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las  gentes  :  « El  Señor  ruge  desde  lo  alto  (  Di )  y 
desde  su  santa  morada  lanza  su  voz.  Desde  su  habitación 
ruge  con  fuerza.  Lanza  gritos  de  júbilo  como  los  que  pisan 
el  lagar.  A  todos  los  habitantes  de  la  tierra  llega  su  amenaza, 
desde  los  confines  de  la  tierra,  porque  hay  querella  del  Se- 
ñor contra  las  naciones,  tiene  juicio  sobre  toda  carne,  a 
los  impíos  entregó  a  la  espada,  palabra  del  Señor.  Así  dice 
el  Señor  de  los  ejércitos  :  He  aquí  que  la  calamidad  pasa  de 
nación  a  nación  y  desde  los  confines  de  la  tierra  se  alza 
una  fuerte  tempestad  »  m. 

Es  la  idea  de  juicio  definitivo  y  de  victoria  por  parte 
del  Señor  que,  frecuente  en  los  profetas,  Jeremías  ha  consig- 
nado partiendo  del  Dios  presente  en  los  cielos.  David,  al 
celebrar  al  Mesías-Rey  de  todas  las  gentes,  ha  opuesto  al 
grito  de  revuelta  de  reyes  y  naciones  la  actitud  de  dominio 
de  quien  todo  lo  tiene  en  su  mano.  Son  rasgos  breves,  pero 
de  fuerte  trazado  :  «  El  que  habita  en  los  cielos  se  sonríe, 
el  Señor  se  mofa  de  ellos  »  m.  Gesto  del  que  tiene  el  triunfo 
seguro  y  que,  presente  en  el  cielo,  hace  sentir  los  efectos 
de  esa  presencia  a  los  rebeldes  de  la  tierra. 

Como  puede  verse,  hay  entre  todos  estos  pasajes  algu- 
nos que  difícilmente  dejan  paso  a  la  teoría  de  quienes  supo- 
nen tardía  la  concepción  del  Dios  con  morada  en  el  cielo. 
F.  Michaeli,  que  frecuentemente  reacciona  contra  posicio- 
nes críticas  extremas,  ha  escrito  :  «  La  residencia  de  Dios 
en  el  cielo  es  una  noción  reciente  que  se  la  encuentra  sobre 
todo  en  los  documentos  postexílicos,  cuando  el  pensamiento 
judío  tomaba  cuerpo  y  se  oponía  a  localizar  a  Dios  sobre 
la  tierra.  Sin  embargo  se  debe  notar  que  esta  noción  de  una 
habitación  celeste  no  está  excluida  de  las  viejas  tradiciones... 
Se  debería,  por  lo  tanto,  decir  con  verisimilitud,  que  Yahveh 
ha  sido  siempre,  más  o  menos,  un  Dios  del  cielo  que  tenía 
su  morada  por  encima  de  la  tierra  »  126. 

Al  hablar  así,  Michaeli  tiene  delante  «  a  Yahveh  que 
baja  a  examinar  la  torre  de  Babel,  o  se  comunica  con  la 

124  Jer.  25,  30-32. 

125  Salm.  2,  4. 

126  F.  Michaeli,  Dieu  pág.  57.  W.  Phytian-Adams,  en  la  pri- 
mera parte  de  su  obra  The  People  mantiene  ese  dualismo  de  la 
presencia  de  Dios.  Los  textos,  como  queda  indicado,  no  siempre  fa- 
vorecen esa  posición  de  sistema. 
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tierra  por  la  escala  de  que  se  trata  en  el  sueño  de  Jacob  ». 
Podría  añadirse  que  todas  las  teofanías  patriarcales  y  del 
Exodo  presuponen  esta  concepción  y  que,  en  este  caso,  sólo 
sistemáticas  postdataciones  (aplicadas  también  a  una  serie 
de  salmos)  conseguirían  retardar  hasta  el  período  postexí- 
lico  la  concepción  de  un  «  Dios  del  cielo ». 

En  esta  concepción,  con  que  se  proyecta  en  la  tierra 
al  Dios  presente  en  el  cielo,  hay  a  veces  entrecruce  de  la 
doble  faceta,  inisericordista  y  punitiva.  Así  David,  cuando, 
de  cara  al  tabernáculo  y  al  cielo,  invita  a  todos  los  reyes  de 
la  tierra  a  dar  gracias  con  él  por  los  beneficios  recibidos  : 
« Te  alabarán,  Señor,  todos  los  reyes  de  la  tierra  cuando 
oigan  las  palabras  de  tu  boca.  Y  celebrarán  los  caminos  del 
Señor  ;  que  es  grande  la  gloria  del  Señor.  Que  es  excelso  el 
Señor  y  al  bajo  mira,  pero  conoce  de  lejos  al  soberbio  ».  Y 
sigue,  en  una  aplicación  de  este  principio  general  a  su  vida 
propia  :  «  Si  ando  en  medio  de  la  angustia,  me  conservas 
en  vida,  tu  mano  extiendes  en  contra  de  la  ira  de  mis  ene- 
migos y  tu  diestra  me  salva  »  127 . 

Cargando  más  los  colores  de  la  faceta  de  castigo,  pero 
sin  descuidar  del  todo  la  faceta  misericordista,  David  habla- 
ba a  sus  compañeros  de  desgracia,  que  en  día  de  horizonte 
cerrado  le  gritaban  al  oído  :  «  Huye  como  los  pájaros  al 
monte ».  Su  reacción  es  enérgica  :  «  Al  Señor  me  acojo  ... 

el  Señor  está  en  su  templo  santo  O^Hi?  ^\~!3),  el  Señor 
(tiene)  su  trono  ( )  en  los  cielos.  Sus  ojos  miran, 
sus  párpados  escrutan  a  los  hijos  de  los  hombres.  El 
Señor  escruta  al  justo  y  al  impío,  y  odia  su  alma  al  que 
ama  violencia.  Hará  llover  sobre  el  impío  carbones  encen- 
didos y  azufre,  y  será  vendaval  de  tempestades  la  porción 
de  su  cáliz.  Porque,  justo  el  Señor,  ama  justicia,  verán  su 
faz  los  rectos  »  12  8. 

El  contacto   entre  y  del  verso  4  esta- 

blece a  primera  vista  una  relación  directa  entre  el  Señor 


127  Salm.  138,  4-7.  Sobre  la  paternidad  davídica  del  salmo  que, 
afirmada  por  el  TM.  nada  decisivo  ha  hallado  en  contra,  véase  J. 
Calés,  Le  livre  des  Psaumes,  II,  p.  544.  París  1936. 

128  Salm.  11,  1.  4-7.  Es  la  traducción  del  Liber  Psalmorum  que  en 
algunos  puntos  de  los  vers.  1,  6  y  7  se  aparta  del  TM. 
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presente  en  el  cielo  y  presente  en  su  tabernáculo.  Este  con- 
tacto, que  sólo  se  rompería  en  el  caso  que  fuese  al 
presente  sinónimo  de  ÜyJ2p 129,  es  el  que  el  profeta  Zaca- 
rías establece  en  aquel  pasaje,  donde,  hablando  de  restau- 
ración mesiánica,  concluye  :  « Y  el  Señor  poseerá  a  Judá 
como  porción  propia  sobre  la  tierra  santa  y  aún  escogerá 
a  Jerusalem.  Calle  toda  carne  delante  del  Señor  porque  se 
ha  despertado  de  su  santa  morada  ( Wlp,  )12?PP ) » 130, 
y  de  ella,  del  cielo,  sale  para  hacerse  otra  vez  presente  en 
su  nuevo  templo. 

Más  explícito  se  nos  presenta  este  contacto  en  el  final 
del  movido  episodio  de  Heliodoro  en  el  templo  de  Jerusalem, 
tal  como  lo  narra  el  segundo  libro  de  los  Macabeos.  Libre 
queda  Heliodoro  de  la  muerte  gracias  a  que  por  él  invoca 
tóv  "Y^iotov  el  sumo  sacerdote  Onías.  Vuelto  a  su  patria, 
así  habló  al  rey,  al  preguntarle  éste  sobre  quién  sería  el 
más  apto  para  enviarle  de  nuevo  en  busca  de  las  riquezas 
atesoradas  en  el  gazofílacio  de  Jerusalem  :  «  Si  tienes  algún 
enemigo  o  adversario  de  tu  gobierno,  envíalo  allá  y,  si  es 
que  sale  salvo,  le  recibirás  azotado,  porque  verdaderamente 
hay  en  torno  a  aquel  lugar  un  cierto  poder  divino  ;  pues 
el  mismo  que  tiene  xi\v  xatoiníav  éjcovnáviov,  vela  sobre 
aquel  lugar  y  le  protege  y  hiere  de  muerte  a  los  que  para 
mal  se  acercan  »  m. 

No  puede  negarse  que  en  este  último  texto,  como  en 
otros  anteriormente  alegados,  la  proyección  en  Israel  del 
Dios  presente  en  el  cielo  se  hace  a  la  luz  de  la  venganza  y 
el  castigo.  Pero  no  es  esta  luz  un  simple  resplandor  siniestro 
de  rayo  que  deslumhra  :  es  resplandor  que  en  el  fondo  de 
ese  primer  plano  de  venganza  descubre  el  horizonte  de 
bondad,  en  que  Dios  se  mueve  protegiendo  a  su  pueblo.  Es 
la  presencia  del  Señor  que  con  el  castigo  da  entrada  al  bien. 


139  Así  A.  Kirpatrick,  The  book  of  Psalms.  Cambridge  1921, 
p.  381.  Escribe  a  propósito  del  Salm.  68,  6  :  «  No  el  templo,  sino  el 
cielo  ...  Para  la  expresión  véase  Jer.  25,  30  ;  Zac.  2,  13  ;  2  Cr.  30,  27. 
En  Is.  63,  15  se  emplea  una  palabra  hebrea  diversa  ». 

130  Zac.  2,  16-17. 

131  2  Mac.  3,  31.  36.  38-40. 
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g).  —  Avance  y  meta. 

De  graves  consecuencias  era  el  desenfoque  doctrinal  y 
práctico  de  los  escribas  y  fariseos  de  frente  a  la  ley.  Contra 
él  se  alza  Cristo  con  toda  aquella  serie  de  «  Ay  de  vosotros  » 
recogidos  por  S.  Mateo  y  de  los  cuales  ahora  nos  interesa 
el  siguiente :  « Ay  de  vosotros,  guías  ciegos  que  decís  : 
Si  uno  jurare  por  el  templo,  no  es  nada  ;  pero  si  uno  jurare 
por  el  oro  del  templo,  queda  obligado  ...  Y  :  Si  uno  jurare 
por  el  altar,  no  es  nada  ;  pero  si  uno  jurare  por  la  ofrenda 
que  está  sobre  el  altar,  queda  obligado  ».  De  frente  a  este 
confusionismo,  la  línea  recta  y  luminosa  por  parte  de  Cristo 
con  la  siguiente  conclusión  :  «  Luego  quien  juró  por  el  al- 
tar, jura  por  él  y  por  todo  lo  que  sobre  él  hay  ;  y  quien 
juró  év  tcd  vao),  jura  por  él  y  év  tcp  xaToixoüvu  autóv  ;  y  el 
que  juró  por  el  cielo,  jura  év  tü>  0póvco  de  Dios  y  év  to> 
xa8i]^évcp  en  él»132. 

Eco  de  la  tradición  judía,  el  texto  señala  a  Dios  presen- 
te en  su  doble  morada  :  templo  y  cielo.  Sobre  la  primera  no 
insistirán  los  evangelistas.  Es  verdad  que  Cristo  saldrá  por 
el  honor  del  templo,  de  la  casa  de  Dios  ;  pero  su  anuncio  so- 
bre la  total  destrucción  y  sobre  la  proximidad  de  la  hora, 
en  que  ni  en  Garizim  ni  en  Jerusalem  se  adorará  al  Padre  133, 
hacen  suponer  que  la  época  del  templo  ha  acabado.  Así 
lo  anunciará  S.  Esteban  en  su  discurso  ante  el  Sanedrín: 
«  Pero  Salomón  (y  no  David)  le  edificó  casa.  Mas  no  habita 
el  Altísimo  en  obra  hecha  de  manos,  como  dice  el  profeta  : 
El  cielo  es  trono  para  mí,  y  la  tierra  escabel  de  mis  pies.  ¿Qué 
casa  me  edificaréis,  dice  el  Señor,  o  cuál  el  lugar  xr\q  xata- 
Ttavotáq  [iov  ?  ¿No  hizo  mi  mano  todo  esto  »  ? 134. 

Es  un  pasaje  tomado  del  libro  de  Isaías.  Sobre  las  hue- 
llas del  profeta,  que  fija  el  alcance  espiritualista  del  templo 
y  de  los  sacrificios  dentro  de  la  nueva  economía  135,  el  pro- 
tomártir  Esteban  ha  recalcado  la  línea  :  fin  de  la  presencia 


132  Mat.  23,  16-22. 

133  Mat.  21,  12-13  y  paral. ;  Juan  2,  13-18  ;  Mat.  23,  38  ;  24,  1-2 
v  paral.  ;  Juan  4,  21-24. 

134  Hech.  7,  47-50. 
136  Is.  66,  1-4. 
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de  Dios  en  su  templo  material  de  Jerusalem  y  prolongación 
eterna  de  esa  presencia  divina  en  su  templo  celeste.  Alu- 
diendo a  él  dirá  Cristo  :  «  Pero  yo  os  digo  que  no  juréis  en 
absoluto  :  ni  por  el  cielo,  pues  es  trono  de  Dios  ;  ni  por  la 
tierra,  pues  es  escabel  de  sus  pies  ;  ni  por  Jerusalem,  pues 
es  la  ciudad  del  gran  rey  ...» 136. 

Es  la  proyección  en  la  tierra  del  Dios  presente  en  el  cie- 
lo, que  exige  de  los  hombres  la  debida  reverencia.  Sin  per- 
der del  todo  de  vista  este  aspecto,  Cristo  ha  insistido  más 
en  el  papel  proteccionista  de  esa  proyección,  cuando,  ex- 
poniendo el  principio  general  sobre  la  rectitud  de  intención, 
exhortaba  :  « Mirad  no  obréis  vuestra  justicia  delante  de 
los  hombres  para  ser  vistos  de  ellos,  de  lo  contrario  no  me- 
recéis recompensa  de  parte  de  vuestro  Padre  tcp  év  xolq 
oüpavoíg  » 137. 

Apunta  en  las  últimas  palabras  una  fórmula  clásica 
sobre  la  que  el  cristiano  ha  encontrado  volcada  la  asistencia 
proteccionista  por  parte  de  un  Dios-Padre  que  está  en  los 
cielos.  Cristo  insistirá  sobre  esta  idea  a  lo  largo  del  sermón 
de  la  montaña  :  el  «  Padre  vuestro  ó  oupáviog »  que  per- 
dona, que  alimenta  las  aves  del  cielo,  que  conoce  las  ne- 
cesidades de  los  hombres  138,  se  va  en  sus  labios  alternando 
con  el  «  Padre  vuestro  ó  év  zolg  aupavol? »,  que  hace  salir 
el  sol  sobre  buenos  y  malos,  que  sabe  dar  bienes  a  quien  se 
lo  pide 13 9.  Son  rayos  desprendidos  de  aquel  foco  de  luz, 
puesto  por  Cristo  como  faro  para  todo  el  que  ora  :  «  Padre 
nuestro  ó  év  toti;  oupavoig  »  14°. 

En  este  Dios-Señor  de  los  hombres  ó  év  role,  oupavou; 
el  aspecto  de  reverencia  y  servicio  de  Dios  por  parte  del  hom- 
bre y  el  aspecto  de  bondad  y  favor  del  hombre  por  parte  de 
Dios  se  encuentran  íntimamente  unidos.  Es  al  mismo  tiempo 
el  Dios-Padre  ó  év  toig  oÜQuvoíg,  que  Cristo  quería  ver 
glorificado  con  las  obras  de  los  suyos,  con  la  sujección  a  la 
voluntad  divina,  con  la  profesión  heroica  de  la  fe  m,  y  el 
Dios-Padre  que  da  y  perdona. 

136  Mat.  5,  34-35. 

137  Mat.  6,  1. 

138  Mat.  6,  14.  26.  32. 

139  Mat.  5,  45;  7,  11. 

140  Mat.  6,  9. 

141  Mat.  5,  16 ;  7,  21 ;  10,  32-33. 
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El  punto  de  mira  para  la  solución  de  los  problemas  di- 
fíciles queda  sin  sombra  de  duda  determinado  :  es  Dios,  Se- 
ñor y  Padre,  ó  év  xolq  ovpuvoi;.  Maravillosamente  lo  ha 
expresado  S.  Pablo  en  dos  textos,  en  que  sintetiza  su  sentir 
sobre  el  deber  de  los  amos  para  con  los  siervos,  y  que  re- 
cogen preferentemente  el  aspecto  de  reverencia  y  sujección 
debida  a  Dios  ó  év  roí?  ovpavoíi;.  Dice  el  primero  :  « Y 
los  amos  haced  lo  mismo  con  relación  a  ellos  (los  siervos), 
evitando  las  amenazas,  sabedores  de  que  el  Señor  de  ellos 
y  vuestro  está  en  los  cielos  y  no  hay  en  El  aceptación  de 
personas ».  Más  conciso  el  segundo  :  «  Dad  los  amos  a  los 
siervos  lo  que  es  justo  y  equitativo,  sabedores  de  que  tam- 
bién vosotros  tenéis  Señor  en  el  cielo  » 142. 

Es  indudable  la  proyección  en  la  tierra  del  Dios  pre- 
sente en  los  cielos.  Destruido  el  templo  judío,  lugar  de  la 
presencia  de  Dios  entre  los  hombres,  el  cielo  se  acerca  más 
a  la  tierra.  Es  enseñanza  categórica  del  Maestro  que  quiso 
poner  los  hechos  al  servicio  de  su  doctrina.  Proveniente  del 
cielo,  «  el  Verbo  se  hizo  carne  v.ai  éoxrjvooev  év  f\ydv  », 
y,  hecha  patente  la  eficacia  de  su  presencia,  entre  los  hom- 
bres, al  cielo  volvió  ante  las  miradas  de  sus  apóstoles 143. 

Presente  en  el  cielo  al  lado  del  Padre,  lejos  de  dismi- 
nuir, crece  la  eficacia  de  la  presencia  de  Cristo  en  medio 
de  sus  redimidos.  Al  clamor  de  alabanza  :  «  La  salud  a  nues- 
tro Dios  que  está  sentado  en  el  trono,  y  al  Cordero  »,  en  que 
prorrumpe  aquella  innumerable  multitud  de  todas  las  nacio- 
nes, y  tribus,  y  pueblos,  y  lenguas  de  pie  ante  el  trono  y 
ante  el  Cordero,  responde  generosamente  trotectora  la  ac- 
titud del  Cordero-Redentor.  Habla  a  Juan  uno  de  los  ancia- 
nos, mientras  señala  a  los  vestidos  de  ropas  blancas  :  «  Es- 
tos son  los  que  vienen  de  la  gran  tribulación  y  lavaron  sus 
vestiduras  y  las  blanquearon  en  la  sangre  del  Cordero.  Por 
esto  están  ante  el  trono  de  Dios  y  le  adoran  día  y  noche 
en  su  templo,  y  el  que  está  sentado  en  el  trono  axr|voí)oei 
fji'  aviovq.  Ya  no  tendrán  hambre,  ni  tendrán  sed,  ni  caerá 
sobre  ellos  el  sol  ni  ardor  alguno,  porque  el  Cordero  tó  ává 
jiéaov  xov  Oqóvov  los  regirá  y  los  conducirá   a   las  fuentes 


142  Ef.  6,  9;  Col.  4,  1. 

143  Juan  1,  14;  Hech.  1,  9-11. 
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de  las  aguas  de  la  vida  ;  y  enjugará  Dios  toda  lágrima  de  sus 
ojos  » 144. 

La  eficacia  de  la  presencia  divina  en  medio  del  nuevo  y 
definitivo  Israel  ha  alcanzado  su  más  intenso  matiz  de  res- 
peto por  parte  del  hombre,  de  bondad  por  parte  de  Dios. 
Juan  insistirá  sobre  ello  cuando,  describiendo  al  final  de 
su  libro  la  Jerusalem  celeste,  se  haga  eco  de  «  una  gran  voz 
venida  del  trono  que  decía  :  He  aquí  f|  oxr\vx\  de  Dios  con 
los  hombres,  Jtctl  oxr|V(óaei  con  ellos,  y  ellos  le  serán  pueblo 
y  el  mismo  Dios  estará  con  ellos,  y  enjugará  toda  lágrima  de 
sus  ojos,  y  ya  no  existirá  la  muerte,  ni  habrá  duelo,  ni  grito, 
ni  trabajo;  porque  lo  primero  pasó»145. 

Es  el  alcance  negativo  :  Dios,  presente  en  medio  de  los 
suyos,  alejará  de  ellos  todo  mal.  He  aquí  el  alcance  positi- 
vo :«  Y  no  vi  templo  en  ella,  porque  el  Señor  Dios  omnipo- 
tente es  su  templo  como  también  el  Cordero.  Y  la  ciudad 
no  necesita  de  sol,  ni  de  luna  que  luzcan  en  ella  ;  porque 
la  luz  de  Dios  la  ilumina  y  su  antorcha  es  el  Cordero  ...  Y 
estará  en  ella  el  trono  de  Dios  y  del  Cordero,  y  sus  siervos  le 
adorarán  ...  Y  no  tienen  necesidad  de  luz  de  antorcha,  ni 
de  luz  de  sol,  porque  el  Señor  Dios  irradiará  su  luz  sobre 
ellos,  y  reinarán  por  los  siglos  de  los  siglos  » 146. 

La  presencia  temporal  de  Dios  entre  el  primitivo  Israel 
en  la  nube  peregrina  del  desierto,  en  su  tabernáculo  de  nó- 
mada, en  su  Jerusalem,  en  su  Sión  y  en  su  templo  ha  dado 
paso  a  una  presencia  eterna.  Esta,  como  aquélla,  concentra 
su  doble  matiz  de  respeto  y  protección  en  aquel  divino  «  Yo 
seré  vuestro  Dios  y  vosotros  seréis  mi  pueblo ».  Pasajero, 
pero  apuntando  a  lo  eterno  en  el  primer  caso,  ha  alcanzado 
en  el  segundo  ese  vislumbre  de  eternidad. 

Siguiendo  la  dirección  marcada  a  lo  largo  del  A.  Testa- 
mento, el  Nuevo  ha  hecho  avanzar  hasta  el  fondo  la  pre- 
sencia de  Dios  entre  los  hombres.  Pero  a  canto  a  ésta,  que 
pudiéramos  llamar  presencia  social,  el  N.  Testamento  ha 
descubierto  las  huellas  de  la  presencia  individual  y  en  ella 
ha  ahondado.  Puede  decirse  que  se  trata  de  algo  propio  y 
característico  de  los  escritos  neotestamentarios,  aunque  esto 


144Apoc.  7,  9-11.  14-17. 

145Apoc.  21,  3-4. 

146  Apoc.  21,  22-23  ;  22,  3-5. 
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no  signifique  que  en  las  páginas  del  A.  Testamento  no  haya 
algunas  señales  de  ello.  Son  unos  pasajes  del  libro  de  la  Sa- 
biduría los  que  pueden  brindarnos  con  este  fenómeno. 

Sin  prólogo  alguno,  comienza  el  autor  del  libro  sapien- 
cial :  «  Amad  la  justicia  los  que  gobernáis  la  tierra,  pensad 
bien  del  Señor  y  buscadle  con  corazón  sencillo.  Porque  se 
deja  hallar  de  los  que  no  le  tientan,  se  manifiesta  a  los  que 
no  desconfían  de  El.  Pues  los  pensamientos  torcidos  apartan 
de  Dios,  y  puesto  a  prueba,  el  Poder  confunde  a  los  insensa- 
tos. Porque  en  alma  maliciosa  no  entra  la  sabiduría,  oi»8é 
xatoixiíoEi  en  cuerpo  esclavo  del  pecado.  El  santo  espíritu 
de  buena  crianza  huye  de  la  ficción  y  se  aleja  de  pensamientos 
insensatos,  y  al  sobrevenir  la  injusticia  se  retira  » 147. 

Un  estudio  comparativo  de  los  tres  últimos  versos,  que, 
en  contraposición  con  el  segundo,  son  al  mismo  tiempo 
su  explicación,  nos  ofrece  un  doble  grupo  de  elementos  ge- 
nerales paralelos  entre  sí.  De  una  parte,  Dios  con  su  Poder, 
la  sabiduría  y  el  santo  espíritu  de  honestidad  ;  de  otra,  pen- 
samientos torcidos  y  hombres  insensatos,  alma  maliciosa  y 
cuerpo  esclavo  del  pecado,  ficción,  pensamientos  insensatos 
e  injusticia.  Entre  ambos  grupos  de  elementos  el  abismo  de 
una  separación  expresada  con  diversas  fórmulas,  en  el  fondo 
de  idéntico  alcance.  De  aquí  que,  aun  prescindiendo  del  vis- 
lumbre trinitario,  pueda  decirse  que,  igualmente  que  de  la 
sabiduría,  se  afirma  de  Dios  con  su  Poder  y  del  santo  espí- 
ritu de  honestidad  la  no  entrada  en  alma  maliciosa  y  la  no 
morada  en  cuerpo  esclavo  del  pecado. 

La  fórmula  es  negativa  :  su  reverso  positivo  nos  lo  dan 
otros  textos.  Se  lee  en  aquel  pasaje,  en  que  la  Sabiduría 
personificada  es  descrita  como  accesible  a  todos  los  que  la 
buscan  :  «  Brilla  sin  oscurecerse  la  Sabiduría,  y  con  facili- 
dad se  deja  ver  de  los  que  la  aman  y  se  deja  encontrar  de 
los  que  la  buscan.  Se  adelanta  en  darse  a  conocer  a  los  que 
la  codician.  Quien  por  ella  madruga,  no  se  cansará,  pues  a 
las  puertas  la  encontrará  sentada.  Porque  el  pensar  en  ella 
es  de  prudencia  consumada  y  el  que  por  ella  vela  pronto,  se 
verá  sin  cuidados.  Porque  buscando  a  los  dignos  de  sí,  ella 
da  vueltas  y  en  los  caminos  se  les  muestra  de  buen  ánimo  y 
en  todos  sus  pensamientos  les  sale  al  paso  » 148. 


147  Sab.  1,  1-5. 

148  Sab.  6,  12-16. 
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Este  reverso  positivo,  que  habla  en  general  de  hombres 
dignos  como  asiento  de  la  Sabiduría,  completa  el  anverso 
negativo  del  texto  anterior,  pero  a  su  vez  es  completado  en 
un  pasaje  posterior.  Al  proponer  las  excelencias  de  la  Sabi- 
duría, escribe  el  autor  después  de  haber  descrito  su  proce- 
dencia como  exhalación  del  poder  de  Dios,  como  efluvio 
de  su  gloria,  como  irradiación  de  la  eterna  luz,  como  espejo 
sin  mancha  de  su  actividad,  como  imagen  de  su  bondad  : 
«  Y  con  ser  una,  todo  lo  puede,  y  permaneciendo  en  sí,  todo 
lo  renueva,  y  a  través  de  los  siglos  transfundiéndose  en  las 
almas  santas,  forma  amigos  de  Dios  y  profetas.  Porque  nada 
ama  Dios  sino  tóv  ouvoixoüvTa  con  la  Sabiduría  » 149. 

En  oposición  al  paso  atrás  de  la  sabiduría  ante  las  al- 
mas maliciosas  y  los  cuerpos  esclavos  del  pecado,  se  da  ese 
paso  adelante  hacia  la  unión  íntima,  hacia  la  cohabitación 
con  las  almas  santas.  Dios  que  «  nada  ama  sino  al  que  coha- 
bita con  la  Sabiduría  »,  y  la  Sabiduría  que  sólo  «  se  transfun- 
de en  las  almas  santas  »,  tienen  en  su  trato  con  los  hombres 
las  mismas  exigencias.  La  Sabiduría,  divino  precursor,  pre- 
para el  camino  :  trabajo  intenso  para  la  posesión  completa 
de  las  almas  santas  hasta  transformarlas,  tras  las  huellas 
de  Abraham  y  de  Moisés,  en  amigos  de  Dios  y  en  profetas, 
en  amados  de  Dios.  De  El  reciben  para  los  hombres  los  men- 
sajes de  la  revelación  y  a  El  hacen  llegar  las  exigencias  de 
los  hombres  15°. 

Esta  íntima  relación  de  Dios  y  de  la  Sabiduría  con  las 
almas  santas  suscita  espontáneamente  el  recuerdo  de  aquel 
pasaje  del  sermón  de  la  Cena,  en  que  Cristo  dice  a  sus  após- 
toles :  «  No  os  dejaré  huérfanos  ;  vuelvo  a  vosotros.  Todavía 
un  poco  y  el  mundo  ya  no  me  ve  más  ;  pero  vosotros  me 
veis,  porque  yo  vivo  y  vosotros  viviréis.  En  aquel  día  voso- 
tros conoceréis  que  estoy  en  mi  Padre,  y  vosotros  en  mí  y 
yo  en  vosotros.  Quien  tiene  mis  mandamientos  y  los  guarda, 


149  Sab.  7,  27-28. 

150  El  autor  acaso  se  refiera  de  un  modo  especial  a  Abraham  y 
Moisés  admitidos  por  Dios  a  un  trato  de  mayor  familiaridad  (Gen. 
18,  18  ;  Ex.  33,  11)  y  encargados,  no  sólo  de  transmitir  los  mensajes 
de  Dios  a  los  hombres,  sino  también  de  hablar  a  Dios  en  nombre  de 
los  hombres  (Gén.  20,  7  ;  Ex.  5,  22-23  ;  32,  32).  Sobre  Abraham  «  ami- 
bo de  Dios  »  véase  2  Cr.  20,  7  ;  Jud.  8,  22  ;  Is.  41,  8  ;  Dan.  3,  35  ;  Sant. 
2,  23  :  son  pasajes  que  ya  quedan  expuestos. 
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ése  es  el  que  me  ama  ;  y  el  que  me  ama,  será  amado  de  mi 
Padre  y  yo  le  amaré  y  me  manifestaré  a  él ». 

Es  el  Hijo-Sabiduría  que  entra  en  las  almas  santas,  y 
el  Dios-Padre  que  las  ama.  Los  apóstoles  no  han  penetrado 
hasta  el  fondo  de  la  doctrina  y  Judas  Tadeo  se  adelanta  a 
pedir  luz  sobre  la  última  de  las  afirmaciones  del  Maestro  : 
«  Señor,  ¿y  qué  ha  pasado  que  vas  a  manifestarte  a  nosotros 
y  no  al  mundo  ?  ».  La  respuesta  de  Jesús  derrama  luz  sobre 
todo  el  cuerpo  de  doctrina  últimamente  expuesta  :  «  Si  al- 
guno me  amare,  guardará  mi  palabra  y  mi  Padre  lo  amará 
y  a  él  vendremos  y  en  él  haremos  u,ovi]v  » 151. 

Inmediatamente  antes  de  esta  promesa  de  Cristo,  donde 
el  Hijo  y  el  Padre  toman  a  una  posesión  de  las  almas  san- 
tas, S.  Juan  ha  recogido  otra  de  labios  de  Jesús.  Es  la  pro- 
mesa de  otro  Consolador  :  «  Si  me  amáis,  guardad  mis  man- 
damientos ;  y  yo  rogaré  al  Padre  y  os  dará  otro  Abogado 
para  que  esté  para  siempre  con  vosotros  :  el  Espíritu  de  la 
verdad  que  el  mundo  no  puede  recibir,  porque  ni  le  ve,  ni 
le  conoce.  Vosotros  le  conocéis,  pues  aao'  v\áv  uivei  xal 
év  vuív  eoiai » 152.  De  este  modo,  en  paralelismo  con  el 
Dios,  la  Sabiduría  y  el  Santo  Espíritu,  que  en  el  libro  de 
la  Sabiduría  exigían  para  la  convivencia  con  los  hombres 
santidad  de  alma,  surgen  en  el  evangelio  de  S.  Juan  el  Pa- 
dre, el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo,  que  sólo  pueden  habitar  en 
las  almas  de  quienes  no  son  del  mundo  y  aman  de  verdad 
a  Cristo. 

La  línea  dibujada  en  el  A.  Testamento  va  adquiriendo 
un  definitivo  relieve  de  grandeza,  que  S.  Pablo  recalcará 
con  mano  de  maestro.  Escribe  al  contraponer  la  ley  del 
espíritu  y  la  ley  de  la  carne  :  «  Pero  vosotros  no  estáis  en 
la  carne  sino  en  el  Espíritu,  si  es  que  el  Espíritu  de  Dios 
olxel  év  viñv.  Que  si  alguno  no  tiene  el  Espíritu  de  Cris- 
to, ese  tal  no  es  de  El.  Y  si  Cristo  está  ev  v^iív,  el  cuerpo 
está  muerto  a  causa  del  pecado,  pero  el  Espíritu  es  vida  a 
causa  de  la  justicia.  Y  si  el  Espíritu  del  que  resucitó  a  Jesús 
de  entre  los  muertos  oíxeí  év  v\ñv,  el  que  resucitó  a  Cris- 
to Jesús  de  entre  los  muertos,  vivificará  también  vuestros 


i"  Juan  14,  18-23. 
162  Juan  14,  15-17. 
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cuerpos  mortales  a  causa  de  su  Espíritu  tov  évoixoüvtoc; 
év  v\ilv  »  153. 

La  sustitución  de  lo  nacional  y  social  por  lo  individual 
y  personal  sigue  la  línea  marcada  en  el  libro  de  la  Sabiduría. 
Sólo  el  alma  santa  puede  ser  morada  del  Espíritu  de  Dios. 
Esta  presencia  arrancaba  de  labios  de  S.  Pablo  un  consejo 
a  su  discípulo  Timoteo  :  «  Guarta  el  precioso  depósito  por 
el  Espíritu  Santo  toíj  évoixoijvTO?  ev  vuív  » 154. 

Con  una  alusión  al  Dios  celoso  de  la  promulgación  del 
Decálogo,  insiste  el  Apóstol  Santiago  en  la  habitación  del 
Espíritu  Santo  entre  los  hombres,  como  distintivo  de  la  amis- 
tad con  Dios.  Escribe  contraponiendo  el  amor  del  mundo  y 
el  amor  de  Dios  :  «  Adúlteras  :  ¿  no  sabéis  que  el  amor  del 
mundo  es  enemistad  de  Dios  ?  Quien  quisiere,  por  lo  tanto, 
ser  amigo  del  mundo,  se  constituye  enemigo  de  Dios.  ¿  O 
pensáis  que  en  vano  dice  la  Escritura  :  Hasta  el  celo  desea 
el  Espíritu  o  xatcóxiaev  év  v[ñv »  ? 155. 

Alma  de  la  vida  interior,  el  Espíritu  Santo  está  pre- 
sente a  la  unión  del  Padre  y  de  Cristo  con  los  hombres.  Así 
lo  propone  S.  Pablo  cuando,  al  hablar  de  la  unión  de  genti- 
les y  judíos  en  Cristo,  escribe  :  «  En  el  cual  (en  Cristo  Jesús) 
también  vosotros  sois  coedificados  ele,  xaToixT)Tiíoiov  de 
Dios  en  el  Espíritu   Por  lo  cual  doblo  mis  rodillas  al  Pa- 
dre ...  para  que  os  conceda,  según  la  riqueza  de  su  gloria, 
que  seáis  firmemente  corroborados  por  la  acción  de  su  Espí- 
ritu en  el  hombre  interior,  que  Cristo  xatoixfiaai  por  la 
fe  en  vuestros  corazones,  enraizados  y  cimentados  en  la 
caridad  ...» 156. 

El  deseo  de  S.  Pablo  de  «  que  Cristo  habite  por  la  fe 
en  vuestros  corazones »,  ofrece  en  este  caso  un  horizonte 
apostólicamente  ambicioso.  Es  deseo  de  que  sus  fieles  en- 
tiendan en  toda  su  extensión  el  misterio  expuesto,  conozcan 
el  incomprensible  amor  de  Cristo  y  sean  colmados  de  una 
plenitud  espiritual,  cuyo  límite  es  la  misma  plenitud  de 
Dios  157 '.  Exhortando  a  los  colosenses  a  la  práctica  de  las 

153  Rom.  8,  9-11. 
164  2  Tim.  1,  14. 
155Sant.  4,  4-5. 
i66Ef.  2,  22;  3,  14-17. 
167  Ef.  3,  18-19. 
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virtudes,  el  deseo  de  S.  Pablo  se  esconde  detrás  de  otra 
fórmula  al  parecer  más  modesta,  pero  que  en  el  fondo  es 
tan  amplia  como  la  anterior.  Escribe  :  «  La  palabra  de  Cris- 
to evoixeiTü)  en  vosotros  opulentamente,  en  toda  sabidu- 
ría, enseñando  y  amonestándoos  con  salmos,  himnos,  cán- 
ticos espirituales,  cantando  con  hacimiento  de  gracias  en 
vuestros  corazones  a  Dios  »  158. 

Este  habitar  Dios  en  el  alma  de  sus  fieles  pasa  del  An- 
tiguo al  N.  Testamento,  a  través  de  la  pluma  de  S.  Pablo, 
bajo  la  gráfica  figura  del  templo  de  Dios.  Como  cierre  mag- 
nífico de  la  presentación  de  su  obra  de  sabio  arquitecto  en 
el  edificio  cimentado  sobre  Cristo,  escribe  :  « ¿No  sabéis 
que  sois  vetó;  de  Dios  y  que  el  Espíritu  de  Dios  olxei  en 
vosotros  ?  Si  alguno  destruye  el  templo  de  Dios,  Dios  le 
destruirá  a  él ;  porque  santo  es  el  templo  de  Dios  que  sois 
vosotros  » 15 9. 

Al  hablar  así,  S.  Pablo  tiene  delante  no  sólo  el  cuerpo 
social  de  la  Iglesia  de  que  ha  venido  hablando,  sino  también 
cada  uno  de  sus  miembros.  En  este  aspecto  individual  ha 
de  insistir  más  tarde  cuando,  en  su  apología  de  la  pureza 
cristiana,  escriba,  calcando  casi  la  misma  forma  estilística 
y  lógica  :  « ¿O  no  sabéis  que  vuestro  cuerpo  es  vaos  del 
Espíritu  Santo  que  está  ev  vydv,  el  cual  tenéis  (recibido) 
de  Dios  y  nos  sois  vuestros  ?  Porque  fuisteis  comprados  a 
costa  de  precio.  Glorificad,  pues,  a  Dios  en  vuestro  cuer- 
po » 16°. 

Este  aspecto  individual  de  nuevo  ha  de  entrecruzarse 
con  el  social  de  la  Iglesia  en  aquel  pasaje  donde  el  Apóstol, 
saturada  su  mente  de  A.  Testamento,  vuelca  reminiscencias 
bíblicas  de  diversos  libros  en  apoyo  de  su  tesis,  enunciada 
en  la  primera  proposición.  «  No  os  juntéis  a  los  infieles  lle- 
vando yugo  distinto.  Porque  ¿qué  participación  entre  la 
justicia  y  la  iniquidad,  o  que  comunicación  de  la  luz  con 
las  tinieblas?  ¿  Qué  armonía  de  Cristo  con  Belial,  o  qué 
parte  del  creyente  con  el  infiel  ?  ¿Qué  acuerdo  entre  el  tem- 
plo de  Dios  y  los  ídolos  ?  Porque  nosotros  somos  vaóg 
de   Dios  vivo,    como    dijo   Dios :   'Evoixiíaco   entre  ellos 

158  Col.  3,  16. 

159  1  Cor.  3,  16-17. 

160  1  Cor.  6,  19-20. 
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y  en  medio  de  ellos  eu^eoiJiaTÍjo-co,  y  seré  su  Dios  y  ellos 
serán  mi  pueblo.  Por  lo  cual,  salid  de  en  medio  de  ellos  y 
apartáos,  dice  el  Señor,  y  no  toquéis  cosa  impura  ;  y  yo  os 
acogeré  y  os  seré  padre  y  vosotros  me  seréis  hijos  e  hijas, 
dice  el  Señor  omnipotente  »  161. 

Una  vez  más  la  economía  del  N.  Testamento  profun- 
diza en  la  línea  iniciada  y  seguida  en  la  economía  del  Anti- 
guo. El  Israel  primitivo  de  la  elección  divina,  aislado  de  los 
otros  pueblos  y  sin  contacto  con  ellos  en  su  vida  social  y 
religiosa,  separado  como  cosa  santa  y  consagrado  al  Señor, 
vió  caminar  y  vivir  a  su  lado  al  Dios  que,  en  los  patriarcas, 
tantas  veces  le  había  escogido  por  hijo  y  tantas  se  le  había 
ofrecido  como  padre.  El  nuevo  Israel  en  su  organización  so- 
cial y  en  sus  miembros  espiritualiza  aún  más  ese  sentido  de 
aislamiento,  de  consagración  a  Dios,  y  siente  más  íntima  la 
presencia  divina.  A  su  vez,  Dios-Padre,  en  medio  de  su  pue- 
blo-hijo, prenuncia  con  su  presencia  en  el  alma  de  los  fieles 
la  cohabitación  de  los  hijos  con  el  Padre  en  el  pueblo  definiti- 
vo de  Dios. 


161  2  Cor.  6,  14-18.  Los  textos  bíblicos  del  A.  Testamento,  a  cuyas 
palabras  o  sentido  se  alude,  son,  entre  otros,  Ex.  20,  34.  41  ;  Lev.  26, 
12  ;  2  Sam.  7,  14  ;  Is.  43.  5  :  52,  11  ;  Jer.  31,  9  :  32,  38  ;  51,  45  ;  Ez. 
37,  27  ;  Os.  1,  10. 
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Un  pueblo  solo  y  una  región  sola  :  doble  faceta  de  un 
único  objetivo  en  la  elección  divina.  En  él  se  concentra  la 
promesa  abrahamítica  desde  su  fase  inicial  y  paralela  a  él 
se  desarrolla.  Dueño  universal  y  absoluto,  el  Dios  de  la  pro- 
mesa se  fija  en  un  pueblo  y  en  una  región,  y  los  proclama  pe- 
culiarmente  suyos.  Desde  este  momento  pueblo  y  región  me- 
recen algo  más  que  simples  estudios  de  historia  y  geografía 
profanas.  Estos  podrán  y  deberán  ser  puntos  de  partida, 
pero  nunca  fin  :  son  estudios  del  elemento  de  fuera  al  ser- 
vicio de  lo  esencial  de  dentro. 

Israel,  el  pueblo  de  la  descendencia  patriarcal,  es  el 
pueblo  de  Dios.  Aspecto  básico,  necesariamente  ha  tenido 
que  ser  estudiado  con  detención  e  interés  ;  pero,  muy  de 
ordinario  en  roce  con  teorías  y  enfoques  a  que  ya  se  ha 
aludido,  su  posición  resulta  no  pocas  veces  de  segundo  pla- 
no. Como,  por  otra  parte,  el  campo  de  por  sí  es  amplísimo, 
no  es  fácil  en  un  trabajo  de  conjunto  dar  cabida  al  estudio 
detallado  de  facetas  particulares  que  ahora  nos  interesan. 
De  todos  modos,  existen  estudios  ricos  en  datos  y  en  puntos 
de  vista,  aceptables  unas  veces,  discutibles  otras  l. 


1  Fuera  de  los  tratados  de  Teología  Bíblica  ya  citados  (a  ellos  pue- 
de añadirse  A.  B.  Davidson,  The  Theology  of  the  Oíd  Testament.  Edin- 
burgh  1925,  pág.  235-289),  pueden  verse  W.  Caspari,  Beweggründe 
dcr  Erwahlung  nach  dem  A.  T.  (Neue  kirchl.  Zeits.  32,  1921,  pág.  202- 
215)  ;  G.  von  Rad,  Das  Gottesvolk  in  Deuteronomium  (Beitr.  z.  Wiss. 
v.  Alt.  u.  Neu.  Testam.,  3  Folge,  Heft  11,  1929)  principalmente  en  las 
pág.  9-10  ;  20-26  ;  43-49  ;  Id.,  Das  Geschichtsbild  des  chronistischen 
Werkes  (Ib.  4  Folge,  Heft  3,  1930)  ;  A.  Weiser.  Glaube  und  Geschichte 
im  A.  T.  (Ib.  4  Folge,  Heft  4,  1931) ;  G.  Bertram,  "EÜvo?  (Tbeol.  Wór- 
terb.  z.  N.  Testam.  II,  1935,  pág.  362-366  ;  W.  Staerk,  Zum  alt.  Er- 
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Otro  aspecto  paralelo,  igualmente  básico,  es  el  suscita- 
do por  la  presencia  de  una  región  concreta  y  limitada,  lugar 
de  asiento  para  el  pueblo  escogido.  Es  al  mismo  tiempo 
tierra-peculiar  de  Dios  y  herencia  del  pueblo.  Tierra  con  su 
geografía  y  con  su  historia,  al  estilo  de  los  demás  territorios 
nacionales,  ha  sido  cuidadosamente  estudiada  bajo  este  pun- 
to de  vista,  que  desde  los  días  de  la  promesa  patriarcal,  la 
narración  bíblica  ha  tenido  en  cuenta.  Quizás  este  mismo 
estudio  escrupuloso  y  de  detalle  de  lo  puramente  geográ- 
fico e  histórico  haya  hecho  perder  de  vista  el  carácter  pri- 
mario de  una  tierra,  posesión  al  mismo  tiempo  de  Yahveh 
y  del  pueblo  escogido  como  tal 2. 

Un  tercer  aspecto  igualmente  básico,  pero  a  primera 
vista  menos  sabiente,  es  el  universalismo.  El  Dios  que,  con 
pleno  dominio  y  sin  oposición  alguna,  escoge  a  su  arbitrio 
un  pueblo  y  una  región,  se  revela  por  lo  mismo  dueño  de 
toda  tierra  y  de  todos  los  pueblos.  El  pueblo-descendencia 
patriarcal,  proclamado  desde  un  principio  eje  de  todas  las 
familias,  de  todas  las  naciones  de  la  tierra,  es  sin  duda 
pueblo  nacional,  pero  con  tentáculos  de  universalismo,  in- 
terprétese en  sentido  activo,  pasivo,  o  reflexivo-recíproco 
el  repetido  Ni-Hitp.  de  la  bendición  patriarcal.  En  todo 
caso  se  inicia  ya  entonces  aquel  encuentro  de  Israel  con 
las  naciones,  que  los  profetas  frecuentemente  han  de  subra- 
yar 3. 

wahlungsglauben  (Zeits.  f.  die  alttest.  Wiss.,  Neu.  Folg.  14,  1937) 
principalmente  en  las  pág.  2.  8.  10  ;  L.  Rost,  Israel  bei  den  Propheten 
(Beitr.  z.  Wiss.  v.  Alt.  u.  Neu.  Testam.  4  Folge,  Heft  19,  1938)  ;  G. 
Quell,  Die  Erwahlung  im  A.  T.  (Theol.  Worterb.  z.  N.  Testam.  IV, 
1943,  pág.  148-173)  principalmente  en  las  pág.  148-156 ;  163-173  ; 
J.  Botterweck,  Gott pág.  33-42.  En  estos  dos  últimos  autores  pue- 
den verse  reseñados  algunos  otros  trabajos  sobre  la  materia. 

2  No  nos  interesan  aquí,  por  lo  mismo,  estudios  de  este  tipo.  Pue- 
den verse  por  el  contrario  G.  Westphal,  Jahwes...,  pág.  91-95  (sobre 
la  Tierra  de  Yahveh)  ;  L.  Rost,  Die  Bezeichnungen  für  Land  und  Volk 
in  A.  T.  (Festschr.  für  O.  Procksch,  1934,  pág.  125-Í48)  ;  J.  Hermann, 
Nahalah  und  nahal  in  A.  T.  (Theolog.  Worterb.  z.  N.  Testam.  III, 
1938,  pág.  768-775);  G.  VON  Rad,  Verheissenes  Land  und  Jahwes 
Land  in  Hexateuch  (Zeits.  des  Deutsch.  Palástina-Vereins  66,  1943, 
pág.  191-204). 

3  Pueden  verse  por  ej.  M.  Peisker,  Die  Beziehungen  der  Nichtis- 
raeliten  zu  Jahwe  (Beiheft.  z.  Zeits.  f.  die  alt.  Wiss.  12,  1912) ;  H. 
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De  nuevo,  esta  vez  tras  las  huellas  del  Israel 
...   de   Dios,   se   podrá   seguir  la   continuidad  de  una 
línea  divina  de  fidelidad  y  predilección,  iniciada  en  los  pa- 
triarcas. Con  ella  será  también  posible  avanzar  hasta  los 
confines  del  nuevo  Israel. 

a).  —  «  Mía  es  la  tierra  » 

Fijo  el  pensamiento  en  el  día  aún  lejano  en  que  Israel, 
victorioso  de  los  reyes  que  quieran  cortarle  el  paso,  se  asen- 
tará definitivamente  en  Palestina,  cierra  Moisés  su  canto 
de  triunfo  por  el  feliz  paso  del  mar  Rojo  :  «  Pavor  y  terror 
caen  sobre  ellos,  por  el  poder  de  tu  brazo  enmudecen  como 
piedra,  hasta  que  ha  pasado  tu  pueblo,  Señor,  hasta  que 
ha  pasado  el  pueblo  que  adquiriste.  Le  conduces  y  le  plan- 
tas en  el  monte  de  tu  herencia,  en  el  lugar  que  para  tu 
morada  has  preparado...»4. 

Hay  en  las  palabras  de  Moisés  dos  ideas,  cuyo  pleno 
desarrollo  nos  interesa  seguir  :  la  idea  de  Israel,  pueblo  y 
posesión  de  Dios,  y  la  idea  de  Palestina,  tierra  y  posesión 
del  mismo  Dios.  La  primera,  presentada  ya  antes  bajo 
otros  puntos  de  vista,  aparecerá  ahora  con  contornos  más 
fijos,  tras  la  exposición  de  una  nueva  faceta  ;  la  segunda  no 
ha  sido  tocada,  sino  quizás  como  de  rechazo,  y  su  exposi- 
ción será,  por  lo  mismo,  nueva  por  completo.  Comenzamos 
por  ella. 

Entre  las  normas,  con  que  en  el  Levítico  se  regula  la 
celebración  del  año  jubilar,  se  lee  la  siguiente  :  «  Y  el  te- 
rreno no  se  venderá  definitivamente,  porque  mía  es  la  tie- 
rra (  Y "l^n   *b  )  y  vosotros   sois  a  mi  lado  inmigrantes  e 


Schmoekel,  Jahwe  und  die  Fremdvólker  (Bresl.  Stud.  z.  Theol.  u. 
Reügionsgesch.  1,  1934)  ;  G.  Bertram,  Volk  und  Vólker  in  der  heilig. 
Schrift.  (Kirche  im  Angriff,  11,  1935,  pág.  19-30)  ;  H.  Bueckers, 
Des  Propheten  Isaías  messianische  Erwantungen  für  die  Heidenvolker 
(Theol.  prakt.  Quartals.  1938,  pág.  16-23.  222-234)  ;  H.  Rowley, 
IsraeVs  Mission  to  the  World.  London  1939. 

4  Ex.  15,  16-17.  Sobre  la  idea  de  Israel  plantado  por  Dios  en  Pales- 
tina, después  de  intenso  trabajo  de  preparación,  véase  Salm.  44,  3-4  ; 
80,  9-16.  Es  idea  que  recogerá  Jeremías  32,  41  al  hablar  del  Israel  res- 
taurado. 
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inquilinos  ;  sino  que  en  toda  la  tierra  de  vuestra  posesión 
concederéis  al  terreno  derecho  de  rescate ».  Y  expuesto  el 
cómo  ha  de  llevarse  a  la  práctica  este  derecho  de  rescate 

o  por  medio  del  ^NJ! ,  o,  a  falta  de  éste,  por 
los  propios  medios,  legisla  para  el  caso  en  que  también  esto 
último  sea  imposible  :  «  Pero,  si  no  halla  lo  bastante  para 
poder  pagarle,  quede  lo  vendido  en  mano  del  comprador 
hasta  el  año  del  jubileo  :  mas  se  presentará  en  el  año  jubi- 
lar y  volverá  a  su  posesión  »  5. 

Era  una  ley  humanitaria,  base  al  mismo  tiempo  de  equi- 
librio económico  y  social,  que  se  presentaba  inconmovible 
como  la  afirmación  divina  que  la  servía  de  apoyo  :  «  Por- 
que f"]^  >L? ».  Esta  proclamación  de  derechos  sobre 
una  región  limitada,  por  parte  de  un  Dios,  que  repetidamen- 
te se  proclama  Señor  absoluto  de  toda  la  tierra  6,  habla  por 

sí  sola  del  alcance  fecundo  del  divino  «  porque  f* ». 
Dos  pasajes  del  Pentateuco  subrayan  con  trazos  firmes  este 
alcance. 

Acampado  frente  al  monte  Sinaí,  Israel  oyó  de  labios 
de  Moisés  las  siguientes  declaraciones  divinas  :  « Vosotros 
habéis  visto  lo  que  he  hecho  a  los  egipcios  y  que  a  vosotros 
os  he  llevado  sobre  alas  de  águilas  y  os  he  traído  a  mí.  Aho- 
ra, pues,  si  atentamente  oís  mi  voz  y  guardáis  mi  pacto,  se- 
réis para  mí  popriedad  ( ¡"I  )  de  entre  todos  los  pue- 
blos, porque  f  HXrT^D  *6  ,  y  vosotros  seréis  para  mí  reino 
de  sacerdotes  y  gente  santa  »  7. 

Frente  al  divino  « porque  f  "l^  ^ B  alcance 
limitado,  surge  el  también  divino  «porque  p")Xn"^3 
de  tono  universalista.  Pero  no  es  un  enfrentarse  de  oposi- 
ción, sino  de  mano  tendida  ;  porque  el  primero  no  es  sino 
una  consecuencia,  un  fluir  del  segundo.  Con  razón  escribe 
Bonfrére :  « Mea  est  enim  omnis  térra.  Quasi  dicat  :  Etsi 
enim  omnis  térra  pari  iure  mea  sit,  attamen  vobis  peculia- 
riter  hoc  beneficium  praestare  voló »  8.  Es  decir,  que  si  el 

5  Lev.  25,  23-28. 

6  Ex.  9,  29 ;  Job  41,  3  ;  Salm.  24,  1  ;  50,  12. 

7  Ex.  19,  4-6. 

8  J.  Bonfrére,  Pentateuchus.  Antuerpiae  1625,  pág.  445. 
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Señor  elige  a  Israel  por  su  í"l¿>JD  entre  todos  los  pueblos 
y  en  consecuencia  le  entrega  Palestina  «  porque  f  "l^'T1  ^  », 
es  en  virtud  de  su  dominio  absoluto  del  mundo,  de  su  «  por- 
que pK?"'??  ^  »• 

Es  idea  sobre  la  que  vuelve  Moisés,  cuando,  en  su  in- 
tento de  fijar  definitivamente  al  pueblo  en  el  camino  de  la 
ley  divina,  le  arguye  :  «  He  aquí  que  del  Señor  tu  Dios  son 
los  cielos  y  los  cielos  de  los  cielos,  f*"]Nn  y  cuanto  en 
ella  existe.  Y  solamente  a  tus  padres  se  apegó  amándolos, 
y  después  de  ellos  escogió  su  descendencia,  a  vosotros,  de 
entre  todos  los  pueblos  como  (aparece)  el  día  de  hoy»9. 

Son  dos  textos,  que  ponen  en  primera  línea  la  figura 
de  un  Dios  que,  si  por  una  parte  es  dueño  absoluto  del 
mundo,  aparece  por  otra  encariñado  con  un  pueblo.  Para- 
lela a  este  amor  de  predilección  por  Israel,  surge,  concen- 
trada en  el  « porque  f*~]Nn  ,!? »,  la  potente  carga  de 
amor  hacia  la  tierra  de  Palestina.  Puede  decirse  que  es  un 
solo  acto  de  la  divina  predilección  con  aquellas  dos  mismas 
facetas  siempre  tan  en  reheve  y  siempre  tan  unidas  en  la 
promesa  de  Abraham.  Bajo  el  mismo  signo  los  hijos  de 
Coré,  en  su  urgir  a  Dios  porque  alivie  los  amargos  días  de 
los  israelitas,  a  raíz  de  su  vuelta  del  destierro  a  la  patria, 
comenzarán  recordando  favores  divinos  :  «  Has  favorecido, 
Señor  ^j-HN ,  has  cambiado  la  suerte  de  Jacob.  Has 
perdonado  la  culpa  ,  has  cubierto  todos  sus  pecados. 
Has  reprimido  toda  tu  cólera,  has  desistido  del  furor  de  tu 
ira  » 10. 

Este  encontrarse  y  superponerse  de  «  tu  tierra  »  con  «  Ja- 
cob  »,  con  «  tu  pueblo  »,  hace  caer  sobre  el  divino  «  porque 
todo  el  peso  de  la  predilección  divina  concen- 
trada en  el  Israel  <1  'ppp  de  Dios.  De  aquí,  que  la  pérdida 
de  este  privilegio  vaya  necesariamente  unida  a  la  expulsión 
del  pueblo  de  la  tierra  palestinense.  Es  idea  de  los  días  del 
desierto  :  Moisés  partirá  de  ella  en  su  deseo  de  asegurar  el 
cumplimento  de  la  ley  divina  u,  y  Salomón,  testigo  de  la 


9Dt.  10,  14-15. 
10Salm.  85,  2-4. 

"Lev.  26,  32-33;  Dt.  4,  26-27;  28,  64. 


166 


CAPITULO  QUINTO 


tradición  judía,  la  pondrá  de  relieve  en  una  ocasión  solemne 
del  comienzo  de  su  reinado. 

Habían  acabado  las  fiestas  de  la  dedicación  del  templo, 
y  habló  Dios  una  noche  al  hijo  de  David  de  promesas  y  de 
amenazas.  Unas  y  otras  giran  al  rededor  del  cumplimiento 

0  no  cumplimiento  de  la  ley.  Las  amenazas  :  «  Mas  si  voso- 
tros os  volvéis  atrás  y  abandonáis  mis  leyes  y  mis  preceptos 
que  os  he  puesto  delante,  y  os  vais  a  servir  a  otros  dioses  y 
a  adorarles,  yo  os  arrancaré  de  sobre  mi  tierra  (  'OETN  ) 
que  os  he  dado,  y  esta  casa  que  he  consagrado  a  mi  nombre 
la  arrojaré  de  delante  de  mí  y  la  pondré  como  objeto  de 
burla  y  de  risa  entre  todos  los  pueblos » 12. 

El  profeta  Oseas  presiente  el  acercarce  de  esos  días  de 
desgracia,  y  grita  al  reino  de  Israel,  esposa  prostituta  para 
con  el  Señor  su  fiel  esposo  :  «  No  te  goces  Israel,  no  te  reco- 
cijes  como  los  pueblos,  porque  has  fornicado  lejos  de  tu  Dios, 
amaste  la  paga  de  prostituta  en  todas  las  eras  de  trigo.  La 
era  y  el  lagar  no  les  conocerán  y  el  mosto  les  engañará. 
No  quedarán  n1¡T  f  ,  sino  que  Efraim  volverá 
a  Egipto  y  en  Asiría  han  de  comer  manjares  impuros.  No 
libarán  vino  al  Señor,  ni  le  agradarán  sus  víctimas.  Como 
pan  de  duelo  será  su  pan  ;  se  contaminarán  todos  cuantos 
le  coman.  Porque  su  pan  será  para  ellos  mismos,  no  entrará 
en  la  casa  del  Señor  » 13. 

Como  Oseas  frénte  al  reino  de  Israel,  el  profeta  Jeremías 
se  alzará  frente  al  de  Judá.  Prostituta  también  como  su  her- 
mana Israel,  como  ella  ha  de  sufrir  que  la  echen  en  cara  sus 
infidelidades  de  esposa  :  «  Alza  los  ojos  a  los  collados  y  mira  : 
¿dónde  no  has  sido  deshonrada  ?  En  los  caminos  les  estabas 

12  2  Cr.  7,  19-20.  En  el  lugar  paralelo  de  1  Rey.  9,  7  se  lee  'adamah 
en  vez  de  ,ademati.  En  Lev.  26,  32  se  habla  de  'eres  y  de  ,aresekem  ; 
en  Dt.  28,  63  de  ha'adamah  ;  en  Dt.  29,  21.  23  de  ha'ares  ;  en  Dt.  29, 
26-27  de  habares  y  ,adematam.  Todos  ellos  son  pasajes  en  que  6e  ade- 
lanta la  predicción  hecha  más  tarde  a  Salomón. 

13  Os.  9,  1-4.  Se  lee,  en  los  vers.  1  y  2,  con  los  LXX  'al-tagel  en  vez 
de  'eZ-gí/,  y  io'  yedaam  en  vez  de  /o'  yire'em;  y  se  cambia,  en  el  vers. 
4,  lahem  en  lahemam.  A  esta  destrucción,  poéticamente  propuesta  por 
Oseas,  se  refieren  también  las  palabras  del  profeta  Ahía  cuando,  en 

1  Rey.  14,  14-16,  predice  la  desaparición  de  la  casa  de  Jeroboam  y 
la  expulsión  de  Israel  «  de  esta  fértil  ha'adamah  que  (Dios)  había  dado 
a  sus  padres  ». 
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en  espera,  como  árabe  en  el  desierto.  Y  has  contaminado 
f  ")N  con  tus  fornicaciones  y  con  tu  maldad  »  u. 

Así  hablaba  Jeremías  profeta  del  Señor,  a  aquel  pueblo, 
a  quien  poco  antes  había  recordado  los  días  en  que  «  Israel 

era  para  el  Señor  £"lp  ,  primicia  de  sus  frutos  »,  de  modo 
que  « todos  los  que  de  él  comiesen  debían  expiar ;  sobre 
ellos  venía  el  infortunio  ».  Eran  los  días  de  la  sabida  de  Egip- 
to, días  idílicos  de  los  primeros  amores  del  Dios-esposo  para 
con  Israel-esposa,  que  éste  ha  olvidado.  El  Señor  por  Jere- 
mías se  lo  recuerda  con  amargura  :  «Y  os  introduje  en  tie- 
rra feraz  para  que  disfrutáseis  sus  frutos  y  sus  bienes  ;  pero 
entrásteis  y  habéis  contaminado  'V")^  y  mi  heredad 
(  T'/'Hj  )  habéis  convertido  en  abominación  »  15. 

Casi  en  los  mismos  términos,  pero  acentuando  más  la 
nota  de  esas  contaminaciones  y  de  esa  abominación  de  su 
tierra  y  de  su  herencia,  volverá  a  hablar  el  Señor  por  Jere- 
mías. Es  un  nuevo  anuncio  del  inminente  castigo  por  el  que 
Israel,  desterrado  en  tierra  extraña,  ha  de  convertirse  en 
«  esclavo  y  presa  »  :  «  He  aquí  que  yo  enviaré  muchos  pes- 
cadores, palabra  del  Señor,  y  los  pescarán  ;  y  después  de 
esto  enviaré  muchos  cazadores  y  los  cazarán  de  todo  monte 
y  de  todo  collado  y  de  las  hendiduras  de  las  rocas.  Porque 
mis  ojos  sobre  todos  sus  caminos.  No  se  me  ocultan,  ni  su 
culpa  se  escapa  a  mis  ojos.  Así  lo  primero  pagaré  al  doble 
su  culpa  y  su  pecado  por  haber  ellos  profanado 
con  la  carroña  de  sus  ídolos  y  de  sus  abominaciones  que 
llenan  *rortí»M. 

Israel  como  nación  va  a  perder  sus  privilegios  de  pue- 
blo escogido.  Un  pueblo  extraño,  instrumento  de  la  ira  di- 
vina, le  arrancará  de  Palestina.  Ya  no  es  tierra  o  herencia 
de  Dios,  ya  no  es  cosa  santa  :  el  pueblo  la  ha  profanado  y, 
con  la  práctica  de  una  idolatría  desenfrenada,  ha  dado  po- 
sesión de  ella  a  los  ídolos.  Como  a  tal  la  tratará  el  ejército 


14  Jer.  3,  2. 

15  Jer.  2,  3.  7.  Sobre  si  también,  o  exclusivamente,  se  trata  del 
amor  del  Israel-esposa  hacia  el  Dios-esposo  en  los  días  del  desierto, 
véase  Misericordia       pág.  138-140. 

"Jer.  16,  16-18.  Véase  también  Jer.  2,  14. 
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caldeo  convirtiéndola  en  ruinas  y  desierto.  Pero  un  día,  al 
clamor  penitente  de  Israel,  la  mirada  de  Dios  volverá  de 
nuevo  a  posarse  sobre  su  pueblo  y  sobre  su  tierra.  Babilo- 
nia ha  pecado  contra  el  Señor,  y  el  Señor  la  anunciará  su 
destrucción,  como  pesaroso  de  la  misión  que  años  antes  la 
había  confiado  :  «  Sí,  gozáos,  saltad  de  júbilo,  los  que  sa- 

queásteis  T1*?^ ;  sí,  saltad  como  becerros  en  el  herrén 
y  relinchad  como  caballos.  La  vergüenza  de  vuestra  madre 
será  completa,  será  confundida  la  que  os  dió  a  luz.  He  aquí 
que  será  la  última  de  las  naciones,  desierto,  aridez  y  este- 
pa » 17. 

Es  como  un  sentimiento  de  nostalgia  por  su  tierra  y 
por  su  pueblo.  El  profeta  Joel  había  adivinado  la  transcen- 
dencia de  esta  actitud  del  Señor.  Así  nos  lo  revela  aquel  pa- 
saje suyo,  diálogo  de  intimidad  entre  Dios  y  sus  sacerdotes. 
Reunido  todo  el  pueblo  en  Sión,  al  son  de  trompeta,  se  di- 
rige Joel  a  los  sacerdotes  :  «  Entre  el  atrio  y  el  altar  lloren 
los  sacerdotes,  los  ministros  del  Señor  y  digan  :  Mira  con 

piedad,  Señor,  Í]Í?3J  y  no  entregues  al  oprobio  ^¿"D? 
para  que  las  naciones  se  burlen  de  ellos.  ¿  Por  qué  se  ha  de 
decir  entre  los  pueblos  :  Dónde  está  su  Dios  ? ». 

El  profeta  ha  tocado  el  resorte  de  un  argumento,  que 
su  uso  en  la  tradición  revela  poderoso  18,  y  la  reacción  divina 

no  se  hace  esperar :  « Y  el  Señor  ha  sentido  celo  ^"IN1? 
y  ha  perdonado  .  El  Señor  respondió  y  dijo  a  su  pue- 
blo :  He  aquí  que  yo  os  enviaré  grano,  mosto  y  aceite,  y  os 
saciaré  de  ello.  Y  no  os  pondré  más  como  ludibrio  entre  las 
naciones.  Y  al  norteño  alejaré  de  entre  vosotros  y  le  expul- 
saré a  una  tierra  árida  y  desolada  ;  hacia  el  mar  oriental 
su  vanguardia  y  hacia  el  mar  occidental  su  retaguardia.  Y 
subirá  su  hedor  y  subirá  su  fetidez,  porque  fué  altivo  en 
obrar  » 19. 

Hay  en  Joel  seguridad  de  vidente  ;  de  aquí  su  inmediato 
arranque  de  júbilo  de  cara  a  la  tierra  del  Señor  :  «  No  temas, 
np1!^  ,  regocíjate  y  alégrate,  porque  el  Señor  se  ha  mos- 

17  Jer.  50,  11-12.  En  el  vers.  11,  en  vez  del  kfi'qplah  dasah  del  TM., 
se  lee  con  los  LXX  y  la  Vg.  keiegelé  badese'. 

18  Véase  por  ej.  Ex.  32,  12  ;  Salm.  42,  4.  11  ;  79,  10  ;  115,  2. 

19  Joel  2,  17-20. 
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trado  grande  en  sus  obras  » 20.  Y,  desarrollado  a  continua- 
ción ese  grandioso  intervenir  divino  en  favor  de  su  tierra 
y  de  su  pueblo,  concluye  haciendo  entrar  de  nuevo  en  escena 
el  celo  del  Señor  :  «  Porque  he  aquí  que  en  aquellos  días  y 
en  aquel  tiempo,  en  que  cambiaré  la  suerte  de  Judá  y  Jeru- 
salem,  congregaré  a  todas  las  gentes  y  las  haré  bajar  al  valle 
de  Josafat  y  allí  entraré  en  juicio  con  ellos  por  causa  de 

Israel,  ^l^nil  ,  a  quien  dispersaron  entre  las  gen- 
tes repartiéndose  .  Y  sobre  mi  pueblo  echaron  suer- 
te y  entregaron  el  muchacho  a  la  prostituta  y  vendieron 
la  muchacha  por  vino  para  beber  »  21 . 

Inseparablemente  unidos,  pueblo  y  tierra  ven  salir  en 
su  defensa  el  celo  del  Señor.  No  es  difícil  distinguir,  a  través 
de  este  íntimo  caminar  juntos  en  prosperidad  y  en  desgracia 
de  Israel-pueblo  y  de  Palestina-tierra  de  Dios,  la  presencia 

del  término  H^ni ,  como  punto  de  encuentro  entre  ese 
pueblo  y  esa  tierra.  Si  en  otras  ocasiones,  como  veremos,  se 
limita  a  una  de  las  dos  facetas  con  exclusión  de  la  otra,  en 
los  textos  aducidos  Israel-pueblo  y  Palestina-tierra  se  con- 
funden dentro  del  contenido  de  ¡Tprij .  Es  fenómeno  que 
vemos  repetido  en  algunos  pasajes  del  libro  de  Samuel. 

En  su  diálogo  con  Saúl,  después  que  por  segunda  vez 
ha  respetado  la  vida  del  rey,  exclama  David  el  fugitivo  del 
desierto  de  Zif :  «  ¿Por  qué,  señor,  andas  persiguiendo  a  tu 
siervo  ?  ¿Qué  es  lo  que  he  hecho  y  qué  mal  hay  en  mis 
acciones  ?  Escuche,  pues,  mi  señor  el  rey  las  palabras  de  su 
siervo.  Si  el  Señor  te  instiga  contra  mí,  sea  agradable  mi 
sacrificio  ;  pero  si  son  hombres,  malditos  sean  delante  del 

Señor  porque  me  expulsan  hoy  de  la  comunión  r6ni2 
del  Señor  diciendo  :  Ve,  sirve  a  dioses  extraños » 22. 

Atinadamente  anota  Vaccari  :  «  Las  palabras  de  mal- 
vados enemigos  y  de  consejeros  impíos  :  Ve,  sirve  a  otras 
divinidades  (o,  a  otro  dios),  parten  del  presupuesto,  de  mar- 


20Joel  2,  21. 

21  Joel  4,  1-3.  En  Joel  1,  6-7  anuncia  el  Señor  por  el  profeta  que  un 
pueblo  fuerte  innumerable  (de  langostas  o  de  guerreros)  ha  subido  con- 
tra mi  tierra,  ha  devastado  mi  viñedo, 

22 1  Sam.  26,  18-19. 
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ca  politeísta,  de  que  toda  nación  tiene  su  particular  divi- 
nidad y  que,  con  cambiar  nación,  se  había  de  cambiar  re- 
ligión. Aconsejando  a  David  a  que  huya  al  extranjero,  le 
empujan  al  mismo  tiempo  a  la  idolatría.  David  protesta 
enérgicamente  en  sentido  contrario  :  no  quiere  romper  toda 
comunicación  con  la  herencia  del  Señor,  es  decir  con  la  tierra 
de  Israel  y  con  su  culto »  23. 

En  circunstancias  muy  diversas,  apunta  de  nuevo  esta 
idea  en  la  historia  de  David.  Joab  oportuno  se  prepara  a 
explotar  la  nostalgia  del  rey  por  Absalón,  al  cabo  de  tres 
años  de  la  muerte  de  Amnón.  Llama  a  una  mujer  sagaz  de 
Tecoa  que,  fingiendo  ser  viuda  y  con  dos  hijos,  habla  al  rey 
sobre  uno  de  ellos  como  muerto  a  manos  de  su  hermano,  y 
sobre  el  superviviente  buscado  para  la  muerte.  Cuando  David 
se  ha  pronunciado  a  favor  del  hijo  vivo,  dice  la  mujer  des- 
cubriéndole la  estratagema  :  «  Si,  pues,  he  venido  a  expre- 
sar al  rey  mi  señor  esta  historia,  es  porque  el  pueblo  me 
atemorizó.  Se  dijo,  pues,  tu  sierva  :  Quiero  hablar  al  rey  ; 
quizás  haga  el  rey  la  propuesta  de  su  sierva  ;  porque  el  rey 
seguramente  consentirá  en  librar  a  su  sierva  de  las  manos 
del  hombre  que  de  un  golpe  quisiera  extirparme  a  mí  y  a 

mi  hijo  ¿"6n2p  del  Señor»24. 

En  la  parábola  de  la  mujer  de  Tecoa  hay  ansias  de  per- 
petuar su  familia  como  parte  de  un  pueblo-herencia  del 
Señor.  En  las  palabras  de  la  mujer  sagaz  de  Abel  de  Bet 
Maaca  hay  deseos  de  que  su  ciudad,  Libre  de  la  destrucción, 
siga  formando  parte  de  la  tierra-heredad  del  Señor.  He  aquí 
cómo  habla  a  Joab,  dispuesto  ya  al  asalto  para  apoderarse 
del  fugitivo  Seba  :  «  Yo  soy  de  las  pacíficas,  fieles  (ciudades) 
de  Israel.  ¿Tú  andas  buscando  destruir  una  ciudad  y  una 

madre  en  Israel  ?  ¿Por  qué  quieres  destruir  rbn:  del 
Señor  ?  »  25. 

El  recuerdo  de  la  tierra-heredad  del  Señor  en  labios  de 
la  mujer  de  Abel  Bet  de  Maaca  no  pudo  menos  de  hacer 
impresión  en  el  ánimo  de  Joab,   como  lo  había  hecho  en  el 

23  A.  Vaccari,  La  Sacra      II,  pág.  234.  Véase  S.  Driver,  Book 
oj  Samuel.  Oxford  1913 2,  pág.  208  ;  A.  Weiser,  Die  Propheten 
pág.  57  ;  M.  Rehm,  Samuel-und  Kónigsbücher.  Wurzburg  1949,  pág.  62. 

24  2  Sam.  14,  15-16. 
15  2  Sam.  20,  19. 
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ánimo  de  David  el  recuerdo  del  pueblo-heredad  del  Señor 
en  labios  de  la  mujer  de  Tecoa.  En  ambos  casos  el  contenido 
es  el  mismo  :  la  tierra-heredad  del  Señor  no  tenía  sentido 
sin  su  pueblo-heredad.  Con  todo,  la  mujer  de  Tecoa  directa- 
mente apunta  al  pueblo-heredad,  y  así  lo  hace  también  Da- 
vid cuando,  dirigiéndose  a  los  gabaonitas,  molestos  por  la 
traición  de  Saúl  al  pacto  antiguo  entre  Gabaón  e  Israel,  les 
pregunta  :  « ¿Qué  puedo  haceros  y  en  qué  daros  satisfac- 
ción de  modo  que  vosotros  bendigáis  ri^n]  del  Señor  ?  »  26. 

En  uno  de  los  salmos  más  solemnes  y  deslumbrantes 
de  todo  el  salterio,  cuya  paternidad  davídica,  testimoniada 
en  el  título,  no  ha  podido  hasta  ahora  ser  cancelada,  David 
tiene  un  recuerdo  para  la  heredad  del  Señor.  Cierra  así  el 
ciclo  de  los  favores  divinos  antes  de  la  ocupación  de  Pales- 
tina :  «  Generosa  lluvia  derramaste,  oh  Dios,  a  la  lánguida 

^PíT^  tú  la  reanimaste.  Tu  grey  habitó  en  ella ;  con 
tus  bienes,  oh  Dios,  proveíste  al  miserable  »  21 . 

Ni  el  contexto  inmediato  y  mediato  del  salmo,  ni  los 
textos  paralelos  o  similares  de  otros  libros  de  la  Escritura, 
pueden  definitivamente  decidir  en  favor,  o  del  pueblo-he- 
redad, o  de  la  tierra-heredad  de  nuestro  ^O^Ch  •  En  el 
primer  caso,  se  trataría  del  maná  y  demás  beneficios  que  el 
Señor  hizo  llover  sobre  su  pueblo-heredad  a  lo  largo  del  de- 
sierto 28  ;  en  el  segundo,  de  la  abundancia  de  lluvias  con  que 
Dios  había  de  proveer  a  su  tierra-heredad,  en  ocasiones  tan 
azotada  por  la  sequía 29. 

Este  carácter  indeterminado  existe  acaso  también  en 
aquel    ^{T^   del  comienzo   de  uno   de  los   salmos  asá- 

26  2  Sam.  21,  3. 
"Salm.  68,  10-11. 

28  Así  por  ej.  D-  Kinhhi,  In  Psalmos  Davidis.  Parisiis  1666,  pág. 
289  ;  E.  F.  Ronsenmueller,  Scholia  partís  4,  vol.  3,  pág.  1269- 
1270  ;  F.  Noetscher,  Die  Psalmen.  Würzburg  1947,  pág.  130  (con 
alusión  a  Ex.  16,  4  y  Salm.  78,  23.  27)  ;  A.  Vaccari,  La  Sacra  ...  1949, 
IV,  pág.  201. 

29  Véase  por  ej.  G.  Genebrardo,  Psalmi  Davidis.  Venetiis  1606, 
pág.  246  ;  F.  Kirkpatrick,  The  Book  of  Psalms.  Cambridge  1921, 
pág.  383  con  alusión  a  Dt.  11,  10-12  y  Salm.  65,  9) ;  H.  Schmidt,  Die 
Psalmen  pág.  125-126,  que  así  lo  supone  en  sus  correcciones  del 
TM. ;  A.  Weiser,  Die  Psalmen...,  pág.  327-328. 
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fieos.  Es  invocación  lastimosa  ante  las  ruinas  presentes  : 
« Oh  Dios,  los  gentiles  han  entrado  Tjri'pniQ ,  han  pro- 
fanado tu  santo  templo,  han  convertido  a  jerusalem  en 
montones  de  ruinas  ».  Teniendo  en  cuenta  solo  este  primer 

verso,  la  interpretación  del  íjfl  por  tierra-heredad 
del  Señor  (con  Jerusalem  y  el  templo  como  centro  principal) 
sería  obvia  ;  pero  el  contexto  todo  del  salmo  y  especialmente 
los  versos  inmediatos  inclinan  a  no  excluir  de  esa  tierra-he- 
redad el  pueblo-heredad.  Sigue  el  salmista  :  «  Han  dado  los 
cadáveres  de  tus  siervos  como  pasto  a  las  aves  del  cielo,  la 
carne  de  tus  santos  a  las  bestias  del  campo.  Han  derramado 
su  sangre  como  agua  en  torno  a  Jerusalem  y  no  hay  quien 
dé  sepultura.  Hemos  llegado  a  ser  oprobio  para  nuestros 
vecinos,  escarnio  e  irrisión  para  los  que  nos  rodean  » 30 . 
Como  puede  verse,  el  salmista  no  circunscribe  nuestro 

^jn^rij  a  la  tierra-heredad  del  Señor  con  aquela  exclu- 
sión, que  encontramos  en  un  texto  del  libro  segundo  de  los 
Macabeos.  Entre  los  datos  extrabíblicos  sobre  el  profeta 
Jeremías,  que  allí  se  recogen,  hay  el  siguiente  :  «  También 
consta  en  los  documentos  cómo  el  profeta  por  revelación  di- 
vina mandó  que  le  siguiesen  el  tabernáculo  y  el  arca,  y  cómo 
salió  hasta  el  monte  desde  el  que  subido  vió  Moisés  tt]v  tov 
0eoíi  xXr|Qovo|iíav  »  31. 


b).  —  «A  TU   DESCENDENCIA  DARÉ   ESTA  TIERRA  » 

La  vida  de  Abraham  se  abre  a  la  historia  de  espaldas 
a  la  tierra  de  sus  antepasados  y  de  cara  a  una  tierra  nueva 
y  desconocida.  Es  línea  trazada  en  la  primera  comunicación 
divina  :  «  Vete  de  tu  tierra  y  de  tu  patria  y  de  la  casa  de 
tus  padres  hacia  la  tierra  que  te  mostraré  »  32.  Y  en  Canaán, 
junto  al  encinar  de  Moré,  fin  de  una  de  las  etapas  en  aquel 
viaje  de  obediencia,  «  se  apareció  el  Señor  a  Abraham  y  le 
dijo:  A  tu  descendencia  daré  esta  tierra»33.  Aquella  tierra 


^Salm.  79,  1-4. 

31  2  Mac.  2,  4. 

32  Gen.  12,  1. 
^Gén.  12,  7. 
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nueva  y  desconocida  de  la  primera  promesa  es  ya  una  rea- 
lidad a  los  ojos  del  patriarca  :  agradecido  al  Señor,  en  ella 
clava  su  tienda  y  de  ella  toma  posesión  para  sí  y  para  sus 
descendientes. 

La  separación  entre  Lot  y  Abraham,  impuesta  por  una 
aguda  cuestión  de  pastos,  señala  el  punto  de  partida  para 
una  mayor  determinación  de  la  promesa  divina  frente  a 
la  tierra  y  a  la  descendencia  de  Abraham.  Habla  el  Señor  : 
«  Alza  tus  ojos  y  mira,  desde  el  lugar  en  que  tú  estás,  hacia 
el  norte  y  el  mediodía,  hacia  el  oriente  y  el  poniente  :  pues 
toda  la  tierra,  que  tú  estás  viendo,  a  tí  te  la  daré  y  a  tu 
descendencia  para  siempre  ».  Y  recalcando  el  alcance  de  esa 
tierra,  de  esa  descendencia  y  de  esa  perpetuidad,  concluye  : 
«  Y  haré  a  tu  descendencia  como  polvo  de  la  tierra  :  si  al- 
guno puede  contar  el  polvo  de  la  tierra,  también  contará 
tu  descendencia.  Levántate,  recorre  la  tierra  a  lo  largo  y 
a  lo  ancho,  porque  a  tí  te  la  daré  » 34 . 

La  descendencia  patriarcal  y  la  tierra  prometida  van 
perfilando  sus  contornos.  En  avance  progresivo,  dan  un  nue- 
vo paso  el  día  en  que,  vencidos  los  reyes  de  oriente,  Dios 
corta  las  primeras  dudas  en  el  alma  de  Abraham.  La  falta 
de  hijos  es  para  el  patriarca  una  obsesión,  y  toda  recom- 
pensa divina  le  parece  insuficiente  mientras  el  Señor  no  le 
conceda  sucesión  y  haya  de  partirse  sin  hijos.  Es  el  momento 
de  un  paso  hacia  adelante  en  la  promesa,  y  Dios  le  da,  cuan- 
do así  responde  al  desahogo  del  patriarca  :  «  No  ha  de  ser 
éste  (Eliecer)  tu  heredero,  sino  el  que  ha  de  salir  de  tus 
entrañas,  ése  será  tu  heredero  ...  Mira  al  cielo  y  cuenta,  si 
puedes,  las  estrellas  ...  Así  será  tu  descendencia  ...  Yo  soy 
el  Señor  que  te  sacó  de  Ur  de  los  Caldeos  para  darte  en  pro- 
piedad (  rtF&hft  )  esta  tierra  »  35. 

La  fe  de  Abraham  se  afianza  y  con  ella  su  trato  de  in- 
timidad con  el  Señor.  Llega  a  preguntarle  :  «  ¿Cómo  podré 

conocer  que  la  poseeré  nflCH1? » ?  Y  Dios  le  concede 
una  señal  en  la  visible  aceptación  de  un  sacrificio  simbólico. 
Después  que,  en  medio  de  densas  tinieblas,  una  antorcha 
encendida  pasa  por  entre  las  víctimas  divididas  por  medio. 


34  Gen.  13,  14-17. 

35  Gen.  15,  2-7. 
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«  pacta  el  Señor  con  Abraham  diciendo  :  A  tu  descendencia 
doy  esta  tierra,  desde  el  río  de  Egipto  hasta  el  río  grande, 
el  Eufrates  ».  Y  enumera  a  continuación  los  pueblos  que  en 
la  actualidad  ocupaban  la  tierra  prometida.  En  ella  los  des- 
cendientes de  Abraham  entrarían  definitivamente  después 
de  la  esclavitud  de  Egipto 36. 

Dueño  especial  de  Palestina,  promete  el  Señor  hacer 
entrega  de  ella  a  la  descendencia  de  Abraham.  Es  palabra 
de  Dios  que,  reforzada  ahora  por  la  presencia  de  un  IV  *T?  , 
habla  de  un  pueblo  numeroso,  a  quien  entregará,  no  de  un 
modo  cualquiera,  sino  np.pH7  ,  la  tierra  prometida.  Son 
tres  elementos  sobre  los  que  el  Señor  ^l¡P  ,N  ha  de  insistir. 
Próximo  ya  el  momento  de  concretar  en  Isaac  la  promesa 
de  la  descendencia,  les  hará  asomar  al  mismo  tiempo  a  hori- 
zontes más  amplios.  Es  una  multitud  de  pueblos,  simbóli- 
camente encerrada  en  el  cambio  del  nombre  Abram  en  Abra- 
ham ;  es  honor  de  regios  descendientes  ;  es  pacto  perpetuo 
«  para  ser  tu  Dios  y  de  tu  descendencia  después  de  tí ;  y 
te  daré  a  tí  y  a  tu  descendencia  después  de  tí  la  tierra 

íp*T3p,  toda  la  tierra  de  Canaán,  V   seré  su 

Dios  »  37. 

Palabra  divina,  que  es  al  mismo  tiempo  promesa  y 
mandato.  Así  la  interpretará  el  propio  Abraham  en  su  diá- 
logo con  Eliecer.  Había  hecho  jurar  a  su  fiel  siervo  que  en 
modo  alguno  escogería  de  entre  las  cananeas  esposa  para 
su  hijo  Isaac,  sino  que  la  haría  venir  de  entre  sus  parientes 
de  Mesopotamia.  El  criado  objeta  :  «  Y  si  acaso  no  quisiese 
la  mujer  venir  conmigo  a  esta  tierra  ¿debo  yo  entonces 
devolver  a  tu  hijo  a  la  tierra  de  donde  tú  saliste  ?  ».  La  res- 
puesta del  amo  es  categórica  :  «  Guárdate  bien  de  volver 
allá  a  mi  hijo.  El  Señor  de  los  cielos  que  me  tomó  de  la  casa 
paterna  y  de  mi  tierra  nativa,  que  me  habló  y  me  juró  di- 
ciendo :  A  tu  descendencia  daré  nSTH  f  "Itfrrntf  ,  ese  mismo 
mandará  un  ángel  delante  de  tí  de  modo  que  tú  puedas 
tomar   de   allí   mujer   para   mi  hijo.  Y  si  la  mujer  no 


38Gén.  15,  8-21. 
37  Gén.  17,  1-8. 
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quisiera  seguirte,  tú  quedarás  libre  de  este  juramento.  Sólo 
que  no  vuelvas  allá  a  mi  hijo » 38. 

Seguro  de  una  promesa  y  obediente  a  un  mandato, 
Abraham  se  mantendrá  firme  en  esa  línea  hasta  el  fin  de 
sus  días.  Por  eso,  al  ordenar  su  testamento,  «  dió  Abraham 
a  Isaac  cuanto  poseía,  y  a  los  hijos  que  tenía  de  las  concu- 
binas otorgó  donaciones  y,  viviendo  aún,  les  mandó  lejos 
de  Isaac  hacia  el  oriente,  hacia  tierra  oriental » 39.  La  ex- 
pulsión de  Ismael  aprobada  por  Dios,  había  señalado  el  ca- 
mino :  Canaán  era  la  tierra  dada  en  propiedad,  en  posesión 

eterna  (O/^tf  ^ínS^ .  HiTCH1?)  a  los  solos  descendientes  del 
hijo  de  la  promesa 40 . 

De  este  modo,  la  tierra,  que  para  Abraham  personal- 
mente había  sido  tierra  de  peregrinación,  y  que  tierra  de  pe- 
regrinación seguiría  siendo  para  Isaac  y  Jacob,  se  proyecta 
en  la  historia  lejana  de  la  descendencia  patriarcal  como  tie- 
rra de  posesión  hereditaria.  Es  una  antítesis,  puesta  clara- 
mente de  reheve  en  uno  de  los  salmos  que  transmiten  el 
recuerdo  de  los  grandes  favores  de  Dios  a  Israel.  Escribe  el 
salmista  :  «  Recuerda  siempre  su  pacto,  una  promesa  trans- 
mitida a  mil  generaciones,  lo  que  pactó  con  Abraham,  y  su 
juramento  a  Isaac  y  que  confirmó  a  Jacob  como  decreto, 
a  Israel  como  alianza  eterna  diciendo  :  A  ti  daré  la  tierra 

de  Canaán  en  suerte  de  vuestra  herencia  (D5f1?n3  ?3n), 
mientras  eran  pocos  en  número  y  como  poco  (tenidos)  y 
peregrinos  (  D*"1J  )  en  ella  »  41. 

En  realidad,  a  través  de  los  patriarcas  la  promesa  di- 
vina va  buscando  su  plena  realización  en  la  descendencia 
patriarcal.  A  esta  descendencia,  convertida  en  pueblo,  mira 
el  Señor  aun  cuando,  como  hemos  visto,  en  algunas  ocasio- 
nes no  se  la  mencione  directamente.  Es  el  alcance  de  aquel 
texto  :  «  Te  daré  a  tí  y  a  tu  descendencia  después  de  tí  la 

tierra  ^"^P ,  toda  la  tierra  de  Canaán  D?1S?  r^nS1? ,  y 
seré  su  Dios » 42.  Es  también  la  convicción  de  Abraham  : 


38  Gén.  24,  3-8. 

39  Gen.  25,  5-6. 

10  Gén.  21,  10-13. 

11  Salm.  105,  8-12.  Véase  1  Cr.  16,  15-19. 

12  Gén.  17,  8. 


176 


CAPITULO  QUINTO 


así  se  desprende  del  humilde  tono  de  súplica,  con  que  a  la 
muerte  de  Sara  en  Hebrón  habla  a  los  Héteos  :  «  Peregrino 
y  forastero  ( it^irfi  *15 )  soy  yo  entre  vosotros ;  dadme 
entre  vosotros  posesión  (  fiíntf  )  de  un  sepulcro  para  que 
pueda  enterrar  mi  muerto  (quitándole)  de  delante  de  mí  »  43 . 

Es  tono  de  extranjero  y  peregrino,  cuyo  eco  podrá  re- 
cogerse muy  pronto  en  la  vida  de  Isaac.  Una  nueva  carestía 
le  obligó  «  a  acudir  a  Abimelec,  rey  de  los  filisteos  en  Gerara. 
Allí  se  le  apareció  el  Señor  y  le  dijo  :  No  bajes  a  Egipto,  sino 
habita  en  la  tierra  que  te  diré.  Sé  forastero  en  esta  tierra, 
y  yo  estaré  contigo  y  te  bendeciré  ;  porque  a  tí  y  a  tu  des- 
cendencia daré  todas  estas  tierras  y  mantendré  el  jura- 
mento que  juré  a  Abraham  tu  padre.  Y  haré  numerosa  tu 
descendencia  como  las  estrellas  del  cielo  y  daré  a  tu  descen- 
dencia todas  estas  tierras  y  bendeciré  en  tu  descendencia 
a  todas  las  gentes  de  la  tierra,  en  premio  de  haber  escuchado 
Abraham  mi  voz  y  haber  guardado  mis  observancias,  mis 
mandatos,  mis  estatutos,  y  mis  leyes  » 44. 

Peregrino  como  Abraham,  ve  Isaac  surgir  segura,  como 
garantizada  por  la  fidelidad  divina  y  por  la  correspondencia 
de  Abraham,  la  posesión  de  la  tierra  prometida.  Lo  que  hoy 

es  1130 ,  se  convertirá  un  día  en  H^n] ,  en  D^IJ?  rtfílN  . 
Así  ha  de  recordárselo  un  día  a  Jacob  al  encaminarle 
hacia  Mesopotamia  en  busca  de  esposa  entre  las  hijas 
de  Labán.  Le  habla  con  emoción  de  padre  anciano : 
«  Y  el  Dios  Omnipotente  te  bendiga,  te  haga  fecundo  y  te 
haga  numeroso  y  te  convierta  en  multitud  de  pueblos.  Y 
te  conceda  la  bendición  de  Abraham  a  tí  y  a  tu  descenden- 
cia contigo,  ?pJ2?  n^"r^  »  que  Dios  dió  a  Abra- 
ham »  45. 

Los  campos  de  Betel  serán  testigos  de  la  buena  acogida 
que  ante  el  Señor  hallaron  estas  palabras  de  Isaac.  Tanto 
en  el  viaje  de  ida  como  en  el  de  vuelta,  la  bendición  divina 
caerá  sobre  Jacob  para  brindarle  a  él  y  a  su  numerosa  des- 
cendencia con  la  tierra  prometida  a  Abraham  e  Isaac 4e. 


«Gén.  23,  4. 

"Gen.  26,  1-5. 

15  Gén.  28,  2-5. 

46  Gen.  28,  13-15;  35,  11-12. 
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Tierra  de  la  promesa,  Canaán  abrió  por  fin  sus  puertas  a 
Jacob,  que  «  llegó  hasta  Isaac  su  padre,  a  Manre  de  Cariat 
Arbe,  ahora  Hebrón,  donde  Abraham  e  Isaac  habían  vivido 
como  forasteros  » 47.  Cumpliendo,  sin  pretenderlo,  designios 
divinos,  Esaú  «  se  marchó  a  una  tierra  lejos  de  Jacob  su 
hermano,  porque  eran  sus  bienes  más  de  los  que  pudiesen 
estar  juntos,  y  la  tierra  DíT"l2p  no  era  capaz  de  soste- 
nerles a  causa  de  sus  muchos  ganados»48.  Tras  este  aleja- 
miento de  su  hermano,  la  situación  de  Jacob  en  Canaán 
cambia.  Por  eso  se  nos  dice  entonces  :  « y  se  estableció 
( )  Jacob  en  la  tierra  de  peregrinación  (  ^Uí? )  de 
su  padre,  en  la  tierra  de  Canaán » 49. 

Una  tradición  de  familia  conservó  fielmente  la  idea  de 
una  tierra  prometida  por  Dios  a  la  descendencia  de  Abraham. 
Fué  primero  para  los  patriarcas  como  tierra  *TÍ3íp  y 
pasó  después  al  pueblo,  formado  por  esa  descendencia  pa- 
triarcal, como  nbn: .  nim ...  La  afirmación  de  José 
a  sus  hermanos  :  «  Yo  estoy  para  morir,  pero  Dios  con  toda 
seguridad  ha  de  visitaros  y  ha  de  haceros  subir  de  esta  tierra 
a  la  tierra  que  juró  a  Abraham,  a  Isaac  y  a  Jacob  w50,  no  es 
un  caso  aislado :  en  diversos  momentos  decisivos  para  la 
vida  del  pueblo,  podrá  recogerse  más  tarde  de  labios  del 
mismo  Señor  ese  recuerdo  de  los  patriarcas,  que  mantendrá 
en  pie  la  promesa  de  una  tierra,  posesión  al  mismo  tiempo 
de  Dios  y  de  Israel  51. 

Así  lo  recordará  también  el  salmista  que,  queriendo 
celebrar  en  las  reuniones  htúrgicas  las  grandezas  de  Dios, 
dice  después  de  una  delicada  alusión  a  diversos  favores  di- 
vinos :  «A  tu  pueblo  mostró  el  poder  de  sus  obras  al  darles 

de  las  naciones  ...  Redención  envió  a  su  pueblo, 
para  siempre  sancionó  su  pacto  »  52.  Como  puede  verse,  jun- 
to al  recuerdo  de  un  Dios,  fiel  siempre  a  su  antiguo  pacto, 


47  Gen.  35,  27. 

48  Gen.  36,  6-7. 

49  Gen.  37,  1. 

50  Gen.  50,  24. 

51  Ex.  33,  1  ;  Núm.  32,  11  ;  Dt.  11,  11-14  ;  34,  4  ;  Véase  Ez.  11, 
15-18;  33,  23-26. 

52Salm.  111,  6.  9. 
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apunta  la  idea  de  cómo  ese  mismo  Dios  llevó  a  cabo  su  anti- 
guo compromiso.  No  es  un  pasaje  único  :  otros  salmos  nos 
dan  más  en  relieve  y  más  desarrollada  esa  misma  idea. 

Tal  sucede  en  aquél,  donde  el  salmista,  después  de  una 
calurosa  invitación  a  alabar  al  Señor,  recoge  en  síntesis  las 
grandezas  divinas  en  la  naturaleza  y  en  la  historia  del  pue- 
blo. Es  el  Señor  «  que  batió  a  muchas  gentes  y  mató  a  reyes 
poderosos,  a  Seón  rey  de  los  Amorreos,  y  a  Og  rey  de  Basán, 

y  a  todos  los  reinos  de  Canaán  ;  y  dió  sus  tierras  ¡"Ónj  , 
a  Israel  su  pueblo  »  53. 
Son  motivos  que,  casi  en  los  mismos  términos,  pero  con 
el  tradicional  estribillo  «  porque  eterna  es  su  misericordia  », 
repetido  después  de  cada  verso,  se  exponen  en  otro  salmo  54. 
Asaf  en  uno  de  los  salmos  históricos  escribirá  en  el  mismo 
sentido  :  «  Y  sacó  a  su  pueblo  como  ovejas  y  como  a  un  re- 
baño los  guió  por  el  desierto,  seguros  los  condujo  y  no  temie- 
ron, mientras  a  sus  enemigos  cubrió  el  mar  ;  y  les  llevó  a 
su  santo  territorio,  al  monte  que  su  diestra  conquistó.  Y 
de  delante  de  ellos  arrojó  las  gentes  y  se  las  repartió  a  cordel 

como  herencia  (  H^ni  ^3113  ),  y  aposentó  en  sus  tiendas  a 
las  tribus  de  Israel »  55. 

No  es  difícil  distinguir,  a  lo  largo  de  esta  intervención 
divina  en  favor  de  su  pueblo,  una  triple  faceta.  En  la  pri- 
mera, Dios,  fiel  a  su  palabra,  no  se  contenta  con  un  simple 
entregar  a  Israel  la  tierra  prometida,  sino  que  lo  hace  po- 
niendo a  su  servicio  todo  el  poder  de  su  brazo.  Lo  había  re- 
petidamente prometido  por  medio  de  Moisés.  Lo  hemos  vis- 
to en  otro  capítulo,  y  bastará  ahora  aducir  el  siguiente  pa- 
saje, cuyas  ideas  se  van  exponiendo,  como  esteriotipadas, 
en  diversas  solemnes  ocasiones  :  «  Porque  amó  a  tus  padres, 
eligió  su  descendencia  después  de  ellos,  y  con  su  presencia 
y  con  su  grande  poder  te  hizo  salir  de  Egipto,  para  despo- 
seer delante  de  tí  gentes  grandes  y  más  poderosas  que  tú, 

y  para  conducirte  y  darte  H^HJ  su  tierra,  como  (sucede) 
el  día  de  hoy  »  56. 

63Salm.  135,  10-12. 
54Salm.  136,  17-22. 
55  Salm.  78,  52-55. 

58  Dt.  4,  37-38.  Puede  verse  también  Dt.  7,  1  ;  9,  1-5;  11,  23; 
31,  3. 
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En  la  segunda,  con  ese  dar  a  Israel  como  posesión  la 
tierra  prometida,  llega  su  providencia  hasta  el  último  deta- 
lle. Como  repetidas  veces  lo  había  ordenado  en  un  principio57, 
hizo  un  equitativo  reparto  de  la  tierra  entre  las  diversas  tri- 
bus por  medio  de  Josué  58,  y,  con  la  destrucción  de  las  gen- 
tes que  se  opusieron  al  avance  de  los  Israelitas,  señaló  a  su 
pueblo  la  norma  que  había  de  seguir  en  sus  relaciones  con 
las  otras  naciones,  si  es  que  quería  conservar  pacífica  la 
posesión  de  la  tierra  59. 

Por  fin,  si  Dios  entrega  a  su  pueblo  la  tierra  prometida, 
desposeyendo  de  ella  a  otras  naciones,  no  por  eso  perdía 
Canaán  su  privilegio  de  « tierra  de  Yahveh  ».  A  pesar  de 
este  cambio  de  dueño,  seguía  siendo  la  «  herencia  del  Señor  », 
« territorio  santo  »,  por  cuya  santidad  el  mismo  Dios  había 
siempre  de  velar.  Es  la  idea  con  que  Moisés  cierra  su  cántico  : 
«  Aclamad,  o  naciones,  a  su  pueblo,  porque  vengará  la  sangre 
de  sus  siervos  y  con  venganza  pagará  a  sus  enemigos  y  pur- 
gará la  tierra  de  su  pueblo  »  60. 

Idea  de  destrucción  purificadora  y  de  restauración,  con 
que  Jeremías  nos  brindará  en  un  pasaje,  claro  en  su  marcha 
general  a  pesar  de  algunas  oscuridades  parciales.  Es  cla- 
mor lastimero  del  Señor  :  «  Dejé  mi  casa,  abandoné 
entregué  el  objeto  del  amor  de  mi  alma  en  manos  de  sus 
enemigos.  Me  ha  resultado  como  león  en  la  selva, 

ha  alzado  contra  mí  su  voz  ;  por  eso  la  he  odiado.  Abiga- 
rrada ave  de  rapiña  (ha  sido)  para  mí  ^HJ  .  Las  aves  de 
rapiña  en  cerco  contra  ella  ...  ».  Y,  descrita  bajo  diversas 
imágenes  la  obra  de  esas  aves  de  rapiña,  que  « han  con- 
vertido mi  porción  predilecta  (  'rHpH  np^n  )  en  asolado 
desierto »,  concluye  con  las  siguientes  palabras  de  res- 
tauración en  labios  del  Señor  :  «  Así  habla  Yahveh  contra 

todos  mis  perversos  vecinos  que  se  llegan  a  que  di 


57  Núm.  26,  52-56  ;  33,  51-55  ;  34,  13-15. 

58  Jos.  11,  23  ;  12,  7  ;  14,  1-15  ;  18,  8-10  ;  23,  4. 

59  Núm.  33,  51-55  ;  Jos.  23,  3-13. 

60  Dt.  32,  43.  El  TM.  lee,  'ad^mato,  cammo  ;  la  Pes.  intercala  un 
wau  entre  ambos  términos.  En  la  traducción  se  sigue  la  lectura 
,ademat  'ammó,  que  es  la  seguida  por  los  LXX  y  la  Vg. 
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en  propiedad  ( V^rpíl )  a  mi  pueblo,  a  Israel.  He  aquí 
que  yo  los  arrancaré  de  su  tierra,  y  a  la  casa  de  Judá 
la  arrancaré  de  en  medio  de  ellos »  61. 

Necesaria  e  íntimamente  unidos,  pueblo  y  tierra  corre- 
rán la  misma  suerte,  favorable  o  adversa.  El  Señor  lo  había 
ya  anunciado  en  los  días  de  desierto  :  «Y  yo  asolaré  la  tie- 
rra, y  ante  ella  quedarán  espantados  vuestros  enemigos  que 
se  hayan  asentado  en  ella.  Y  a  vosotros  os  dispersaré  entre 
las  gentes  y  desenvainaré  detrás  de  vosotros  la  espada,  y 
vuestra  tierra  quedará  asolada  y  desiertas  quedarán  vues- 
tras ciudades  ».  Es  el  punto  central  de  los  castigos  divinos. 
Pero  al  fin,  «  yo  recordaré  mi  pacto  con  Jacob,  y  también 
mi  pacto  con  Isaac,  y  recordaré  también  mi  pacto  con  Abra- 
ham,  y  me  acordaré  de  la  tierra » 62. 

Si  el  Señor  no  podía  tolerar  huellas  de  sangre  inocente 
derramada  por  la  espada  enemiga  (a  que  sin  duda  se  refería 
el  texto  de  Dt.  32,  43),  muchos  menos  podía  consentir  pe- 
cado e  idolatría  en  una  tierra  que,  aun  después  de  dada  en 
posesión  al  pueblo,  seguía  siendo  la  «  posesión  del  Señor,  el 
territorio  santo ».  De  aquí,  que  contra  una  posible  profa- 
nación de  esa  tierra  apuntase  toda  esa  serie  de  amenazas 
divinas,  retransmitidas  también  en  el  Deuteronomio 63  y 
que  Salomón  recoge  de  labios  del  Señor,  a  raíz  de  la  dedica- 
ción del  Templo  :  «  Pero  si  vosotros  os  volvéis  atrás  y  aban- 
donáis mis  leyes  yo  os  arrancaré  7*1'?"?^  que  os  he 
dado,  y  este  templo  que  he  consagrado  a  mi  nombre  lo  man- 
daré lejos  de  mí  y  lo  convertiré  en  objeto  de  fábula  ...  ;  por- 
que abandonaron  al  Señor  Dios  de  sus  padres  y  se  ape- 
garon a  los  dioses  extraños  y  los  adoraron  y  los  sirvieron  »  M. 

Son  amenazas  que,  centradas  sobre  el  reino  de  Israel 
después  de  la  escisión,  ha  de  recoger  su  primer  rey  Jeroboam 
de  labios  del  profeta  Ahía  :  «  Y  arrancará  a  Israel  de  sobre 
esta  fértil  tierra,  que  fué  dada  a  sus  padres  y  los  dispersará 
al  otro  lado  del  río,  por  haber  fabricado  ídolos  irritando  al 
Señor  »  65. 

"Jer.  12,  7-14. 

62  Lev.  26,  32-33.  42. 

63  Dt.  29,  22-28.  Tanto  en  Dt.  30,  como  en  Lev.  26,  sigue  la  vuelta 
del  pueblo  a  la  tierra,  supuesta  la  conversión  a  Dios. 

64  2  Cr.  7,  19-22. 
95  1  Rey.  14,  15. 
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La  historia  se  encargará  de  sacar  verdaderas  estas  ame- 
nazas, enseñando  con  ello  a  Israel  que  la  tierra  prometida 
era  algo  más  que  una  simple  posesión  de  la  nación  como  tal. 
«  Tierra  suya  »,  porque  Dios  se  la  había  dado,  sólo  lo  seguiría 
siendo,  si  no  olvidaban  que,  como  «  tierra  del  Señor  »,  no  po- 
día admitir  el  culto  de  otros  dioses.  Vino  el  olvido  y  siguie- 
ron las  consecuencias  :  «  Y  anduvieron  los  hijos  de  Israel 
en  el  pecado  cometido  por  Jeroboam  ;  no  se  apartaron  de 
él  hasta  que  el  Señor  apartó  a  Israel  de  delante  de  sí,  como 
había  dicho  por  medio  de  sus  siervos  los  profetas,  y  salió 

Israel  desterrado  1HD*1X  *?Vt2  para  Asiria  hasta  el  día 
de  hoy  »  66. 

Jeremías,  que  no  poco  había  hecho  cristalizar  su  predi- 
cación en  este  punto,  estampará  más  tarde,  grabado  con 
ahogos  de  alma,  el  recuerdo  de  la  tierra  de  Canaán,  heredad 
que  el  pueblo  ha  perdido.  Da  comienzo  a  su  célebre  oración  : 
«  Recuerda,  Señor,  lo  que  nos  ha  sucedido  ;  contempla  y 

mira  nuestro  oprobio.  Nuestra  herencia  (  ^C'/'H- )  ha  pasa- 
do a  extranjeros,  nuestras  casas  a  extraños » 67.  Se  había 
creado  una  situación  de  paso,  que  Dios  resolvería  al  fin  a 
favor  de  su  pueblo.  El  salmista  lo  recordará  en  aquellos  dos 
versos  finales,  que  pueden  considerarse  como  glosa  inspirada 
de  un  salmo  davídico  :  «  Porque  Dios  salvará  a  Sión  y  edi- 
ficará las  ciudades  de  Judá,  y  se  asentarán  ( ^¡!^ )  allí 
y  la  poseerán  (  ni&'Tl ).  Y  los  descendientes  de  sus  sier- 
vos la  heredarán  (  H^n^  ),  y  los  que  aman  su  nombre  habi- 
tarán ( ^i2ü\ )  en  ella  »  68. 

Es  herencia  y  morada  que  irá  abriéndose  a  horizontes 
más  amplios.  Así  lo  celebrarán  los  hijos  de  Coré  cuando,  a 
través  de  triunfos  nacionales  proporcionados  por  Dios,  que 

«  para  nosotros  escoge  la  gloria  de  Jacob  a  quien 

amó  »,  descubran  a  todos  los  pueblos  de  la  tierra  que,  con 
sus  jefes  al  frente,  vienen  a  unirse  con  Israel  como  un  único 
pueblo  de  Dios  69.  Es  toque  mesiánico  en  la  tierra  prometi- 

66  2  Rey.  17,  22-23. 
«Lam.  5,  1-2. 

68  Salm.  69,  36-37.  Véase  la  oración  en  este  sentido  en  Ecli.  36, 
10-11. 

89  Salm.  47,  5.  10. 
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da,  que  se  nos  dará  más  intenso  en  uno  de  los  salmos  sobre 
la  retribución.  Sobre  el  fondo  de  un  insistente  f  ""IX  lü'")'"1  70, 
surge  un  porvenir  de  felicidad  más 
que  terreno.  Es  la  tierra  santa  de  Dios,  tierra  del  mo- 
noteísmo, tierra- símbolo  y  prenda  del  reino  mesiánico. 
Cargada  de  ese  pleno  contenido  de  felicidad,  la  tierra, 
a  cuya  posesión  Dios  alzará  a  los  justos,  a  los  pacientes,  a 
los  que  en  El  confíen  72,  dará  paso  a  aquella  otra  tierra,  pro- 
metida por  Cristo  en  una  de  sus  bienaventuranzas  :  «  Biena- 
venturados los  mansos,  porque  ellos  ■xlr\Qovo\ir\oovoiv  xr\v 
YT)V  »  73 . 


c).  —  «  Pueblo  de  mi  herencia  » 

En  un  recuento  que  Moisés  hace  de  las  infidelidades  de 
Israel  contra  el  Señor,  habla  de  su  papel  de  intermediario  : 
«  Yo,  pues,  me  prosterné  delante  del  Señor...  ;  y  supliqué 

al  Señor  y  dije  :  Oh  Señor  Dios,  no  destruyas 
que   has  rescatado    con  tu    grandeza,    que    has  sacado 
de  Egipto  con  mano  fuerte ».  Y,  después  de  insistir  ante 
Dios  por  que  perdone  al  pueblo,  en  atención  a  los  patriar- 
cas y  a  la  mala  impresión  que  el  castigo  habría  de  causar 

en  los  egipcios,  concluye  :  « Pero  ellos  son  íjO/TÜ!  ^]pV 
que  has  sacado  con  tu  grande  fuerza  y  con  tu  brazo 
extendido  »  74. 

Es  un  pasaje  que  pone  de  reheve,  de  una  parte  el  uso 
bíblico    de   los   dos  términos  OS?  tan  fecundos 

y  transcendentales  en  las  relaciones  de  Dios  con  Israel,  y 
de  otra  la  unión  íntima  entre  la  constitución  de  Israel  como 
OS?  y  H^HJ  del  Señor  y  la  extraordinaria  intervención 
divina  en  arrancarle  de  Egipto.  Sobre  este  deutero- 
nómico  ha  escrito  G.  von  Rad  :  «  Es  el  exponente  principal 

70  Salm.  37,  9.  11.  22.  29.  Véase  también  el  vers.  34. 

71Salm.  37,  3.  27. 

72  Salm.  37,  3.  9.  11.  22.  27.  29.  34. 

73Mat.  5,  5. 

74  Dt.  9,  25-29. 
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de  la  bendición  divina,  la  base  sobre  la  cual  es  ante  todo  y 
en  resumidas  cuentas  hacedero  el  estado  de  salvación  del 
pueblo  nacional  de  Dios  »  75.  Es  uno  de  los  aspectos  básicos, 
pero  no  el  único.  S.  Driver,  considerando  los  dos  términos 

v  relacionándolos  con  el  trnf?  nv  y  nV;p  ÜV  de  diversos 
pasajes,  ha  señalado  otro  :  «  La  especial  relación,  que 
entre  Israel  y  Yahveh  existe,  viene  colocada  como 
fundamento  de  la  exclusión  por  parte  de  Israel  de  todos 
los  ritos  y  prácticas  gentiles  y  de  la  guarda  de  su  exclusivo 
homenaje  a  Yahveh  »  76. 

Es  comentario  de  un  pasaje,  donde  Moisés  nos  ha  dado 
unidos  los  dos  elementos.  En  su  nuevo  insistir  sobre  la  pro- 
hibición de  todo  ídolo,  contrapone  la  diversa  providencia 
del  Señor  en  esta  materia  frente  a  Israel  y  frente  a  los  otros 
pueblos,  y  dice  a  propósito  de  las  diversas  manifestaciones 
de  idolatría  :  «  (Es)  lo  que  el  Señor  tu  Dios  ha  dado  en  suer- 
te (  phri  )  a  todos  los  pueblos  debajo  de  todos  los  cielos. 
Pero  a  vosotros  os  tomó  el  Señor  y  os  sacó  del  horno  de  hie- 
rro, de  Egipto,  para  que  le  fuéseis  rbni  nv) ,  como  (su- 
cede) el  día  de  hoy  »  77. 

La  decisión  divina,  clara  a  los  hombres  desde  los  tiem- 
pos patriarcales,  se  remontaba  mucho  más  lejos  a  los  ojos 
de  Moisés.  Abre  en  su  cántico  de  despedida  la  reseña  de  pre- 
dilecciones y  favores  recibidos  de  Dios  por  el  pueblo  : 
«  ¿No  es  acaso  El  tu  padre  que  te  hizo,  te  formó  y  te  afianzó? 
Recuerda  los  tiempos  antiguos,  considera  los  años  de  gene- 
raciones y  generaciones.  Pregunta  a  tu  padre  y  él  te  contará, 
a  tus  ancianos  y  te  dirán.  Cuando  el  Altísimo  señalaba  la 

posesión  a  las  gentes,  cuando  separaba  los  hom- 

bres ;  fijaba  las  fronteras  de  los  pueblos  mirando  al  nú- 
mero de  los  hijos  de  Israel.  Porque  pt>n  del  Señor  es  . 
es  Jacob  IH^qj  ^OPI  »  7». 


75  G.von  Rad,  Das  Gottesvolk      pág.  43. 

76  S.  Driver,  Deuteronomy  pág.  71.  99-100.  157.  En  el  mismo 
sentido  R.  Strathmann,  >-aóc  (Theol.  Worterb.  z.  N.  Testam.  IV 
(1943)  pág.  35-36. 

77  Dt.  4,  19-20. 

78  Dt.  32.  6-9. 
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Frente  a  los  ídolos,  que  el  Señor  dejó  en  suerte  al  resto 
de  los  pueblos,  se  alza  Israel  como  ÜV  ,  como  ,  como 
del  mismo  Señor.  Los  términos  que 
expresan  esa  idea  de  posesión  amorosa  del  pueblo  por 
parte  de  Dios  se  van  multiplicando.  Moisés  mismo  hará 
intervenir  otros  nuevos  al  insistir  con  Israel  sobre  la  des- 
trucción absoluta  de  cualquier  vestigio  de  idolatría  cana- 
nea,  que  encontrase  en  Palestina.  Da  como  razón  :  «  Por- 
que tú  eres  t^n^  0?  para  el  Señor  tu  Dios ;  a  tí  te 
eligió  el  Señor  tu  Dios  para  que  le  fueses  <"l  ?3D  de  entre 
todos  los  pueblos  que  hay  sobre  la  faz  de  la  tierra  »  79. 

Al  hablar  de  este  modo,  Moisés  tiene  presente  lo  que 
el  Señor,  a  la  llegada  del  pueblo  al  Sinaí,  le  había  comuni- 
cado. Habla  entonces  el  Señor  :  «  Así  dirás  a  la  casa  del 
Jacob  y  comunicarás  a  los  hijos  de  Israel  :  Vosotros  habéis 
visto  lo  que  he  hecho  a  los  egipcios  y  que  os  he  llevado  sobre 
alas  de  águilas  y  os  he  traído  a  mí.  Ahora  bien,  si  de  verdad 

oyéseis  mi  voz  y  guardáseis  mi  pacto,  seréis  para  mí  '"1^9 
de  entre  todos  los  pueblos  ;  porque  mía  es  toda  la  tierra  ; 
y  vosotros  me  seréis  reino  de  sacerdotes  E^pt  "^-H  »  80- 

Ha  entrado  el  término  H;Mp  con  su  reconocido 
matiz  de  algo  precioso  y  por  lo  mismo  especialmente  esti- 
mado y  querido  para  el  poseedor  81 .  Aplicado  a  Israel,  nos 
revela  un  pueblo  posesión  exclusiva  de  Yahveh,  que  le  ha 
elegido  y  le  ama  como  a  cosa  de  valor.  Tal  es  el  sentido  de 

los   textos    en   que   Israel   es   presentado   como  H 
nte  217  .   Se  trata  de  la  elección  de  un  solo  pueblo 
por  parte  de  quien,  al  mismo  tiempo,  se  proclamaba  due- 
ño de  toda  la  tierra. 

Si  se  considera,  por  otra  parte,  la  íntima  unión  que  exis- 
te en  tales  textos  entre  el  Israel  ¡"i  te  ÜV  y  el  Israel 


79  Dt.  7,  6. 

80  Ex.  19,  3-6. 

81  Véase  1  Cr.  29,  3  donde  David  aplica  el  término  segullah  a  su 
rico  tesoro  ;  Ecl.  2,  8  donde  también,  junto  al  oro  y  la  plata,  se  habla 
de  segullah  como  de  tesoro  regio. 
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^}  o  2*1 1¡3  ,  se  fija  más  ese  matiz  ya  señalado. 
Son  todos  términos  de  elección  divina,  que  recaen  sobre  un 
pueblo  a  quien  Dios  quiere  exclusivamente  suyo,  como  pri- 
micias de  sus  frutos  82.  Por  eso,  aunque  el  n->;p  □? 
despierte  más  bien  la  idea  de  un  privilegio,  de  una  prerroga- 
tiva, de  un  encariñamiento  divino,  y  el  55n*lj3  ba- 
ble al  mismo  tiempo  de  privilegio  por  parte  de  Dios  y  de 
obligación  por  parte  del  pueblo  ;  resulta  a  veces  difícil  es- 
tablecer una  absoluta  separación  de  conceptos  entre  ambas 
expresiones. 

Habla  Moisés  al  pueblo  exhortándole  a  guardarse  de 
costumbres  gentílicas  :  «  Por  hijos  os  tiene  el  Señor  vuestro 
Dios.  No  os  tatuéis,  ni  os  decalvéis  entre  los  ojos  por  un  muer- 
to ;  pues  tú  eres  #11(3  para  el  Señor  tu  Dios,  y  te 
eligió  el  Señor  para  que  le  fueses  i"  entre  todos 

los  pueblos  que  existen  sobre  la  haz  de  la  tierra  »  63 .  Y  al 
final  de  su  segundo  discurso,  recordando  el  mutuo  pacto  y 
las  mutuas  promesas  entre  Dios  y  su  pueblo  :  «  Hoy  el  Se- 
ñor tu  Dios  te  manda  practicar  estas  leyes  y  decretos,  y  tú 
los  observarás  y  practicarás  con  todo  tu  corazón  y  toda 
tu  alma.  Hoy  has  empeñado  al  Señor  en  ser  tu  Dios  y  andar 
en  sus  caminos,  observar  sus  leyes,  preceptos  y  decretos  y 
escuchar  su  voz,  y  el  Señor  te  ha  empeñado  en  tenerte 

n^D  os;1?,  como  te  ha  prometido,  y  guardar  todos 
sus  preceptos,  y  ponerte  alto  sobre  todas  las  naciones  que 
ha  hecho,  para  gloria,  renombre  y  honor  ;  y  ser  5?n¡3  QV  , 
como  ha  prometido  »  84. 

A  estos  pasajes,  en  que  el  encuentro  de  H^JD  D2? 
con  B*1*1j!3   Dlf  fija  una  misma  dirección  a  ambas  expre- 

82  Jer.  2,  3.  Aunque  las  primeras  palabras  del  profeta  :  «  Sanctus 
Israel  Domino,  primitiae  frugum  eius  »,  pudieran  señalar  también  la 
idea  de  la  elección  de  Israel  como  primer  elegido  entre  todos  los  pue- 
blos, sin  embargo  es  preferible  por  todo  el  contexto  la  idea  de  un  Is- 
rael con  todas  las  prerrogativas  de  las  primicias  consagradas  al  Señor. 
Muy  bien  G.  Sánchez,  In  Jeremiam.  Lugduni,  1618,  pág.  56  :  «  Utrum- 
que  hic  signifícari  puto,  sed  praecipue  Ulud  prius  de  primitiis  Domino 
consecratis,  ut  probant  quae  deinceps  sequuntur  ». 

83  Dt.  14,  1-2. 

84  Dt.  26,  16-19. 
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siones,  pueden  añadirse  otros,  señalados  únicamente  con  la 
la  presencia  de  £^*Ip  •  Es  un  nuevo  insistir  al  pueblo 
con  ideas  básicas  sobre  los  usos  gentílicos  :  «  Vosotros  po- 
seeréis su  territorio  ;  yo  os  lo  daré  en  posesión,  tierra  que 
corre  leche  y  miel ;  yo  el  Señor  Dios  vuestro  que  os  he  sepa- 
rado de  los  pueblos  ».  Es  la  elección  divina,  que  fluye  direc- 
tamente de  la  predilección  del  Señor  e  incluye  al  mismo  tiem- 
po correspondencia  por  parte  del  pueblo.  De  aquí  la  conclu- 
sión inmediata  :  «  Seréis  por  lo  tanto  Q^P'^p  para  mí,  por- 
que soy  yo  el  Señor,  que  os  he  separado  para  que 
seáis  míos  »  86. 

Este  matiz  de  correspondencia  obligada  por  parte  del 
pueblo  es  el  que  aparece  en  aquel  texto  de  la  sección  de  ben- 
diciones y  maldiciones  :  «  El  Señor  te  mantendrá  para  sí 

t^Hp  ,  como  te  ha  jurado,  si  observares  los  pre- 
ceptos del  Señor  tu  Dios  y  anduvieres  por  sus  caminos  »  96. 
Es  en  el  fondo  el  matiz  de  aquella  fórmula  sagrada  :  «  Seréis 
D^'lp  ,  porque  yo  soy  ^"Ip »,  con  que  a  Israel  se  exige 
la  pureza  legal  y  la  pureza  ética  87 . 

A  través  de  las  diversas  facetas  de  todas  estas  expre- 
siones se  filtra  un  común  y  central  rayo  de  luz  que  va,  como 
de  extremo  a  extremo,  de  Dios  a  Israel.  La  elección  del  pue- 
blo que  ya,  a  base  del  profundo  contenido  teológico  del  tér- 
mino "ICO  ,  aparece  como  fruto  maduro  de  predilección 
divina  88,  va  como  penetrando  cada  vez  más  en  las  divinas 
intimidades  quando,  entre  todos  los  pueblos  de  la  tierra, 
es  presentado  Israel  como  el  UV  del  Señor.  Dueño  abso- 
luto, Dios  le  ha  separado  de  entre  todas  las  naciones  como 
¡í'llp  D5? ,  y  cuidará  de  él  como  de  su  H^JD ,  su  pbn  , 
su  7¿n   que   por  herencia  y  suerte  le  ha 

tocado. 

85  Lev.  20,  24.  26. 

86  Dt.  28,  9. 

87  Lev.  11,  44-45  ;  19,  2-4. 

88  Véase  también,  entre  otros  pasajes,  Dt.  4,  37  ;  7,  7...  ;  Is.  41, 
8-9  ...  ;  Jer.  33,  24.  Sobre  el  verbo  bahar  (y  otros  diversos  verbos  de  la 
«  elección  »  divina,  brevemente  J.  Botterweck  Gott  pág.  34- 
38  (se  fija  sobre  todo  en  el  verbo  yada) ;  más  extensamente  y  de  pro- 
pósito G.  Quell  (Theol.  Wórterb.       IV,  1943,  pág.  148-156). 
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De  este  modo  el  contenido  de  esos  términos,  que  se 
encuentran  en  el  centro  común  del  amor  y  la  predilección 
de  Dios  por  un  pueblo,  va  en  su  desarrollo  presentando  cada 
vez  más  facetas  y  más  intensas  de  ese  amor  y  de  esa  predi- 
lección. La  elección  de  Israel  es  un  hecho  histórico,  cuya 
honda  raíz  teológica  arranca  del  suelo  fecundo  de  un  amor 
que  pudiera  decirse  desbordado.  Moisés  lo  expresó  con  frase 
gráfica  :  «  No  porque  fuéseis  más  numerosos  que  todos  los 
pueblos  el  Señor  se  aficionó  a  vosotros  y  os  eligió  —  que  sois 
el  más  pequeño  de  todos  los  pueblos  — ;  sino  porque  el 
Señor  os  amó  y  mantuvo  el  juramento  hecho  a  vuestros  pa- 
dres ... »  89.  Y  más  concisamente  Jeremías,  que  había  ini- 
ciado su  predicación  con  el  recuerdo  del  lOJl  y  ¡"DilN 
(misericordia  y  amor)  divinos  hacia  el  Israel  santo  y  primi- 
cias de  sus  frutos  a  la  sabida  de  Egipto,  dirá  un  día  de  cara 
a  la  restauración  de  ese  mismo  pueblo  :  «  Con  amor  eterno 
te  he  amado  ;  por  eso  te  he  guardado  misericordia  »  90 . 

El  privilegio  es  extraordinario,  y  Moisés  tratará  de 
asegurarlo  en  modo  que  no  falle  por  culpa  de  Israel.  Al 
pueblo  objeto  de  la  elección  recomendará  insistentemente 
la  observancia  de  la  ley,  como  condición  para  mantener  el 
privilegio  91 ;  a  Dios,  autor  de  la  elección,  pedirá  que  la  man- 
tenga a  pesar  de  las  infidelidades  de  Israel.  Es  su  oración 
después  del  triste  episodio  del  becerro  de  oro  :  «  Si,  pues, 
Señor,  he  hallado  gracia  en  tus  ojos,  camine  el  Señor  en 
medio  de  nosotros  :  porque  es  éste  un  pueblo  de  cabeza 
dura.  Pero  tú  perdona  nuestras  iniquidades  y  nuestros  pe- 
cados, y  ^rbr\j » 92. 

Es  la  oración  del  salmista  que,  enfrentado  con  la  deso- 
lación de  la  tierra  y  la  devastación  del  templo,  llevadas  a 
cabo  por  los  caldeos,  rompe  en  grito  desgarrador  :  « ¿Por 
qué,  oh  Dios,  rechazas  para  siempre,  arde  tu  ira  contra  el 
rebaño  de  tu  pastizal  ? »,  para  seguir  después  en  tono  de 
súplica  íntima  :  «  Recuerda  tu  comunidad  que  desde  anti- 


89  Dt.  7,  7-8. 

90  Jer.  2,  2-3  ;  31,  3. 

91  Ex.  19,  3-6;  Dt.  4.  5. 

92  Ex.  34,  9. 
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guo  hiciste  tuya,  la  estirpe  ?jnv> n3  que  rescataste,  el  mon- 
te de  Sión  donde  has  puesto  tu  morada  »  93. 

Esta  llamada  a  la  piedad  de  Dios  en  favor  de  Israel,  su 

,  es  al  mismo  tiempo  llamada  al  celo  de  Dios  en  de- 
fensa de  su  honra.  A  lo  largo  del  salmo  aparecerá  explícita 
esta  igualdad,  que  tan  alto  hace  subir  a  Israel  en  cuanto 

pueblo  -  n'pni  del  Señor.  Es  el  alcance  de  aquella  excla- 
mación de  angustia,  y  de  aquella  súplica  sentida,  con  miras 
al  pueblo  al  comienzo  del  salmo,  con  miras  a  Dios  más  tar- 
de :  «  ¿Hasta  cuándo,  oh  Dios,  insultará  el  adversario,  ul- 
trajará el  enemigo  tu  nombre  sin  cesar  ?  ...  Recuerda  cómo 
el  enemigo  insulta  al  Señor  y  un  pueblo  necio  ultraja  tu 
nombre...  Levanta,  oh  Dios,  defiende  tu  causa»94. 

Con  las  mismas  características  se  abre  camino  el  cla- 
mor que,  en  época  de  desolación  sin  salida,  el  profeta  Joel 
intenta  arrancar  de  los  labios  de  los  jefes  religiosos  de  Israel  : 
«  Entre  el  atrio  y  el  altar  lloren  los  sacerdotes,  ministros  del 
Señor  y  digan  :  Perdona,  Señor,  ?¡¡3B  y  no  entregues  al 
oprobio  íjri^ní  *  al  dicterio  de  las  gentes  contra  ellos. 
¿Por  qué  se  ha  de  decir  entre  los  pueblos  :  Dónde  está  su 
Dios  ?  »  95. 

Delicadamente  expresa  el  profeta  Miqueas  estos  senti- 
mientos en  aquel  su  volverse  al  Señor  en  favor  de  un  pue- 
blo, cuya  destrucción  ve  surgir  en  el  horizonte,  aunque  siem- 
pre con  la  esperanza  de  la  restauración  definitiva  :  «  Apa- 
cienta con  tu  cayado,  al  rebaño  ^^D^  que  ha- 
bita solitario  en  el  bosque  en  medio  de  campo  feraz,  pacien- 
do en  Basan  y  Galaad  como  en  los  días  antiguos  »  96. 

La  respuesta  por  parte  de  Dios  es  idéntica  en  ambos 
profetas,  aunque  sólo  en  Joel  se  mantenga  dentro  de  los  lí- 
mites de  Israel  como  divino.  Así,  mientras  en 
Miqueas  Dios  responde  a  la  oración  del  profeta  en  los  siguien- 


93  Salm.  74,  1-2.  Sobre  el  pueblo  «  rebaño  del  pastizal  »  del  Señor 
véase  también  Salm.  23,  1-4  ;  79,  13  ;  95,  7  ;  100,  3  ;  Jer.  23,  1  ;  Ez. 
34,  1-31. 

94  Salm.  74,  10.  18.  22. 

95  Joel  2,  17. 
9«Miq.  7,  14. 
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tes  términos  :  «  Como  en  los  días  de  tu  salida  de  la  tierra 
de  Egipto,  le  haré  ver  prodigios  »,  cuyo  desarrollo  desembo- 
cará (a  través  de  los  castigos  de  los  pueblos  enemigos)  en 
la  realización  futura  de  la  fidelidad  y  de  la  misericordia  ju- 
radas un  día  a  los  patriarcas  97  ;  en  Joel  interviene  el  Señor, 
dueño  absoluto  de  las  gentes,  en  favor  de  un  pueblo  que  le 
es  especialmente  propio  :  «  Porque  he  aquí  que  en  aquellos 
días  y  en  aquel  tiempo,  cuando  yo  cambie  la  suerte  de  Judá 
y  Jerusalem,  congregaré  a  todas  las  gentes  y  las  haré  bajar 
al  valle  de  Josafat,  y  entraré  allí  en  juicio  con  ellos  sobre 

,ri/,n^.  ,  a  quien  dispersaron  entre  las  gentes  repar- 
tiéndose mi  tierra  »  98. 

En  el  mismo  sentido  reacciona  Salomón,  ante  la  pers- 
pectiva de  un  posible  destierro  del  pueblo  como  consecuen- 
cia de  sus  infidelidades.  Pide  entonces  al  Señor  clemencia 
para  Israel,  en  el  caso  que  éste  se  convierta,  «  porque  ellos 

son  ^píT1^.  *\®V  >  que  sacaste  del  Egipto  de  en  me- 
dio del  crisol  del  hierro  ".  E  igualmente  David,  aunque  sin 
alusión  alguna  a  época  de  destierro  y  restauración,  agradece 
y  pide,  uniendo  su  causa  con  la  causa  del  pueblo  :  «  El  Se- 
ñor es  fuerza  de  su  pueblo  100  y  fortaleza  salvadora  de  su  un- 
gido. Salva  ?]!2S7  y  bendice  ^H/'ni  y  rígelos  y  sostenlos 
para  siempre  »  101 . 

Es  oración  de  segura  esperanza,  que  ablenta  también 
incontenible  en  aquel  salmo,  reflejo  de  una  época  no  fácil 
de  determinar,  pero  cuyo  ambiente  irreligioso  ponía  en  pe- 
ligro la  existencia  del  pueblo.  Hay  primero  un  clamor  de 
angustia  en  boca  del  salmista,  una  llamada  de  urgencia  por- 
que el  Señor,  juez  del  mundo,  se  apresure  a  intervenir  en 
contra  de  los  malvados.  La  causa  bien  merece  esta  interven- 
ción divina  ;  porque  «  ,  Señor,  oprimen  y 
maltratan  ;  dan  muerte  a  la  viuda  y  al  forastero  y  asesinan 
a  los  huérfanos.  Dicen  después  :  No  ve  el  Señor,  ni  cae  en 


97Miq.  7,  15-17.  20. 

98  Joel  4,  1-2. 

99  1  Rey.  8,  51. 

100  Leyendo  con  8  Ms.,  los  LXX  y  la  Pe§.  le'ammd  en  vez  del 
lamo  del  TM. 

101Salm.  28,  8-9. 
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la  cuenta  el  Dios  de  Jacob  ».  El  salmista,  tras  un  reaccionar 
enérgico  contra  esta  afirmación  blasfema,  exclama  al  fin, 
seguro  del  éxito  de  su  oración  :  «  Que  el  Señor  no  rechaza 

"ÍSy  9  ni  abandona  "Í^D?  ,  sino  que  el  juicio  volverá 
a  justicia,  y  en  pos  de  él  (caminarán)  todos  los  rectos  de 
corazón  » 102. 

Es  esperanza  que  ablenta  de  igual  modo  en  aquel  salmo 
asáfico,  resumen  de  las  bondades  de  Dios  y  de  las  infideli- 
dades del  pueblo.  Hay,  como  en  el  salmo  anterior,  un  pri- 
mer momento  en  que  la  existencia  de  Israel  está  en  peligro, 
porque  el  Señor  «  entregó  a  la  espada  y  se  llenó  de 
ira    contra  pero   hay    también,    como    antes,  un 

momento  decisivo  en  que  la  existencia  de  Israel  se  asegura, 
porque  el  Señor  «  escogió  a  David  su  siervo  y  le  tomó  de  los 
apriscos  de  rebaños       para  regir  a  Jacob  IES?  y  a  Israel 

ír6n: » 

Así  David  es  puesto  al  frente  de  aquel  pueblo-herencia 
de  Dios,  del  que  en  tiempos  de  Saúl  trataron  de  expulsarle104. 
En  su  cargo  de  rey  del  Israel-herencia  del  Señor  sucede  a 
Saúl,  cuyo  primer  encuentro  con  Samuel  prepara  Dios  ha- 
blando al  profeta  :  «  Mañana  a  esta  hora  te  enviaré  un  hom- 
bre de  la  tierra  de  Benjamín,  y  le  ungirás  como  jefe  'HS? 
Israel.  El  librará  "'Si?  del  poder  de  los  filisteos,  porque  he 
mirado  ""Hl?  habiendo  llegado  a  mí  sus  clamores  » 105. 

Son  ideas  que  Samuel  recordará  a  Saúl  el  día  de  su 
unción  :  «  ¿Acaso  no  te  ha  ungido  el  Señor  como  jefe  ÍES?  , 
de  Israel  ?  Tú  has  de  mandar  el  pueblo  del  Señor  y  bbrarle 
del  poder  de  los  enemigos  de  en  torno ».  Y  queriéndole 
asegurar  de  lo  genuino  de  su  elección,  le  brinda  con  una 
señal  a  corto  plazo.  Por  ahora  sólo  nos  interesan  las  prime- 
ras palabras  :  «  Y  ésta  te  será  la  señal  de  que  el  Señor  te  ha 

ungido  como  jefe 

">2Salm.  94,  5-7.  14-15. 
,03Salm.  78,  62.  70-71. 

104  1  Sam.  26,  19.  Sobre  este  pasaje  y  los  textos  de  2  Sana.  14, 
16  ;  20,  19  ;  21,  3  ya  se  trató  antes  al  hablar  de  Palestina  nahalah  de 
Dios. 

1  Sam.  16,  9. 

106  1  Sam.  10,  1  según  la  lectuia  de  los  LXX  y  la  Vg.  que  comple- 
tan el  TM. 
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Ni  Saúl,  ni,  después  de  David  (con  contadas  excepcio- 
nes), supieron  responder  los  reyes  a  la  confianza  que  en  ellos 
el  Señor  había  depositado  entregándoles  el  gobierno  de  Is- 
rael, su  ¡"6nj .  Las  consecuencias  fueron  terribles.  Israel 
perdía  su  privilegio  de  r6n:  del  Señor,  que  «  se  encen- 
dió en  ira  y  abominó  ^'iJlj  .  Les  puso  en  manos 
de  las  gentes  y  les  dominaron  los  que  les  odiaban ». 
Situación  de  tormenta  de  paso,  cuyo  disiparse  definitivo  se 
anuncia  muy  pronto  107. 

Frente  a  Babilonia,  dominadora  un  día  de  Israel,  se 

oye  al  fin  la  voz  del  Señor  :   «  Me   enfurecí  ,  pro- 

fané Tí'pJ  Y  la  entregué  en  tu  mano  ».  Es  el  primer  mo- 
mento de  un  proceso,  cuyo  segundo  momento,  el  de  restau- 
ración (insinuado  en  la  amenaza  de  caída  lanzada  a  conti- 
nuación contra  Babilonia),  apunta  decidido  en  uno  de  los 
vaticinos  del  propio  Isaías  sobre  Egipto.  Concluye  el  profe- 
ta, después  de  predicha  la  formación  del  nuevo  pueblo  de 
Yahveh  a  base  de  Egipto,  Asiría  e  Israel  :  «  Bendito  sea  mi 

pueblo  Egipto,  y  Asiría  la  obra  de  mis  manos,  *ÍT?nJ1  , 
Israel » 108. 

Es  visión  de  universalismo  que  el  profeta  Zacarías  ha- 
ce surgir  esplendente  en  torno  al  Israel  definitivamente  res- 
taurado y  ante  la  cual  exclama  :  «  Recocíjate  y  alégrate, 
hija  de  Sión,  porque  he  aquí  que  yo  vengo  para  habitar  en 
medio  de  vosotros,  dice  el  Señor.  Y  en  aquel  día  se  unirán 
muchas  gentes  al  Señor,  y  me  serán  pueblo  y  habitaré  en 
medio  de  tí,  y  reconocerás  que  el  Señor  de  los  ejércitos  me 

ha  enviado  a  tí.  ^rD  el  Señor  a  Judá  (como)  1p7C  sobre 
la  tierra  santa  y  escogerá  todavía  a  Jerusalem » 109. 

Dios  mismo  había  tendido  el  lazo  de  unión  con  Israel 
y  estaba  como  empeñado  en  mantenerle.  Ya  había  dicho 
Moisés  :  «  Porque  ¿qué  nación  grande  hay  que  tenga  los 
dioses  cercanos  a  sí  como  lo  está  el  Señor  nuestro  Dios  siem- 
pre que  le  invocamos  ? » uo.  Por  eso  exclamará  el  mismo 


107  Salm.  106,  40-41.  44-46. 

108  Is.  19,  25  ;  47,  6. 

109  Zac.  2,  14-16. 

110  Dt.  4,  7. 
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Moisés,  al  cerrar  la  serie  de  sus  bendiciones  sobre  las  diver- 
sas tribus  israelitas :  « Feliz  tú,  Israel.  ¿Quién  como  tú, 
pueblo  salvado  por  el  Señor.  El  es  escudo  de  tu  defensa  y 
espada  de  tu  triunfo.  Te  adularán  tus  enemigos  y  tú  pisarás 
sus  alturas  »  111 . 

Son  los  mismos  conceptos  desarrollados  más  tarde  en 
uno  de  los  salmos,  cuyo  título  davídico  puede  decirse  autén- 
tico, al  menos  porque  las  ideas  están  tomadas  de  salmos  de 
David.  Como  final  de  un  estado  de  prosperidad  plena  pedi- 
do al  Dios  protector  y  providente,  añade  el  salmista  :  «  Fe- 
liz el  pueblo  a  quien  tal  sucede  ;  feliz  el  pueblo  cuyo  Dios  es 
el  Señor  » 112.  El  camino  hacia  la  fórmula  completa,  que  nos 
interesa  ahora,  queda  abierto,  y  por  él  llega  hasta  el  fin  el 
salmista  cuando  exclama,  mientras  celebra  el  gobierno  de 
Dios  en  el  mundo  :  «  Feliz  la  nación  cuyo  Dios  es  el  Señor  ; 

el  pueblo  que  se  escogió 

Bajo  la  luminosa  impresión  de  esta  realidad,  el  salmis- 
ta-historiador de  las  ingratitudes  y  de  los  beneficios,  se  abre 
en  confidencias  íntimas  ante  el  Señor  :  «  Acuérdate,  Señor, 
de  mí  conforme  a  la  benevolencia  SJ3SJ ,  visítame  con  tu 
auxilio,  para  que  vea  la  felicidad  Tp"yn3 ,  goce  con  el 
gozo  ?p3  y  me  gloríe  TjrÓnrDy  » 114. 

Es  afecto  que  otro  de  los  salmistas  sentirá  estallarle 
en  lo  más  íntimo.  En  un  momento  de  desahogo  religioso, 
incitará  a  los  sacerdotes  y  levitas  del  templo  :  «  Alabad  al 
Señor,  porque  bueno  es  el  Señor ;  salmodiad  su  nombre, 
porque  es  amable  ;  porque  a  Jacob  eligió  para  sí,  a  Israel 

Porque  yo  sé  que  el  Señor  es  grande,  y  nues- 
tro Dueño  más  que  todos  los  dioses  » U5. 

Ahondando  en  la  dirección  de  ese  pueblo-herencia,  el 
Apóstol  S.  Pedro  toca  el  fondo  de  un  horizonte  hacia  el  que 
ya  vimos  apuntar  a  los  profetas.  Dice  en  el  exordio  de  su 
primera  carta,  continuando  su  inscripción  de  saludo  y  de 
profundo  alcance  teológico  :  «  Bendito  el  Dios  y  Padre  del 


111  Dt.  33,  29. 
"2Salm.  144,  15. 
"3Salm.  33,  12. 
114  Salm.  106,  4-5. 
»5Salm.  135,  3-5. 
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Señor  nuestro  Jesucristo,  que  según  su  grande  misericordia 
nos  ha  regenerado  para  una  esperanza  viviente  por  medio 
de  la  resurrección  de  Jesucristo  de  entre  los  muertos,  elg 
xXr)povo[iíav  incorruptible,  incontaminable  e  inmarcesible, 
reservada  en  los  cielos  para  vosotros,  los  que  por  el  poder  de 
Dios  sois  custodiados  por  medio  de  la  fe  para  la  salud,  que 
está  dispuesta  a  ser  manifestada  en  el  último  tiempo  » 116. 
Es  el  término  final,  donde,  entre  resplandores  de  gloria 

eterna,  surge  la  suspirada  tierra  -  Hacia  ella  orien- 

ta el  Apóstol  al  nuevo  pueblo,  que,  como  ¡"iprtf  del  Se- 
ñor, continúa  y  completa  al  antiguo  Israel.  Se  han  roto  las 
fronteras  y  ha  surgido  el  pueblo  cristiano.  Por  su  lengua 
Moisés  y  los  profetas  hablarán  de  este  nuevo  pueblo  con  las 
mismas  expresiones  con  que  un  día  hablaron  del  antiguo  : 
«  Pero  vosotros  sois  yévoq  exAextóv ,  sacerdocio  regio,  eQvoq 
ayiov,  Aaóg  elg  jt£QiJtoú]oiv  para  proclamar  las  grande- 
zas de  aquél,  que  de  las  tinieblas  os  llamó  a  su  admirable 
luz  ;  los  que  un  tiempo  no  érais  pueblo,  mas  ahora  sois 
labq  0eoü ,  los  no  mirados  con  misericordia,  pero  que  ahora 
sois  mirados  con  misericordia  »  m. 

Es  pasaje  que  agrupa  hermanados  textos  de  la  ley  y 
de  los  profetas.  Las  ideas  de  Isaías  y  Oseas  sobre  la  elec- 
ción de  Israel,  lejos  de  corregirla,  encajan  de  lleno  en  la 
concepción  mosaica.  El  fenómeno  no  es  único  :  le  hemos 
visto  repetirse  en  pasajes  de  Miqueas,  Jeremías,  Joel  y  Za- 
carías, de  lleno  todos  en  la  línea  de  la  elección  con  sentido 
deuteronómico.  Sólo  el  supuesto  dualismo  ley-profetas,  o  el 
examen  restringido  y  unilateral  de  pocos  textos,  han  podido 
permitir  hablar  de  « prerrogativas  de  la  religión  nacional 
en  colisión  con  las  predicaciones  proféticas »,  y  «  de  lucha 
de  fe  y  fe  en  materia  de  elección  » U8. 


11B  1  Pedr.  1,  3-5.  Puede  verse  lo  escrito  últimamente  por  S.  Pa- 
ramo, Las  fórmulas  protocolarias  en  las  cartas  del  N.  Testamento  (Es- 
tudios Bíblicos  10,  1951,  pág.  333-355). 

117  1  Pedr.  2,  9-10.  Las  expresiones  están  tomadas  de  Ex.  19,  6  ; 
23,  22  ;  Is.  43,  20-21  ;  Os.  1,  9  ;  2,  1.  3.  25. 

118  Tal  es  el  pensamiento  de  G.  Quell,  Theol.  Worterb.  IV, 
pág.  171-172.  La  idea  no  es  propia,  ni  los  textos  de  Amos  y  Jeremías, 
en  que  se  la  quiere  apoyar,  son  nuevos.  Su  discusión  no  es  de  aquí, 
pues  supone  cuestiones  de  carácter  general. 

13 
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d).  —  «Yo  SOY  VUESTRA  HERENCIA  » 

Clásica  es  la  comparación  establecida  por  Jeremías 
entre  Yahveh,  Dios  de  Israel,  y  los  dioses  de  las  otras  na- 
ciones. Cierra  el  profeta  esta  comparación  presentando  como 
en  síntesis  los  diversos  elementos  expuestos  a  lo  largo  de 
ella  :  «  Son  (los  ídolos)  nada,  cosas  de  risa,  perecerán  en  el 

tiempo  de  su  castigo.  No  es  algo  parecido  de  Jacob, 

sino  que  El  es  quien  formó  todas  las  cosas,  e  Israel  la  tribu 
Señor  de  los  ejércitos  es  su  nombre  »  U9. 
El  encuentro  del  Señor,  p?H   de  Israel,  y  de  Israel, 
del  Señor,  refuerzan  en  el  pasaje  del  profeta  la  lí- 
nea de  enlace  entre  Dios  y  pueblo,  tensa  ya  en  el  simple  tra- 
zado de  Israel,  i"6n3  del  Señor.  Es  la  omnipotencia  del 
Dios  Creador  y  del  Señor  de  los  ejércitos  al  servicio  de  algo 
peculiar  y  exclusivamente  suyo.  Más  tarde,  en  los  días  amar- 
gos del  destierro,  sobre  esa  omnipotencia  verá  el  pueblo  sur- 
gir esperanzadora  la  bondad  de  su  Señor.  Es  su  grito  de  fe 
ante  la   mayor  de  sus  desgracias  :  «  Bondades  del  Señor 
que  no  se  han  agotado,  sus  misericordias  que  no  se  han  aca- 
bado. Nuevas  son  cada  mañana,    grande  es  tu  fidelidad. 

Mi  porción  (  )  es  el  Señor,  dice  mi  alma,  por  eso  espero 
en  él»120. 

No  es  posible  dudar  del  alcance  proteccionista  del  Se- 
ñor en  cuanto  del  pueblo.  El  salmista,  de  frente  al 
gran  problema  de  la  retribución,  que  en  su  alma  levanta  la 


119  Jer.  10,  15-16.  En  15»  en  vez  de  mcfaseh  se  lee  maasé  con  los 
LXX  y  la  Pe§.  Esta  sección  de  Jer.  10,  12-16  la  encontramos  repeti- 
da en  Jer.  51,  15-19.  ¿Se  trata  por  lo  tanto  en  Jer.  10,  12-16  de  una  adi- 
ción posterior,  en  concreto  exílica  ?  Así  lo  admite  como  indudable  W. 
Rudolph,  Jeremía  pág.  61-63.  65,  y  por  ahí  va  la  corriente  moder- 
na. J.  Condamin,  Le  livre  de  Jeremie  ....  pág.  96-97,  concluye  su  estudio 
de  las  razones  contra  la  autenticidad,  declarando  «  no  definitivas  las 
razones  en  pro  o  en  contra  »,  y  «  permitiendo  dudar  no  obstante  la 
gran  mayoría  de  los  críticos  ». 

120  Lam.  3,  22-24.  En  22»  se  lee  tammü  con  la  Pe§.  y  el  Targ.,  en 
vez  del  tamenú  del  TM. 
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vista  del  injusto  triunfante  y  del  justo  oprimido,  cierra  su 
salmo-meditación  con  un  grito  de  fe  en  la  justicia  definiti- 
va. En  él  vuelca  los  sentimientos  más  íntimos  de  un  cora- 
zón en  éxtasis  :  «  Pero  yo  estaré  siempre  contigo,  Tú  me 
tienes  por  la  mano  diestra,  me  guiarás  con  tu  consejo  y 
al  fin  me  recibirás  en  la  gloria.  ¿Qué  hay  para  mí  en  cielo 
fuera  de  tí  ?  No  me  complazco  en  la  tierra.  Desfallece  mi 

carne  y  mi  corazón.  Roca  de  mi  corazón  ,p^n'l  es  Dios 
para  siempre.  Porque  he  aquí  que  se  pierden  los  que  de  tí 
se  alejan  ;  tú  destruyes  a  cuantos  te  son  infieles.  Pero,  en 
cuanto  a  mí,  mi  felicidad  es  estar  cerca  de  Dios,  poner  en  el 
Señor,  mi  Dios,  mi  refugio  para  referir  todas  sus  obras  »  m. 

El  tono  proteccionista  de  Dios,  p^H  de  su  pueblo, 
a  través  del  alma  genuinamente  devota  del  salmista,  ha  ga- 
nado en  intensidad  al  contacto  del  Dios  -  "fiX  y  del  Dios- 
npnp  (roca  y  refugio)  en  su  doble  aspecto  de  defensa  y 
ataque.  Pero  es  un  tono  proteccionista  que,  a  pesar  de 
esa  mayor  lograda  intensidad,  sólo  se  deja  oír  como  en  sor- 
dina ante  la  entrada  irresistible  del  torrente  de  felicidad 

escondido  en  el  Dios  -  de  las  almas  buenas.  David, 
de  cara  a  esa  felicidad,  insinuada  en  el  salmo  asáfico  como 
en  acecho  de  eternidad,  responde  a  quienes  intentan  alejar- 
le de  su  Dios :  « El  Señor  es  *p^n  rOQ  (la  parte  de  mi 
herencia)  y  mi  copa  ;  tú  tienes  segura  mi  suerte.  Las  medidas 
me  cayeron  en  terreno  delicioso ;  cierto  que  me 
agrada  »  m. 

El  regio  salmista  ha  pasado  en  esta  ocasión  por  encima 
del  alcance  directamente  proteccionista  del  Dios  -  p!?D,  al 
que  naufrago  se  agarra  en  uno  de  los  momentos  más  difí- 
ciles de  su  vida  :  «  A  tí  clamo,  Señor ;  yo  digo  :  Tú  eres 

mi  refugio,  ,pbn  en  la  tierra  de  los  vivos.  Atiende  a  mi 
clamor  porque  estoy  muy  abatido.  Líbrame  de  los  que  me 
persiguen,  porque  son  más  fuertes  que  yo  »  m.  En  el  salmo 


121  Salm.  73,  23-28. 

m  Salm.  16,  5-6.  En  6b,  en  vez  del  nafyalat  del  TM..  se  lee  con  los 
LXX  y  la  Vg.  nahalatí. 
123  Salm.  142.  6-7. 
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16  el  Dios  -  pudiera  decirse  que  entra  por  cauces  de 
mayor  desprendimiento.  Es  cierto  que  en  El  se  lanza  David 
como  en  abismo  de  felicidad;  pero  lo  hace  frenando  en  seco, 
en  fervor  de  heroísmo,  el  tirón  hacia  la  apostasía.  Hay  en 

su   ^p^H  í"üp  y  en  su  espíritu   tenso  de  fidelidad. 

Dentro  del  aparente  individualismo,  es   su   Yahveh  -  H 
reflejo  del  Yahveh  -  nacionalista. 

El  salmista-cantor  de  la  ley  divina  ha  reforzado  esa 
tensión  a  lo  largo  de  todo  el  salmo  119.  Su  estudio  jugoso  de 
la  ley  del  Señor,  su  estima  de  ella,  su  observancia  sentida,  su 
apego  íntimo  a  ella,  su  actitud  de  heroísmo  por  mantenerse 
fiel,  se  van  repitiendo  y  conjugando  según  una  línea  variada 
y  monótona  al  mismo  tiempo.  Síntesis  expresiva  de  todos 

esos  sentimientos,  aquella  doble  tajante  confesión:  «  ^ppH  , 
Señor,  he    declarado    el   guardar   tus   palabras ... 
perpetua  son  tus  prescripciones,  porque  son  el  gozo  de  mi 
corazón  »  m. 

El  Señor,  p^H  del  pueblo  en  su  vida  nacional,  entra 
como  o   '"ipnj   en  la  vida   de  los  individuos,  pero 

en  cuanto  miembros  del  Israel  de  la  elección.  De  lo  más  am- 
plio se  pasa  a  lo  más  restringido,  como  primero  de  lo  más 
restringido  se  había  pasado  en  profundidad  a  lo  más  amplio. 

Yahveh,  del    pueblo,  es  como    una  ampliación  del 

Yahveh,  pjpn  y  J"6n$  de  los  levitas.  Las  palabras 
del  Señor  a  Israel  :  «  Vosotros  seréis  para  mí  un  reino  de  sa- 
cerdotes, gente  santa  »  125,  dejan  entrever  una  especie  de  con- 
sagración sacerdotal,  que  hace  de  todo  el  pueblo  como  una 
prolongación  de  la  clase  levítica.  Por  eso,  como  para  la  clase 

levítica,  es  el  Señor  p      para  todo  el  pueblo. 

Como  a  cabeza  de  la  clase  levítica,  a  Aarón  se  confia- 
ron los  derechos  y  los  deberes.  Dice  uno  de  ellos  :  «  ^TOJI 
en  su  tierra,  ni  tendrás  p7T\  en  medio  de  ellos ;  porque 
yo   soy   »j0,^n^  ^jpr'O   en    medio    de    los    hijos    de  Is- 

124  Salm.  119,  57.  111.  En  este  último  verso  se  lee  nahalati  con  S. 
Jerónimo  en  vez  de  nahalHi  con  el  TM. 
126  Ex.  19,  6. 
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rael » 126.  El  alcance  negativo  y  de  restricción  de  la  primera 
cláusula  queda  superado  por  el  alcance  positivo  y  de  privi- 
legio de  la  segunda.  El  dominio  sobre  Palestina,  que  Dios 
había  condividido  con  su  pueblo  como  nación,  a  través  de 
las  diversas  tribus,  adquiere  un  relieve  especial  en  su  contac- 
to con  la  tribu  de  Leví.  Es  relieve  de  más  universalismo  y 
de  más  religiosidad. 

Escribe  Moisés  resumiendo  el  pasado  :  «  En  aquel  tiem- 
po separó  el  Señor  la  tribu  de  Leví  para  que  llevase  el  arca 
del  pacto  del  Señor,  para  que  estuviese  delante  del  Señor, 
para  que  le  sirviese  y  bendijese  en  su  nombre  hasta  el  día 

de    hov.    Por    esto    no    tuvo    Leví  con  sus 

hermanos.  El  Señor  se  como  el  Señor  tu  Dios 

le  ha  declarado  »  127 . 

Si  se  exceptúa  un  pasaje  del  libro  de  los  Números  y 
otro  del  libro  de  Josué  12 8,  en  todos  los  demás  la  idea  del 
Señor  que,  como  herencia  de  la  clase  sacerdotal,  viene  a 
suplir  en  la  tribu  de  Leví  la  falta  de  asignación  de  un  terri- 
torio propio,  queda  siempre  en  primera  línea.  Con  la  afirma- 
ción de  aparente  alcance  negativo,  « porque  no  tiene  él 

(Leví)  entre  vosotros  (o,  contigo)  '""^njl  p^PI  »,  se 
abre  a  los  levitas  una  puerta  de  privilegio.  Precisamente  por 
ese  desheredamiento,  Dios  será  su  <"6ri3  :  el  levita  entra, 
a  una  con  la  familia  del  israelita  fiel  que  ofrece  al  Señor 
sus  sacrificios  y  sus  décimas,  en  la  participación  del  alegre 
convite  sacrifical m. 

Es  derecho,  cuyos  límites  vendrán  claramente  definidos 
en  un  pasaje  del  Deuteronomio  que  trata  de  la  clase  sacer- 
dotal :  « Los  sacerdotes  levíticos,  toda  la  tribu  de  Leví, 

no  tendrán  H  con    Israel ;   se    mantendrán  con 

los  sacrificios  del  Señor  y  de  su  herencia  (  infria).  No 
tendrá   H^n?   en   medio   de   sus   hermanos ;  el    Señor  es 
como    le    ha  prometido » 13°.  Y    a  continuación 

126  Núm.  18,  20. 

127  Dt.  10,  8-9. 

128  Núm.  26,  62;  Jos.  14,  3. 

129  Dt.  12,  12;  14,  26-27. 

130  Dt.  18,  1-2. 
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viene  detallado  ese  derecho  sobre  los  sacrificios,  primicias  ... 
concedido  por  Dios  a  la  clase  sacerdotal.  El  Señor  era  su 

porque  de  la  mesa  del  Señor  participaban.  Josué 
lo  dirá  con  frase  gráfica  al  realizar  la  división  de  la  tierra 
entre  las  tribus  :  « Porque  los  levitas  no  tienen  en 
medio  de  vosotros,  ya  que  el  sacerdocio  del  Señor  es 

El  profeta  Ezequiel,  al  hablar  del  nuevo  culto  y  del 
nuevo  sacerdocio,  insistirá,  como  con  frase  hecha,  en  las 
afirmaciones    anteriormente    transcritas :  « Y    no  tendrán 

yo  soy  no  les  daréis   ¡TTnN  en  Israel : 

yo  soy  OrijnK » 132.  y,  desarrollo  de  este  principio,  la 
participación  de  los  sacerdotes  en  los  sacrificios,  y  la 
edificación  de  sus  casas  y  ciudades  en  terrenos  cedidos 
por  las  otras  tribus,  como  en  tiempo  de  Moisés  había 
sido  determinado133. 


c).  —  Las  naciones  en  la  herencia  de  Jahveh. 

En  diversas  ocasiones  nos  han  salido  al  paso  dos  textos, 
que  ahora  de  nuevo  nos  interesan.  En  el  primero,  habla  Dios 
por  Moisés  a  su  pueblo  acampado  frente  al  monte  Sinaí: 
«  Vosotros  habéis  visto  lo  que  he  hecho  a  los  egipcios  y  que 
a  vosotros  os  he  llevado  sobre  alas  de  águila  y  os  he  traído 
a  mí.  Ahora,  pues,  si  atentamente  oís  mi  voz  y  guardáis 

mi  pacto,  seréis  para  mí  H  de  entre  todos  los  pue- 
blos, porque  mía  es  toda  la  tierra;  y  vososros  seréis  para  mí 
reino  de  sacerdotes  y  gente  santa  » 134. 

En  el  segundo,  vuelve  Moisés  sobre  ese  declararse  amo- 
roso del  Señor  a  su  pueblo.  Es  un  nuevo  intento  de  arrancar 
a  Israel  el  sí  definitivo  ante  la  declaración  divina  :  «  He 


131  Jos.  18,  7. 

132  Ez.  44,  28.  En  la  primera  proposición  se  sigue  la  lectura  de  la 
Vg.,  más  en  consonancia  con  el  contexto,  en  vez  de  la  del  TM.:  «  Y 
tendrán  lenahalah  ». 

133  Ez.  44,  29-45,  8  ;  Véase  Núm.  35,  1-8. 

134  Ex.  19,  4-6. 
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aquí  que  del  Señor  tu  Dios  son  los  cielos  y  los  cielos  de  los 
cielos,  la  tierra  y  todo  lo  que  en  ella  existe.  Y  solamente  a 
tus  padres  se  aficionó  amándoles,  y  después  de  ellos  escogió 
su  descendencia,  a  vosotros  de  entre  todos  los  pueblos,  como 
(aparece)  el  día  de  hoy » 135. 

Junto  a  un  primer  fundamento,  que  puediera  llamarse 
jurídico  y  de  dominio,  surge  en  ambos  textos  un  segundo 
fundamento,  que  pudiera  a  su  vez  llamarse  sentimental  y 
de  predilección.  El  segundo  presupone  el  primero  :  la  pre- 
dilección divina  por  un  pueblo,  su  elección  por 
entre  todos  los  otros  pueblos,  son  actos  que  sólo  pueden 
realizarse  a  base  de  un  auténtico  dominio,  absoluto  y  uni- 
versal, que  en  el  aspecto  jurídico  recae  de  igual  modo  sobre 
el  pueblo  de  la  elección  y  los  pueblos  no  escogidos.  Por  lo 

tanto,  el  Israel  -  H  h>}D  o  nhfí 2  ,  fruto  de  la  predilec- 
ción divina,  hace  aparecer  todos  los  demás  pueblos  como  ob- 
jeto necesario  del  dominio  de  Dios.  Y  es  éste  el  motivo  que, 
al  mismo  tiempo,  impone  y  limita  el  estudio  de  este  apartado. 

El  autor  de  uno  de  los  salmos  de  la  colección  asáfica, 
aboga  por  la  actuación  de  ese  dominio  universal.  Ante  el 
fracaso  de  la  justicia  y  el  derrumbamiento  consiguiente  del 
estado  social  de  Israel,  aflora  espontánea  la  idea  mesiánica, 
viva  siempre  en  la  subconsciencia  de  los  israelitas  136 .  Con 
atisbos  y  ansias  del  día  del  Señor,  del  reino  mesiánico,  lanza 
al  cielo  en  flecha  su  grito  final  :  «  Levántate,  Señor,  juzga 

la  tierra,  porque  tú  tienes   en  posesión   (  todas  las 

naciones  » 137. 

Es  la  proclamación  de  un  derecho  del  Señor,  pleno  e 
inalienable,  sobre  todos  los  pueblos.  El  asomarse  del  salmis- 


135  Dt.  10,  14-16.  Véase  también  Dt.  7,  6-8,  pasaje  ya  igualmente 
estudiado. 

136  Atinadamente  J.  Calés,  Le  livre  des  Psaumes.  Paris  1936, 
II,  pág.  84  :  «  En  tal  modo  la  expectación  mesiánica  ocupaba  la  sub- 
consciencia del  pensamiento  israelita,  que  el  menor  choque  bastaba 
para  hacerle  sabr  a  la  superficie.  Aquí,  la  vista  de  los  desórdenes  y  de 
las  injusticias  que  turban  el  estado  social  de  Israel  sugiere  al  salmista 
una  súplica  ardiente  por  el  advenimiento  próximo  del  gran  día  de  Yah- 
veh  y  de  su  reino  sobre  todas  las  naciones.  Justicia  y  reino  de  Dios  van 
siempre  juntos  ». 

137Salm.  82.  8. 
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ta  al  reino  mesiánico,  reino  de  justicia  y  de  paz,  insinúa 
junto  al  aspecto  jurídico  el  aspecto  sentimental.  Hay  pro- 
clamación de  un  dominio  que  hace  de  todos  los  pueblos 

nbni  del  Señor.  No  hay  motivo  para  afirmar  con  Duhm  : 
«  Nada  tiene  Yahveh  que  hacer  aquí  con  todos  los  pueblos. 

(tú  tienes  en  herencia  todos  los  pueblos)  es  inin- 
teligible » 138.  Ni  le  hay  tampoco  para  cambiar  el  ^TÚTl 
masorético  en  7&t2F\ 139,  como  queriendo  poner  de  relie- 
ve el  aspecto  jurídico  del  dominio  divino  con  total  exclusión 
del  aspecto  sentimental. 

En  uno  de  los  salmos  de  los  hijos  de  Coré  proclama  el 
salmista  ese  dominio  universal  del  Señor  sobre  todos  los 
pueblos.  Es  un  clamor  de  júbilo  :  « Dios  reina  sobre  las 

naciones  ».  La  presencia  del  verbo  pudiera  a  primera 

vista  insinuarnos  un  dominio  universal  de  tipo  meramente 
jurídico  ;  pero  el  contexto  inmediato  con  que  se  cierra  el 
salmo  :  «  Los  príncipes  de  los  pueblos  se  han  juntado  con  el 
pueblo  del  Dios  de  Abraham  porque  de  Dios  son  los  escu- 
dos de  la  tierra,  El  es  muy  alto  » 140,  introduce  un  tipo  de 

dominio  idéntico  al  ejercido  sobre  el  Israel  -  róro.  Por 
lo  tanto,  ni  T]  |?D  ,  ni  bpte  cambiarían  el  alcance  sentimental 
encerrado  en  el  ^HJri  de  dominio  de  nuestro  salmo. 

Claramente  comenta  a  este  propósito  D.  Kimhhi : 
«  Quoniam  tu  hereditas  in  ómnibus  gentibus.  Tu  pauperes  et 
oppressos  in  quocumque  tándem  populo  ipsi  sint,  posside, 
ac  si  diceret,  ipsi  tua  sunt  hereditas  » 141 .  Es  sentencia  sobre 
la  que  escribe  Genebrardo  :  « Aliqui  hebraeorum  futurum 
accipiunt  pro  praesenti  :  Iudica  terram,  quoniam  haeredi- 


138  B.  Duhm,  Die  Psalmen  pág.  211.  La  opinión  no  ha  encon- 
trado muchos  seguidores  :  basta  por  ej.  leer  las  traducciones  y  comen- 
tarios de  E.  Briggs,  Psalms  pág.  217.  F.  Kirkpatrick,  The  Psalms 
pág.  498  ;  H.  Schmidt,  Die  Psalmen,  pág.  156  ;  F.  Noetscher,  Die 
Psalmen       pág.  168  ;  A.  Weiser,  Die  Psalmen      pág.  365. 

139  Así  F.  Buhl  (Kittel,  Biblia...) ;  M.  Buttenwieser,  Die  Psal- 
men pág.  770  (siguiendo  a  Wellhausen,  Graetz  y  otros).  No  hay 
razón  decisiva  para  ello. 

140  Salm.  47,  8.  10. 

141  D.  Kimhhi,  Commentarii pág.  369. 
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tate  possides,  quoniam  omnia  tua  sunt  ;  quoniam  tu  es  le- 
gitimus  haeres  regnorum,  omniumque  gentium,  ideoque  illis 
debes  ius  et  tutelam  » 142.  El  dominio  del  Dios  de  Israel  se 
extiende  a  todos  los  pueblos  con  su  doble  nota  de  jurídico 
y  sentimental  :  es  dominio  sobre  una  herencia,  y,  como  es- 
cribe Rosenmüller  comentando  nuestro  pasaje,  « haeredita- 
tis  nomine  saepissime  peculium  significan,  notum » 143. 

Este  matiz  de  dominio  jurídico-sentimental  es  el  que 
fija  Genebrardo,  pero  con  mira  más  directamente  mesiáni- 
ca.  Es  su  comentario,  que  él  con  su  «  hereditabis  »,contrapone 
al  « hereditas »  de  los  rabinos  anteriormente  transcrito  : 
«  Surge,  Deus,  iudica.  Apostrophe  ad  Deum  ut  iis  accurrat 
malis  et  iusta  ferat  iudicia  :  vel  Dei  filium  potius,  quem  Pa- 
ter  iudicem  omnium  constituit,  ut  veniat  in  carnem  et  his 
miseriis  medeatur.  Ad  eum  enim  omnium  gentium  haere- 
ditas  et  iudicium  pertinet.  Quoniam,  haereditatem  conse- 
queris  omnium  gentium,  omnia  ubique  possidebis,  omnes  ha- 
bebis  tibi  in  haereditatem.  Hoc  perficietur  in  ultimo  ipsius 
adventu.  Precatur  enim  ut  Christus  veniat,  in  cuius  regno 
vera  et  constans  erit  felicitas » 144. 

En  pleno  ambiente  mesiánico,  el  salmista  se  explaya 
en  el  canto  de  ese  dominio  universal,  que  el  Señor  trans- 
mite al  Mesías.  Fruto  de  esta  transmisión  de  poderes  :  «  Y 
dominará  desde  el  mar  al  mar  y  desde  el  río  hasta  los  con- 
fines de  la  tierra.  Delante  de  él  se  encorvarán  sus  enemigos, 
y  sus  adversarios  lamerán  el  polvo.  Los  reyes  de  Tarsis  y 
de  las  islas  le  rendirán  tributo,  los  reyes  de  Saba  y  de  Seba 
le  ofrecerán  dones.  Se  le  inclinarán  todos  los  reyes,  todos  los 
pueblos  le  estarán  sujetos  »  145. 

Es  el  aspecto  jurídico  y  de  mando  en  el  dominio  uni- 
versal del  Mesías.  Junto  a  él  el  aspecto  sentimental  y  de 
favor  de  ese  mismo  dominio.  En  un  clima  de  bienestar  el 
Mesías  «  defenderá  a  los  humildes  del  pueblo,  salvará  a  los 
hijos  de  los  pobres  y  deshará  al  opresor  ...  Porque  librará 
al  pobre  suplicante,  al  miserable  y  a  quien  no  tiene  ayuda. 

142  G.  Genebrardo,  Psalmi pág.  333. 

143  E.  Rosenmueller,  Scholia  in  V.  Testamentum,  partís  IV,  vo- 
lumen III.  Lipsiae  18232,  pág.  1454. 

144  G.  Genehrardo,  l.  c.  Es  universalismo,  de  que  (sin  introducir 
la  nota  mesiánica)  habla  E.  Briggs,  l.  c. 

145Salm.  72,  8-11. 
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Se  compadecerá  del  indigente  y  del  pobre,  y  a  los  pobres 
salvará  la  vida  ...  ».  Y  fruto  de  esta  intervención  jurídico- 
sentimental  del  dominio  mesiánico,  el  estado  de  bendición 
reflejado  en  la  fórmula  abrahamítica  :  «Y  en  El  serán  ben- 
decidas todas  las  tribus  de  la  tierra,  y  feliz  le  aclamarán 
todas  las  gentes  »  146. 

Sería  alejarse  del  camino  el  querer  seguir  la  corriente 
de  la  transmisión  de  este  dominio  universal  hecha  al  Mesías. 
David  la  ha  abierto  ancho  cauce  a  base  de  los  términos  clá- 
sicos V  rttFlfcí  .  Habla  el  Mesías  dando  a  conocer 
el  divino  decreto  que  le  ha  constituido  rey  del  mundo  : 
«  Tu  eres  mi  hijo,  hoy  yo  te  he  engendrado.  Pídeme  y  te  daré 

las  gentes  ^jO/'D?  y  los  confines  de  la  tierra  » 14?- 

La  declaración  mesiánica  ha  encajado  magníficamente, 
a  través  de  los  profetas  148,  en  el  final  del  Evangelio  según 
S.  Mateo  :  «  Me  ha  sido  dado  Jtctoa  é£ouaía  en  el  cielo  y  so- 
bre la  tierra.  Id,  pues,  y  enseñad  a  todas  las  gentes  ...  »149. 
Ejercicio  de  un  dominio  universal,  en  nombre  de  quien  mira 

a  todos  los  pueblos  como  a  su  V  como  a  su 

los  trata.  Junto  al  dominio  de  la  vara  de  hierro  en  el  salmo, 

y  la  condenación  en  el  evangelio  contra  quienes  se  niegan  a 

formar  parte  de  su  nbllj ,  la  salvación  y  la  felicidad 
ponen  la  nota  del  dominio  por  el  amor.  El  salmista  lo  había 
insinuado  :  «  Bienaventurados  todos  los  que  a  El  se  aco- 
gen »  15°. 

La  posesión  de  Palestina  por  parte  de  Israel  señalaba 
una  etapa  decisiva  en  la  divina  promesa.  La  tierra  -  ¡"í^nj 
del  pueblo  surgió  paralela  a  la  tierra  -  nbr¡:  del  Señor, 
cuyo  fuerte  brazo  allanó  el  camino.  Y  a  medida  que,  a  la 
sombra  de  ese  brazo,  Palestina  se  iba  convirtiendo  en  '"Tpnj 
de  Israel,  los  pueblos,  que  hasta  entonces  la  ocupaban, 


146Salm.  72,  4.  12-13.  17. 

147  Salm.  2,  7-8.  Para  el  universalismo  de  estas  fórmulas,  véase  lo 
escrito  en  Gregorianum  (1952)  pág.  234-245. 

148  Véase  por  ej.  Dan.  7,  14  ;  Zac.  9,  10. 

149  Mat.  28,  18-19. 

150  Salm.  2,  11.  Véase  Marc.  16,  16. 
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perdían  su  independencia  y  aun  su  mismo  ser  de  nación. 
Había  sonado  contra  ellos  la  voz  divina  de  exterminio  : 
«  Yo  los  exterminaré  ...  Y  delante  de  tí  haré  volver  las  es- 
paldas a  todos  tus  enemigos  ...  Poco  a  poco  los  arrojaré  de 

delante  de  tí  hasta  que  te  hayas  multiplicado  F^Oj) 
la  tierra  » in. 

Es  beneficio  divino,  cuyo  recuerdo  se  transmitirá  de 
padres  a  hijos.  En  época  de  desgracias  lo  insinúan  delicada- 
mente los  hijos  de  Asaf :  « Una  vid  sacaste  del  Egipto, 
expulsaste  a  las  gentes  y  la  plantaste,  la  preparaste  el  te- 
rreno y  echó  sus  raíces  y  llenó  la  tierra  » 152.  En  circunstan- 
cias análogas  los  descendentes  de  Coré  insisten  en  el  ele- 
mento tradicional :  «  Oh  Dios,  con  nuestros  oídos  lo  hemos 
oído  y  nuestros  padres  nos  han  detallado  lo  que  hiciste  en 
sus  días,  en  días  antiguos.  Tú  con  tu  mano  expulsaste  a 
las  gentes  y  los  plantaste  a  ellos,  destruíste  los  pueblos  y 
a  ellos  los  propagaste.  Porque  no  poseyeron  la  tierra  con  su 
espada,  ni  su  brazo  les  salvó,  sino  tu  diestra  y  tu  brazo  y 
la  luz  de  tu  rostro,  porque  en  ellos  te  complacías  » 153. 

Es  traspaso  de  poderes  que  lleva  consigo  el  dominio  de 
Israel  sobre  los  pueblos,  a  quienes  se  desposee  de  Palestina. 
El  salmista  lo  catalogará  entre  las  grandes  obras  del  poder 
divino  :  «  El  poder  de  sus  obras  manifestó  a  su  pueblo  dán- 
doles í"6nj  de  las  gentes » 154.  En  este  cambio  de  dueño, 
en  este  traspaso  de  herencia  pasará  Israel  a  la  categoría 
de  hijo  y  entrarán  las  gentes  en  la  categoría  de  esclavos.  El 
Señor,  en  una  última  mano  a  la  realización  de  la  promesa 
patriarcal,  «  echó  las  gentes  de  delante  de  ellos  y  a  cordel 
se  las  partió  en  herencia  y  aposentó  en  sus  tiendas  a  los  tri- 
bus de  Israel » 155. 

Tierra  y  gentes  son  ¡"l^nj  del  pueblo  de  Dios.  Es 
como  el  eco  de  la  bendición  de  Sem  :  «  Bendito  del  Señor 
mi  Dios  sea  Sem,  y  Canaán  sea  su  esclavo.  Dilate  Dios  a 
Jafet,  y  encuentre  morada  en  los  pabellones  de  Sem  y  sea 


151  Ex.  23,  23.  27.  30. 

152  Salm.  80,  9-10. 
153Salm.  44,  2-4. 
154  Salm.  Hl,  6. 
156  Salm.  78,  55. 
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Canaán  su  esclavo  » 166.  Israel-hijo  y  Canaán-esclavo  se  en- 
cuentran. Hemos  visto  a  los  hijos  de  Coré  contemplarlos 
unidos  bajo  el  mismo  Dios,  que,  «  Rey  de  toda  la  tierra 
reina  sobre  las  naciones  ».  Es  unión  de  esclavo  e  hijo,  que 
al  fin  se  resuelve  en  unión  de  hermanos,  y  hace  exclamar  al 
salmista  :  «  Batid  palmas  todos  los  pueblos,  aclamad  a  Dios 
con  voces  de  júbilo  ;  porque  es  el  Señor  excelso,  terrible,  rey 
grande  sobre  toda  la  tierra.  El  pone  los  pueblos  bajo  noso- 
tros y  a  las  naciones  bajo  nuestros  pies.  El  nos  destina  nues- 
tra herencia  (  ),  la  gloria  de  Jacob  a  quien 
amó ».  Es  el  primer  paso.  Tras  una  nueva  aclamación  del 
reino  universal  de  Dios,  el  círculo  queda  cerrado  :  «  Los  prín- 
cipes de  los  pueblos  se  juntaron  con  el  pueblo  del  Dios  de 

Abraham  »  157.  Surge  en  el  horizonte  el  nuevo  pueblo  - 
de  Dios.  El  hijo  y  el  esclavo  bajo  el  mismo  cetro  se  han  con- 
vertido en  hermanos.  El  antiguo  y  el  nuevo  heredero  de 
Palestina  entran  juntos  en  la  herencia  de  la  nueva  Tierra. 


156  Gen.  9,  26-27. 
157Salm.  47,  2-5.  8-10. 
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Dios  del  pueblo  y  pueblo  de  Dios  :  dos  extremos  de 
una  fórmula  de  hondo  alcance  religioso-nacional.  La  hemos 
visto  como  germen  fecundo  iniciar  su  desarrollo  en  la  his- 
toria de  los  patriarcas  y  ganar  después  terreno,  a  medida 
que  la  descendencia  patriarcal  iba  adentrándose  en  la  ór- 
bita de  pueblo.  Desarrollo  progresivo  que  alcanzará  su  ple- 
nitud en  el  «Yo  os  seré  Dios  (  D,i"!i7S^  UZih  )  y  vosotros  me 
seréis  pueblo  (  Üvb  *b  )  »,  cuando  el  pueblo  de  la  promesa 
entre  en  la  fase  de  pueblo  de  la  realidad  a  la  salida  de  Egipto. 

En  su  comentario  a  uno  de  los  pasajes,  en  que  Jeremías 
introduce  esta  fórmula,  escribe  Sánchez  :  «  Hoc  fuit  pac- 
tum  quod  sartum  et  tectum  Deus  a  suo  populo  conservari 
vult  » l.  Y  Nótscher  con  la  misma  ocasión  :  «  Es  el  contenido 
esencial  de  la  conclusión  del  pacto  y,  en  resumidas  cuentas, 
el  principio  fundamental  de  la  religión  israelita  »  2. 

De  aquí  la  importancia  de  una  fórmula  que  viene  a 
completar  la  elección  del  pueblo  por  parte  de  Yahveh.  Gal- 
ling  y  Cramer  han  afirmado  que  «  pacto  y  elección  son  una 
misma  cosa  » 3.  Con  razón  ha  escrito  Botterweck  que  «  tal 
formulación  sólo  en  parte  es  verdadera  »  4.  Ni  entre  pacto  y 
elección,  ni  entre  elección  y  nuestra  fórmula  se  puede  hablar 
de  identidad  absoluta  o  de  superposición.    El   « Yo  seré 


1  G.  Sánchez,  In  Jeremiam      col.  282. 

2  F.  Noetscher,  Das  Buch  pág.  107.  Véase  también  E.  Sel- 
lin,  Theologie  des  A.  Testaments.  Leipzig  1936,  pág.  94. 

3  K.  Galling,  Die  Erwáhlungstraditionen  pág.  34  ;  K.  Cramer, 
Amos.  Versuch  einer  theologischen  Interpretation  (Beitr.  z.  Wiss.  v. 
Alt.  u.  N.  Test.,  51,  pág.  213). 

4  J.  Botterweck.  Gott pág.  33. 
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v  vosotros  seréis  avanza  más  allá  y, 

a  una  con  el  pacto  eterno,  le  veremos  entrar  en  el  cam- 
po del  universalismo  mesiánico  5. 

Por  el  contacto  (no  superposición)  que  existe  entre  la 
elección  divina  del  pueblo  y  el  contenido  de  nuestra  fór- 
mula, es  obvio  que  el  estudio  del  «  Yo  seré  y  voso- 
tros seréis  se  haya  llevado  a  una  con  el  estudio 
de  la  elección.  Reseñada  ya  la  bibliografía  sobre  este  últi- 
mo punto,  en  ella  ha  de  buscarse  el  espigo  de  lo  que 
sobre  nuestra  fórmula  allí  se  insinúa  o  detalla  6. 


a).  —  Continuidad  de  la  linea. 

Cuadro  admirable  de  sombras  y  de  luces  el  de  los  dos 
primeros  capítulos  del  libro  del  profeta  Oseas.  La  infidelidad 
a  Dios  por  parte  del  reino  de  Israel-esposa  va  amontonando 
sombras  bajo  el  símbolo  de  los  tres  hijos  de  prostitución* 
La  fidelidad  a  Israel  por  parte  de  Dios-esposo  señala  el  triun- 
fo de  la  luz.  Las  sombras  se  van  adensando  cada  vez  más  ; 
al  primer  hijo,  Izreel,  presagio  de  venganza  divina,  sigue  el 
nacimiento  de  una  hija,  y  a  éste  el  de  un  segundo  hijo.  De 

la    primera    dice    el    Señor :    « Pon   el   nombre  HDrn 
pues  no  volveré  ya  a  compadecerme  de  la  casa  de  Israel ». 
Y  a  propósito  del  segundo  :  «  Llama  su  nombre 
pues  vosotros  no  seréis  ^JpV  y  yo  no  seré 

Las  sombras,  aunque  densas,  son  pasajeras.  La  luz  apun- 
ta primero  en  aquellas  palabras  del  profeta  :  «  Decid  a  vues- 
tro   hermano :         ,    y    a    vuestra    hermana  :   »~típn"l »  8, 


5H.  Strahmann  (Theol.  Worterb.  z.  N.  Testament,  IV,  1943, 
pág.  39)  habla  de  este  universalismo  mesiánico,  teniendo  también 
en  cuenta  otros  textos  de  los  profetas,  donde,  junto  a  nuestra  fórmu- 
la, aparecen  las  naciones. 

tt  Puede  verse  además  H.  Strahmann  (Ib.,  pág.  34-37  y  53-54). 

7  Os.  1,  6.  9. 

8  Os.  2,  3.  Se  sigue  la  traducción  en  singular  átelyv  vpüv, 
tfj  á8etaj>xi  vjiwv  de  los  LXX,  en  vez  del  plural  del  TM.  A.  van 
Hoonacker,  Les  douze  petits  prophetes.  París  1908,   pág.  19  y  32 
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y  rompe  después  esplendorosa  en  aquel  final  del  capítulo 
segundo  :  «  Y  le  sembraré  para  mí  en  la  tierra  *Jr«9D")1  de 
nprn  tib   y    diré    a    'B?  tó :   Tú    eres  y    él  dirá: 

La  luz  se  ha  hecho  del  todo.  La  declaración  divina  : 
« Tú  eres  *t2V »  y  la  respuesta  del  pueblo  :  « Dios  mío 
(  'H^X  )  »  han  borrado  separaciones  y  acortado  distancias 
entre  Dios  e  Israel.  Es  un  retorno  a  aquel  estado  de  mutuas 
relaciones,  cuyos  dos  elementos  « mi  pueblo »  y  « vuestro 
Dios »,  insinuados  ya  desde  los  primeros  tiempos  patriar- 
cales, quedan  definitivamente  unidos  en  una  fórmula  clá- 
sica de  los  días  de  Egipto.  Habla  el  Señor  por  medio  de  Moi- 
sés al  pueblo  cuya  liberación  prepara  :  «  Yo  soy  el  Señor  ; 
yo  os  sacaré  de  debajo  de  las  cargas  de  los  egipcios  y  os  li- 
braré de  su  servidumbre  y  os  redimiré  con  brazo  extendido 

y  con  grandes  juicios.  Y   os    tomaré   DI?1?   v  y  seré 
D\"ÓJÓ  » 10. 

Con  todos  los  honores  de  una  fórmula  fija,  de  profundo 
alcance  religioso,  el  binomio  DS/*?  ,i?-D,n;?Ni?  DD*?  pasa 
del  período  de  la  liberación  de  Egipto,  a  través  de  los 
días  del  desierto  y  de  la  entrada  en  Palestina,  a  la  vida 
del  pueblo  y  a  su  restauración  definitiva.  Como  elemento 
esencial  en  la  historia  teocrática  de  Israel  y  meta  de  las  re- 
laciones entre  Dios  y  el  pueblo  escogido,  es  no  pocas  veces 
el  sello  auténtico  de  esas  relaciones. 

No  siempre  aparecen  explícitos  los  dos  términos  de  ese 

tiancendental  binomio.  A  veces  lo  está  sólo  el  DM 
pero  no  en  tal   modo   que   no   vaya  en  él  implícito  y 
como  confundido   con   él   el   uvb         La  descendencia 
patriarcal  no  es  para  el  Señor  otra  cosa  que  «su  pueblo»11. 


decididamente  traslada  los  vers.  1*3  al  fin  del  capítulo.  No  se  ve  ra- 
zón para  hacerlo  sin  dudar  :  los  profetas  mezclan  con  frecuencia  muv 
fácilmente  amenazas  con  anuncio  de  salvación. 

9  Os.  2,  25. 

-o  Ex.  6,  6-7. 

11  Véase  por  ej.  Gen.  17,  7-8  ;  Ex.  29,  45  ;  Lev.  U,  45  ;  22,  33  ; 
25.  38:  26,  45;  Núm.  15,  41. 
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El  estudio  ya  antes  llevado  a  cabo  sobre  el  alcance  del  pri- 
mero de  los  términos  hace  innecesario  el  insistir  en  los  tex- 
tos que  nos  le  han  transmitido  solo. 

En  otras  ocasiones  es  el  uvb  "b  el  solo  término 
explícito,  sin  que  tampoco  ello  excluya  la  presencia  latente 
del  Wribxb  ttb.  Se  ha  rozado  ya  su  estudio,  por  su 
contacto  íntimo  con  términos  como  nbp  y  nbni .  ei 
Israel,  anunciado  por  el  Señor  como  nvb  'b,  nbso.  r6ro. 
se  nos  brinda  entonces  con  una  serie  de  matices  especiales 
ya  antes  subrayados 12.  Interesa  ahora  seguir  la  línea  más 

sencilla,  exteriormente  al  menos,  del  nvb  "b . 

Frente  a  esa  serie  de  pasajes,  casi  exclusivamente  pen- 
tatéuquicos,  que  presentan  disgregados  los  dos  elementos 
básicos,  surge  otra  serie  donde  la  fórmula  del  Exodo  se  da 
completa.  A  través  del  verbo  ¡"PH  ,  que  siempre  acompaña 
como,  a  través  de  sus  ocasionales 
sustitutos  n¡^>  y  Dip  (Hif.),  junto  al  Uvb  y  ,  siempre  corre 
idéntico  el  significativo  binomio.  En  el  Pentateuco  se  abre 
el  camino  y  los  profetas  profundizan  en  él. 

Es  en  el  Levítico  (sección  de  las  promesas  y  amenazas) 
donde  se  adopta  un  tipo  de  fórmula  que  pasará  como  el  tra- 
dicional. Propuestos  en  síntesis  los  deberes  estrictamente 
religiosos  del  pueblo,  abre  el  Señor  el  campo  de  las  divinas 
promesas  con  la  siguiente  proposición  condicionada  :  «  Si 
seguís  mis  leyes  y  observáis  mis  mandamientos  y  los  ponéis 
por  obra  ».  Es  condición  que,  cumplida,  da  paso  a  todo  un 
torrente  de  bendiciones.  La  última  de  todas  :  «  Pondré  mi 
morada  en  medio  de  vosotros  y  no  os  desdeñará  mi  alma  ; 

caminaré  en  medio  de  vosotros  y  seré  DV6k*?  Ü2b  y 
vosotros  seréis  ÜVb  .  Yo  el  Señor  vuestro  Dios  que  os 
saqué  de  la  tierra  de  Egipto,  de  serles  esclavos  (  ÜTjb 
)  y  rompí  las  coyundas  de  vuestro  yugo  y  os  hago 
caminar  la  frente  alta  »  13. 

La  comparación  de  este  pasaje  con  el  de  Ex.  6,  6-8, 


12  Véase  por  ej.  Dt.  4,  20  ;  7,  6  ;  14,  2  ;  26,  18  ;  Zac.  2,  15. 

13  Lev.  26,  3.  11-13. 
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nos  da  en  uno  y  otro  caso  el  eje  central  Üüb  v-DVf^T?  USb 
reforzado  con  el  gran  beneficio  de  la  liberación  de  la 
esclavitud  faraónica 14.    Frente    a    esta    esclavitud,  frente 

a  la  fórmula  del  Levítico,  el   nvb  >b  señala 

un  viraje  completo  en  la  suerte  de  Israel.  Esclavo  has- 
ta ahora  en  virtud  del  primero,  pasa  por  el  segundo  a  ser 
nación  independiente ;  la  presencia  eficaz  en  su  historia 

de  ese  divino  üvb  "b   asegurará   su  independencia  y  su 
prosperidad.  La  realización  del  divino  DJJ?       -  D\~DNI? 
será  la  fuente  de  esa  prosperidad  del  pueblo. 

Por  el  contrario,  la  ausencia  en  la  historia  de  Israel  de 
ese  eficaz  binomio  con  que  el  Señor  ha  querido  sellarla,  abri- 
rá a  su  paso  un  abismo  de  maldiciones.  Moisés  así  lo  señala- 
rá en  su  último  discurso  de  síntesis,  intentando  con  ello  ase- 
gurar la  realización  de  la  fórmula.  Son  ya  advertencias  de 
manda  testamental  :  « Todos  vosotros  estáis  hoy  delante 
del  Señor  vuestro  Dios  ...  para  entrar  en  el  pacto  del  Señor 
tu  Dios  y  en  su  juramento,  que  el  Señor  tu  Dios  estrecha  hoy 

contigo,  para   constituirte  él  hoy  U3)b  "6  y  para  ser  él 
como  te  lo  ha  prometido  y  como  juró  a  tus 
padres  Abraham,  Isaac  y  Jacob  » 15. 

No  se  frustrará,  por  lo  tanto,  la  eficacia  de  la  fórmula 
en  lo  que  de  Dios  depende  ;  sólo  el  pueblo  con  su  conducta 
podrá  sacarla  fallida.  De  aquí,  que  en  la  promulgación  deu- 
teronómica  de  la  ley,  Moisés  y  los  sacerdotes  insistan  con  el 
pueblo  :  « Oye,    Israel  :  en    este    día    quedas  constituido 

Debes,  pues,  oír  la  voz  del  Señor  tu 
Dios  y  cumplir  sus  mandatos  y  sus  leyes  que  hoy  yo  te 
impongo  » 13. 

Predicador  celoso  de  esta  ley  y  con  visión  perfecta  de 
la  transcendencia  de  nuestra  fórmula,  transmitirá  Jeremías 
en  su  célebre  discurso  del  templo  la  voluntad  del  Señor  : 
«  A  vuestros  sacrificios  sumad  vuestros  holocaustos  y  comed 


14  En  Ex.  6,  7  se  usa  laqak-hayab,  mientras  en  Lev.  26,  12  se  em- 
plea hayah-hayah. 

15  Dt.  29,  9.  11-12. 

16  Dt.  27,  9-10. 

14 
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la  carne.  Porque  en  materia  de  holocaustos  y  sacrificios 
nada  ordené  a  vuestros  padres  el  día  que  los  saqué  de  la 
tierra  de  Egipto,  sino  que  les  di  este  mandato  diciéndoles  : 

Escuchad  mi   voz  y  seré  V  vosotros  seréis 

;  caminad  según  todas  las  normas  que  os  he  dado 
para  que  os  vaya  bien  » 17 . 

Muy  probablemente  a  raíz  del  hecho  decisivo  de  la  in- 
vención del  libro  de  la  ley,  de  nuevo  insiste  el  profeta  : 
«  Así  habla  el  Señor  Dios  de  Israel:  Maldito  el  que  no  escu- 
che las  palabras  de  este  pacto,  que  impuse  a  vuestros  pa- 
dres el  día  que  les  saqué  de  Egipto,  del  horno  del  hierro, 
diciendo  :  Escuchad  mi  voz  y  obrad  según  todo  lo  que  os 

he   mandado   v   seréis  y   yo  seré 

a  fin  de  cumplir  el  juramento  que  juré  a  vuestros  padres  de 
darles  la  tierra  que  mana  leche  y  miel,  como  (sucede)  el  día 
de  hoy  » 18. 

La  predicación  de  Jeremías  señala  con  insistencia  el 
fin  del  fecundo  binomio  en  su  primera  etapa.  Pero  el  Señor 
no  ha  desistido,  y  el  profeta  anuncia  casi  simultáneamente 
el  iniciarse  de  una  segunda  etapa.  En  su  visión  de  los  canas- 
tillos de  higos,  relacionada  con  la  deportación  parcial  a  Ba- 
bilonia en  tiempo  del  rey  Joaquím,  recoge  del  Señor  el  alcan- 
ce de  la  visión  simbólica  del  canastillo  de  los  higos  buenos  : 
«  Como  a  estos  higos  buenos,  así  miraré  benignamente  a  los 
desterrados  de  Judá,  a  quienes  expulsé  de  este  lugar  al  país 
de  los  caldeos.  Pondré  benignamente  mis  ojos  en  ellos  y  los 
restituiré  a  esta  tierra,  y  los  edificaré  y  no  los  destruiré,  y 
los  plantaré  y  no  los  arrancaré.  Y  les  daré  corazón  para  que 

conozcan  que  yo  soy  el  Señor,  y  ellos  serán  v  y  yo 

seré  pues   volverán   a   mí  con  todo  su  co- 

razón » 19. 

La  infidelidad  hacia  Dios  toca  los  límites,  y  el  profeta 
anuncia  como  inminente  el  destierro  total.  Pero,  paralelo 


17  Jer.  7,  21-23.  Sobre  la  posición  de  Jeremías  frente  a  los  sacri- 
ficios, reflejada  en  este  pasaje,  véase  lo  escrito  por  A.  Vaccari,  Jere- 
miae  sermo  in  templo  en  Verb.  Dom.  19  (1939),  pág.  138-146.  193-200. 

18  Jer.  11,  3-5. 

19  Jer.  24,  5-7. 
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a  este  anuncio  de  destierro,  corre  el  anuncio  de  una  futura 
y  definitiva  restauración  de  Israel.  Como  punto  central  del 
programa  divino  en  esta  nueva  etapa  de  felicidad  y  gloria, 
suena  de  nuevo  con  insistencia  la  fórmula  consagrada,  que 
Jeremías  recoge  y  lanza  al  viento  con  gozo  incontenible. Son 
pasajes  que  ahora  no  se  transcriben,  porque  su  estudio  ha 
de  exigir  hacerlo  más  tarde 20. 

Sobre  las  huellas  de  Jeremías,  el  profeta  Ezequiel  traza 
el  avance  victorioso  de  la  fórmula  divina.  En  su  destierro 
de  Tel-Abib  y  en  vísperas  de  la  destrucción  total  del  reino 
v  de  Jerusalem,  recoge  de  labios  del  Señor  la  promesa  de  la 
definitiva  restauración  del  pueblo.  Es  la  nueva  etapa  con 
el  siguiente  punto  central  del  programa  :  «  Y  les  daré  un 
solo  corazón  y  un  espíritu  nuevo  pondré  en  su  interior,  y 
quitaré  de  su  carne  el  corazón  de  piedra  y  les  daré  corazón 
de  carne,  a  fin  de  que  caminen  por  mis  preceptos  y  obser- 
ven mis  juicios  y  los  practiquen  y  sean  D3?^  ^  y  yo  sea 
DVÜÍÓ  Dr6»2i. 

A  través  de  las  ruinas  y  de  las  calamidades  del  des- 
tierro definitivo,  la  fórmula  divina  se  abrirá  siempre  paso. 
En  los  momentos,  en  que  la  visión  profética  del  futuro  es 
en  Ezequiel  más  grandiosa  y  alentadora,  el  salvador  bino- 
mio pone  una  nota  de  seguridad  y  confianza  que  todo  lo 
domina.  En  él  se  cifra  la  economía  de  la  nueva  etapa  22 . 

En  ella  clava  su  mirada  el  profeta  Zacarías,  y  ve  tam- 
bién surgir  de  nuevo  y  formar  como  un  solo  bloque  nuestra 
fórmida.  Latente  en  alguno  de  sus  pasajes,  al  igual  que  en 
el  profeta  Joel  23,  brota  incontenible  en  aquella  doble  prome- 
sa de  restauración  :  « Y  ellos  serán  y  yo  seré 
DH'P  en  verdad  y  en  justicia  ...  El  invocará  mi 
nombre  y  yo  le  oiré  y  diré  :  El  es  'ÍSIT  ,  y  el  dirá  :  El  Se- 
ñor es  *P6K  »  M. 

En  labios  de  David  es  nuestra  fórmula  como  punto  de 


20Jer.  30,  22;  31,  1.  33;  32,  38. 

21  Ez.  11,  19-20.  Véase  también  14,  11. 

22  Ez.  34,  20  con  34,  30-31  ;  36,  28  ;  37,  27. 

23  Joel  2,  17.  27  ;  Zac.  2,  14-16. 
MZac.  8,  8;  13,  9. 
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enlace  entre  la  fórmula  de  Moisés  y  la  de  los  profetas.  La 
promesa  del  trono  eterno  llena  su  corazón  de  agradecimiento 
por  el  pasado,  de  ansias  y  súplica  para  el  porvenir.  Vuelto 
a  su  Señor,  con  El  desahoga  el  real  profeta  estos  sentimien- 
tos, y,  como  más  tarde  los  profetas,  hace  de  la  clásica  fórmu- 
la el  cauce  definitivo  de  las  relaciones  entre  Dios  y  su  pue- 
blo :  « Te  has  asegurado  a  tu  pueblo  Israel  ÜVb  para 
siempre,  y  tú,  Señor,  has  sido  wribxb  oró» 25. 

La  flecha  lanzada  en  el  Exodo  va  alcanzando  profun- 
didad hasta  hundirse  en  las  páginas  del  N.  Testamento. 
El  Apóstol  S.  Pedro  la  ha  recogido,  de  cara  al  Pentateuco 
y  al  profeta  Oseas,  en  aquel  labe,  el?  JtepiJioÍTiaiv  que 
en  un  tiempo  oíi  Xaóq ,  pero  al  presente  Xabc,  Qeov ,  los 
oíix  fiXei^rivoi  ,  pero  ahora  £X£T]6éVte;  »  26,  con  que  sa- 
luda a  sus  fieles  de  la  dispersión.  Y  S.  Juan,  al  introducir 
en  su  Apocalipsis  el  nuevo  mundo  y  la  nueva  Jerusalem, 
oye  una  voz  que,  saliendo  del  trono,  habla  de  la  demora  de 
Dios  entre  los  hombres,  y  concluye  :  « Y  ellos  serán  su 
pueblo  y  el  mismo  Dios  con  ellos  será  su  Dios...  El  que  ven- 
ciere poseerá  estas  cosas,  y  yo  seré  eruto»  Qzbc,  y  él  será 
uxn  vlóq  »  27 '. 

b).  —  Dirección  mesianica. 

Escribe  A.  B.  Davidson  al  comienzo  de  un  capítulo 
sobre  la  doctrina  de  la  redención  :  «  El  solo  aspecto  bajo 
el  cual  mira  la  Escritura  la  constitución  de  Israel,  es  el 
aspecto  religioso.  El  estado  israelita  es  siempre  conside- 
rado como  una  comunidad  religiosa  ;  en  otros  términos, 
como  lo  que  nosotros  pudiéramos  llamar  el  reino  de  Dios  o 
de  Yahveh.  Para  los  escritores  sagrados  no  hay  otro  aspecto 


35  2  Sam.  7,  24. 
26 1  Pedr.  2,  9-10. 

27  Apoc.  21,  3.  7.  La  traducción  del  vers.  3  es  la  de  la  Vg.,  la  de 
no  pocos  códices  griegos  y  la  seguida  por  J.  M.  Bover  (con  el  solo 
cambio  de  haóg  en  Aaol).  A.  Merk  omite  el  autcov  Qeóq  (testimoniado 
de  otra  parte  por  no  pocos  códices).  En  la  primera  lectura,  tendría- 
mos la  letra  de  nuestra  fórmula  ;  en  la  segunda,  su  espíritu,  teniendo 
en  cuenta  el  vers.  7. 
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interesante.  Pero  bajo  este  aspecto  ellos  abarcan  todas  sus 
aventuras  y  vicisitudes,  pues  todas  ellas  tienen  un  signifi- 
cado religioso.  Su  liberación  de  Egipto,  su  aposentamiento 
en  Canaán  y  su  pacífica  demora,  su  expulsión  de  este  país, 
todo  tiene  un  significado  religioso  y  expresa  alguna  posición 
o  algún  aspecto  de  sus  relaciones  con  Yahveh,  Dios  de  Is- 
rael. En  otras  palabras,  Israel  es  el  pueblo  de  Dios,  y  todo, 
lo  que  le  sucede,  ilustra  en  algún  modo  sus  relaciones  con 
Dios  »  28. 

Si  el  estudio  en  general  de  la  historia  de  Israel  lleva 
lógicamente  a  la  conclusión  sintetizada  con  acierto  por 
Davidson  en  sus  últimas  afirmaciones,  a  la  luz  de  la  luminosa 
trayectoria  de  nuestra  fórmula,  esa  conclusión  de  que  Is- 
rael es  el  pueblo  de  Dios,  como  síntesis  de  la  historia  bíbli- 
ca, se  revela  segura  e  inconmovible.  En  el  desarrollo  de  la 
trama  histórica  del  pueblo  judío,  Israel  y  el  Señor  aparecen 
de  continuo  frente  a  frente  en  ininterrumpida  posición  de 
mutuas  relaciones.  La  búsqueda  del  hilo  secreto,  creador  y 
conductor  de  este  estado  de  cosas,  nos  lleva  en  último  tér- 
mino al  uvb  *b  -  tfribxb  nsb ,  como  a  punto  de  partida 
y  síntesis  al  mismo  tiempo  de  esas  relaciones  divino- 
humanas. 

Hay,  pues,  un  encuentro  continuado  y  fecundo  entre 
Dios  e  Israel,  del  cual  surge  el  transcendental  binomio  Dios- 
pueblo.  El  profeta  Amos,  que  no  le  ha  transmitido  en  su  fór- 
mula clásica,  le  ha  encerrado  en  otra  equivalente.  A  pesar 
de  sus  infidelidades,  descansaba  el  pueblo  temerariamente 
tranquilo  en  la  elección  divina,  y  el  profeta,  en  uno  de  tantos 
intentos  por  hacerle  abandonar  posición  tan  peligrosa,  le 
advierte  :  «  Escuchad  esta  palabra  que  el  Señor  habla  con- 
tra vosotros,  oh  hijos  de  Israel,  contra  toda  la  estirpe  que 
hice  subir  de  la  tierra  de  Egipto,  diciendo  :  A  vosotros 
sólo  conocí  entre  todas  las  estirpes  de  la  tierra  ;  por  eso  yo 
castigaré  en  vosotros  todas  \  uestras  iniquidades  »  29. 

Es  la  elección  del  pueblo  con  todo  el  alcance  provi- 
dencialista  encerrada  en  el  verbo  JJT  30.  El  texto  del  pro- 


28  A.  Davidson,  The  Theology pág.  235. 

29  Am.  3,  1-2. 

30  Véase  lo  escrito  últimamente  sobre  este  particular  por  J.  Bot- 
terweck,  Gott pág.  18-41. 
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feta,  con  su  contraposición  entre  el  pueblo  exclusivamente 
conocido  de  Dios  y  todas  las  otras  estirpes  de  la  tierra,  corre 
paralelo  a  aquellos  pasajes  del  Pentateuco,  donde  la  elec- 
ción de  un  pueblo  se  enfrenta  con  el  dominio  universal  del 

Señor  sobre  toda  la  tierra.  En  ellos  el  divino  «  porque  >l? 
f  "ISH  »,  aplicado  al  territorio  limitado  de  Palestina,  y  la  di- 
vina proclamación  del  Israel  -  H'pJp  entre  todos  los  otros 
pueblos,  no  nos  colocaban  ante  Yahveh  como  Dios  ma- 
cional  :  por  el  contrario  la  presencia  del  divino  « porque 

^  y  Y  cuanto  hay  en  ella »  suponía  un  Dios 
universal,  que  sólo  bajo  un  particular  aspecto  limitaba  tem- 
poral y  oficialmente  el  ejercicio  de  dominio  sobre  todos  los 
pueblos.  En  Amos  el  fenómeno  se  repite,  y  la  presencia  del 
«  entre  todas  las  estirpes  de  la  tierra  »  junto  al  «  a  vosotros 
sólo  ^íWT »,  fija  ese  mismo  matiz  universalista  en  un 
cuadro  de  tonos  al  parecer  nacionales. 

Además,  la  expresión  del  profeta  nos  pone  en  am- 
biente de  época  plenamente  patriarcal.  Suena  la  hora  de  la 
elección  divina  de  Israel,  y  el  Señor  habla  a  Abraham  de  cam- 
bio de  tierra,  de  numerosa  descendencia,  de  favor  y  bendi- 
ciones. Es  una  promesa  cuya  marcha  progresiva  se  cierra 
con  la  siguiente  afirmación  :  «  Y  en  tí  serán  benditas  todas 
las  estirpes  de  la  tierra  » 31 .  En  el  momento  cumbre  de  la 
elección  del  futuro  Israel,  la  mirada  de  Dios  cae  directa 
sobre  un  solo  pueblo,  sin  que  esto  signifique  abandono  de 
los  otros  pueblos.  Hay  en  torno  a  esa  mirada  divina  un 
como  halo  de  luz.  que  envuelve  a  largo  plazo  a  todas  las  na- 
ciones, a  través  de  una  fórmula,  cuya  constante  presencia 
en  momentos  decisivos  de  la  vida  patriarcal  pone  una  nota 
de  universalismo  dentro  del  cuadro  particidarista  de  Israel32. 

Hacia  este  Israel  de  la  elección  divina,  recluido  detrás 
de  las  fronteras  de  una  región  muy  limitada,  hay  desde  el 
principio  en  la  intención  del  Señor  un  movimiento  universal 
de  pueblos.  A  través  de  la  divina  bendición  (Ni.  o  Hithp.) 
sobre  los  patriarcas  y  su  descendencia,  se  filtra  el  río  incon- 

31  Gen.  12,  3. 

32  Sobre  esta  fórmula  y  sus  variantes  puede  verse  lo  escrito  en 
el  artículo  Las  bendiciones  divinas  en  el  A.  Testamento  (Estudios 
Eclesiásticos  19,  1945,  pág.  407-410). 
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tenible  de  todas  las  naciones  de  la  tierra.  Israel  descenden- 
cia patriarcal,  por  una  parte,  y  todo  el  bloque  de  las  na- 
ciones de  la  tierra  por  otra,  se  encontrarán  al  fin  en  la  his- 
toria, como  se  encontraron  desde  el  principio  en  la  intención, 
divina  unidos  en  un  solo  pueblo.  De  él  dirá  el  Señor  :  «  Yo 

seré  ü^üh  Üpb  y  tú  serás  D3^>  yb  ». 

Apóstol  de  la  nueva  economía,  S.  Pablo,  a  quien  ya  an- 
tes vimos  dar  entrada  a  las  gentes  en  el  círculo  de  la  des- 
cendencia abrahamítica,  hablará  gráficamente  de  ese  en- 
cuentro de  Israel  y  de  las  naciones.  Dirigiéndose  a  los  efe- 
sios,  pero  en  términos  que  alcanzan  a  toda  la  gentilidad, 
escribe  :  «  Recordad  que  un  tiempo  vosotros  xa  é'Bvn  év 
(tuoxí...  ;  estábais  en  aquel  entonces  xt0°i?  Xpurcov,  á^XXo- 
TOico^iévoi  t%  JtoXiteíots  toü  'IapariA  xat  Hévoi  tcov  8ia8r|xa)v  x\\q 
e.TayyEAÍug ... ;  pero  ahora  en  Cristo  Jesús  vosotros  oí  jiote 
ovts;  uuxpuv  éyevlÍG',)Te  íyyvq  por  la  sangre  de  Cristo.  Porque 
El  es  nuestra  paz,  ó  JioiRaac;  ta  áucpótepa  ev  y  derribando 
el  muro  intermedio  de  separación,  la  enemistad,  anulando 
en  su  carne  la  ley  de  los  mandamientos  formulada  en 
decretos,  iva  xou;  8úo  xtíar)  bv  «utco  £15  Eva  xuivóv  á'vOpiojtov 
haciendo  paz,  xa!  áizoy.axákla¿,r[  toÚ;  áucpotépoug  ev  ev!  oío- 
ikxti  con  Dios  por  medio  de  la  cruz,  dando  en  ella  muerte 
a  la  enemistad.  Y  venido,  anunció  paz  a  vosotros  tole; 
uaxoúv  y  paz  toT;  eyyu^  1  porque  por  El  tenemos  oí  án- 
qxnépoi  entrada  libre  hacia  el  Padre  en  un  mismo  Espíri- 
tu »  33. 

El  privilegio,  que  a  lo  largo  de  siglos  ha  hecho  de  Israel 
el  pueblo-herencia  de  Dios,  ha  cesado.  Sobre  las  ruinas  del 
Israel  nacional  surge  el  nuevo  Israel,  de  cara  al  mismo  tiem- 
po al  pueblo  judío  y  a  las  naciones.  Se  ha  agrandado  la  an- 
tigua casa  familiar,  morada  del  Señor,  y  la  familia  aumenta 
con  la  llegada  de  los  nuevos  hijos  que  se  suman  a  los  anti- 
guos. Así  lo  advierte  el  Apóstol  en  aquella  conclusión  :  «  Por 
lo  tanto,  ya  no  sois  ¡;svoi  xai  jtdpoixoi  ,  sino  que  sois 
ou ¡uto aItou  de  los  santos  y  oixeToi  de  Dios,  edificados  so- 
bre el  fundamento  de  los  apóstoles  y  profetas,  siendo  pie- 
dra angular  el  mismo  Cristo  Jesús,  en  quien  toda  edificación 
se  alza  bien  trabada  para  templo  santo  en  el  Señor,  en  el 


33  Ef.  2,  11-18.  El  Apóstol  refleja  ideas  y  repite  expresiones  del  A. 
Testamento,  sobre  todo  de  Is.  52,  7  ;  57,  19  y  de  Zac.  9,  10. 
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cual  también  vosotros  auvoixo8oneio8e  para  morada  de  Dios 
en  el  Espíritu  »  34 . 

Pueblo  nuevo  de  Dios,  en  el  que  entran  a  formar  con 
igualdad  de  derechos  judíos  y  gentiles.  Obra  de  unión  lle- 
vada a  cabo  por  Cristo,  ó  noi-qaaq  xa  d^qpótEpa  ev  con 
su  sangre  y  con  su  cruz.  Un  solo  templo  levantado  sobre 
una  única  piedra  angular,  Cristo  Jesús.  Es  la  restauración 
que  los  profetas,  asomados  a  horizontes  extranacionales, 
vieron  forjarse  a  base  de  los  restos  del  antiguo  Israel  vuelto 
del  destierro  y  con  la  entrada  en  masa  de  los  otros  pueblos. 
En  visión  de  continuidad  recogieron  de  labios  del  Señor 
aquella  fórmula  quasi-bautismal  del  Israel  antiguo  que  Dios 

mantenía  en  la  elección  del  nuevo  Israel  :  «  Yo  seré 
V  vosotros  seréis  nvb  ,¡?». 
La  insistencia,  con  que  el  profeta  Jeremías  se  acoge  a 
esta  fórmula  en  sus  clásicos  capítulos  sobre  la  restauración 
del  pueblo,  nos  habla  por  sí  sola  de  su  influjo  en  la  nueva 
economía.  De  nuevo  en  las  tiendas  de  Jacob,  el  pueblo  lanza 
al  cielo  sus  cantos  de  alabanza  y  sus  voces  de  júbilo.  Hay 
ambiente  de  seguridad,  porque  el  Señor  cuida  de  su  ciudad 
y  de  su  templo.  Los  antiguos  opresores  ya  no  existen  y  Dios 
hace  sonar  la  hora  de  la  independencia  del  pueblo.  Es  la 
cumbre  de  la  restauración,  y  Jeremías  nos  la  señala  en  sín- 
tesis luminosa  :  « Y  de  ella  (la  comunidad)  procederá  su 
jefe  ( ÍT1^ )  y  de  en  medio  de  ella  saldrá  [su  soberano 
( 1?!2^b  ),  y  yo  le  dejaré  acercarse  y  se  llegará  a  mí  —  por- 
que ¿quién  sería  aquél  que  se  atreviese  a  acercarse  a  mí  ?  — 
Palabra  del    Señor.  Y   vosotros    seréis  y  yo  seré 

El  paso,  entre  el  verso  21  y  22,  de  tercera  a  segunda 
persona,  y  la  ausencia  del  último  de  los  dos  versos  en  la 
traducción  de  los  LXX,  ha  hecho  que  la  generabdad  de  los 
comentaristas  modernos  le  consideren  como  una  glosa  pos- 
terior. Si  se  admite,  por  otra  parte,  la  opinión  también 
generalizada  de  que  los  versos  23-24  (como  tomados  casi 
a  la  letra  de  Jer.  23,  19-20)  están  en  el  presente  capítulo 


34  Ef.  2,  19-22. 

35  Jer.  30,  21-22. 
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fuera  de  su  lugar,  nos  encontramos  con  que  el  verso  21  se 
une  directamente  con  el  cap.  31  y  encuentra  en  el  primer 
verso  de  este  capítulo  un  sustituto  del  suprimido  verso  22. 
Dice  el  cap.  31,  1  :  «  En  aquel  tiempo,  palabra  del  Señor, 

yo    seré    bXTÜ'!  ninSEto  bbb  DVÓfcÓ    y    ellos  serán»36. 

Por  lo  tanto,  aun  pasando  por  todo  ese  no  tan  sencillo 
proceso  de  crítica  interna,  la  presencia  del  jefe  y  soberano 
del  Israel  de  la  restauración  nos  llega  unida  a  nuestro  cono- 
cido binomio.  Pero,  en  este  caso,  uno  de  los  términos  ofre- 
ce una  variante  :  el  clásico  Q?1?  o  OH1?  viene  sustituí- 
do  por  el  extraño  « para  todas  las  parentelas  de  Israel » 
( bVfiíF  fflnSttfO  bbb  ).  El  hecho  de  que  se  trate  de  una 
sustitución  única  en  toda  la  serie  de  textos  que  han 
recogido  nuestra  fórmula  y  de  que  en  concreto  Jeremías  no 
vuelva  a  introducirla  en  los  restantes  cinco  o  seis  pasajes 
donde  él  la  recoge,  hace  pensar  en  una  sustitución-comen- 
tario de  U2b  o  nr\b .  No  sé  si  es  idea  que  pueda  pesar 
algo  frente  al  silencio  de  comentaristas  y  traductores  y  al 
ta»  yévEi  'Ioqut)A  de  los  LXX.  Ahora  bien,  de  conservar 
la  lectura  del  TM.,  cabe  una  pregunta  :  ¿Es  nacional  o  es 
universalista  el  alcance  de  la  nueva  extraña  fórmula  ? 

La  expresión  en  sí  es  de  alcance  nacional,  pero  el  am- 
biente en  que  se  mueve  la  hace  apuntar  hacia  el  universa- 
lismo. Es  verdad  que  se  habla  a  continuación  del  Israel  na- 
cional y  de  su  restauración  inmediata  con  la  vuelta  del 
destierro,  pero  no  de  un  modo  exclusivo  y  como  de  meta 
final,  sino  como  de  punto  de  partida.  Es  Israel,  pero  que  se 
pierde  en  los  tiempos  mesiánicos  y  surge  como  el  pueblo 
de  Dios  en  la  época  y  bajo  el  gobierno  de  su  rey  sacerdote  3T. 


36  Jer.  31,  1.  Los  LXX  (Jer.  38,  1)  y  la  Vet.  Lat.  leen  en  singular 
lemisepahat. 

37  Jer.  30,  21.  Aun  en  la  hipotética  corrección  del  masorético 
'addiró  mimmennú  por  ,addir  mehem  (de  modo  que  'addír-fuerte  sea 
predicado  del  "adató  del  vers.  20  y  el  comparativo  mehem  se  refiera  al 
anterior  lohasáw  :  Véase  W.  Rudolph,  Jeremía  pág.  162),  siempre 
queda  el  siguiente  moseló  que  alude  necesariamente  a  un  príncipe 
nacional  como  sustituto  de  los  príncipes  extranjeros.  Supuestos  el 
anterior  vers.  9,  Jer.  23,  5  y  el  todo  formado  por  la  sección  Jer.  30-33. 
es  extraño  que  W.  Rudolph,  Jeremía      pág.  163,  no  sólo  niegue  un 
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Su  restauración  nacional  inicia  la  marcha  ascendente  hacia 
la  restauración  universal  en  la  nueva  economía,  dentro  de 
la  cual  Jeremías  lanza  a  Israel  al  fin  de  este  mismo  capítulo. 

Abre  el  profeta  este  final  con  un  anuncio  de  esperanza, 
cuyo  eco  irá  tomando  cuerpo  a  lo  largo  de  toda  la  sección  : 
«  He  aquí  que  llegan  días,  palabra  del  Señor,  y  sembraré 
la  casa  de  Israel  y  la  casa  de  Judá  de  simiente  de  hombres 
y  de  simiente  de  animales.  Y  sucederá  que  lo  mismo  que  velé 
sobre  ellos  para  arrancar  y  destruir,  y  para  arruinar  y  de- 
vastar y  desolar,  velaré  también  sobre  ellos  para  edificar  y 
plantar,  palabra  del  Señor  »  38. 

Es  un  texto,  que  casi  mecánicamente  hace  volver  la 
vista  en  busca  del  pasaje  donde  Jeremías  narra  su  vocación 
al  profetismo.  Escribía  entonces  :  «  Y  tendió  el  Señor  su 
mano  y  tocó  en  mi  boca,  y  me  dijo  el  Señor  :  He  aquí  que 
pongo  mis  palabras  en  tu  boca.  Mira  que  yo  te  autorizo  en 
este  día  sobre  las  naciones  y  sobre  los  reinos  para  arrancar 
y  destruir,  para  arruinar  y  devastar,  para  edificar  y  plan- 
tar ».  Y  añade  informando  sobre  la  primera  de  sus  dos  vi- 
siones :  « Y  me  llegó  la  palabra  del  Señor  diciéndome  : 
¿Qué  ves  tú,  Jeremías?  Y  yo  contesté  :  Yo  estoy  viendo  una 
vara  de  almendro.  Y  me  dijo  el  Señor  :  Ves  bien  ;  porque  yo 
velo  sobre  mi  palabra  para  cumplirla » 39. 

Comparando  entre  sí  los  pasajes  de  los  dos  capítulos, 
nos  encontramos  en  ellos  con  dos  ideas  comunes  :  la  idea 
de  vela  y  la  idea  de  arrancar  ...  plantar  ...  por  parte  del 
Señor.  Pero  junto  a  estas  dos  ideas  comunes  a  ambos  capí- 
tulos, hay  otra  en  la  que,  a  primera  vista  al  menos,  parecen 
no  convenir.  Mientras  en  el  primer  capítulo  ese  divino  ve- 
lar y  arrancar  ...  plantar  ...  por  medio  de  Jeremías  recae 
directamente  sobre  las  naciones  y  los  reinos,  en  el  capítu- 


Príncipe-Mesías,  sino  que  suponga  «  una  sucesión  de  reyes,  cuya  re- 
lación con  la  dinastía  davídica  queda  en  la  oscuridad  »,  y  que  no  haga 
alusión  alguna  al  posible  carácter  sacerdotal  de  ese  príncipe. 
38Jer.  31,  27-28. 

39  Jer.  1,  9-12.  Paralelo  al  haggóyím  (vers.  10)  está  el  góyim  (vers. 
5).  Frente  a  quienes  como  B.  Stade,  J.  Rothstein,  B.  Duhm,  Ch. 
Bruston,  H.  Bardtke..  han  intentado,  o  suprimir  el  laggóyim  como 
una  glosa,  o  sustituirle  por  legóyi,  ge,ím,  'ammi,  W.  Rudolph,  A. 
Weiser...  sostienen  como  indiscutible  el  laggóyim  del  TM.  y  hablan 
claramente  de  la  vocación  unh  crsalista  del  profeta  Jeremías. 
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lo  31  recae  sobre  la  casa  de  Israel  y  sobre  la  casa  de 
Judá.  ¿  Se  trata,  por  lo  tanto,  de  dos  ideas  distintas?  ¿No 
se  encierra  en  este  segundo  divino  velar  para  plantar  y 
edificar  sino  una  simple  restauración  nacional  del  pueblo 
israelita  ? 

Hay  otro  pasaje,  donde  el  profeta  Jeremías  nos  trans- 
mite también  la  voluntad  divina  de  plantar  y  edificar.  Par- 
tiendo de  la  visión  de  los  cestos  de  higos,  habla  el  Señor 
de  los  llevados  al  destierro  con  el  rey  Jeconías  :  «  Como  a 
esos  higos  buenos,  así  miraré  yo  a  los  cautivos  de  Judá, 
que  para  bien  arrojé  de  este  lugar  a  la  tierra  de  los  caldeos. 
Porque  para  bien  pondré  mis  ojos  sobre  ellos  y  los  haré  vol- 
ver a  esta  tierra  y  los  edificaré  y  no  los  destruiré,  y  los  plan- 
taré y  no  los  arrancaré.  Y  les  daré  un  corazón  para  que  me 

conozcan  que  yo  soy  el  Señor  :  y  ellos  serán  ,!?  y  yo 

seré  ttríteb  0,-6,  porque  se  convertirán  a  mí  de  todo 
su  corazón  »  40. 

La  restauración  profetizada  en  este  caso  afecta  direc- 
tamente a  sola  una  parte  del  reino  de  Judá,  sin  que  esto 
excluya  la  restauración  de  todo  el  pueblo  (Judá  e  Israel) 
tantas  veces  anunciada  por  Jeremías.  La  no  presencia  en 
este  pasaje  del  clásico  y  significativo  «  días  vendrán  »  (  D'p^ 
),  sobre  el  que  el  profeta  parece  querer  proyectar  su 
anuncio  del  nuevo  pacto  en  el  capítulo  31,  cierra  sobre  el 
Israel  nacional  el  horizonte  del  divino  plantar  y  edificar, 

y  del  consiguiente  «  ellos    serán  DI?1?  ^  y  yo  seré 
D'n^X^  ».  Sin  embargo,  ese  horizonte  parece  abrirse  más 
allá  de  las  fronteras   de   Israel   al   contacto   del  corazón, 
que  Dios  promete  dar  al  pueblo  restaurado  y  que  éste  ha 
de  poner  enteramente  al  servicio  divino. 

Es  idea  que  nos  traslada  al  ambiente  misterioso  del 
del  cap.  31.  A  su  sombra  se  lleva  a  cabo  la 
divina  plantación  y  edificación  de  la  casa  de  Israel  y  de  la 
casa  de  Judá.  Es  ciertamente  la  restauración  del  Israel  na- 
cional, pero  no  exclusivamente,  sino  como  fundamento  y 
punto  de  arranque  para  la  formación  del  Israel  del  pacto 
nuevo,  cuyo  desarrollo  se  describe  a  continuación  igualmen- 


40Jer.  24.  5-7. 
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te  paralelo   al  D,N3  .  El  velar   divino   para  plantar 

y  edificar  a  Israel  se  encuentra  con  ese  mismo  velar  divino 
para  plantar  y  edificar  naciones  y  reinos  :  uno  y  otros  en- 
tran en  el  nuevo  pacto  del  Señor  con  la  casa  de  Israel. 

El  papel,  que  en  este  nuevo  pacto  juega  ese  corazón, 
que  Dios  promete  dar  al  pueblo  restaurado  y  que  éste  por 
su  parte  pondrá  enteramente  al  servicio  de  ese  mismo  Dios, 
es  de  transcendental  importancia.  Escribe  Jeremías  :  «  He 
aquí   que  ,   palabra   del  Señor,  y   pactaré  con 

la  casa  de  Israel  y  con  la  casa  de  Judá  un  pacto  nuevo.  No 
como  el  pacto  que  pacté  con  sus  padres  el  día  en  que  los 
tomé  de  la  mano  para  sacarlos  de  la  tierra  de  Egipto  ;  que 
ellos  rechazaron  mi  pacto,  pero  yo  fui  señor  de  ellos,  palabra 
del  Señor  »  41. 

Es  el  aspecto  negativo  del  nuevo  pacto,  que  sustituye 
al  antiguo  del  Sinaí.  Roto  por  el  proceder  de  una  de  las 

partes,  Dios  no  se  retira,  sino  que  como  ^1?3  ,  como  Señor- 
esposo  del  pueblo,  le  sale  al  encuentro  y  le  ofrece  la  oportu- 
nidad de  un  nuevo  pacto,  distinto  del  antiguo  y  superior 
a  él.  Jeremías  va  a  levantar  el  trazado  del  aspecto  positivo 
de  este  nuevo  pacto  :  «  Porque  éste  será  el  pacto  que  yo  pac- 
taré con  la  casa  de  Israel,  después  de  DilH  D*p*n  ,  palabra 
del  Señor :  Yo  pondré  mi  ley  DZHpS  y  la  escribiré 
Ülb-bv  y  seré  D^frÓ  ÜT}h  y  ellos  serán  OXb  >¡?  » 42. 

Si  se  compara  este  pasaje  con  aquéllos,  en  que  se  nos 
describe  el  pacto  sinaítico,  saltan  espontáneamente  a  la 
vista  semejanzas  y  diferencias  de  interés.  En  los  dos  casos, 
la  intervención  del  Señor  es  decisiva  y  de  primera  línea.  En 
Jeremías,  como  en  el  Exodo  y  en  el  Deuteronomio,  Dios  es 
el  autor  de  la  ley  y  quien  propone  al  pueblo  su  cumplimiento. 
En  uno  y  otro  caso,  se  habla  de  contacto  entre  la  ley  de  Dios 
y  el  corazón  del  pueblo.  Son  semejanzas  que  no  pueden  ne- 
garse, pero  que,  por  otra  parte,  ponen  más  de  relieve  hon- 
das diferencias.  Examinemos  los  textos. 


41  Jer.  31,  32.  Los  LXX,  la  Vet.  Lat.  y  la  Pes.  suponen  la  lectura 
gaaleti.  Preferimos  el  termino  baaleti  del  TM.  y  Jer.  3,  14,  interpre- 
tado no  en  el  sentido  de  dominio  despótico,  sino  en  el  de  dominio  de 
amor,  propio  del  Señor-esposo. 

42  Jer.  31,  33. 
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Junto  al  Sinaí  Moisés  reunió  al  pueblo  para  transmitirle 
palabras  del  Señor.  El  le  había  dicho  :  «  Di  esto  a  los  hijos 
de  Israel  :  Vosotros  habéis  visto  lo  que  yo  he  hecho  a  los 
egipcios  y  cómo  os  he  llevado  sobre  alas  de  águila  y  os  he 
traído  a  mí.  Ahora,  pues,  si  de  veras  oís  mi  voz  y  guardáis 

mi  pacto,  vosotros  seréis  «"I^JD  ^  ,  entre  todos  los  pue- 
blos ;  porque  mía  es  toda  la  tierra,  y  vosotros  seréis  para 
mí  un  reino  de  sacerdotes  y  una  nación  santa  ».  Hablaba  el 
Dios  de  la  promesa  y  de  los  grandes  favores  y  no  cabían 
vacilaciones  :  «  El  pueblo  todo  a  una  respondió  y  dijo  : 
Haremos  todo  cuanto  diga  el  Señor  » 43. 

Cuando,  recibida  la  ley,  Moisés  transmite  al  pueblo 
todas  las  palabras  del  Señor  y  todas  las  leyes,  de  nuevo  el 
pueblo  en  masa  responde  :  «  Todo  cuanto  ha  dicho  el  Señor 
lo  cumpliremos  ».  Quedaba  abierto  el  camino  hacia  el  pacto 
insinuado  por  Dios  a  la  llegada  del  pueblo  al  Sinaí.  Inmo- 
ladas las  víctimas  y  a  punto  la  sangre  para  la  aspersión  del 
pueblo  y  confirmación  del  pacto,  «  tomando  Moisés  el  libro 
del  pacto,  lo  leyó  al  pueblo  ».  La  respuesta  no  se  hizo  espe- 
rar :  «  Todo  cuanto  ha  dicho  el  Señor  lo  haremos  y  obede- 
ceremos »  44. 

En  el  Deuteronomio  se  abre  la  exposición  del  Decá- 
logo con  la  siguiente  recomendación  :  «  Oye,  Israel,  las  leyes 
y  decretos  que  hoy  te  diré  al  oído,  aprendedlos  y  poned 
cuidado  en  observarlos  ».  Cuando  más  tarde  el  pueblo,  te- 
meroso de  oír  al  Señor,  pida  a  Moisés  que  él  les  transmita 
«  cuanto  el  Señor  nuestro  Dios  te  diga,  y  nosotros  lo  escucha- 
remos y  lo  haremos »,  Moisés  repetirá  un  encargo  del  Se- 
ñor :  «  He  oído  el  sonido  de  las  palabras  que  el  pueblo  te  ha 
dirigido,  han  obrado  bien  en  todo  lo  que  han  hablado.  Oh 

si  siempre  fuese  éste  su  corazón  (  QH^  ¡IT  E^*?  ),  de 
modo  que  me  temiesen  y  siempre  guardasen  todos  mis 
mandamientos  para  que  siempre  les  fuese  bien  a  ellos  y  a 
sus  hijos  »  45. 

La  observancia  de  la  ley  divina,  que  en  este  último 
pasaje,  y    a   través   del  término  22,7    vemos  proyectarse 


43  Ex.  19,  3-8. 
«Ex.  24,  3.  6-8. 
45  Dt.  5,  1.  27-29. 
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ya  en  un  plano  de  interioridad,  apego  de  voluntad  y  afecto 
de  corazón,  adelanta  algo  el  estilo  del  nuevo  pacto  descrito 
por  Jeremías.  El  avance  se  nota  aún  más  decidido  cuando, 
después  de  recomendada  esa  guarda  de  la  ley  divina  «  para 
que  temas  al  Señor  tu  Dios  »,  se  abre  la  sección  siguiente  : 
«  Oye,  Israel ;  el  Señor  tu  Dios  es  el  Señor  único.  Por  eso 


y  estas  palabras  que  yo  hoy  te  he  impuesto  estarán  sobre 
tu  corazón  ;  y  se  las  inculcarás  a  tus  hijos  y  hablarás  de 
ellas  mientras  te  encuentres  en  tu  casa,  y  andes  por  los 
caminos,  y  mientras  te  acuestes  y  te  levantes.  Y  las  atarás 
como  señal  a  tus  manos  y  serán  como  frontales  entre  tus 
ojos.  Y  las  escribirás  en  las  jambas  de  tu  casa  y  en  tus  puer- 


Pudo  una  interpretación  literalista  convertir  en  puro 
formulismo  material  estas  divinas  recomendaciones.  Su 
alcance  es  solamente  metafórico  y  con  ellas  se  quería  dar 
cuerpo  a  la  presencia  del  corazón,  del  «  puro  e  intenso  afec- 
to, de  la  consagración  de  todo  el  ser  a  Yahveh  »  en  el  cum- 
plimiento de  la  ley  divina 47.  De  nuevo  Moisés  poco  más 

tarde  :  « Asentad   pues,   estas   mis  palabras 

atadlas  como  señal  en  vuestras  manos  v  sean 
como  frontales  entre  vuestros  ojos.  Enseñádselas  a  vues- 
tros hijos  ...»  48.  La  transcendencia  de  la  recomenda- 
ción hace  que  Moisés,  ya  al  final  de  sus  días,  cierre  con 
ella  su  célebre  cántico  :  «  Aplicad  vuestro  corazón  a  todas 
las  palabras  con  que  hoy  os  amonesto  para  intimárselas  a 
vuestros  hijos,  a  fin  que  cuiden  de  poner  por  obra  todas 
las  palabras  de  esta  ley.  Porque  no  es  cosa  indiferente  para 
vosotros  ;  sino  que  es  vuestra  vida,  y  por  este  medio  prolon- 


46  Dt.  6,  2.  4-9. 

47  S.  Driver,  Deuteronoiny  pág.  91.  Y  comentando  (pág.  73- 
74)  la  expresión  «  con  todo  tu  corazón  y  con  toda  tu  alma  »  de  Dt. 
4,  29,  añade  :  «  Es  una  genuina  expresión  del  espíritu  que  anima  al 
escritor.  Denota  (sustancialmente)  el  entero  ser  espiritual  del  hombre, 
siendo  el  corazón  (en  la  psicología  de  los  antiguos  hebreos)  el  órgano 
del  entendimiento,  v  el  alma  el  órgano  de  los  deseos  y  afectos  ». 


48  Dt.  11,  18-19. 
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garéis  vuestros  días  sobre  la  tierra  que  vais  a  poseer  pasando 
el  Jordán  »  49. 

El  salmista-cantor  de  la  ley  divina  nos  señalará  el  al- 
cance de  ese  23*?  del  hombre  interesado  en  el  cumpli- 
miento de  la  ley.  Con  ansias  de  rectitud  se  pregunta : 
« ¿Cómo  un  joven  tendrá  conducta  pura?  Guardando  tus 
palabras  ».   Y   en   un   arranque    de   sinceridad   generosa  : 

"^"^S  te  busco  ;  no  me  dejes  desviar  de  tus  mandatos. 
^3  atesoro  tu  palabra  para  no  ofenderte ».  Obra  del 
hombre,  el  apego  a  la  ley  divina  es  también  obra  de  Dios  : 
de  aquí  el  clamor  del  salmista  :  «  Bendito  eres  Señor  ;  en- 
séñame tus  instituciones  »  50. 

La  presencia  de  la  ley  divina  en  el  corazón  del  justo 
asegura  sus  pasos  a  lo  largo  de  un  camino,  en  que  el  impío 

se  mueve  a  ciegas  :  «  La  ley  de  su  Dios  está  13*72  ,  no 
vacilan  sus  pasos  »  51.  Es  íntimo  contacto  que  hace  romper 
a  David  en  un  arranque  de  generosidad,  cuyo  eco  pondrá 
S.  Pablo  en  labios  de  Cristo  :  «  Entonces  dije  :  Aquí  vengo  : 
en  un  volumen  del  libro  de  mí  está  escrito  que  haga,  Dios 
mío,  tu  agrado  ;  lo  quiero  y  tu  ley  está  en  medio  de  mis  en- 
trañas »  52.  Y  el  profeta  Isaías  dará  seguridad  al  elemento 
fiel  de  Israel,  apoyándose  en  este  mismo  contacto  :  «  Oídme 
los  que  conocéis  la  justicia,  pueblo  en  cuyo  corazón  está 
mi  ley.  No  temas  las  afrentas  de  los  hombres,  ni  te  espantes 
de  sus  ultrajes  »  53. 

Ante  toda  esta  serie  de  textos,  se  puede  hablar  de  coin- 
cidencias entre  el  pacto  sinaítico  y  el  pacto  nuevo  de  Jere- 
mías, pero  no  de  coincidencia.  Autor  de  ambos  pactos,  en 
uno  y  otro  exige  Dios  el  cumplimiento  de  la  ley,  presupone 
como  necesario  el  interés  del  corazón  y  señala  el  resultado 
positivo  de  un  tal  proceder.  Pero,  en  torno  al  Sinaí,  hay 
reiterada  exigencia  de  esfuerzo  para  establecer  entre  la  lev 
y  el  corazón  del  hombre  ese  contacto,  que  asegure  la  con- 
tinuidad del  cumplimiento  y  la  consiguiente  realización  del 


49  Dt.  32,  46-47. 
50SaIm.  119,  9-12. 
51Salm.  37,  31. 
52Salm.  40,  8-9. 
53  Is.  51,  7. 
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divino  «  vosotros  seréis  Falla  el  esfuer- 

zo del  pueblo,  deja  de  interesarse  el  corazón  de  los  israeli- 
tas, y  se  hunde  indefectiblemente  el  H  Vjd  el  nvb  b, 
planteado  por  el  Señor  en  el  pacto  sinaítico. 

En    Jeremías    por    el    contrario    el    divino  « yo  seré 

V  vosotros  seréis  nvb  b»  surge  apoyado, 
no  en  un  exigente  y  condicionado  «  asentad  estas  mis  pa- 
labras Qpü'£3"bin  D2D3^"^3J  »,  sino  en  el  generoso  y  abso- 
luto :  «  Yo  pondré  mi  ley  □p'lpS  y  la  escribiré  U2h~hv ». 
Más  aún  :  el  influjo  divino  penetra  tajante,  con  plenitud  de 
garantía  para  el  ^  "  D,nbX!?  Oró  mediante  aquel  cam- 

bio radical,  que  ya  antes  vimos  anunciado  por  Jeremías  : 
«  Y  les  daré  para  que  conozcan  que  yo  soy  el  Señor  y 
ellos  serán  OS?1?  "v  y  yo  seré  D^rwfcw  DHt'  ».  Baruc  reflejará 
fielmente  el  pensamiento  de  Jeremías,  y,  a  través  del 
divino  «  y  les  daré  un  corazón  y  unos  oídos  que  oigan », 
llegará  al  irrevocable  « y  estableceré  con  ellos  un  pacto 
eterno  de  modo  que  yo  sea  uírtotg  slq  0eóv  y  ellos  sean 
^,01  elg  Xaóv  »  54. 

Las  consecuencias  de  esta  divina  penetración  en  la  vi- 
da psíquica  del  hombre,  limitada  en  el  pacto  sinaítico  y 
activa  en  el  nuevo  pacto  del  Q\p^  ,   son  definitivas. 

Como  entonces,  también  ahora  Dios  proclama  sus  relaciones 
con  el  pueblo,  a  través  del  nuestra  fecunda  fórmula  ;  pero 
el  paso  dado  imprime  un  sello  de  todo  nuevo.  Ganado  por 
Dios  para  su  ley  el  corazón  del  nuevo  pueblo,  quedan  tam- 
bién conjurados  los  temores  de  que  ese  corazón  se  tuerza  en 
el  futuro.  Tal  se  moverá  el  Señor  en  el  entendimiento  y  en 
la  voluntad  de  los  nuevos  israelitas,  que,  sin  la  mediación 
de  padres  que  insistan  ante  los  hijos  por  la  convervación 
del  monoteísmo,  éste  se  conservará  puro.  Es  palabra  divina  : 

«  Y  les  daré  2.7  para  que  conozcan  que  yo  soy  el  Señor  55, 
y  ya  no  se  enseñarán  uno  a  otro  y  uno  a  su  hermano  dicien- 
do :  Conoced  al  Señor,  porque  todos  me  conocerán  desde  el 
pequeño  de  ellos  hasta  el  grande,  palabra  del  Señor  ;  porque 


54  Bar.  2,  31.  35. 
55Jer.  24,  7. 


TRAYECTORIA  DE  UNA  FORMULA 


225 


les  perdonaré  sus  maldades  y  de  sus  pecados  no  me  acor- 
daré más  »  56. 

Apoyado  en  un  corazón,  como  identificado  por  Dios 
mismo  con  la  idea  y  la  práctica  del  monoteísmo,  y  movién- 
dose en  un  ambiente  de  pureza,  fruto  de  aquel  total  perdón 
de  los  pecados,  con  que  veremos  abrirse  la  predicación  del 

Evangelio  57,  el  «  yo  seré  V    vosotros  seréis 

DS?1?  v  »  del  antiguo  pacto  penetrará  seguro  en  el  nuevo 
con  aire  de  eternidad,  sin  que  obstáculo  alguno  pue- 
da oponerse  a  su  duración.  Paralelo  al  reino  de  David, 
estable  y  duradero  como  el  sol,  la  luna,  los  cielos  58,  el 
pueblo  de  ese  reino  se  moverá  con  las  mismas  característi- 
cas de  lo  eterno,  que  presentan  las  leyes  físicas  en  la  marcha 
de  cielos  y  tierra.  Sólo  «  si  fallasen  estas  leyes  ante  mí,  pala- 
bra del  Señor,  cesaría  también  la  descendencia  de  Israel  de 
ser  una  nación  ante  mí  por  siempre  »  59. 

Esta   descendencia  israelita,   nuevo   pueblo  escogido, 

"•jE1?       ,   en  la   divina  economía   del  QT^ ,  cuya  res- 

tauración se  anuncia  continuada  y  definitiva,  es  la  misma 
que  antes  presentó  el  Señor  por  nuestro  profeta  como  «  una 

comunidad  ».    Es   la   estabilidad   nacional,  que 

desembocará  para  el  futuro  Israel  en  el  definitivo  «  yo  se- 
ré V  ellos  serán  logrado  con  la  pre- 
sencia de  aquel  jefe,  de  aquel  príncipe,  tan  en  íntimo  con- 
tacto con  el  Señor  60. 

Jeremías  nos  ha  insinuado  en  este  pasaje  la  idéntica 
marcha,  que,  en  la  línea  de  perpetuidad,  siguen  la  descen- 
dencia patriarcal  y  la  casa  davídica.  La  insinuación  pasa 
a  ser  afirmación  palmaria  en  aquel  otro  pasaje  del  profeta  : 
«  He  aquí  que  0^3  D'P^  palabra  del  Señor,  y  yo  cum- 
pliré la  palabra  venturosa  que  he  hablado  sobre  la  casa  de 
Israel  y  sobre  la  casa  de  Judá.  En  aquellos  días  y  en  aquel 


56Jer.  31,  34. 

57  Mt.  26,  28  ;  Me.  1.  4  ;  Luc.  24,  47  ;  Hech.  2,  38  ;  3,  19;  2  Cor. 
5,  14-21  ;  Heb.  9,  11-12. 

58Salm.  89,  3.  30.  37-38. 
59Jer.  31,  35-36.  38. 
60Jer.  30,  20-22. 
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tiempo  yo  haré  germinar  para  David  nD!£  de  justicia,  que 
llevará  a  cabo  derecho  y  justicia  en  la  tierra  ...  Porque  así 
dice  el  Señor  :  No  faltará  a  David  quien  se  siente  sobre  el 
trono  de  la  casa  de  Israel.  Y  a  los  sacerdotes  levitas  no  fal- 
tará tampoco  quien  ante  mí  ofrezca  holocausto  y  queme 

ofrenda  y  haga  sacrificio  D^VT^S  »  61 . 

El  horizonte  de  perpetuidad,  abierto  de  este  modo  a 
la  descendencia  real  davídica  y  a  la  descendencia  sacerdotal, 
queda  a  continuación  definitivamente  asegurado  con  expre- 
siones, que  dan  al  pacto  con  David  y  al  pacto  con  los  sacer- 
dotes levitas  la  misma  indefectible  duración  de  las  leyes 
físicas  concedida  antes  al  pueblo  del  nuevo  pacto.  Cuando 
fallen  estas  leyes  « también  se  romperá  mi  pacto  con  David 
mi  siervo,  de  modo  que  no  tenga  un  hijo  que  reine  sobre  su 
trono,  y  con  los  sacerdotes  levitas  mis  ministros  también 
repudiaré  la  descendencia  de  Jacob  y  de  David  mi  siervo, 
en  modo  de  no  tomar  de  su  descendencia  jefes  para  la  des- 
cendencia de  Abraham,  Isaac  y  Jacob  ;  pues  yo  haré  volver 
a  sus  desterrados  y  me  compadeceré  de  ellos »  62. 

La  descendencia  patriarcal,  el  pueblo  de  la  elección  se 
asomaba  a  una  nueva  era.  Es  la  respuesta  con  hechos  que 
Dios  opondría  a  la  actitud  de  desconfianza  del  pueblo  grá- 
ficamente reflejada  en  las  palabras  divinas  al  profeta  :  «  ¿No 
ves  lo  que  este  pueblo  está  diciendo  :  Las  dos  familias  que 
eligió  el  Señor,  las  ha  repudiado  ?  Y  motejan  a  mi  pueblo 
de  que  ya  no  es  a  sus  ojos  una  nación  »  63.  La  restauración 
de  la  entera  descendencia  patriarcal,  de  Israel  y  Judá  de 
nuevo  unidos,  dará  el  mentís  a  esta  murmuración  :  « En 
aquellos  días  se  dirigirá  la  casa  de  Judá  a  la  casa  de  Israel 
y  juntas  vendrán  de  la  tierra  del  septentrión  a  la  tierra,  que 
yo  di  en  herencia  a  sus  padres  »  64 . 

Es  el  primer  paso  hacia  la  formación  del  pueblo  del 
nuevo  pacto.  Jerusaleni  abrirá  sus  puertas  al  antiguo  Israel 
para  no  cerrarlas  más  :  «  En  agite/  tiempo  se  llamará  a  Je- 
rusalem  trono  del  Señor  y  en  el  nombre  del  Señor  se  reunirán 

en  Jerusalem  0*13(1"  ^3  ,   y  ya  no   se  irán   tras  la  obsti- 

61Jer.  33,  14-15.  17-18. 

62Jer.  33,  20-21.  25-26. 
63Jer.  33,  24. 
6<Jer.  3,  18. 
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nación  de  su  corazón  perverso »  65.  Israel,  la  descendencia 
patriarcal,  delante,  otra  vez  de  cara  al  monoteísmo  de  sus 
padres,  hacia  él  arrastrará  a  las  naciones  y  las  hará  entrar 
en  el  círculo  de  la  bendición  abrahamítica  :  «  Si  juras  :  Vive 
el  Señor,  con  verdad,  con  equidad  y  con  justicia,  en  él  serán 
benditas  D"1^  y  en  él  se  gloriarán  »  66 . 

Luces  de  perpetuidad  y  de  universalismo  proyectadas 
por  Jeremías  sobre  el  Israel  del  nuevo  pacto.  Israel  teocrá- 
tico con  su  rey  davídico  ungido  del  Señor  y  con  su  sacerdo- 
cio superior  al  antiguo,  pero  que  puede  también  llamarse 
levítico  por  ser  su  sucesor  y  sustituto.  Reino  davídico  y 
nuevo  sacerdocio,  sin  presencia  y  añoranza  del  Arca  67, 
cuyo  rev  y  cuyo  sacerdote  nos  lleva  al  "Vltf  y 
antes  descrito  llegándose  sin  temeridad  a  Dios,  porque  Dios 
mismo  le  hacía  acercarse.  El  reino  y  sacerdocio  eternos, 
prometidos  en  el  cap.  33  como  separados  bajo  el  influjo 
de  la  realidad  en  el  Israel  antiguo,  se  nos  revelan  unidos  en 
aquél  de  quien  se  escribe  en  el  cap.  30  :  «Y  de  ella  (la  co- 
munidad) procederá  ITjN  y  del  medio  de  ella  saldrá 
I^P'b  ,  y  yo  le  dejaré  acercarse  y  él  se  llegará  a  mí »  68. 
El  significado  sacerdotal  de  in¡!3  (Hif)  y  t¡^0  (Ni.),  no 
ajeno  a  la  literatura  bíblica  69,  no  es  aquí  una  mera  po- 
sibilidad o  una  simple  hipótesis.  Algo  nuevo  en  el  pacto 
nuevo  :  un  rey-sacerdote  eterno  para  un  pueblo  eterno. 

El  clásico  «ellos  serán  üvb  ,¡?  y  yo  seré  CH^iÓ  Wilb  » 
entra  decidido  y  queda  indeleblemente  grabado  en  la 
ley  del  nuevo  pacto.  Roto  por  el  destierro  del  antiguo 
Israel,  surge  con  su  restauración  y  no  le  excluye  ;  pero,  a 
través  de  él  y  en  la  línea  de  la  promesa  patriarcal,  salva  los 
confines  de  las  naciones.  De  aquí,  ese  como  confundirse  del 


65Jer.  3,  17. 

66Jer.  4,  12.  Véase  Jer.  12,  14-17. 
67Jer.  3,  16. 

68  Jer.  30,  21. 

69  Véase  para  qarab  Ex.  29,  4-8  ;  40,  12-14  ;  Lev.  3,  6  ;  7,  35  ;  8, 
6.  13.  24  ;  Núm.  8,  9-10  ;  16,  5-10  ;  para  niggas  Ex.  28,  43  ;  30,  20  ; 
Lev.  21,  23  ;  Núm.  14,  19;  Ez.  44,  13.  También  se  usa  este  último 
término  cuando  (Ex.  24,  2)  se  manda  a  Moisés  acercarse  a  Dios  y  se 
prohibe  hacerlo  al  resto  del  pueblo. 
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antiguo  y  del  nuevo  Israel  en  la  visión  profética  de  Jere- 
mías :  «  He  aquí  que  yo  les  junto  de  todas  las  tierras,  en  las 
que  en  mi  cólera,  en  mi  furor  y  en  mi  grande  ira  les  disper- 
sé, y  les  volveré  a  este  lugar  para  que  habiten  seguros.  Y 

ellos  serán  V  VO  seré  Y  les  daré 

un  solo  corazón  y  un  solo  camino  para  que  por  siem- 
pre me  teman  para  bien  de  ellos  y  de  sus  hijos  después 
de  ellos.  Y  haré  con  ellos  un  pacto  eterno,  de  no  cesar  de  ha- 
cerles bien,  y  les  pondré  mi  temor  en  su  corazón  para  que 
no  se  aparten  de  mí.  Y  me  gozaré  en  ellos  al  hacerles  bien  y 
los  plantaré  en  esta  tierra  con  lealtad,  con  todo  mi  corazón 
y  con  toda  mi  alma  »  70. 

Pueblo  nuevo,  que  no  pasará  más,  garantizado  por  la 
presencia  de  un  pacto  nuevo  y  eterno.  En  el  ambiente  de 
lo  nuevo  y  extraordinario  de  aquella  restauración,  cuya 
grandeza  hará  olvidar  la  liberación  de  Egipto  n,  de  aquella 
misteriosa  creación  divina  de  una  cosa  nueva  en  la  tierra  72, 
de  aquel  caminar  en  mutua  y  sincera  búsqueda  el  corazón 
de  Dios  y  el  corazón  del  pueblo,  calará  muy  hondo,  y  se 
asegurará   para    siempre  el    transcendental    «  ellos  serán 

nvb  "b  y  yo  seré  dn-óíó  aró»,  meta  trazada  por  el 
Señor  en  sus  relaciones  con  el  pueblo  escogido  de  an- 
tes y  de  ahora.  El  «  yo  seré  Dios  para  tí  y  para  tu  descenden- 
cia después  de  tí  »  de  la  promesa  abrahamítica  ha  corrido 
sin  cortes  y  ha  tocado  la  meta. 


c).  —  Cuadro  de  restauración. 

Destrucción  y  restauración  del  pueblo  escogido.  Dos 
momentos  en  la  historia  providencialista  de  una  nación  que 
los  profetas  no  han  acertado  a  separar.  Línea  de  continui- 
dad de  trazado  divino  en  el  Pentateuco,  igualmente  fresca 
e  imborrable  en  los  escritos  proféticos.  Ezequiel  la  ha  seguido 
en  sus  días  de  destierro  y  con  ella  ha  cerrado  su  primera 
serie  de  profecías  contra  Judá  y  Jerusalem.  Son  palabras  de 


70Jer.  32,  37-41. 
71Jer.  23,  7-8. 
72Jer.  31,  22. 
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aliento  para  los  compañeros  de  destierro  en  Tel-Abib,  de 
quienes  los  actuales  habitantes  de  una  Jerusalem  en  pie  to- 
davía pero  ya  a  punto  de  sucumbir,  decían  temerariamente 
confiados  :  «  Se  han  alejado  del  Señor  ;  a  nosotros  se  nos  ha 
dado  en  posesión  la  tierra ».  Ezequiel  corta  el  paso  a  la 
atrevida  afirmación  :  «  Así  habla  el  Señor  :  Aunque  les  he 
mandado  lejos  entre  naciones  y  les  he  dispersado  por  tie- 
rras, con  todo  les  serviré  de  santuario  por  poco  tiempo  en 
las  tierras  a  donde  han  venido  ». 

Es  el  primer  paso  en  el  camino  de  una  restauración, 
cuya  marcha  describe  inmediatamente  el  profeta  :  «  Así 
habla  el  Señor  :  Os  recogeré  de  entre  los  pueblos  y  os  reu- 
niré de  las  naciones,  en  las  que  habéis  sido  dispersados,  y  os 
daré  la  tierra  de  Israel.  Y  entrarán  allá  y  apartarán  todos 
sus  ídolos  y  todas  sus  abominaciones  ».  Como  en  Jeremías, 
arranca  la  formación  del  nuevo  pueblo  de  la  práctica  del  más 
puro  monoteísmo.  No  era  problema  fácil,  y  otra  vez,  como 
en  Jeremías,  se  anuncia  una  intervención  del  Señor  del  todo 
nueva  :  «  Y  les  daré  un  corazón  nuevo  73  y  pondré  en  su  in- 
terior un  espíritu  nuevo,  y  les  quitaré  de  su  carne  el  corazón 
de  piedra  v  les  daré  un  corazón  de  carne,  para  que  sigan 
mis  leyes,  y  observen  mis  dictámenes  y  los  practiquen.  Y 

serán  ÜVb  "6  y  yo  seré  DVl^i*!?  Dr6  »  ™. 

No  es  posible  poner  en  duda  el  alcance  nacional  de  la 
restauración  anunciada  por  Ezequiel  en  este  pasaje.  Es, 
por  otra  parte,  una  restauración,  que  al  fin  viene  a  desem- 
bocar en  el  clásico  binomio  por  el  cauce  de  un  monoteísmo 
intransigente.  Cuando  poco  después  prediga  el  profeta  la 
irremediable  destrucción  de  Jerusalem,  el  camino  y  el  tér- 
mino serán  los  mismos.  La  amenaza  de  castigo  lanzada  por 
el  Señor  contra  quienes  intentaren  hacer  vacilar  el  puro  mo- 
noteísmo 75,  vuelve  a  repetirse.  Dios  les  extirpará  «  de  en 

73  En  vez  del  masorético  'efyad,  leemos  con  3  manuscritos  y  la 
Pes.  hadas,  como  lee  también  el  TM.  de  Ez.  18,  31  ;  36,  26.  Los  LXX, 
en  su  doble  lectura  xaQSíav  ftéqciv  (11,  19)  y  xag8íav  xaivfjv  (18, 
31  ;  36,  26),  encierran  sin  duda  la  misma  idea  de  un  corazón  nuevo, 
distinto  del  anterior.  En  este  sentido  escribe  J.  Maldonauo,  In  pro- 
pketas  pág.  387-388  :  «  Septuaginta  videntur  pro  ''ehad  legisse 
'aher,  alterum      id  est  novum  ;  qui  sensus  magnopere  mihi  placet  ». 

74  Ez.  11,  15-20. 

75  Ez.  11,  21. 
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medio  de  mi  pueblo  Israel  para  que  ya  más  no  se  des- 
carríe de  mí  la  casa  de  Israel  y  no  se  contamine  ya  más 

con  todos  sus  pecados.  Y  serán  ÜV7  *  y  ly  yo  seré  DfH 
D\"17N7  ,  palabra  del  Señor  »  76. 

A  los  ojos  del  Israel,  que  junto  al  Sinaí  iba  a  iniciar  su 
existencia  de  pueblo  escogido,  Dios  desplegó  el  programa 
del  decálogo  con  su  punto  central  de  un  estricto  monoteís- 
mo. Cuando  en  el  destierro  babilónico  apunta  el  nuevo  Is- 
rael, vuelve  el  Señor  por  sus  profetas  a  desplegar  y  a  poner 
de  relieve  el  mismo  punto  central.  Pero  en  este  caso  la  ac- 
tividad divina  se  anuncia  con  éxito  infalible  en  la  realiza- 
ción de  ese  programa  por  parte  del  pueblo  de  la  restauración. 
Un  corazón  nuevo,  un  espíritu  nuevo,  un  corazón  de  carne 
en  vez  de  un  corazón  de  piedra,  que  asegure  la  práctica 
del  monoteísmo  y  de  toda  la  ley.  Es  una  nueva  creación, 
que  sólo  el  Señor  puede  realizar  y  que  tendrá  como  término 
un  pueblo  nuevo.  A  base  de  esa  misma  actividad  divina  en 
el  interior  del  hombre,  Jeremías  le  veía  venir  arrancando 
del  resto  del  Israel  antiguo  y  penetrando  en  el  mundo  de 
las  naciones.  ¿No  será  esta  la  visión  de  Ezequiel  en  los  pa- 
sajes citados  ? 

Maldonado  en  su  comentario  a  Ez.  11,  16  ha  escrito  : 
«  Haec  quamvis  historice  a  Propheta  de  Jerusalem  dicta  sint, 
longius  tamen  spectant  ad  Ecclesiam  Evangelicam  et  reli- 
quiarum  Judaeorum  ad  eam  reductionem »  77.  Es  un  paso 
de  lo  nacional  al  universalismo,  que  legítimamente  se  puede 
ver  iniciado  si  se  consideran  los  textos  de  Ez.  11  y  14  a  la 
luz  de  otros  pasajes,  donde  el  profeta  sigue  profundizando 
en  su  visión  del  nuevo  pueblo. 

Magnífico  cuadro  el  de  la  restauración  del  pueblo  (Is- 
rael y  Judá  unidos  para  siempre),  que  Ezequiel  nos  ofrecerá 
más  tarde.  El  Señor  le  ha  mandado  a  decir  :  «  He  aquí  que 
yo  tomo  a  los  hijos  de  Israel  de  en  medio  de  las  naciones 
a  donde  ellos  han  ido,  y  los  congregaré  de  todas  partes  y 
los  traeré  a  su  tierra.  Y  los  haré  un  solo  pueblo  en  la  tierra, 
en  los  montes  de  Israel,  y  tendrán  todos  ellos  un  solo  rey, 
y  no  serán  más  dos  naciones,  ni  estarán  más  divididos  en  dos 
reinos.  Y  no  se  contaminarán  más  con  sus  ídolos  y  con  sus 


76  Ez.  14,  9.  11. 

77  J.  Maldonado,  In  prophetas       pág.  387. 
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abominaciones  y  con  todas  sus  rebeliones  y  los  libraré  de 
todas  sus  apostasías  con  que  pecaron,  y  ellos  serán  UVb  ,i? 
y  yo  seré  D\~t'i?fcO  D¡""6  ». 

Hay  en  este  pasaje,  además  de  los  dos  elementos  ya  co- 
nocidos (restauración  del  pueblo  y  práctica  del  monoteís- 
mo puro),  un  tercer  elemento  nuevo  :  la  unión  definitiva  de 
Israel  y  Judá  bajo  un  solo  rey.  Los  restos  de  los  dos  reinos 
definitivamente  unidos  inician,  por  lo  tanto,  la  formación 
del  nuevo  pueblo,  pero  no  la  completan.  Sigue  el  Señor  por 
Ezequiel  :  «  Y  mi  siervo  David  será  rey  sobre  ellos  y  tendrán 
todos  ellos  un  solo  pastor,  y  caminarán  según  mis  preceptos 
y  observarán  mis  leyes  y  las  pondrán  en  práctica.  Y  habi- 
tarán en  la  tierra  que  di  a  mi  siervo  Jacob,  en  la  que  habi- 
taron sus  padres,  y  habitarán  en  ella  ellos,  sus  hijos  y  los 

hijos  de  sus  hijos  Djm»  ,  y  DTÍin  David  mi  siervo  sera 
su  príncipe.  Y  pactaré  con  ellos  un  pacto  de  paz,  será  un 
pacto  D7II?  .  Y  los  aseguraré  y  los  multiplicaré  y  pondré 
mi  santuario  en  medio  de  ellos  oW?.  Entre  ellos  estara 
mi  morada  v  seré  irrite1?  aró  v  ellos  serán  nvb  ,!? .  Y 
conocerán  las  naciones  que  yo  el  Señor  santifico  a  Israel, 

cuando  esté  mi  santuario  en  medio  de  ellos  »  78. 

Podría  decirse  que  es  este  pasaje  un  himno  a  la  eterni- 
dad del  nuevo  pueblo  de  Dios  y  de  cuanto  con  él  se  rela- 
ciona. El  clásico  término  entra  a  formar  en  la  con- 
textura de  ese  pueblo,  como  sostén  básico  de  nuestra  fór- 
mula :  eternidad  en  la  posesión  de  la  tierra,  en  el  reinado  del 
nuevo  David,  en  la  presencia  del  santuario,  en  el  nuevo  pac- 
to. Este  ambiente  de  perpetuidad,  sin  nubes  de  condiciones 
humanas,  es  el  mismo,  en  que,  paralelamente  a  las  leyes  in- 
mutables de  la  naturaleza,  vimos  antes  a  Jeremías  encuadrar 
su  pacto  nuevo.  Es  cierto  que  falta  aquí  el  elemento  de  la 
directa  intervención  divina  en  el  corazón  del  nuevo  pueblo, 
que  en  Jeremías  juega  un  papel  decisivo  de  cara  a  la  eter- 
nidad anunciada  ;  pero  es  elemento,  sobre  el  que  hemos  vis- 
to insistir  a  Ezequiel  en  diversas  ocasiones  y  cuya  presencia 


78  Ez.  37.  21-27. 
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al  final  casi  del  capítulo  anterior  se  deja  sin  duda  sentir  aún 
en  nuestro  pasaje. 

En  efecto,  comunicando  poco  antes  el  Señor  con  Eze- 
quiel  sobre  la  restauración  de  su  pueblo,  le  manda  anunciar  : 
«  Y  os  tomaré  de  entre  las  naciones  y  os  reuniré  de  todas  las 
tierras  y  os  introduciré  en  vuestra  tierra.  Y  esparciré  sobre 
vosotros  agua  pura  y  os  purificaréis  de  todos  vuestros  pe- 
cados y  os  purificaré  de  todas  vuestras  idolatrías.  Y  os  daré 
un  corazón  nuevo  y  un  espíritu  nuevo  pondré  en  vuestro  in- 
terior, y  quitaré  de  vuestra  carne  el  corazón  de  piedra  y  os 
daré  un  corazón  de  carne  »  79. 

Son  fórmulas  nuevas,  pero  que  en  su  contenido  se  ajus- 
tan del  todo  a  aquella  otra  fórmula  del  profeta  Jeremías  : 
«  Yo  pondré  mi  ley  dentro  de  ellos  y  la  escribiré  en  su  cora- 
zón »  80.  Esta  penetración  de  la  actividad  divina  en  los  re- 
sortes más  Íntimos  de  la  psicología  humana  reviste  en  Eze- 
quiel  un  matiz  nuevo  y,  si  se  quiere,  de  unión  más  estrecha 
entre  la  actividad  divina  y  el  corazón  humano.  Sigue  Dios 
hablando  por  el  profeta  :  «  Y  pondré  mi  espíritu  dentro  de 
vosotros  y  haré  que  caminéis  por  mis  preceptos  y  que  obser- 
véis y  pongáis  en  práctica  mis  decretos.  Y  habitaréis  en  la 

tierra  que  di  a  vuestros  padres  y  seréis  ÜV1?  *7  y  yo  seré 

Siempre  la  misma  marcha  y  el  mismo  desenlace.  Parti- 
da del  elemento  « resto »  del  Israel  antiguo  para  al  final 
perderse  en  el  nuevo  ;  retorno  de  los  hijos  a  la  tierra  de  los 
padres,  como  punto  de  arranque  y  símbolo  de  la  nueva  eco- 
nomía ;  vuelta  al  puro  monoteísmo  sin  posibilidad  de  retro- 
cesos ;  pureza  de  vida  en  una  nueva  era  de  Dios  entre  los 
hombres  ;  presencia  de  un  rey,  nuevo  David,  con  un  gobier- 
no de  felicidad  en  toda  la  línea.  Todo  ello  en  un  ambiente  de 
eternidad  que  hace  romper  fronteras  de  espacio  y  de  tiempo, 
y  en  un  ir  preparando  la  clásica  fórmula  para  un  desenlace 
universalista. 

Lo  antiguo  y  lo  nacional  abren  camino  a  lo  nuevo  y 
lo  universal  hacia  esa  meta  definitiva  hecha  realidad  en  la 
fecunda  fórmula.  Ezequiel,  separando  sus  dos  términos,  de 


79  Ez.  36,  24-26. 
80Jer.  31,  33. 
81  Ez.  36,  27-28. 
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nuevo  se  deja  arrastrar  hacia  ella  en  su  valiente  y  delicada 
descripción  del  pueblo  de  Dios  frente  a  sus  pastores.  En 
una  primera  parte,  el  celo  de  Dios  surge  liberador  contra  los 
malos  pastores,  responsables  de  la  destrucción  de  «  mi  re- 
baño »,  del  Israel  nacional.  Sustituto  de  estos  pastores  se 
alza  el  Señor  mismo,  en  una  segunda  parte,  como  el  autén- 
tico pastor  que  arranca  del  destierro  a  los  restos  de  ese 
«  mi  rebaño  »  disperso,  y  de  nuevo  le  coloca  en  los  montes 
de  Israel,  en  vida  segura  y  feliz. 

Es  el  momento  de  dar  el  paso  hacia  adelante,  y  el 
Señor  por  boca  de  Ezequiel  lo  da,  en  una  tercera  parte  de 
esa  descripción,  que  no,  por  eso,  queda  del  todo  libre  de 
algunos  de  los  elementos  característicos  de  la  restauración 
del  Israel  nacional.  Un  pastor  único  sustituirá  a  la  multi- 
tud de  antiguos  pastores.  Anuncia  el  profeta  :  «  Y  suscitaré 
sobre  ellos  un  único  pastor  y  él  los  pastoreará,  mi  siervo  Da- 
vid. El  los  pastoreará  y  él  será  su  pastor,  y  yo  el  Señor 

seré  Cn^St'  Dnt>  ,  y  mi  siervo  David  será  príncipe  en 
medio  de  ellos.  Yo  el  Señor  he  hablado».  E,  interpuesto  en  un 
cuadro  de  tonos  más  bien  nacionales  dentro  del  alcance 
universalista,  el  divino  «  y  pactaré  con  ellos  un  pacto  de  paz  », 
concluye  el  profeta  :  « Y  conocerán  que  yo   el   Señor  soy 

DpNlVx  y  que  ellos,  la  casa  de  Israel,  son  ,  palabra  del 
Señor  Yahveh  »  82. 

Una  vez  más,  Ezequiel  desde  el  destierro  refuerza  el 
clamor  del  profeta  en  la  patria.  Más  en  síntesis  ha  descrito 
Jeremías  la  reacción  del  Señor  en  contra  de  los  pastores 
«  de  mi  pueblo,  de  mi  rebaño,  del  rebaño  de  mi  pastizal  », 
su  actitud  de  pastor  con  los  restaurados  restos  «  de  mi  re- 
baño ».  Era  preparar  el  camino  a  la  entrada  triunfal  del 
germen  iustum  de  la  casa  de  David,  rey  de  justicia  y  salva- 
ción. Su  reinado  llevará  el  sello  de  una  restauración,  que, 
por  sus  características  y  por  su  transcendencia,  hará  pasar 
a  segundo  término  el  beneficio  cumbre  de  la  salida  de  Israel 
de  Egipto  83.  Entonces,  el  alcance  de  las  estrechas  relaciones 
entre  el  Señor  y  el  Israel  nacional  se  concentró  en  la  fecunda 

fórmula  «vosotros  seréis  Üüb  "6  y  yo  seré  D\~li?N¡?  USb  »:  en 


82  E?.  34,  23-26.  30. 
83Jer.  23,  1-8. 
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los  profetas,  la  fórmula  sigue  la  misma,  pero,  en  hervor 
de  vida  y  actualidad,  abre  fronteras  que  un  tiempo  estu- 
vieron provisionalmente  cerradas. 

En  la  vertiente  de  estas  dos  etapas,  David  se  dirigía 
al  Señor  después  de  haber  escuchado  la  promesa  divina  sobre 

su  trono  eterno  :  «  Y  has  asegurado  tu  pueblo  Israel  7p 
Ü*?M}m1V  y  tú,    Señor,   serás  Manten,  pues, 

.Señor  Dios,  üfyW  "117  la  palabra  que  has  hablado  sobre  tu 
siervo  y  sobre  su  casa  y  obra  conforme  has  hablado.  Y  sea 
glorificado  por  siempre  tu  nombre,  Señor  de  los  ejércitos, 
Dios  de  Israel  »  84.  Es  la  unión  del  pueblo  eterno  de  Dios 
y  del  rey  de  eterno  la  casa  davídica,  recogida  más  tarde  en 
los  profetas  con  un  tono  inconfundible  de  eternidad. 


d).  —  De  Oseas  a  Zacarías. 

El  estudio  de  Jeremías  y  Ezequiel  fijan  la  idea  de  que 
en  la  restauración  del  pueblo  (nacional  en  su  punto  de  par- 
tida y  en  su  primera  fase,  universal  en  su  marcha  y  en  su 
desenlace  definitivo)  entra,  no  sólo  como  elemento  esencial, 
sino  como  elemento-cifra  de  esa  restauración,  la  clásica  fór- 
mula divina  «  ellos  serán  uvb  'b  y  yo  seré 
También  en  Oseas,  el  ,H  ¿X  —  *lp)J  con  que  se  cancela  el 
anterior  Ü^b  ¡TilN  üb  —  N*?  entra  como  parte  y  corona 
de  la  reanudación  de  relaciones  entre  Dios  e  Israel,  como 
arranque  de  una  nueva  economía  85. 

Así  lo  ha  entendido  S.  Pablo  en  su  cita  de  estos  textos 


84  2  Sam.  7,  24-26. 

85  Os.  1,  6.  9  :  2,  3.  25.  En  Kittel,  Biblia  ...  se  anota  Os.  1,  9  ; 
«  Legendum  fortasse  'elohékem  cum  LXX  42.  44,  Orig.,  Georg.,  Aug.  ». 
Es  corrección  que  hoy  generalmente  se  admite,  como  puede  verse,  por 
ej.  en  T.  Robinson,  Die  Zwolf...,  pág.  6;  F.  Noetscher,  Kleine 
pág.  7  ;  A.  Weiser,  Die  Propheten  pág.  4.  Ya  a  propósito  de  esta 
sustitución  de  lakem  por  'elohékem  escribía  F.  Ribera,  In  duodecim 
prophetas.  Coloniae  Agrippinae  1593,  pág.  39  :  «  Legendum  est  et  ego 
non  ero  vester,  ut  ex  Hebraeis  constat,  et  ex  LXX  ex  codicibus  com- 
plutensi  et  regio  ;  tametsi  in  duobus  manuscriptis  inveni  non  ero  ves- 
ter  Deus  ». 
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del  profeta.  Expuesto  el  alcance  universalista  de  la  pro- 
mesa patriarcal,  los  pasajes  de  Oseas  encajan  maravillosa- 
mente en  aquel  armazón  de  universalismo.  El  antiguo 
rael,  un  día  reprobado,  vuelve  a  ser  pueblo  de  Dios  después 
del  destierro.  Es  el  primer  paso  :  el  camino  queda  abierto 
y  el  nuevo  Israel,  el  Israel  de  los  hijos  de  la  promesa,  da  el 
paso  definitivo.  El  movimiento  inicial  ha  tocado  la  meta.  El 
-  ,  con  su  alcance  nacional  en  las  palabras  de 
Oseas,  no   excluía   el  "         de  alcance  universalista, 

sino  que  surgía  orientado  hacia  él  con  toda  la  fuerza  del 
Israel-figura  86. 

Como  Oseas,  el  profeta  Joel  ha  recogido  el  espíritu  de 
nuestra  fórmula  y  le  ha  hecho  penetrar  en  los  dos  momen- 
tos de  la  rotura  y  de  la  reanudación  de  relaciones  entre  Dios 
y  su  pueblo.  Se  acerca  el  día  terrible  del  Señor  y  suena  la  voz 
del  profeta  :  «  Mas  aun  ahora,  palabra  del  Señor,  convertios 
a  mí  de  todo  corazón  en  avuno  y  en  llanto  y  en  gemido. 
Y  rasgad  vuestros  corazones  y  no  vuestros  vestidos,  y  con- 
vertios al  Señor  QD^n^K  ,  porque  es  clemente  y  miseri- 
cordioso, lento  de  ira  y  grande  de  bondad  y  se  arrepiente 
del  castigo.  ¿Quién  sabe  si  cambiará  y  se  arrepentirá  y  de- 
jará tras  sí  bendición,  ofrenda  y  libación  para  el  Señor 

D^n^N  »  ?  87, 

Completa  en  nuestro  pasaje  la  idea  de  interioridad 
característica  de  la  restauración  y  de  la  nueva  economía, 
se  inicia  en  él  al  mismo  tiempo  nuestra  fórmula  clásica  a 

través  del  repetido  D^n^jS  .  A  medida  que  la  exhorta- 
ción del  profeta  avanza,  la  fórmula  se  va  completando, 
aunque  sin  esa  unión  material  propia  de  otros  profetas  : 
«  Entre  el  atrio  y  el  altar  lloren  los  sacerdotes  ministros  del 
Señor  y  digan  :  Perdona,  Señor,  í]S2?  y  no  entregues  al 
oprobio  tu  heredad,  al  dicterio  de  las  gentes  contra  ellos. 
¿Por  qué  se  ha  de  decir  entre  los  pueblos  :  Dónde  está 

Q~'r'^^  ?  Y  se  llenó  el  Señor  de  celo  por  su  tierra,  y 
perdonó  líSl?  »  88. 


86  Rom.  9,  25-26.  Véase  1  Pedr.  2,  10. 

87  Joel  2,  12-14. 

88  Joel  2,  17-18. 
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Y  señal  y  fruto  de  este  perdón,  la  respuesta  divina  a  su 
pueblo  que  se  traduce  en  victoria,  paz,  alegría  en  el  Señor 

03\"Tt>N  y  abundancia  de  bienes,  de  modo  que  «  comeréis 
hasta  la  saciedad  y  alabaréis  el  nombre  del  Señor  D^"^  , 
que  se  portó  con  vosotros  obrando  maravillas,  y  no  será 
confundido  nbwb  •  Y  conoceréis  que  en  medio  de 
Israel  estoy  yo,  y  yo  el  Señor  soy  D^n^N  ,  y  no  hay  otro, 
y  no  será  confundido  üb^vb  "\!pJ7  »  89. 

El  monoteísmo,  practicado  en  su  pureza  en  el  Israel 
restaurado,  y  una  restauración  asomada,  como  en  Jeremías 
y  Ezequiel,  a  horizontes  de  eternidad,  hacen  dar  un  paso 
de  alcance  universalista  a  aquellos  elementos  que  pudieran 
parecer  propios  y  exclusivos  de  la  restauración  del  Israel 
nacional.  De  cara  a  este  universalismo,  que  no  excluye  al 
Israel  antiguo,  sino  que  con  él  se  inicia,  Joel  describe  a  con- 
tinuación aquella  efusión  universal  del  espíritu  divino,  que 
hace  pensar  en  el  corazón  nuevo,  o  en  el  espíritu  nuevo,  o 
en  el  espíritu  de  Dios,  de  Jeremías  o  Ezequiel,  y  concluye  : 
«  Y  acaecerá  que  todo  el  que  invocare  el  nombre  del  Señor, 
será  salvo,  porque  en  el  monte  de  Sión  y  Jerusalem  estará 
el  resto  salvado,  como  ha  dicho  el  Señor,  y  entre  los  evadi- 
dos los  que  el  Señor  llamare  »  90 . 

El  DDYltW  -  del  profeta  Joel  se  mueve,  en  olea- 
das de  flujo  y  reflujo,  del  Israel  nacional  al  Israel  universa- 
lista de  una  nueva  economía.  El  ambiente  de  últimos  tiempos 
que  invade  el  libro  de  Joel,  y  sus  puntos  de  enlace  con  Eze- 
quiel y  Jeremías  aseguran  esta  interpretación,  recogida  más 
tarde  en  las  páginas  del  N.  Testamento  91 .  La  presencia  de 
elementos  propios  del  Israel  antiguo  ha  empujado  fácilmen- 
te, o  al  exclusivismo  radical,  o  a  una  excesiva  silenciosa  cau- 
tela, ante  el  elemento  universalista.  A  pesar  de  todo,  recien- 
temente se  ha  expresado  A.  Weiser  en  términos  un  tanto 
significativos  :  «  Según  las  apariencias,  la  expresión  tiene 
primeramente  en  vista  sólo  la  salvación  de  los  israelitas  : 


89  Joel  2,  19.  23.  26-27. 

90  Joel  3,  5. 

91  Rom.  10,  13  ;  Hech.  2,  16-21. 
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de  todos  modos  queda  abierta  la  posibilidad  de  una  indi- 
vidual, y  con  ello  también  universal,  significación »  92. 

Alcance  posible  de  universalismo,  que  las  razones  antes 
insinuadas  convierten  en  algo  más  que  posible.  Joel  ha  hecho 
entrecruzarse  lo  nacional  y  lo  universal.  Es  una  caracterís- 
tica de  la  visión  profética,  y  Zacarías  la  ha  reflejado  también 
en  uno  de  sus  oráculos.  En  un  ambiente  mixto  de  nacionalis- 
mo y  universalismo,  donde  elementos  de  orden  material  y 
y  espiritual  se  entrelazan  y  aun  se  superponen,  suena  la  voz 
del  Señor  de  los  ejércitos  :  «  He  aquí  que  yo  salvaré 
de  la  tierra  de  oriente  y  de  la  tierra  de  la  puesta  del  sol, 
y  los  traeré  y  habitarán  en  medio  de  Jerusalem  y  serán 

DI?1?  ,(7  y  vo  seré  dvókí  aró  en  verdad  y  en  justicia  »93. 

El  tono  incondicional  de  la  promesa  divina  y  la  pre- 
sencia de  la  verdad  y  de  la  justicia  en  las  relaciones  entre 
Dios  y  el  pueblo  restaurado  94  hacen  volver  los  ojos  al  pacto 
nuevo  de  Jeremías  y  Ezequiel,  donde  lo  eterno  y  la  fidelidad 
al  más  puro  monoteísmo  forman  el  eje,  en  torno  al  cual  se 

desarrolla  el  definitivo  UV*?  ^  —  D\T?fcO  Un?.  Con  cambio 
parcial  de  fórmula  lo  ha  expresado  el  mismo  Zacarías 
en  el  final  de  su  tercera  visión.  Ya  se  lo  expuso  antes, 
y  por  lo  mismo,  sólo  aduciremos  aquellas  expresiones,  que 
directamente  hacen  ahora  a  nuestro  caso  :  «  Y  en  aquel  día 

se  unirán    muchas   gentes   al   Señor :   y  serán 
yo  habitaré  en  medio  de  tí  »  95. 

Cumplimiento  de  promesa  sin  condiciones,  profesión 
de  monoteísmo,  y  todo  ello  en  un  ambiente  de  eternidad  y 
de  presencia  activa  de  Dios,  conceden  a  nuestra  antigua 
fórmula  un  avance  decisivo  en  la  época  mesiánica.  Como  cla- 
mor universal  de  triunfo,  cuyo  eco  jamás  ha  de  extinguirse, 
suena  al  final  de  aquel  capítulo  sobre  el  pastor  herido  y  las 
ovejas  dispersas.  Libre  del  exterminio  un  tercio  de  la  tierra, 


92  A.  Weiser,  Die  Propheten  ....  pág.  105. 
93Zac.  8,  7-8. 

94  Para  nuestro  caso,  es  lo  mismo  que  el  'emeí  y  sedaqah  se  apli- 
quen a  la  conducta  del  pueblo  para  con  Dios,  o  al  modo  de  proceder 
de  Dios  para  con  el  pueblo,  o  comprendan  ambos  aspectos.  Véase  lo 
escrito  en  Misericordia  et  veritas        pág.  270-271. 

95Zac.  2.  15. 
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de  él  dice  el  Señor  :«  Yo  introduciré  este  tercio  en  el  fuego 
y  le  acrisolaré  como  se  acrisola  la  plata  y  le  probaré  como 
se  prueba  el  oro.  El  invocará  mi  nombre  y  yo  le  atenderé. 

Y  diré  :  tfln  y  él  dirá  :  VÓK  »  96. 

Después  del  diluvio,  un  pacto  D^IS?  de  Dios  con  la 
humanidad  renovada,  que  entonces  comienza  y  que  ha  de 
extenderse  Ü^V  JTÍt?  97 .  Después  del  destierro,  otro 
pacto  de  Dios  con  el  pueblo  que  entonces  renace  :  pacto 
y  pueblo  orientados  irresistiblemente  hacia  un  prometido 

El  Señor  de  todo  el  mundo,  que,  con  provi- 
dencia universalista,  hace  salir  el  sol  y  caer  la  lluvia  sobre 
buenos  y  malos  98,  es  el  Señor  del  nuevo  pueblo  que  renace 

bajo  el  sello  de  un  D^IS?  con  toda  «  su  masa  misteriosa 
del  porvenir  »  ".  Al  contacto  de  ella,  el  nuevo  pueblo  ;  sobre 
él   el   divino:    «Yo   seré   EPn^?ÉÓ  Dpb   y    vosotros  seréis 

nyb  yb». 


96Zac.  13,  9. 

97  Gen.  9,  8-17. 

98  Mt.  5,  45. 

99  M.  J.  Lagrange,  Le  Messianisme  chez  les  Juifs.  París  1909, 
pág.  162. 


BIBLIOGRAFÍA  ESPECIAL 
Puede  verse  al  principio  de  cada  capítulo 


AUTORES  CITADOS 


Albright,  W    47.  68.  103 

Alt,  A    65.  78.  81 

Bardtke,  H    218 

Beer-Galling    ...   28.  68.  69. 

84.  85 

Bertram,  G    161.  163 

Bietenhard,  H    110 

Bonfrére,  J   29.  50.  164 

Botterveck,  J. .  .  65.  85.  162. 

186.  205.  213 

Bover,  J.  M    212 

Braun,  F.  M   44 

Briggs,  E   200 

Bruston,  C   218 

Bueckers,  H    163 

Buhl,  F    200 

Buttenwieser,  M   200 

Buzy,  D   12.  44 

Calés,  J    149.  199 

Caspari,  W    165 

Colacci,  M    20 

Condamin,  J    60.  194 

Cramer,  K   205 

Criado,  R   113 

Crisóstomo  (S)  ...  7.  8.  17. 

22.  25.  41.  42.  49 

Chaiue,  J   34 

Davidson,  A.  B   161.  213 

Dorssen,  J.  C.  van    5 

Driver,  S    103.  170.  183 

222 

Dubarle,  A-M    19.  85 


Duhm.  B    35.  36.  200. 

218 

Eichrodt,   W....  8.  9.  28.  78 
89.  109 

Eynde.  D.  van  den   20 

Fernández,  A    39.  73.  90 

Forcellini    113 

Gall,  A.  von    110 

Galling,  K    65.  85.  205 

Genebrardo,  G    171.  201 

Gunkel,  H    48.  50 

Hag,  H    55 

Hebert.  A    5 

Heinisch,  P  ...  8.  9.  50.  67. 

109 

Helling.  F   47.  66.  85 

Hermann,  J    162 

Humbert.  P    9 

Hoonacker.  A.  van.  ...  63.  207 

Kinhhi.  D   171.  200 

Kirkpatrick,  A  150.  171.  200 
Kittel.  R  35.  37.  39.  83.  103 

110.  111.  112.  234 
Kobler,  L  18.  55.  56.  93.  109 

Lagrange,  J-M    238 

Liber  Psalmorum  39.  126.  142. 

149 

Louth.  R    35 

Maag,  V   94 

Maldonado.  J  44.  47.  99.  124 
229.  230 

Merk,  A    212 

Michaeli.  F  ....  109.  136.  148 


240 


BIBLIOGRAFÍA  ESPECIAL 


Montagne,  S   110 

Murtonen,  A    85 

Notscher,  F  38.  63.  111.  112. 
134.  200.  205.  234 

Noth,  M   19.  20.  73 

Obermann,  J   85 

Oleaster,  J  50.  68 

Páramo,  S    193 

Peisker,  M   162 

Penna,  A    111 

Philip.  G   5 

Phythiam-Adams      5.  110.  148 

Ploeg,  J.  S.  van  der   9.  30 

Procksch,  O  9.  56.  63.  78.  81 

Quell,  G   162.  186.  193 

Rad,  G.  von  8.  9.  23.  24.  25. 
28.  57.  65.  80.  103.  161. 

162.  183 

Rehm,  M    170 

Ribera,  F   234 

Robinson,  T    63.  234 

Rosenmüller,  E     68.  171.  201 

Rost,  L    162 

Rothstein,  J.  W    111.  218 

Rowley,  H  .  .  19.  35.  38.  163 
Rudolph,  W  60.  111.  112.  194 
217.  218 


Ryle,  H  9.  29.  32.  48.  50.  55 
88 

Sánchez,  G    132.  185.  205 

Sellin,  E   205 

Schmidt,  H  .  38.  39.  171.  200 

Schmidt,  K    18 

Schmokel,  H   163 

Skinner,  J  8.  23.  24.  25.  28. 
32.  35.  36.  48.  55.  57. 

79.  88.  103 

Smith,  G.  A    75 

Stade,  B    109.  218 

Staerk,  W   161 

Stein,  B    132 

Strathmann,  H   183.  206 

Teodoreto    123 

Vaccari,  A   35.  50.  68.  103. 

117.  170.  171.  210 

Vaux,  R   55 

Vischer,  W    24.  49 

Volz,  P   111 

Wambacq,  B   94 

Weiser,  A  38.  39.  63.  161.170 
171.  200.  218.  234.  237 

Welhausen,  J    36 

Westphal,  G   110.  162 

Wiezen.  Th.  C    85 


TEXTOS  BÍBLICOS  CITADOS 


Gén. 

1,  26-29    7.  9.  10.  11 

4,  8-26    16 

5,  1-3    9.  10 

5-9    16 

6,  7-8    10.  12 

18-22    12 

7,  1-24    12 

9,  1-7    11 

8-17    238 

26-27    17.  99.  204 

10,  25    103 

11,  10-32    17.  20.  21 

12,  1-3  .  21  .24.  27.  172.  214 
7    22.  24.  172 

13,  14-17    23.  24.  173 

14,  13   103 

20   99 

15,  1-3    22.  27.  48.  173 

4-5    24.  173 

7-8    24.  173.  174 

13-16    57.  68.  174 

18-21  ....  24.  68.  69.  174 

16,  10   26.  30 

17,1-2    26.  69.  77.  174 

4-10    27.  28.  69.  77.  174. 

175.  207 

16-  17    26 

19   69 

21   30.  69 

18,  10   30 

14   30 

17-  19    40.  156 

20,  7   31.  156 

21,  9-13    30.  32.  175 

22   31.  48 

31-33    58.  82 

16 


22,  15-18                          31.  70 

23,  4   176 

24,  2-8    32.  79.  175 

12                             34.  79 

27                        34.  79.  99 

37-41    32 

42   79 

48-51                         34.  79 

56   34 

25,  5-8                       32.  34.  49 

11                        34.  47.  49 

22   49 

26,2-5    48.  70.  78.  176 

12-  14    47 

23-25    47 

24                              49.  78 

28                              48.  78 

33   58 

27,  4   50 

7   50 

19   50 

27-29    50 

31   50 

33   51 

39-40    51 

28,  1-4                             28.  51 

2-5    176 

JO   58 

13-  15  ....  52.  69.  81.  176 
19-22    53 

32   88 

30,  27-30    53 

43   53 

31,  1   53 

3                             53.  81 

5-7                            53.  81 

13                            53.  56 

24   53 


242 


TEXTOS  BÍBLICOS  CITADOS 


29    53.  80 

41   53 

42   81 

50   80 

53    80.  81 

32,  9-12    54.  82.  176 

29   54 

33,  18-20    88 

34,  14-16    33 

35,  1    56 

2-  3    55 

7   56.  88 

9-12    56.  69 

27   177 

36,  6-8    28.  56.  177 

37,  1    28.  56.  177 

42,  1-4    82 

47,9   28 

29-30    59 

48,2-4    55.  57 

15-16    58 

21-22    57.  59 

49,  25    83 

28   58 

29-30    59 

50,  5   59 

12-13    59 

17   83 

21-  25    59.  72.  177 

Ex. 

1,  6-7    66 

8-17    68 

20-21    68 

2,  23-25    69 

3,  6-8    83 

10   83 

11-18    84.  100 

19-22    85.  102 

4,4-5    83.  85 

5,  1-3    101 

3-  5    104 

22-  23    156 

6,  1    102 

2-3    69.  86.  89 


4   28 

6   102 

2-7    70.  207.  209 

2-9    107 

8   86 

7,5   104 

16-  17    102.  103.  104 

26   102 

8,  1    104 

6   105 

12   104 

16   102 

18   105 

20   104 

9,  1   102.  103 

8   104 

13   102.  103 

14   105 

16   105 

29    105.  164 

10,2   105 

3   102 

12   104 

11,  1    104 

7   105 

12,  4   57 

12   104 

37   67 

13,  3   102 

5   73 

9   102 

15-  16    83 

17-  18    125 

20-22    125 

14,  4   105 

11   126 

13-14    126 

18   105 

19-20    125 

24-25    125 

30   125 

15,2   83 

11-13    105.  125 

16-  18    133.  163 

16,  7-10    132 


TEXTOS   BÍBLICOS  CITADOS 


243 


17,7   120 

10-13    130 

18,  4   83 

10   99 

11   105 

19,  3-8    164.  184.  187.  193. 

196.  198.  221 

20,  34    160 

41    160 

23,  23    203 

27    203 

30    203 

24,  2    227 

3   221 

6-8    221 

15-18    132 

25,  8   133 

28,  43    227 

29,  4-8    227 

44-46    134.  207 

30,  20    227 

32.  11    102.  103 

12   168 

13   70 

27   89 

30-35    130 

32   156 

33.  1    177 

1-3    73 

9   129 

11   130.  156 

34.  9   121.  187 

40,  34-38    128 

Lev. 

3,6   227 

7,  35    227 

8,6   227 

13   227 

24    227 

9,  23   132 

11,  44-45    117.  186.  207 

15,  31   117 

18,  24-30    57.  117 

19,2-4    186 


20,24    186 

26   186 

21,  23    227 

22,  32-33    117.  207 

25,  23-28    164 

38    207 

26,  3    208 

11-13     103.  133.  160.  208 

32-33    165.  166.  180 

41-42    75.  180 

45    103.  207 

Núm. 

1,  19-46    67 

5,  1-3    117 

6,  27   113 

8,  9-10    227 

9,  15-23    129 

10,  33-36    126 

11,  12   73 

18-20    119 

25   130 

12.2   129 

5-8    129 

14,  9-16    120 

JO   132 

13   130 

16-23    73 

19   227 

25   130 

41   119 

15.  41                           103.  207 

16.3   119 

5-10    227 

19   132 

17,7   132 

11-13    130 

18,  20   197 

25,  19-26    67 

51   67 

26,  52-56    179 

62   197 

32,  11                            73.  177 

33,  51-55    179 

34,  13-15    179 


244 


TEXTOS  BÍBLICOS  CITADOS 


35,  1-8    198 

33-34    118 

Dt. 

1,  JO   66 

29-  32    124 

35   73 

42   119 

3,  24   105 

4,  5   187 

7   191 

19-20    183.  208 

26-  27    165 

29    222 

30-  31    75.  103 

32-34    10.  102.  103 

37-38    178.  186 

5,  J   221 

15   102.  103 

27-  29    221 

6,2   222 

4-9    222 

10   73 

13-15    116 

7,  1   178 

3   33 

6-8  ..71.  184.  186.  187. 

199.  208 

9-  13    72 

21    106 

21-25    121 

8,  J   73 

J4-J8    71 

9,  1-5    57.  72.  178 

25-29    182 

10,  8-9    197 

10-  11    73 

J4-J6    165.  199 

17   106 

22   66 

11,9   73 

10-  12    171 

11-  14    177 

J8-J9    222 

21   73 


23  178 

12,  5   113.  137 

U   113 

12   197 

14,  1-2    185.  208 

26-27    197 

15,  15   103 

16,2   113 

18,  1-2    197 

23   73 

19.8   73 

24,  18   103 

25.9   68 

26,  2   113 

3   73 

5   67 

15   73.  146 

16-  19    185.  208 

27,  1-10    88.  209 

28,  9   186 

10   113 

11   73 

63   166 

64   165 

29,9    209 

11-12    209 

21    166 

23    166.  180 

26-27    166.  180 

31,  3   127.  178 

7-8    73.  127 

17-  18    118 

32,  6-9    183 

43   179 

46-47    223 

33,27    82 

29   192 

34,  4   177 

9-J2    129 

Jos. 

1,  1-9    127 

5-6    73 

3,  5   122 

3-6    128 


6,2   113 

7,  1-7    135 

11   68 

12-13    135 

14   160 

24   212 

24-26    234 

14,  15-16                       170.  190 

20.  19                           170.  190 

21,  3                           171.  190 

1  Rey. 


TEXTOS  BÍBLICOS  CITADOS  245 

9-10    122  34    93 

9-14    128     26,  18-19    169.  190 

7,  13   90 

8,  30                                      88  2  Sam. 

11,  23   179 

12,  7   179 

14,  1-15    179 

3   197 

18,  1   115 

7   198 

8   115.  179 

10   115.  179 

19,  51   115 

21,  43-45    74 

23,  3-13    179 

13-15    118 

24,  2-4    39.60 

27   90      1,  47    94 

2,24   68 

Juec.  3,  1-3    137 

2  M  74      6,  1   137 

*'  °   vz  75   94 

*>'  3-5                                 92  j_  g£ 

6,  8-10                                  92  9J 

n  19  lis   

iy lia  23    94.  136 

.    Q  25-26    94 

1    :sam-  27-30    136 

1,3  !   115  29    113 

3,  19.21    92  31-51    137 

4,  3-4    115  5i   189 

5,  6-8    92  ¿6-57    94 

7,  8-9    92.  130    94 

8,  18-29    93  65   94 

10,  1    190      9.  3    113 

Í7-J9    93  7   166 

12,  9    93     14,  14-16    166.  180 

12    93     18,  24-36    87 

16-25    130     21,26    57 

14,  39   93 

4i  93  2  Rey- 

16,9    190      9,9    86 

17,  46-47    93     13,  22-23    38.  75 

25,  32    93     17,  22-23    181 


246 


TEXTOS  BÍBLICOS  CITADOS 


21,  4    113  23    60 

7   113     73,  17-18    99 


1   Cr.  Job 

41,  3   164 


16,  8-22    38 

15-  19    175 

16-  27    93  Salm. 

17,  1-6    135 

11-12                              135       2,  4   148 

29,  3                                    184          6    143 

10-20                                94          7'8    202 

18                                   87          «   202 

3,  4-9    141 

2  Cr.                         5,  3-8    138 

9,  12-13    141 

U,  1    149 

4-7    149 

15,  1    138 

16,  5-6    195 

23,  1-4    188 

24,  1    164 

28,  8-9    189 

33,  12   192 

35.  10   106 

37,3   182 

9   182 

11    182 

22   182 

Esd.                              27   182 

29   182 

31   223 

34   182 

40,  8-9    223 

41,  14   99 

1,  8-9                                  139     42,  2-5                          138.  168 

9,  12                                  131           U   168 

19                                  131     43,  3-4    138 


6,2   136 

4   94 

7   94 

10   94.  136 

14   94.  136 

16-17    94 

18-  21    136 

22-39    86.  137 

41-42    126.  137 

7,  14   113 

19-  22   166.  180 

20,7    40.  156 

30,  26-27    146.  150 


1-6    139 

7,  27   99 


Neh. 


Tob. 


44,  2-4    163.  203 

5  91 


13,  10-17    138     46,  6    123 

18    99     47,  2-5    204 


Jud. 


5   39.  181 

8    200.  204 


5,9    57  10    39.  181.  200.  204 

8,22    40.  156     50,  12    164 


TEXTOS   BÍBLICOS   CITADOS  247 

59,  6    91  53    99 

12   91     90,  17   91 

18   91     91,  2   91 

65,  9    171     94,  5-7    190 

68,  2-4    126  14-15    190 

6    142.  150     95,  3    106 

9   91  7   188 

8-11    130.  171  9  i   91 

17-18    143     96,  4    106 

21   91     97,9   106 

69,  4    91     99,  6-7    130 

7   91  8   91 

20    99     100,  3    188 

36-  37    99.  181     102,  20-21    146 

71,  19    106     105,  6    39.  67 

72,  4    202  8-11    37.  67.  76.  175 

8-11    201  23-24    67 

12-13    202  39    131 

17    202  42    37 

18    99  42-45    76 

73,  23-28    195     106,  4-5    192 

74,  1-3    145.  188  40-41    191 

2-8    138.  145  44-46    191 

20   188  45    76 

18    188  48    94.  99 

22-23    145.  188     110,  2    143 

76,  2-4    141     111,  5   76 

77,  14    106  6    177.  223 

78,  14    131  9    76.  177 

52-55    178.  203     113,  4    106 

58-60    114.  142  4-9    146 

62    190     115,  2    168 

65-69    192     119,  9-12    223 

70-77    190  57    196 

79,  1-4    172  111    196 

9   91     123,  1-2    147 

10    168     126,  1-3    145 

80,  9-16    163.  203     129,  1-2    71 

82,  8    199     132,  8-10    126.  143 

85,  2-4    165  13-18    143 

86,  8    106     133,  3    142 

89,  3    225     134,  4    142 

9    106     135,  1-2    141 

30    225  10-12    178 

37-  38    225  13-15    192 


2  18 


TEXTOS   BÍBLICOS  CITADOS 


19-21    141 

136,  2-3    106 

17-20    178 

137,  1-6    138  45. 

138,  2   138 

4-  7    149  47, 

142,  6-7    195  48. 

144,  15    192  51, 

Ec. 

2,8   184 

7,  29    12  52, 

Sab. 

1,  1-5    155 

2,  23-24    12  55, 

6,  12-16    155  57. 

7,  27-28    156 

10,  7   131  60, 

18.  3   131  63, 

Ecli.  64 

17,  1-4    11  66, 

36,  10-11    181 

14-16    115 

44,  17-18    17 

19-22    34  1, 

46,  16   130 

9 

Is. 

1,  27   143 

2,  1-3    143 

4,  3    143  3. 

5-  6    131 

8,  18   144 

12,  5-6    122  4, 

19,  20    99  7. 

25   191 

36,  15   99 

37,  22    99 

40,  9   96 

41,  8-10  36.  40.  97.  156.  186 
13-20    97 

43,1    ...97  8, 

3    96  9, 


5   97.  160 

6-  7    15 

20-  21    193 

2-4    98 

12   10 

6   191 

3   98 

1-2    37 

7   223 

15   98 

21   98 

7   215 

9-10    98 

11   160 

12   98 

5   98 

14-  15    147 

10   215 

9   98 

15-  16    147.  150 

19   113 

11   147 

1-4    151 

6   144 

Jer. 

5   218 

9-12    218 

1-  7                     60.  71.  167 

2-  3                          185.  187 

7-  13    118 

14   167 

1-9                          118.  167 

16-  17    227 

18   226 

12   227 

3   95 

4   111 

5-7    112 

8-  11    113 

12-14    114 

21-  23                        95.  210 

29-31    114 

17-  19                       110.  111 

15   95 


TEXTOS   BÍBLICOS  CITADOS 


249 


17   95 

10,  6   106 

12-16    194 

11,  3   95 

3-5    210 

12,  7-14    180 

14-17    227 

13,  12   95 

14,  9   123 

19   113 

15,  16   113 

20-25    99 

16,  9   95 

16-  18    167 

19,  3   95 

5   95 

21,  4   95 

22,  3   112 

23,  1   188 

2   96 

5   217 

1-8    233 

7-8    228 

24,  5-7  ...  95.  210.  219.  224. 

225 

25,  15   95 

29   113 

30-32    148.  150 

26,  6-24    115 

30,  2   95 

9   95 

17-  18    141 

20-22    216.  217.  225 

21   237 

22   211 

31,  1   211.  217 

3   187 

6   95 

9   160 

18   95 

21   95 

22    228 

24    225 

27-28    218 

32    220 


33    211.  220.  232 

35-36    225 

38    225 

32,36    95 

38    160.  211 

37-41    228 

41   163 

33,  4   95 

14-15    226 

17-  18    226 

20-  21    226 

24-25    186.  226 

26    39.  60.  226 

34,  15   113 

39,  17   99 

48,  13   56 

50,  11-12    168 

51,  45   160 

Lam. 

2,  22-24    194 

5,  1-2    181 

Bar. 

1,  10   96 

13   96 

15   96 

18-  19    96 

21-  22    96 

2,  3-4    38 

5-6   96 

13   96 

26   113 

31    96.  224 

35    224 

3,  1   96 

4   96 

6   96 

Ez. 

11,  15-18    177.  229 

19-  20   211.  229 

21   229 

13,  21   99 

14,  9   230 


250 


TEXTOS  BÍBLICOS  CITADOS 


11                          211.  230 

16,  3   57 

16   71 

18,  31   229 

33,  21-23    138 

23-26                       37.  177 

34,  1-33    188 

20   211 

22-  23    99 

23-  26    233 

24   124 

30-31    233 

36,  24-26    232 

26    229 

27-28    232 

28   210 

37,  21-27    231 

27                           160.  210 

43,  6-7    139 

9   139 

44,  13    227 

28   198 

29-37    198 

45,  1-8    198 

Dan. 

3.  35                            40.  156 

7,  14   202 

9,  18-19                       113.  138 

Os. 

1,  6                            206.  234 

9                     193.  206.  234 

2,  1   193 

3                     193.  206.  234 

25                   193.  207.  234 

9,  1-4    166 

11,  1   71 

9   122 

12,  4-5    54 

13,  14   99 

Joel 

1,  6-7    169 

2,  1   144 


12-14    235 

15   144 

17   211 

17-18    235 

17-20                       168.  188 

19   236 

21   169 

23    236 

26-27    236 

27                           144.  211 

3,  5                            144.  236 

4,  1-3                          169.  189 

16-17    144 

20-21    144 

Am. 

1,2   144 

2,9   57 

3,  1-2                          213.  214 

9.12   113 

Miq. 

3,  12   115 

4,  1-2    143 

8   143 

11   143 

6,  4   99 

7,  14   188 

15-17    189 

20                            39.  189 

1,  2-4    139 

8-9    139 

14   139 

2,  3   139 

5   123 

7-9    139 

Zac. 

2.13   150 

14-17    140.  150.  191. 

208.  211 

8,  2-3                          140.  143 


TEXTOS  BÍBLICOS  CITADOS  251 


....  237     26,  28    225 

140.  141     28,  18-19    202 


13    140  20    123 

15   237 

22-23    140.  143  mc' 

9,  10    202.  215      1,  4   225 

13,  9    211.  238     12,  26    47.  86 

13,  1-2    116 


1  Mac. 


16,  16   202 

Le. 


1,  35-36    115 

40-41    115 

3,  41-51    115       1,  54-55    46.  76 

4,  38    115  72-73    45.  76 

77-78    45 

2  Mac-  3,  32-34    44 

1,  2   76     13,  16   43 

17    99     16,  22-25    43 

2,  4   172     19,  9   43 

3,  31   150  44    116 

36    150     20,  37    47.  86 

38-40    150     21,  5-6    116 

14,  35-36    136     24,  47    225 

Mt.  Juan 

1,  1   44      1,  14   153 

3,  8-9    43      2,  13-18    151 

5,  5    182      4,  21-24    151 

16    152      8,  32-59    44 

34-35    152     14,  15-23    157 

45    152.  238 


6,  1   152 


Hech. 


9   152      1,  9-11    153 

14    152      2,  16-21    236 

26    152  38    225 

32    152      3,  13    45 

7,  11    152  19    225 

21    152  25-26    45 

8,  10-12    46      7,6    57 

10,  32-33    152  8    60 

18,  20    123  17-18    67 

21,  12-13    151  32   83 

22,  32    47.  86  37    86 

23,  16-22    151  47-50    151 

38    151     13,  20    57 

24,  1-2                          116.  151  26    41 


2S-: 


TEXTOS   BÍBLICOS  CITADOS 


Rom. 

4,  3   21.  40 

16-22    41.  43 

8,  9-11    158 

29-30    14 

9,  6-9    41 

7   32 

25-26    235 

10,  13   236 

U,  1   41 

1  Cor. 

3,  16-17    159 

6,  19-20    159 

10.  11   131 

11,  7   13 

15,  49   13 

2  Cor. 

3,  12-18    14 

4,  4   14 

5,  14-21    225 

17   13 

6,  14-18    160 

11,  22   41 

Gál. 

3,  6                               21.  40 

7-9                             41.  43 

13-14    42 

16   43 

17   57 

27  ..  13 

4.21-23    42 

28-29    42.43 

6,  15   13 

16   42 

Ef. 

2,  10   1 

11-18    215 


19-22    216 

22   158 

3,  14-17    158 

18-19    158 

4,  24   13 

6,  9   153 

Col. 

1,  15   14 

2,  12   14 

3,  9-10    14 

16   159 

4,  1   153 

2  Tim. 

1,  14   158 

Hebr. 

3,  1-6    129 

9,  11-12    225 

11,  8-19  ..  21.  32.  41.  59.  60 
16   86 

Sant. 

2,  21   21.  59 

23    40.  156 

3,  9-10    12 

4,  4-5    158 

1  Pedr. 

1,  3-5    193 

2,  9-10    193.  212 

10   235 

Ap. 

7,  9-11    154 

14-17    154 

21,  3-4                         154.  212 

7   212 

22-23    154 

22,  3-5    154 


INDICE 


Pág. 

Advertencia   5-6 

Capitulo  primero 
.  DEL  UNIVERSALISMO  A  LA  ELECCION   .  7-18 

Capitulo  segundo 
PADRES  DE  UNA  GRAN  NACION    .  .  .  19-64 

a)  Raíz   abrahamítica   20-34 

b)  Tradición  de  familia   34-47 

c)  Entronque  patriarcal    47-59 

d)  Huellas  imborrables   59-64 

Capitulo  tercero 
EL  PUEBLO  DE  LA  PROMESA  EN  MARCHA  65-108 

a)  El  eco  del  pacto  divino  66-77 

b)  Presencia  del  Dios  de  Abraham  77-87 

c)  Yahveh.  Dios  de  Israel   87-100 

d)  Yahveh.  Dios  de  los  hebreos  100-108 

Capitulo  cuarto 
PRESENCIA  DE  YAHVEH     ....  109-160 

a)  Abandono  de  la  Ciudad  y  del  Templo   110-116 

b)  Dios  en  medio  de  Israel   116-124 

c)  Delante,  en  la  nube  y  en  el  arca   124-132 

d)  En  el  Templo    .   132-140 

e)  En  Sión    140-145 


25-1 


INDICE 


Pág. 

f)  Dios  en  el  cielo   145-150 

g)  Avance  y  meta   151-160 

Capitulo  quinto 

YAHVEH,  LA  TIERRA  Y  EL  PUERLO     ....  161-204 

a)  «  Mía  es  la  tierra  »   163-172 

b)  «  A  tu  descendencia  daré  esta  tierra ».    .   172-182 

c)  «  Pueblo  de  mi  herencia »   182-193 

d)  «  Yo  soy  vuestra  herencia»   194-198 

e)  Las  naciones  en  la  herencia  de  Yahveh   198-204 

Capitulo  sexto 

TRAYECTORIA  DE  UNA  FORMULA     .  .  205-238 

a)  Continuidad  en  la  línea   206-212 

b)  Dirección  mesiánica   212-228 

c)  Cuadro  de  restauración   228-234 

d)  De  Oseas  a  Zacarías   234-238 

rlbliografia  especial   239 

Autores  citados   239-240 

Textos  bíblicos  citados    241-252 


"  ANALECTA  GREGORIANA  „ 


cura  Pontificiae  Universitatis  Grejrorianae  edita 


I.  -  Schwamm,  H.:  Magistri  Ioannis  de  Ripa  doctrina  de  prae- 

scientia  divina.  —  1930,  in-8°,  p.  XII-228. 
II.  -  Adamczyk,  Stanislaus:  De  ubiecto  formali  intellectus  nos- 
tri  secundum  doctrinam  ¡S.  Thomae  Aquinatis.  —  editio 
altera  correcta,  1952,  in-8°,  p.  XVI-152. 

III.  -  Druwé,  Eugenius  S.  J.:  Prima  forma  inédita  operis  S.  An- 

selmi  «  Cur  Deus  homo  ».  —  Textus,  cum  Introductione  et 
notis  criticis  —  1933,  in-8°,  p.  XII-150. 

IV.  -  Bidagor  Ramón,  S.  L:  La  «Iglesia  Propria  »  en  España. 

Estudio  historico-canonico.  —  1933,  in-8°,  p.  XXII-176. 
V.  -  Madoz,  José  S.  I.:  El  concepto  de  la  Tradición  en  S.  Vin- 

cente  de  Lerins.  —  1933,  in-8°,  p.  214. 
VI.  -  Keeler  Leo  VV.  S.  L,  The  Problem  of  Error  from  Plato  to 

Kant.  —  1934,  in-8",  p.  284. 
VIL  -  De  Aldama  J.  A.,  S.  J.:  El  Símbolo  Toledano.  —  1934, 

in-8°,  pag.  167. 

VIII.  -  Miscellanea  iuridica  Iustiniani  et  Gregorii  IX  legilnis  com- 
nieniorandis,  cura  Pont.  Univ.  Gregorianae  edita.  —  1935, 
in-8°,  p.  185. 

IX  et  X.  -  Miscellanea  Vermeersch  —  Scritti  pubblicati  in  onore  del 
R.  P.  Arturo  Vermeersch,  S.  I.  —  2  vol.,  1935,  in-8*  — 
I  vol.  p.  XXIX-454;  II  vol.  p.  406. 
XI.  -  Bévenot  M.,  S.  J.:  St.  Cyprian's  de  Unitate.  Chap.  IV.  — 

1938,  in-8°,  p.  LXXXV-79  et  6  tab. 
XII.  -  Gómez  Helin,  L.:  Praedestinatio  apud  Ioannem  Cardina- 
lem  de  Lugo.  —  1938,  in-8",  p.  XII-191. 

XIII.  -  Daniele,  Ireneo:  I  documenti  Costantiniani  della  «Vita 

Constantini  »  di  Eusebio  di  Cesárea.  —  1938,  in-8°,  p.  219. 

XIV.  -  Villoslada,  Riccardo  G.,  S.  L,  Dr.  Hist.  Eccl.:  La  Universi- 

dad de  París  durante  los  estudios  de  Francisco  de  Vitoria 
O.  P.  (1507-1522).  —  1938,  in-8",  p.  XXVIII-468. 

XV.  -  Villiger,  Iohann,  Dr.  Hist.  Eccl.,  Prof.  in  Fac.  Theol.  ad 
Lucernam :  Das  Bistum  Basel  zur  Zeit  Iohanns  XXII.,  Bene- 
dikts  XII,  und  Klemens  VI.  (1316-1352).  —  1939,  in-8",  pag. 
XXVIII-370. 


XVI.  -  Schnitzler  Th.:  Im  Karapfe  um  Chalcedon.  Geschichte  und 
Inhalt  des  Codex  Encyclius  von  458.  —  1938,  p.  IX-132,  in  8°. 
XVII.  -  Sheridan  Ioanncs  Antonius.:  Expositio  plenior  hylemor- 
phismi  Fr.  Rogeri  Baconis,  O.  F.  M.  —  1938,  in-8°,  pag. 
XVIII-176. 

XVIII.  -  Boularand  Ephrem  S.  I.:  La  venue  de  l'Homme  á  la  foi 
d'aprés  Saint  Jean  Chrysostome.  —  1939,  in-8°,  p.  192. 
XIX.  -  De  Letter  Prudentius  S.  I.:  De  ratione  meriti  secundum 

Sanctum  Thomam.  —  1939,  in-8°,  p.  XVIII-152. 
XX.  -  Haacke  Gualterus:  Die  Glaubensformel  des  Papstes  Hor- 
misdas  im  Acacianischen  Schisma.  —  1939,  in-8°,  p.  150. 
XXI.  -  González  Severino,  S.  I.,  Prof.  de  Dogma  en  la  Fac.  Teol. 
de  Comillas:  La  fórmula  Míu    oúaía    xqs'ic,  íijiootcíoeu;  en 
San  Gregorio  de  Nisa.  —  1939,  p.  XX-146,  in  8" 
XXII.  -  Gosso  Francesco,  Dr.  Hist.  Eccl.:  Vita  económica  delle  Ab- 
bazie  Piemontesi.  (Sec.  X-XIV).  —  1940,  in-8°,  p.  216. 

XXIII.  -  De  Mañaricua  Andrés  E. :  El  matrimonio  de  los  esclavos. 

—  1940,  in-8°,  p.  286. 

XXIV.  -  Mazon  Cándido  S.  I.,  Prof.  de  Derecho  en  la  Pont.  Univer- 

sidad Gregoriana  y  en  el  Pont.  Inst.  Oriental:  Las  reglas 
de  los  religiosos,  su  obligación  y  naturaleza  jurídica.  — 

1940,  in-8",  p.  XVI-360. 

XXV.  -  Aguirre  Elorriaga  Manuel  S.  I.:  El  Abate  de  Pradt  en  la 
emancipación  hispanoamericana  (1800-1830).  —  1941,  in- 
8°,  p.  VII-377. 

XXVI.  -  Ghiron  M. :  II  matrimonio  canónico  degli  italiani  all'estero. 

1941,  in-8°,  p.  164. 

XXVII.  -  Reuter  A.,  O.  M.  I.:  Sancti  Aurelii  Augustini  doctrina  de 

Bonis  Matrimonii.  —  1942,  in-8°,  p.  XII-276. 
XXVIII.  -  Orbán  L.:  Theologica  Giintheriana  et  Concilium  Vatica- 

num.  —  Vol.  I,  1942,  in-8°,  p.  208  (Hoc  volumen  non  venit 

separatim  sed  cum  tota  collectione). 
XXIX.  -  La  Compagnia  di  Gesü  e  le  Scienze  Sacre.  —  Conferenze 

commemorative  del  IV  Centenario  della  fondazione  della 

Compagnia  di  Gesü,  tenute  aH'Universitá  Gregoriana:  5-11 

novembre  1941.  —  1942,  in-8°,  p.  270. 
XXX.  -  Bertrams  W.  S.  I.:  Der  neuzeitliche  Staatsgedanke  und  die 

Konkordate  des  ausgehenden  Mittelalters.  —  Zweite  ver- 

besserte  Auflage,  1950,  in-8°,  p.  XVII-192. 
XXXI.  -  D'Izzalini  Luigi,  O.  F.  M.:  II  principio  intellettivo  della 

ragione  umana  nelle  opere  di  S.  Tommaso  d'Aquino.  pag. 

XVI-184,  1943,  in-8°. 


XXXII.  -  Smulders  Pierre,  S.  I.:  La  doctrine  trinitaire  de  S.  Hilaire 
de  Poitiers.  —  1944,  in-8"  p.  300. 

XXXIII.  -  Rambaldi  Giuseppe,  S.  L:  L'oggetto  dell'intenzione  sacra- 

méntale, nei  Teologi  dei  secoli  XVI  e  XVII.  —  1944,  in-8°, 
p.  192. 

XXXIV.  -  Muñoz  P.,  S.  I.:  Introducción  a  la  síntesis  de  San  Augustín. 

1945,  in-8°,  p.  351. 
XXXV.  -  Galtier  P.,  S.  I.:  Le  Saint  Esprit  en  nous  d'aprés  les  Peres 

Grecs.  1945,  p.  290,  in-8°. 
XXXVI.  -  Faller  O..  S.  I.:  De  Priorum  saeculorum  silentio  circa  As- 
sumptionem  B.  Mariae  Virginis.  p.  XII-135,  1946,  in-8°. 
XXXVII.  -  D'Elia  P.  M.,  S.  I.:  Galileo  in  Ciña.  Relazioni  attraverso 
il  Collegio  Romano  tra  Galileo  e  i  gesuiti  scienziati  mis- 
sionari  in  Ciña  (1612-1640)  —  p.  XII-127;  1947,  in-8°. 
XXXVIII.  -  Alszeghy  Z.,  S.  I.:  Grundformen  der  Liebe.  Die  Theorie 
der  Gottesliebe  bei  dem  hl.  Bonaventura.  —  1946,  p.  300, 
in-8°. 

XXXIX.  -  Hoenen  P.,  S.  I.:  La  théorie  du  jugement  d'aprés  St.  Tho- 
mas  d'Aquin.  —  Editio  altera,  recognita  et  aucta,  1953, 
p.  XII-384,  in  8o. 
XL.  -  Flick  M.,  S.  I.:  L'attimo  della  giustificazione  secondo  San 

Tommaso.  —  1947,  p.  206,  in-8°. 
XLI.  -  Monachino  V.,  S.  I.:  La  cura  pastorale  a  Milano,  Cartagi- 

ne  e  Roma  nel  sec.  IV.  —  1947,  in-8°,  p.  XX-442. 
XLII.  -  Vollert  C,  S.  I.:  The  Doctrine  of  Hervaeus  N'atalis  on  Pri- 

mitive  Justice  and  Original  Sin.  —  1947,  p.  335,  in-8°. 
XLIII.  -  Hoenen  P.,  S.  I.:  Recherches  de  logique  formelle.  La  struc- 
ture  du  systéme  des  syllogismes  et  de  celui  des  sorites. 
La  logique  des  notions  «  au  moins  »  et  «  tout  au  plus  ».  — 
p.  384,  1947,  in-8°. 
XLIV.  -  Selvaggi  Fil.,  S.  I.:  Dalla  filosofía  alia  Técnica.  —  La  ló- 
gica del  potenziamento.  —  1947,  p.  XII-278,  in-8°. 
XLV.  -  Klotzner  Iosef.,  Dr.  Hist.  Eccl.:  Kardinal  Dominikus  Jaco- 

bazzi  und  sein  Konzilswerk.  —  1948,  p.  300,  in-8°. 
XLVI.  -  Federici  Giul.  Ces.,  S.  I.:  II  principio  animatore  della  Fi- 
losofía Vichiana.  —  1948,  in-8°,  pag.  220. 
XLVII.  -  Nanni  Luigi:  La  Parrocchia  studiata  nei  documenti  luc- 

chesi  dei  secoli  VIII-XIII  -  1948,  pp.  XVI-234,  in-8". 
XLVIII.  -  Asensio  Félix,  S.  I.:  «  Misericordia  et  Veritas  »  —  El  hesed 
y'émet  divinos:  su  influjo  religioso-social  en  la  historia  de 
Israel.  —  1948,  pp.  344. 


XLIX.  -  Ogiermann  Helm.  Aloysius,  S.  L:  Hegels  Gottesbeweisc.  — 
1948,  pp.  230. 

L.  -  Orban  Ladislas:  Theologia  Güntheriana  et  Concilium  Va- 

ticanum.  —  Vol.  II,  1949,  in-8°,  pag.  218. 
LI.  -  Beck,  G.  J.  Henry:  The  Pastoral  Care  of  Souls  in  South- 
East  France,  during  the  Sixth  Century.  -  1950,  in-8",  pag. 
LXXII-415. 

LII.  -  Quadrio,  Giuseppe,  S.  D.  B.:  II  Trattato  «  De  Assumptione 
B.  Mariae  Virginis  »  dello  pseudo  Agostino,  e  il  suo  in- 
flusso  nella  teología  Assunzionistica  latina.  -  1951,  in-8", 
p.  XVI-432. 

LUI.  -  Schmidt,  Hermán  A.  P.,  S.  I.:  Liturgie  et  Langue  vulgaire. 
Le  probléme  de  la  langue  liturgique  chez  les  premiers  Re- 
fórmatelas et  au  Concile  de  Trente.  -  1950,  p.  212,  in-8°. 

LIV.  -  Galtier,  Paul,  S.  L:  Aux  origines  du  Sacrement  de  Péniten- 

ce.  -  1951,  p.  XII-228,  in-8°. 
LV.  -  Broderick,  John  F.,  S.  L:  The  Holy  See  and  the  Irish  Mo- 

vement  for  the  Repeal  of  the  Union  with  England  (1829- 

1847).  -  1951,  p.  XXVIII-240,  in-8". 
LVI.  -  Williams,  Michael  E.:  The  Teaching  of  Gilbert  Porreta  on 

the  Trinity,  as  found  in  his  Commentaries  on  Boethius.  • 

1951,  p.  XVI-134. 

LVII.  -  Hanssens  Ioannes  M.,  S.  L:  Aux  origines  de  la  Priére  Li- 
turgique -  Nature  et  Genése  de  l'office  des  Matines  -  1952, 
p.  VIII-180,  in-8\ 

LVIII.  -  Asensio,  Félix,  S.  I. :    Yahveh  y  su  Pueblo  -  Contenido 
teológico  en  la  historia  bíblica  de  la  elección.  -  1953,  in-8°. 
LIX.  -  De  Haes,  Paul:  La  Résurrection  de  Jésus,  dans  l'Apolo- 
gétique  des  cinquante  derniéres  années.  -  1953,  in-8",  p. 
XVI-380. 

LX.  -  Morí.  Elios  Giuseppe  (R.  D.):  II  motivo  della  Fede,  da 
Gaetano  a  Suarez,  con  Appendice  di  Fonti  Manoscritte. 
-  1953,  in-8",  p.  XVI-280. 


DATE  DUE 

juh  t  " 



